
        
            
                
            
        


 
   
      

      

      

    CAMILO SEGURA  

      

      

      

    LA OTRA CARA DEL CIELO 

     

      

      

      

    A mi familia. 

    Simplemente, por todo. 

    

      

      

    “¿Es usted un demonio? Soy un hombre. Y por lo tanto tengo dentro de mí todos los demonios.” 

    Gilbert Keith Chesterton  

      

   





 

      

      

      

      

    I 

    Marzo, 2000 

    Ciudad del Vaticano 

      

   A quel joven llegó finalmente a la Santa Sede Católica. Lucía un traje de gala de tafeta blanca, con unos zapatos mocasín plateados y su cabello estirado totalmente hacia atrás. Las majestuosas puertas fueron abiertas y él fue recibido. Ya la Secretaría de Estado había leído su carta con anticipación. Se trataba del palacio apostólico de la Ciudad del Vaticano, en donde había varios eclesiales presentes.  

    —Hola, ¿en qué puedo ayudarte? —preguntó uno de los monseñores. 

    —Soy yo, Ángel de Porres. Yo les envié la carta. Les tengo una información muy valiosa sobre el sacerdote Riccardo. 

    —No queremos saber nada de ese hombre. Además, ya no es sacerdote —apuntó uno de los clérigos—. Si viene a hablar de él, le pedimos que se retire. 

    —Es que no solamente es un asesino, hay algo que también deben saber sobre él…—repuso el joven con un sobre manila en su mano. Los secretarios eclesiales tomaron una cara de aprensión. Mientras el mancebo, por su lado, se notaba muy convencido de lo que va a decir, que era algo que podría cambiar totalmente la paz que se conservaba hasta entonces. 

      

   





 

      

      

      

      

    PARTE UNO: LUCIANO 

 
  



 

      

      

      

      

      

    Marzo, 1981. 

    Roma 

      

    El Padre Riccardo, era un hombre totalmente bondadoso. Desde temprana edad salió de su casa con la decisión de encomendarse a Dios. Era el sacerdote encargado de dar la eucaristía en la iglesia del Santissimo Nome di Gesú, cerca de la plaza de Venezia. Se contemplaba una fachada verdaderamente barroca, con unos elementos verticales muy característicos, pues poseía unas columnas corintias en su frente. El presbítero nombrado anteriormente, se había convertido en un muy buen amigo de mis padres, bueno, él los casó. El día en que estábamos a punto de nacer; él encomendaba a su Deidad nuestras almas y vidas, pues sabía que estaban floreciendo los hijos de sus mejores amigos. Mi madre se encontraba angustiada e impaciente con sus entrañas prontas a salir, pues esperaba que mi padre llegara a tiempo para estar presente en el parto. 

    Mi padre llegaba de Berlín en el último vuelo del día, el de las 11:15 pm. Apenas aterrizó el avión y dio gracias por preferir Italian Airlines como aerolínea de preferencia, corrió rápidamente a casa para vernos nacer. Su paso apresurado se frenó cuando se encontró a esa ex novia (ahora amiga) de la adolescencia que hace mucho no veía, Mary. Ella se sorprendió al verlo, lo saludó de una forma bastante expresiva. Mi papá era un hombre bastante entusiasta y trabajador, para él tampoco fue indiferente ver a Mary de nuevo, con su cabello dorado y su cuerpo delgado. 

      

    —¿Moises? ¿Moises de Porres?, ¿eras el piloto? —preguntó Mary 

    —Mary Höhner, tiempo sin verte. Sí, sí era el piloto —respondió él, antes de un gran abrazo—. ¿Qué haces aquí? 

    —Me cansé de Berlín. Vine a vivir a Roma. Quiero tener a mi hija aquí —respondió ella, haciendo una gran sonrisa. 

    —¡Wow! ¿En serio? Finalmente quisiste —replicó mi padre con asombro. 

    —Así es, fecundación in-vitro, ¿cómo ves eso? 

    —¿En serio?, te felicito. Oye, yo voy de apuros, tengo que llegar rápido a mi casa. 

    —Está bien, ¿quién te espera? ¿tu esposa? —infirió Mary con curiosidad. Mi padre la vio sin saber que responderle y cogió fuertemente su equipaje. 

    —Hablaremos luego ¿te parece? 

    —Por supuesto, toma mi tarjeta —matizó Mary entregándole una tarjeta de presentación, ella era modelo de anuncios publicitarios de moda. 

    —Adiós, Mary, un placer verte —anunció mi padre, yéndose y apretando el paso. 

    —El placer fue mío.  

    Mary se dedicó a observarlo de pies a cabeza, viéndole como se alejaba a su rumbo. 

      

    Mary era una modelo Berlinesa que llegaba a Roma supuestamente porque quería una mejor vida para ella y su hija que venía en camino. Su hija, de la que me iba a enamorar profundamente. En fin, Mary era muy audaz, valiente, arriesgada, ella sabía que si se proponía algo lo lograba y así había decidido dejar su ciudad natal para aventurarse con una bebé solas a una nueva vida, y ahora que había visto de nuevo al viejo amor de su vida en el aeropuerto, sabía que tenía razones para quedarse para siempre allí. 

    Se tornaba una nubosidad bastante afanosa esa madrugada en Roma. Unos rayos comenzaron a azotar la ciudad, pareciendo que fuera a llover a modo de diluvio. Mi madre no aguantaba más su dolor preparto, hasta el Dr. Renzo le decía que era mejor dar a luz inmediatamente. Vivíamos en el distrito Trieste, cerca al parque de Villa Ada por la avenida Salaria. Una cansa grande y cómoda para la familia que estaba emergiendo. Desde hace ya unos cinco años le pertenecía esta propiedad a mi familia. 

    En ese momento entró mi padre rápidamente, hecho que calmó un poco a mi mamá. Y finalmente comenzó el nacimiento. Entre gemidos y retorcijones, ahí venía yo con 28 gr y 57 cms de largo. Lo que pareció tan curioso es que yo tenía un acompañante en mi placenta. Tenía un hermano al que nadie tenía ni idea que venía conmigo. 

    —Espera, hay otro —despavorido anunció el Dr. Renzo. 

    —¿Cómo? ¿Cómo que otro? —preguntó igualmente sorprendida mi madre. 

    —¿Son gemelos, doctor? —inquietante preguntó papá. 

    —Al parecer sí, pero, no comprendo, en las ecografías no se veía nada, solamente uno, ¿recuerdan? —desconcertado replicaba el doctor Renzo sin dar explicación alguna. 

    Finalmente, así fueron las circunstancias, nacimos mi hermano y yo. Obviamente él era una copia idéntica mía, mismo peso, misma estatura, mismo cabello, mismos ojos, misma cara. ¿Siempre íbamos a ser tan iguales? ¿qué nos iba a diferenciar? Eso, estaría por verse. Mis padres pensaban que era doble bendición, doble felicidad, estaban contentos, tan así, que ni siquiera se pusieron a analizar aquella anomalía que había sucedido en el parto. 

    El Padre Riccardo que estaba presente en el nacimiento, nos dio la bendición. 

    —Bendigo estas dos almas que hoy llegan a este mundo, que Dios los guíe por el camino del bien y les de mucha misericordia y sabiduría, en nombre del Padre, del hijo… 

    El clérigo diciendo esto, se marchó antes que se soltara a llover. Julietta, mi madre, le pidió pronto darnos el sacramento del bautizo y así empezar una fiel vida al lado de su Venerado. 

    Mi padre le tenía cierta suspicacia al Padre Riccardo, pues no concebía 

    como un hombre joven y bien parecido que no superaba los treinta años, había dejado su familia y su vida por dedicársela a Dios. Aunque bueno, de cierta manera también le tenía un poco de celos, porque muchas mujeres que frecuentaban la iglesia donde trabajaba, lo miraban mucho y se lamentaban que fuera un servidor fiel a Nuestro Señor. 

      

    Como mi madre no quiso ir a un hospital a darnos a luz, Moisés, mi padre, le pidió al Dr. Renzo hacernos un chequeo rápido de salud en los próximos días para saber sobre nuestro estado de salud. 

    Y bueno, finalmente nos habíamos convertido en una familia de cuatro. Mis padres pensaron en nuestros nombres en ese mismo momento. 

    —Habíamos dicho que se llamaría Luciano, bueno uno de ellos. Ese nombre me fascina, significa luz. Lo que es nuestro querido bebé —insistió mi padre. 

    —Pues bueno, ese nombre se lo colocaste tú, ahora tendré la oportunidad de colocarle otro a nuestro otro hijo, ¿cuál sería? —apuntó mi madre con cabeza inquieta—. Bueno, el otro se llamará Ángel, así lo veo, es un ángel para nosotros por haber llegado de improvisto. 

    —Está bien, mi cielo. Luciano y Ángel serán.  

    —Debemos saber diferenciar cuál es cuál, son idénticos —concluyó mi mamá emocionada y risueña. 

    Así acaeció la noche. En medio de esta, mi padre se levantó a vernos en nuestras respectivas cunas. Él vio cómo dormíamos plácidamente. Posteriormente, Papá no se percató que uno de los dos bebés abrió los ojos y le observó detenidamente.  

    El doctor Renzo seguía sin comprender tan extraña situación. Para un galeno; lo normal es que la medicina y la ciencia, en parte, sea la explicación de todo. Este logró antes de conciliar el sueño, mirar de nuevo la ecografía de mamá con más detalle. Y no, seguía sin observar algo que no fuese yo. Este vio una mancha al lado de mi cabeza. Con una lupa observó con detalle tal mancha y vio algo sorprendente. Parece que ahí había una respuesta a esto, a menos que él viera lo que quisiese ver. En la imagen de uno los dos fetos, se adivinaba algo no tan detallado. Era más o menos algo entre un rostro o una corteza del tronco de un árbol. La conclusión del rostro la determinaba por dos ojos de forma extraña y una cara medio alargada. Claramente no era un feto nítido ni algo claro. Quizá del sueño el doctor Renzo alucinó. Pero esto no le quitó la helada sangre que le generó ver tal rostro insólito dentro de la ecografía. 

      

   








 

      

      

      

      

    II 

      

   S emanas después del suceso de nuestro nacimiento, comenzamos a adaptarnos a nuestra vida en la tierra. Mis padres cada día estaban más emocionados por tal suceso. La gente en la ciudad comenzaba a hablar sobre nosotros, éramos una gran novedad. Éramos los hijos del piloto De Porres. Dos bebés encantadores y adorables que habían terminado de formar una familia muy admirada por la sociedad. Bianka, la hermana de mi padre, llegó para ayudar en la casa con nuestros cuidados, pues mi madre aún estaba un poco adolorida del parto de dos bebés. 

      

    Mary, por su lado, comenzó del mismo modo a adaptarse a su nueva vida. Intentaba conseguir trabajo. Comenzó a caminar por plazas, almacenes, boutiques de moda, ubicadas en la famosa Vía del Corso, ofreciendo sus servicios de modelo y entregando su currículo como una de las modelos más reconocidas de Berlín. Por desgracia, no obtuvo mucha suerte. En algunos lugares le ofrecían poco dinero o no eran de la categoría que ella estaba acostumbrada a tener en Alemania. Otro factor importante que ella no comentaba, era su estado encinta, y que, para la vida de una modelo de publicidad, es bien importante el estado físico. Mary sabía que quizá no había sido una buena idea haberse regresado de una vida estable y tranquila que tenía antiguamente. Ella también sabía que lo había hecho por una razón bastante valiosa que la estaba atormentando en su vida aún. ¿De qué se trataba? ¿Qué pasaba por la mente y los recuerdos de Mary Höhner? 

      

    Riccardo no dejaba de recordar el día de nuestro nacimiento, en cómo era posible que los médicos no detectaran la presencia de otro bebé en camino. Esto lo puso bien pensativo e intentaba sacar conclusiones más allegadas a su vocación.  

    —¿Será un milagro? ¿algo Divino? ¿alguna respuesta de algo? 

    Se preguntaba asimismo el Padre Riccardo. 

      

    Mi padre finalmente compró dos brazaletes con nuestros nombres grabados respectivamente. El mío con el nombre de Luciano y mi hermano con el nombre de Ángel. Nos llevó, como le prometió a nuestro doctor, al hospital para un chequeo general de nuestra salud. La tía Bianka nos acompañó, mientras que mi madre descansaba en casa. Se nos hizo el chequeo general, obteniendo unos resultados muy especiales. Dos horas después el Dr. Renzo salió de medicina general para dar la información a mi familia. 

    —Cuénteme, doc. ¿Cómo están mis bebés? —preguntó mi padre. 

    —Bueno, Ángel está muy bien de salud. Percibe la luz, un sistema cardiovascular sano, una respiración normal, en fin, no hay ningún problema alguno —cercioró el doctor. 

    —Muy bien, gracias a Dios. Doctor. ¿Y Luciano? —preguntó inquietante mi papá. 

    —Moisés, eh… 

    El doctor Renzo se detuvo sin saber cómo dar respuesta y explicar la situación. 

    —Al igual que Ángel, percibe muy bien la luz, cardiovascularmente sano, respiración sana, solamente, un detalle —mi padre y mi tía lo observaron detenidamente, mientras el doctor proliferó una pausa momentánea—. En su sangre se ven cambios, es decir, células anormales…su medula ósea ha producido unos linfocitos inmaduros descontroladamente, desde que estaba en el vientre de Julietta. 

    —Mire, doctor, no le estamos entendiendo, por favor ¿nos puede decir de una manera que podamos entender? —replicó mi tía. 

    —No es fácil para mí esto. Moisés y Bianka, Es algo bastante extraño, no es algo común —Renzo miró el suelo y luego desvió su mirada a ellos—. Luciano ha nacido con principios de Leucemia. 

      

   





 

      

      

      

      

    III  

      

   U na vez el Dr. Renzo disertó lo sucedido, tanto mi padre como mi tía no concebían aquella idea. Ellos no sabían nada sobre esta enfermedad, pero si sabían que podría causarme la muerte. Mi padre sintió una tristeza enorme, sus lágrimas no cesaban de salir. Era un momento muy alarmante para la familia. 

    —¿Le dirás inmediatamente a Julietta? —preguntó mi tía. 

    —No lo sé, Bianka, no lo sé. 

    Mi padre no tenía cabeza para pensar nada más que no fuera la enfermedad con la que nací. Mi tía intentó calmarlo con la idea de que yo estaba con vida aún y que la batalla no había acabado. Que gracias a Dios Ángel estaba muy sano y que yo aún estaba a tiempo de tratarme y mejorar. Mi padre decidió no contarle aún a mi madre la noticia, ella aún permanecía en recuperación y no quería martirizarla con tal hecho en estos momentos. 

    —¿Cuánto tiempo, doctor? ¿Cuánto tiempo le queda de vida a mi hijo? —preguntaba mi papá, desanimadamente. 

    —¡Por Dios Moisés! aquí no se trata de tiempo, se trata de comenzar a atacar esta enfermedad. Iniciar un tratamiento, quizá no se pueda curar, pero sí controlar. Tú que eres tan creyente tan noble a Dios, ten fe de que todo se va a mejorar —contestó el doctor Renzo montado en cólera. 

    —Dios me falló, doctor, me está abandonando —mi padre se apreciaba con una tristeza exponencial y no sabía lo que decía. 

    —Moisés, por favor, se han visto casos de personas que viven su vida con esta enfermedad, la asimilan y aceptan como parte de su vida. Claro siguiendo un tratamiento médico —insistía el doctor. 

    —¡Tú no entiendes! ¡No entiendes que yo quiero un hijo sano! ¡quiero mis dos hijos sanos! Todo lo que luchamos por tener hijos, para que ahora pase esto. 

    ii padre se tornó bastante enfurecido además de alterado, tanto así, que mi tía lo tuvo que tranquilizar. 

    El día se tornó bastante agitado. Había una tristeza enorme en mi familia. Pero como había planeado mi padre, era mejor que mi mamá no supiera aún. Lo que conllevó a mi papá mentirle, diciéndole que estábamos, tanto mi hermano y yo, en perfectas condiciones. Mi padre que era un hombre muy honesto en su vida familiar y laboral, se sintió tremendamente mal, pues estaba guardando una mentira de gran magnitud. Este recordó la tarjeta que le dio Mary, su ex novia del pasado.  Tomó la tarjeta con el fin de ir a buscar a su amiga para charlar y distraer la mente. 

      

    Mary se extrañó al ver a su viejo amigo en su casa. Ella lo recibió de una amigable manera, ofreciéndole galletas con café. Mi padre le comentó la noticia pues sentía ganas de explotar a gritos. Por supuesto, la mujer lo apoyó desde ese momento, brindándole su ayuda en lo que fuese. Mary aún estaba enamorada de mi padre. Pensaba que ahora que lo tenía en el mismo país y misma ciudad, veía todo como una fuerte tentación. Pues mi padre le contó sobre que ya tenía dos años de casado con Julietta Lombardi. Como fruto de ese amor habían nacido dos hermosos bebés. Pero, uno con principios leucemia.  

    Se les pasó la tarde hablando, recordando momentos del pasado. De su antigua relación. Pero concluyeron que todo se había acabado porque Moisés estaba siempre de un lado para otro, de país en país, pues eso era lo que ameritaba ser un piloto reconocido. Pero el factor más importante es que Mary no quería tener bebés, por miedo a menoscabar su cuerpo. Hecho en el que difería totalmente a mi papá, pues siempre quiso tener una familia estable. 

    —Lo que no entiendo de todo esto es que, ahora sí decidiste tener un bebé y hasta te hiciste una fecundación in-vitro, eso es algo inusual, costoso, sorprendente —resaltaba mi padre—. Y conmigo pues no quisiste tenerlo. ¿Qué te hizo cambiar de opinión? —mi papá miraba detenidamente a Mary esperando una respuesta clara. Ella por su lado no sabía qué alegar. 

    —Moisés, las cosas cambian, las opiniones también, me nació ese instinto materno que todas las mujeres tenemos —mi padre la miró incrédulo. 

    —¿Y sabes quién es el papá?  

    Mary se notó incomoda con la pregunta. 

    —No, la esperma me la donaron en el banco—Ella evadió totalmente el tema—. ¿Y qué tal es Julietta? ¿cómo la conociste? 

    —Como pasajera también. Ella iba con su hermano y su padre en un vuelo de aquí a Madrid, posteriormente también en el de regreso. Antes de despegar me encomendó a Dios para que el vuelo fuera excelente, ella es muy católica. Finalmente me dio las gracias por tan buen vuelo y ahí pasó algo porque comenzamos a charlar e intercambiamos números y ya. Así nos casamos y tuvimos dos hijos —contó mi padre con un tono muy corriente.  

    Mary lo miró fijamente y le hizo una pregunta bastante inquietante. 

    —Dime Moisés, ¿en realidad la amas? ¿o estás con ella porque pudo ofrecerte lo que siempre quisiste? Una familia.   

    Mi padre se sintió tan incómodo que desvió la mirada a otro lado y le dijo que ya era hora de marcharse a casa, pues Julietta lo esperaba para la cena. 

      

    Mi madre era mi tesoro, mi mayor adoración, mi primer amor. Ella era una mujer muy buena, entregada a Dios desde pequeña. Ella acababa de dejar su trabajo de maestra en una escuela, por dedicársela a lo que más había estado esperando desde hace unos años, sus hijos. Físicamente muy hermosa, cabello negro largo, como buena romana. Una piel trigueña, delgada y unos ojos muy saltones y expresivos. En fin, aún robaba muchas miradas cuando iba al mercado central. No era, en lo absoluto, celosa. Confiaba mucho en mi padre y su entrega completa a nuestra familia.  

    Mientas mi padre llegaba de donde su amiga Mary, el Padre Riccardo visitaba a mi madre para preguntarle sobre mi hermano y yo. Mi madre, como creía que el chequeo médico había salido perfectamente, le comentaba a Riccardo que hicieran un agradecimiento a Su Deidad por ello. Cuando mi padre llegó, se sintió un poco incómodo de ver al clérigo en la habitación con mi mamá. 

    —Riccardo, que milagro tenerte aquí —protestó mi padre sorprendido. 

    —Hola, Moisés. Bueno no quería que Julietta se levantara de la cama para recibirme, entonces subí. Y bueno, felices y agradecidos con el Señor de que tus hijos estén sanos y salvos.  

    Mi padre se sintió realmente mal, porque sabía que no era así. Riccardo se levantó del costado de la cama en donde estaba sentado, deseó buenas noches y se marchó a su casa. Mi madre le preguntó que a donde había ido papá. Él sinceramente le confesó que tenía una amiga de la infancia con quien se había reencontrado desde hace tiempo atrás. Posteriormente, que se topó con ella, contándole sobre su vida y sus hijos. Mi madre lo tomó muy bien e inclusive, hasta le dijo que le alegraba que tuviera amigos para distraerse. 

    —Quiero darte buenas noticias, Moisés. El Padre Riccardo vino a comentarme sobre el bautizo de nuestros hijos. Lo programó para estos días. 

    Mi madre comentó la noticia muy alegremente. Mientras él sonrió de dicha, recordó sobre mi enfermedad, lo que le apagó un poco el gesto.  

      

   





 

      

      

      

      

 IV 

      

    Abril, 1981 

    Roma 

      

   E ra un día soleado, una gama de colores en escala de azules adornaban el cielo. Estaba a punto de comenzar la primavera en Roma. Un día perfecto para un bautizo. Tanto a mi hermano como a mí, nos vistieron como unos ángeles, con unos trajes blancos de lino que eran más grandes que nosotros mismos.  

    El Padre Riccardo arregló toda la iglesia de una manera muy ordenada y pulcra. Mi madre invitó a su hermano, mi tío Manuel. Era menor que ella y tenía buen sentido del humor. Le encantaba irse de fiesta con amigos. Aún no tenía sus pies en la tierra, pues no se veía todavía casado y con hijos, pensaba que eso era una ocurrencia de una edad determinada más adelante. Aun así, mis padres lo escogieron como nuestro padrino y a mi tía Bianka como nuestra madrina.  

    La ceremonia comenzó a llevarse a cabo. Solamente se encontraba nuestra familia en aquel lugar.  

    —Señor, hoy venimos a tu casa con el fruto de nuestro vientre para ofrecerte nuestra fe, amor y prosperidad para estos dos hermosos ángeles —anunció el Padre Riccardo.  

    Primero me tomaron a mí, supongo que por haber nacido primero. Comencé a llorar, es normal de un bebé. Me colocaron levemente agua bendita en la cabeza, haciéndome una cruz en la frente, deseándome próspera y larga vida. Mi padre no dejaba de pensar lo que podía pasar con mi enfermedad. 

    —Te bautizo a ti, Luciano de Porres, como hijo de Nuestro Señor.  

    Finalmente, terminaron con mi bendición. Posteriormente, mi madre cargó a Ángel para otorgarle el sacramento y así terminar con la ceremonia. El Padre Riccardo comenzó a decir las mismas frases, pero ahora dirigidas a mi hermano. En el momento en que fue a destinarle el agua bendita a él, entró una ráfaga de viento impetuosa; que fue tan fuerte, que logró derribar una de las imágenes de Jesús en estatua tallada en piedra. Por supuesto, fue un momento bastante aterrador. Tanto mis padres y mis tíos como el Padre Riccardo se pasmaron con tal suceso. Yo comencé a llorar incesantemente. Mi tío Manuel, quien me cargaba, intentó calmarme, pero no lo logró. Me pasó a brazos de mi madre, quien tampoco logró mi silencio y control. Por su lado, Ángel estaba totalmente tranquilo. Mi madre notó que yo tenía un ardor en mi piel, lo que generó sobresalto en ella. 

    —Moisés, Luciano está muy caliente. Tócalo —anunció mi madre. 

    Mi padre me tocó y corroboró de lo que mi madre decía.  

    —Yo creo que es mejor que lo llevemos ahora mismo con el doctor Renzo —propuso mi padre muy aceleradamente. 

    —Yo voy contigo —agregó mi madre desesperada. 

    Mi padre intuyó que pronto mi mamá se iba a dar cuenta de lo que realmente pasaba conmigo. Dejaron a Ángel con mi tío Manuel y con mi tía Bianka. Mientras el Padre Riccardo y sus chierichetti barrían los escombros que había provocado la ruptura de la estatua. El Padre Riccardo se trataba de explicar a sí mismo sobre el fenómeno que ocurrió esta mañana en la iglesia. 

      

    Mis padres llegaron al hospital rápidamente. El doctor Renzo y sus enfermeras me llevaron inmediatamente a pediatría para ver que sucedía conmigo. Mi madre se notaba bastante angustiada. 

    —No quiero que le pase nada a nuestro hijo, Moisés. Prométeme que no le va a pasar nada, por favor —decía mi mamá con los ojos hechos agua. 

    Mi padre la abrazaba con un nudo enorme en su garganta, sabía que no podía prometerle nada. Mi madre lo miró, notándolo muy extraño. 

    —¿Qué pasa? ¿por qué no me lo prometes? —cuestionaba ella exasperadamente. Papá la miró detenidamente. 

    —Juli, mi amor. Luciano está enfermo —le confesó mi padre. 

    —¿Enfermo? ¿enfermo de qué? Si el doctor aún no nos ha dicho nada.  

    Mi madre no hallaba como esconder su confusión y su zozobra. 

    —Julietta, sí me dijo lo que sucedía en el chequeo que le hice hace unos días.   

    Mi padre estaba a punto de soltarle la noticia. 

    —Cielo, Luciano ha nacido con leucemia —mi madre no entendía aun lo que decía, ella quedó un momento en shock, hasta que estalló en un llanto fuerte. Y enojadamente gritó a mi padre por no haberle dicho inmediatamente. 

    El doctor Renzo llegó con su análisis, una hora después. 

    —Moisés y Julietta. ¿Dónde estaban con el bebé? —preguntó el doctor. 

    —En su bautizo, en el de él y su hermano. Ambos —repuso mamá. 

    —Parece que el contacto con el exterior ha afectado un poco a Luciano, bueno en especial a él. Más por su enfermedad. Puede que esté tomando forma a partir de ahora.  

    —¿Es verdad, doctor? ¿Es verdad que mi hijo tiene leucemia?—preguntaba mi madre aún sin creerlo. 

    —Así es Julietta, lo lamento mucho. Y como le decía a tu esposo, es mejor cuanto antes comenzar el tratamiento para ver si logramos controlarlo.  

    Mi padre se sentía bastante culpable. Él y mi madre discutieron por varios días. Sin embargo, comenzaron con mi tratamiento algunos meses después, esperando que yo comenzara a tener más defensas en mi organismo. 

      

   





 

      

      

      

      

    V 

      

    Agosto, 1989 

    Roma 

      

   A sí fueron sucediendo los años. A modo raudo, las cosas iban cambiando, nosotros estábamos cambiando. El mundo enfrentaba situaciones fuertes y violentas que algunas dejaban como consecuencia muertes en masa. Se concluye la guerra de las Malvinas entre Argentina y Reino Unido, acaeciendo más de 500 víctimas mortales. Sobreviene un desastre en una planta nuclear de Chernóbil en Pripyat, Ucrania. Lo que conlleva a la desaparición total del pueblo. Se ejecuta un atentado contra Augusto Pinochet en Chile por la oposición comunista. Continuaba la guerra entre Irak e Irán, dejando más de un millón de víctimas. Finalmente, dos meses después de nuestro nacimiento, Mehmet Ali, un turco, atenta contra el papa Juan Pablo II en la plaza de San Pedro, hiriéndolo gravemente. 

      

    Inyecciones, pastillas, chequeos médicos, eran el pan de cada mes en mi vida. Y aunque yo tenía siete años, e incluso tenía un uso de razón afín, aún no comprendía porque me hacían tantas cosas médicas más que a mi hermano. Pues a Ángel le otorgaban medicamentos falsos con el fin de que yo creyera que no estaba solo en esto, con la excusa que eran vitaminas para tener un crecimiento adecuado. Lo bueno era, que mi enfermedad estaba siendo muy controlada y todos estos procedimientos estaban dando resultado.               

    Tanto las personalidades de Ángel como la mía, ya se había definido enormemente. Yo me había convertido en un niño diletante. Quería saber todo, leía mucho, miraba muchas películas, amaba la música jazz. Mi sueño era convertirme algún día en piloto como mi padre. Por ello, me acostaba en el jardín trasero a ver detenidamente el cielo y sus fenómenos. ¿Cuánto se demora una nube en nacer? ¿cuánto dura la vida de una nube? ¿qué sentirán las aves al volar? ¿cómo se verá todo desde allí? Eran mis preguntas e investigaciones frecuentes. 

    Por su lado, Ángel era muy especial. Un chico muy brillante en la escuela, incluso más que yo. Sus calificaciones no se bajaban de diez. Tenía fama de egregio por sus buenos resultados académicos. Pero en realidad, no sabía que era lo que a Ángel le gustaba; ni sus ideas, ni sueños, sus pasatiempos, nada. No era de muchos amigos, a diferencia mía, que siempre quería hablarle a todo el mundo cuando llegaba a algún lugar. En fin, el único problema de Ángel es que se tornaba de un momento a otro; subversivo, mezquino, grosero, hostil, sobre todo con mi madre. No quería comer cuando ella servía la cena y no quería estar en reuniones familiares, sino todo el tiempo encerrado en su habitación. Mis padres pensaron incluso en colocarle psiquiatra infantil, pero ninguno lograba sobrellevarlo, pues comenzaba a gritar e incluso a golpearlos. 

      

    Desde que mis tíos se enteraron de mi padecimiento, se quedaron a vivir con nosotros. Ahora éramos una familia de seis. Mi tío Manuel quería mucho a Ángel, pues siempre trataba de contentarlo y deleitarlo. E incluso de complacerlo en lo que quisiese, aunque no obtuviera buenos resultados.  

    Mi tío Manuel, entró a su habitación con el fin de pasar una tarde agradable con mi hermano, pero lo vio arrodillado en el suelo mirando contra la pared, dándole la espalda. Este yacía observando un dibujo que, al parecer, había realizado. 

    —¿Ángel? Oye, tengo tres entradas para ir con tu hermano a ver la película de Flash, esa del superhéroe. Luciano está loco por verla. ¿Vendrás? —Ángel no daba respuesta alguna y se conservaba ensimismado. Lo que conllevó a mi tío a tocarle el hombro con el fin de ver lo que hacía—. ¿Me vas a enseñar que dibujas? ¿Ángel? —trató de quitarle el papel, pero mi hermano no se dejó y para evitar que él viera lo que expresaba en el papel, empujó a mi tío fuertemente. Logró hacerlo perder el equilibrio, permitiéndole caer de espaldas contra el suelo, generándole así, un fuerte golpe en la cadera. 

    Mi madre escuchó el estruendo y corrió rápidamente a ver qué pasaba. Se sorprendía al ver que un niño de siete años había hecho caer a mi tío, un hombre de treinta y cinco. Mi tío conservando su hombría, decía que había estado mal parado y por eso perdió el equilibrio.               

    Ángel fue castigado. O Alagado diría yo. Exigiéndole estar en su habitación. No creí que fuera un castigo para él, sino algo rutinario a lo que ya estaba acostumbrado. Mi tío fue lastimado, se fracturó el coxis, cosa que nos impidió ir al cine. Y todo por culpa de mi hermano. La relación entre nosotros no era muy buena. Todos creían que la razón por la que vivíamos chocando era cuestión de niñez, pero yo sabía que no era una correspondencia de hermanos normal.  

    Mi madre estaba sintiéndose tan mal, que tenía mareos y náuseas últimamente. Gracias a la actitud que tomaba Ángel frecuentemente, la hacía empeorar su estado de ánimo. Sobre todo, mucho más ahora que mi padre estaba de viaje. 

      

   





 

      

      

      

      

    VI 

      

   E l Padre Riccardo continuaba en su labor como sacerdote. Cada vez era más reconocido en la ciudad. Obras de caridad, secretos de confesión, sesiones de autoayuda espiritual, entre otras cosas, eran las prontitudes que hacían a los demás acercarse más a él. 

    Cuando mi hermano y yo teníamos tres años de edad, una pequeña parte de la vida del clérigo había cambiado radicalmente.  

      

    Mayo, 1985 

    Roma 

      

    El chierichetti Luis entró preocupadamente a la casa parroquial para darle un anuncio. 

    —Padre, hay una señora que le quiere ver afuera en el presbiterio —anunció el joven, mientras el padre arreglaba su casulla para la próxima misa de las seis de la tarde. 

    —¿Es algo urgente? Se me ha hecho un poco tarde hoy —apuntó el padre. Luis supuso que así era y asintió. 

    El clérigo salió a la iglesia y vio a una mujer mirando la cruz central frente al altar murmurando palabras, como si estuviera rezando. 

    —¿Pudiere ayudarle en algo?  

    La mujer inconsolable, cargaba un bebé en los brazos, envuelta en una pashmina. La apariencia de la mujer era totalmente desabrida. Tenía un cabello ondulado manchoso y una piel sudada.  

    —Padre, por favor, ayúdeme. Necesito su ayuda —dijo con un tono bastante estremecedor y angustioso. 

    —Claro, hábleme —replicó el padre muy cauteloso. 

    —Quiero que críe a mi bebé, por favor —la mujer le entregó al bebé de una manera ruda—. No puedo criarla, no estoy en condiciones. Mi casa fue saqueada, no tengo dinero. Me dijeron que usted es muy caritativo y generoso, por favor, cuídela —el Padre Riccardo se tornó un poco aturdido—. No quiero dejarla en un orfanato, estaría mejor con usted. 

    —Lo siento, pero no puedo, yo no crío bebés, no puedo ser padre. 

    —Pero si es un ser humano y sabe lo que es el dolor. Mi bebé está sedienta y no ha comido nada, tampoco ha podido dormir plácidamente, he estado corriendo con ella desde lejos por buscarlo a usted.   

    El rostro de la mujer parecía un pantano de lágrimas.  

    El Padre Riccardo le pidió esperar un momento mientras llevó a la bebé a la casa cural para acostarla en una cama. Le pidió supervisión a Luis. Al salir de nuevo para hablar con la mujer, ésta ya no se encontraba en el recinto. Se había ido. 

    Esto conllevó al Padre Riccardo a tomar una valiosa decisión. Algo que estaba moviendo su vida como ser humano. Decidió quedarse con la bebé y criarla como su padre junto con los demás chierichetti. Finalmente, él no tenía ni idea que era ser papá, pero si tenía idea en lo que se siente estar solo en la vida. Pues, Dios era su única compañía. Los otros chierichetti tenían su respectiva familia. Al terminar el día y las misas, cada quien se iba a su casa. El padre veía que tenía tanta gente alrededor en el día pero que en la noche cuando se sentaba a cenar, se dedicaba a presenciar su propia compañía en la casa cural. Él tenía claro que, en un mundo de presentes, a cada quién lo marca la ausencia de distintas formas. Él comenzó a ver a Leticia, como le colocó de nombre a la bebé, como una hija. De cierta manera tenía emoción en su corazón, aparte de saber que esta pobre bebé indefensa había quedado sin sus verdaderos padres. Por supuesto, mi madre como buena amiga suya, le ayudó en lo que necesitase, sobretodo, consejos. Porque en ser madre, ella era la mejor. 

      

   





 

      

      

      

      

    VII 

      

    Septiembre, 1989 

    Roma 

      

   C eleste era la niña más hermosa que pudiese existir. Cabellos dorados, mirada angelical y tez muy blanca. Su ascendencia alemana era bastante notable. Mary siempre le mencionaba a mi papá, refiriéndose a él como el señor piloto. 

    —Hija, quisiera que algún día fueras un gran modelo como yo —comentaba la modelo a su hija, mientras le cepillaba los rizos frente al espejo. 

    —Yo quisiera ser una doctora, mamá —Celeste sonrió en medio de su inocencia.  

    Mary estaba trabajando en la revista “Volti de Moda”, una de las revistas más compradas y populares de Roma, y le estaba yendo realmente bien con tal laburo.  

      

    Yo me estaba obsesionado con los deportes aéreos. Cuando somos niños, somos fisgones. Al llegar de la escuela, mi rutina era colocar videos en internet de deportes extremos aéreos. Vuelos en alas deltas, paracaídas, vuelos en globos aerostáticos, en fin, todas estas cosas me impactaban y me motivaban cada vez más a decidirme qué hacer en mi futuro. 

      

    Finalmente llegaba mi padre de su viaje de dos meses por Suramérica. Mi madre, mi hermano, mi tío Manuel y mi tía Bianka fuimos a recogerlo al aeropuerto. Por otro lado, fueron a saludarlo de la misma forma, Mary y su hija Celeste. Mi padre bajó del avión con su uniforme distinguido y su porte fornido. Nos saludó a todos de una manera muy cariñosa como siempre él acostumbraba. Hasta le bromeó a mi tío Manuel sobre su férula en la cadera.  

    —¿Te salió mal un paso de baile? —burló papá. 

    Mientras nos saludaba, se percató que Mary y su hija estaban allí, tras mi familia, lo que lo hizo tornarse inquieto. 

    —¡Señor piloto! —le gritó Celeste y fue a abrazarlo fuertemente, lo que llamó la atención a mi madre y a mi tío Manuel.  

    —¿Y quién es esta niña tan linda? —interrogó mamá. 

    —Es Celeste, la hija de Mary. Mi amiga ¿recuerdas?  —respondió papá. 

    Esa fue la primera vez que vi a Celeste. Sin duda, yo estaba deslumbrado. Aunque yo estuviera bien infante y no supiera que era el amor, sabía que era una niña adorable con un rostro hermoso. La cual me gustó mucho desde ese día. Mary, por su lado, saludó a mi familia y a mi padre.  

    —¿Tú cómo te llamas? —me acerqué a Celeste y le pregunté. 

    —Celeste ¿Y tú?  

    —Luciano —protesté sonriendo y emocionado —soy el hijo de Moisés. 

    —¿Del señor piloto? —me preguntó Celeste con una gran sonrisa. 

    —Así es, y yo también seré un piloto como él —le contesté decidido. 

    —¡Estupendo! Yo seré una doctora —me dijo ella con un tono tímido. 

    —¿Y tú con quien vives? 

    —Yo, con mi mamá. Yo no tengo papá como tú —adujo Celeste con una sonrisa opaca. 

    —¿Y dónde vives? —pregunté yo insistente. 

    —Eh, en mi casa. Lejos de aquí —meditó por un momento—. Hay un parque grande lleno de cerezos en frente. 

    —¿En serio? ¿El parque de Villa Borghese? Mi escuela queda cruzando la calle. A veces voy a jugar allí con mi tía —protesté emocionado. 

    El parque de Villa Borghese era un lugar totalmente mágico. Padecía abundancia de árboles de todo tipo con ejemplares inigualables. Lo curioso era el florecimiento de sus plantas en primavera, con colores rojizos claros. Era algo realmente hermoso. 

    Celeste y yo hicimos una química excepcional. Siendo aún tan críos, yo sentía que ya había encontrado el amor de mi vida.  

    Mi hermano se dedicó a observarnos hablar esa noche. 

    —Parece que se volvieron unos buenos amiguitos tu hijo y mi hija ¿no? —comentó Mary sigilosamente a mi papá—. Así como tú y yo—murmuró, guiñándole el ojo. 

    —Bueno yo creo que ya es hora de irnos. Un placer verte Mary a ti y tu hija. Vamos familia —anunció mi padre y posteriormente nos fuimos. 

     Celeste y yo no nos dejábamos de mirar. 

      

   





 

      

      

      

      

    VIII 

      

   -D e manera que aún te hablas seguido con Mary, la modelo —le preguntó de manera curiosa mi madre a mi padre antes de acostarse a dormir. 

    —Eh, bueno sí. Casualmente cuando me la he encontrado en la calle y me ha invitado a tomar un café alguna vez. La última vez andaba en las aerolíneas con su equipo de trabajo buscando patrocinio para la revista esa en la que trabaja.  

    —Su hija es muy hermosa. Una niña encantadora. Parece que se llevó bien con Luciano.  

    —Sí, Celeste es una niña muy dulce. 

    —Veo que la niña ya te conoce bien, por la forma cómo te abrazó, digo. —mi papá asintió sin decir nada. 

    —Cuéntame, ¿Qué pasó estos dos meses que no estuve? —cambió el tema mi padre desapaciblemente. 

    —Bueno, si te contara. La férula que tiene Manuel en su cadera fue porque Ángel lo empujó el otro día ¿puedes creer? —mi padre frunció el ceño—. Yo no sé qué haremos con este niño. Está muy rebelde, Moisés. 

    —Dios mío, lo castigaré —dijo mi padre como cara angustiosa.  

    —Moisés, por favor. Eso no está sirviendo de nada. Más bien, creo que castigarlo lo vuelve más díscolo. Yo me he sentido mal, menos mal llegaste. He tenido como mareos y mucho estrés estas semanas. No sé si es por las actitudes de Ángel.  

    Mi madre se tocaba la frente como si estuviera agotada. 

    —Supongo, pero será mejor que mañana te hagas exámenes donde Renzo. —propuso mi padre.  

    —Oye fueron dos meses fuera ¿Por qué no me haces cariñitos? —coqueteó mamá. 

    —Lo siento Juli, yo estoy muy cansado. Fueron 12 horas de vuelo. Te quiero mucho, que tengas linda noche. 

    Con un beso ligero en sus labios, papá se acostó a dormir. La cabeza de mi padre estaba inquieta, pensaba en la aparición de Mary en el aeropuerto sin avisarle. Mi madre se sintió un poco rechazada, pero entendió el estado de papá, acostándose a dormir de igual manera. 

    Esa noche bajé por un vaso de agua. En el camino, pasé por la habitación de Ángel a quien yo escuchaba hablar con voz minuciosa frente a la ventana, mirando detenidamente la luna en cuarto menguante. Su voz era tan baja que pareciese como si estuviera rezando. Lentamente entré y le hablé. 

    —Oye, es bien tarde ¿Qué haces despierto? —Ángel me volteó a mirar con una cara estática. 

    —Yo sé que habrá un caos. Y muchos saldrán lastimados. 

     Lo que me dijo Ángel esa noche me aturdió bastante. Se me erizó la piel y heló la sangre. Comencé a sudar frío y me quedé sin aliento. Preferí salir de su habitación de una manera vertiginosa. 

      

    Mi madre fue a hacerse un chequeo médico al otro día. Quería ver si se encontraba bien de salud. El doctor Renzo la mantuvo en esperar unas horas. Había una revista de Volti di Moda en el estante de sala de espera, en donde la modelo Mary Höhner aparecía en la portada. Mi madre la tomó y observaba a la glamurosa modelo. 

    —No hay duda que eres hermosa, Mary. ¿Por qué nunca se habrá casado? Qué raro. ¿Madre soltera? —se preguntaba mi madre así misma. 

     

    Mi padre por su lado fue a ver a la modelo. Este le llamó la atención por haber ido al aeropuerto sin previo aviso. 

    —¿Qué tiene de malo, Moisés? ¿a qué le temes? ¿qué tu esposa te pregunte qué tan importante soy yo para ti? —le preguntaba curiosamente Mary a mi padre. 

    —No quiero causar sospechas de nada. Por favor. 

    —Además yo solamente quería verte. Celeste fue la que emocionada te vio y lanzó a saludarte. 

    —Claro, porque me ha visto aquí algunas veces que he venido. Pero yo no quiero que mi familia opine nada, no quiero chismes. 

    —Celeste te quiere y le gusta verte aquí al igual que yo. 

    —Yo espero que tu entiendas que, Celeste no es mi hija. ¿Bueno? —mi padre se tornó algo molesto, Mary le tomó las manos. 

    —Bueno no hablemos de eso, perdóname. Es que enserio quería verte, mi amor. Vamos, abrázame —Mary tentaba enormemente a mi padre. Y este cayó en sus garras. Ambos comenzaron a besarse apasionadamente. Sí, mi padre y Mary tenían una relación clandestina y ajena a mi familia desde hace ya un año. 

      

    El doctor Renzo le facilitó los análisis a mi madre. Sorpresivamente, mi madre estaba esperando un bebé. Lo que la llevó a reaccionar, asimilando la noticia unos minutos después. Mi madre se dirigió a la iglesia del Gesú, topándose con el Padre Riccardo. El eclesial se dedicaba a colgar unos afiches en las planillas de la entrada del templo. 

    —¡Qué milagro! ¡hace rato no te veía! ¿cómo estás? —le preguntó sorpresivamente el sacerdote. 

    —Lo sé, estoy tan emocionada.  

    —¿Por qué? ¿qué sucede? —cuestionó el Padre Riccardo con mirada aguileña. 

    —¡Estoy embarazada! —gritó mi madre alegremente. El presbítero la abrazó fuertemente, deseándole la bendición. Posteriormente se quedó un rato jugando con Leticia, quien ya rondaba por los cuatro años.  

      

    Mi padre y Mary, aprovechando su compañía mutua, fueron a recogerme a mí, mi hermano y Celeste de la escuela. Yo en mi ingenio y ocurrencia me escabullé hasta el parque de Villa Borghese con Celeste. Claro, mi hermano Ángel observó nuestra travesura, él igualmente observó la llegada de papá con su amiga en el mismo auto. Vimos el gran árbol central que tenía tonos rosados en sus flores. Su extensión en altura era más de doce metros. Ambos intentamos subir tras las ramas, algo realmente peligroso para dos niños de ocho y siete años. Celeste me expresó su miedo al subir, yo le dije que confiara en mí, pues nada malo pasaría. Llegamos a un punto intermedio del árbol, adivinándose una panorámica hermosa. Roma se alzaba entre calles, edificios y personas. Un cielo de apariencia tórrida y elegante que comprometía demasiada belleza. Fue un hermoso medio día, sin lugar a duda, más porque era con ella. 

    Mi padre por su lado comenzó a buscarnos a mi hermano y a mí afuera de la escuela, igualmente Mary a su hija. Ángel apareció frente a papá, abrazándolo.  

    —¿Y Luciano? —preguntó mi padre con inquietud. 

    —Papá, yo la verdad intenté frenarlo. Diciéndole que no fueran solos para allá —recalcó mi hermano. 

    —¿A qué te refieres? ¿fueran a dónde? ¿quiénes? 

    —Pues Luciano, se fue, junto con la hija de tu amiga, papá. —confesó mi hermano con cara de falsa preocupación. 

    —No puede ser… —mi padre sintió terror al saber eso. Unos niños pequeños desprotegidos en la calle. Con tantos secuestradores infantiles, pedófilos, ladrones, en fin. Papá le comentó a Mary tal noticia, alarmándola el doble.  

      

    Celeste y yo propusimos ser amigos para toda la vida. Claro está, cuando se es un infante, es más fácil aceptar una amistad y sin condiciones. 

    Luego de casi quince minutos; bajamos del árbol mesuradamente, con el fin de retornar a la escuela. Al llegar de regreso, tanto mi padre como madre de Celeste discutían fuertemente con una maestra a causa de habernos descuidado. Papá me vio llegar y se sorprendió, regañándome fuertemente por haberme ido. Miré a Ángel observarme mientras él me reprendía. Mary igualmente tomó a su hija del brazo con enojo, llevándola a casa. 

      

    Mi padre estaba totalmente furioso debido al gran susto que tuvo debido a mi escapada de la escuela. Recalqué que había sido mi idea y no de Celeste. 

    —Estás castigado, Luciano. Y no me vuelvas a hacer eso—se notaba bastante alterado aún—. Estoy bastante preocupado por sus actitudes últimamente. ¿Qué les pasa? Ya no son unos bebés.  

    —¿Yo por qué papá? Si yo sí te esperé en la escuela —alegó mi hermano intentando defenderse. 

    —Tú, Ángel. Empujaste a tu tío y le provocaste una lesión. ¿Qué tal que hubiese sido peor? También estás castigado, chiquillo. Prohibido jugar videojuegos, mirar la televisión y salir a jugar.  

    —Papá, ¿Por qué llegaste con tu amiga Mary en el auto? —indagó Ángel a mi padre, curiosamente. Papá por su lado desvió la mirada. 

    —Me la encontré en la calle y cómo íbamos para la escuela pues le hice el favor de traerla. Bueno, en fin, ya saben lo que les dije. 

      

    Mi madre contó su noticia a mis tíos anonadadamente. Había suma alegría de saber que vendría un nuevo integrante a la familia. Llegamos con papá a casa. Teníamos una cara de piedra, que nadie nos quitaba. Yo me encontraba muy enojado por las prohibiciones hechas por él. Todos vimos a mamá y mis tíos contentos. 

    —¿Y qué hacen todos reunidos en la sala? ¿qué sucede? ¿Manuel encontró novia finalmente? —preguntó mi papá con una burla amarga. 

    —Pero ¿qué pasa con ustedes? Tienen cara de velorio —insinuó mi mamá. 

    —Nada, luego te cuento. ¿Cómo están todos? 

    —Moisés, mi amor. Te tengo una noticia —anunció mi mamá sonriente. Mi padre no entendió a qué se refería, se notaba que no tenía ni idea de que se trataba—. La familia va a crecer, ¡Ángel y Luciano tendrán otro hermano!  

    Mi padre pasmarote nos observó a todos. 

    —¿Cómo? ¿de dónde sacas eso Julietta? —inquietó él aún sin procesar la información. 

    —Como te digo, me hice exámenes hoy y menuda sorpresa me he llevado, mira —mamá le enseñó los exámenes médicos donde efectivamente se adivinaba la nueva. 

    Mis tíos abrazaron a mi papá alegremente. Por mi lado mi cara cambió de enojado a alegre. Me emocionaba mucho tener otro hermano, que finalmente si me quisiera, no como Ángel. Por su lado mi hermano pareció no interesarle y se subió a su habitación. Papá padecía un sentimiento extraño, de felicidad, de culpa, de traición, de osadía.   

      

    Mary reprendió a su hija, haciéndole prometer que no volviera a causarle tan severo susto. La modelo no se perdonaría que le pasara algo. Era su única familia. 

      

   





 

      

      

      

      

    IX 

      

   Y o sentía plena felicidad. A pesar del castigo de mi padre y de su regaño, yo presumía una mejor amiga. Sumándole a eso, tendría un nuevo hermanito. Papá aún se sentía incómodo, sabía que su relación con Mary no era algo sano para su familia. 

    —¿A qué horas fuiste a hacerte los exámenes? —indagó mi padre. 

    —No lo sé, eran cerca de las once de la mañana. Ahí mismo me dieron los resultados —recalcó mamá—. Moisés, ¿No te alegra tener otro hijo? Dime la verdad.  

    Mi madre lo miró dubitativamente. 

    —¿Qué? Claro que sí, solamente algo que no esperaba. Es una sorpresa.  

    —Sí, no aguanté la emoción y fui a contarle al Padre Riccardo. 

    —Oh, ¿le avisaste primero a él?  

    Hubo un silencio momentáneo.  

    —Por supuesto, quise que me bendijera el vientre. Tú sabes.  

     Papá desvió su mirada al techo, mientras se acostaba en su cama. 

    —Juli, ¿Y si este bebé nace enfermo como Luciano? —le observó con detalle—. Yo no soportaría eso.   

    Mi mamá compró la idea en su mente que esa era una opción que no podían descartar.  

    La noticia se fue expandiendo alrededor de mi familia. El Padre Riccardo en su eucaristía comentaba la bendición del futuro De Porres. El clérigo, por su lado, seguía en la crianza de Leticia. Seguía aprendiendo, dándole mucho cariño y a veces reprendiendo. Cosa que no le molestaba, se sentía feliz, acompañado y bendecido. 

    Mientras, Celeste y yo seguíamos en nuestra inocente amistad. Jugábamos en la escuela. Nos decían que éramos novios. A mí no me molestaba en lo absoluto. Celeste por su lado, se sentía apenada y lo negaba.  

    Papá se encontraba con Mary en su casa, como solía hacerlo horas antes de recogernos de la escuela. Luego de intimar, papá se sentó en el borde del lecho ensimismado. 

    —¿Te separarás de mí cuando tengas tu otro hijo? —preguntaba Mary atisbada, papá, por su lado, mantenía su silencio sepulcral—. ¡Moisés! Dime algo.  

    —Mary, no lo sé. Tu solamente debes entender algo. No está bien lo que estamos haciendo y que algún día nos vamos a tener que separar. Tú sabes. 

    —Yo no me imagino estando sin ti —recalcó ella tristemente. 

    —Pues debes hacerte la idea —papá se levantó y se vistió—. Voy a recoger a mis hijos de la escuela. Es mejor cada quien en su auto. Ángel un día me preguntó por la razón de que tu estuvieras conmigo. 

      

    Aquella tarde, comenzó a llover de un modo pantagruélico. Mamá tenía casi tres meses de embarazo, aún no tenía un vientre sólido. Yo me encontraba en mi habitación leyendo un libro enfocado en los deportes aéreos. Me parecía algo sumamente atrayente. En fin, me avivaba mucho este tema y sus detalles. Mamá se levantó a hacerse un té para prevenir las náuseas, pues mi tía Bianka se encontraba trabajando y mi tío Manuel andaba de juerga desde temprano. Mi hermano Ángel la vio bajando cuidadosamente las escaleras, se cercioró que nadie lo mirara, pues tramaba algo en su mente. Jugaba falsamente con una pelota en el segundo piso, pateándola y lanzándola. Hecho, que jamás hacía para divertirse.  

    —Ángel, por Dios, cuidado quiebras algo —atisbó mi madre mientras bajaba lentamente las escaleras.  

    Ángel pateó fuertemente la pelota que rebotó escaleras abajo, mamá la vio pasar. Mi hermano la miró con cara de tener una idea en mente. Corrió rápidamente escaleras abajo tocándola ligeramente, lo que la hizo perder el equilibrio, haciéndola rodar las nueve gradas que le faltaban. Yo escuché el golpe y salí corriendo de mi habitación, intenté ayudarla. Mi hermano igualmente se sintió “alarmado” e intentó levantándola del suelo. 

    —Mamá, lo siento. Perdóname. Por favor, yo no quería.  

    Mi hermano fingió llorar escandalosamente. 

    —Me siento mal. Por favor, llamen una ambulancia —objetó mi madre con un dolor fuerte en su vientre, pero en estado de espasmo. Mi tío Manuel entró a la casa un poco afectado por el alcohol y observó a mi madre tirada en el suelo con mi hermano y conmigo a su alrededor. Mamá había comenzado a sangrar de entre las piernas.  

      

    Fue una situación estremecedora, mamá entró en urgencias al hospital y fue atendida inmediatamente. 

    —Pero ¿qué fue lo que pasó? —nos preguntó mi tío con tono alarmado. 

    Yo no sabía bien qué ocurría, pero si sabía que Ángel tenía que ver en todo este incidente. 

    —Resbaló de las escaleras —respondí—. Es lo más probable —miré a mi hermano con cara imprecisa. 

    El doctor Renzo se acercó a mi tía sigilosamente. 

    —Manuel, ¿dónde está tu cuñado? 

    —No lo sé. En todo el día creo que no ha ido a la casa —respondió mi tío con cara de preocupación—. Pero respóndame ¿Qué pasa con mi hermana?  

    —No son noticias buenas. Lo siento, pero Julietta perdió su bebé.  

    Informó el galeno a mi tío, con una voz abatida. 

    ¿Qué estaba pasando? ¿por qué pasaba esto? ¿por qué Ángel le hizo esto a mi mamá? ¿fue un accidente o fue con intención? 

      

   





 

      

      

      

      

    X 

      

   P apá llegó a la casa y vio la soledad del entorno. El teléfono sonó reciamente, lo que lo llevó a contestar de inmediato. Se trataba de mi tío Manuel, dando la noticia que mi madre se había resbalado de las escaleras, pero sin mencionar lo del bebé. Papá se fue angustiado al hospital. 

    Mamá se hallaba en un estado melancólico y aún estaba en una habitación en proceso de revisión. Ella todavía no reparaba sobre su pérdida interna. Ella preguntaba por papá desesperadamente.  

    Cuando mi tío Manuel informó de la estremecedora noticia, mamá entró en pánico, ella quería salir corriendo del hospital. Intentó levantarse, pero le resultó imposible, tanto por el dolor de su lesión que por su fuerte dolor emocional. 

    A la llegada de mi papá. Mamá le reprendió cuestionándole en dónde había estado todo el día. 

    —¿Dónde diablos estabas? ¡¿Por qué me dejas sola?! —gritó mamá. Ella propinaba golpes a mi papá en su pecho, mi tío Manuel la calmó—. ¡Perdimos a nuestro bebé y tu lejos quién sabe en dónde!  

    Sin duda alguna, fue una noticia impactante para papá, pues ya se había hecho la idea de tener otro hijo. Posiblemente, más sano que yo y menos díscolo que Ángel. 

      

    Mi hermano y yo aún no entendíamos que sucedía. Yo miré a mi hermano que me observaba de reojo. 

    —¿Tú fuiste verdad? —pregunté. 

    —¿Qué? ¿yo fui qué? —inquietó él con cara de inocencia. 

    —¡Tu empujaste a mamá! ¡la hiciste caer! ¡así como hiciste caer a mi tío Manuel! —comencé a gritarle a mi hermano, nunca me había tornado tan enojado antes. Era algo que Ángel, sólo él, hacía sacar en mí.  

    —¡Cállate! ¡Fue un accidente! 

    —¡Mentira! ¡eres un mentiroso! —lo empujé fuerte y lo hice caer al suelo. Mi tía Bianka nos vio y nos sosegó. 

    —¿Qué sucede? ¿Por qué se pelean? —ambos nos miramos sin decir nada. —Respondan, ¿qué pasa?, su tío Manuel me llamó que Julietta había sufrido un accidente en la casa. ¿Es cierto? 

    —Sí, tía y fue culpa de Ángel —anuncié. 

    —No es cierto tía, él me empujó y me golpeó. Lamentarás algún día haberme empujado —comentó Ángel con enojo.  

    De repente una gota bien formada de sangre brotó de mi fosa nasal derecha. Mi tía se extrañó por tal anomalía. 

    —Luciano, tienes sangre en la nariz —la mujer se alarmó, pues sabía mi verdad. Me tomó del brazo y me llevó con ella—. Ángel espéranos aquí.  

    Nos dirigimos a la oficina de Renzo, en donde me percaté de la tremenda noticia que sucedía a mi familia. Mi tío Manuel calmó la discusión a mis padres. Entendía que era un momento bastante duro para ellos, pero que debían asimilar y seguir adelante.  

    Renzo me examinó médicamente, colocó una linterna en mis ojos y me hizo sacar mi lengua con una paleta pequeña de madera. Posteriormente se sentó en su escritorio y comenzó a escribir en su ordenador. Mi tía Bianka me llevó de regreso a sala de espera junto con Ángel. Papá y mi tío por su lado salieron de la habitación. El doctor Renzo llamó a papá a su oficina. 

    —¿Cómo siguió tu mujer? —indagó el galeno. 

    —Bien, una enfermera le dio un calmante. Está bastante alterada, es algo bien estremecedor un aborto. 

    —Necesita descansar. Darle tiempo. Lo lamento mucho Moisés.  

    —Descuide, creo que ya nos estamos acostumbrando a estas cosas en nuestra vida —agregó mi padre con ojos húmedos.               

    —Moisés, sé que quizá no sea el momento, pero es importante —agregó Renzo mirando a papá—. Luciano sufrió una hemorragia nasal. Nada grave al momento, pero es uno de sus síntomas. 

    —¿Luciano? ¿cuándo? ¿a qué horas? —preguntó papá aplacado, parece que las noticias ya le estaban dando igual.  

    —Hace unos minutos, tu hermana lo vio y me avisó inmediatamente, lo revisé y pues efectivamente es normal de la leucemia esos efectos. 

    —Yo ya no sé qué hacer, doctor. ¿Contra qué estamos luchando? ¿qué estamos pagando?  

    —Sé que es duro todo esto. Pero no se pueden rendir, vamos. Por favor. Lastimosamente perdieron un bebé, pero hay que seguir, Luciano los necesita.  

    —Te juro que, si le pasara algo a Luciano o a Ángel, yo me voy con ellos —arremetió papá mirando la techumbre del consultorio.  

    —Moisés, existe un doctor especialista en Hematología sanguínea, uno de los mejores de Europa. Vive en Francia. Tienen que ir con él. Su nombre es Louis Franco, amigo mío de universidad. 

    —¿Cada cuánto? ¿y si se le activa su enfermedad pronto? 

    —No lo sé, quizás ¿por qué no se van a vivir allá? Puede ser, ¿no? A un pueblo calmado, tranquilo, lleno de flores, campestre, algo más apaciguado para Luciano y para Julietta. Mientras Luciano se trata y ustedes viven más plenos. Piensa Moisés, en volver a empezar de nuevo. Piénsalo.  

    Papá se quedó pasmado unos segundos, comenzó a inundar de pensamientos su cabeza, quizá la idea de irnos no le fue indiferente. Pensaba que podría ser la mejor idea para mi recuperación o bueno, el control de mi enfermedad. Aparte no descartaba la idea que sería un comienzo para dejar su adulterio con Mary y seguir con su familia. Cosa que de otra manera no hubiese sido capaz de lograrlo. 

      

    Días posteriores a salir del hospital, mamá se dirigió a la iglesia de Gesú. Visitó al Padre Riccardo para contarle la noticia de su aborto accidental y de la idea de Moisés de irse a vivir a Francia.  

    —Si tienes que irte con tu familia a algún lugar, yo te doy la bendición como siempre y lo sabes. Siempre desearé lo mejor para ti y para todos —el clérigo le tatuó un abrazó. Mamá no pudo contener las lágrimas—. Te extrañaré mucho, Julietta. 

    —Y yo a ti Riccardo, cuida mucho a tu… a Leticia —anunció mamá con una mirada afligida. 

      

    Por mi lado, quizá sería algo muy bueno que me iba a ayudar a tratarme y mejorar mi estado de salud. Pero, ¿y Celeste? ¿qué pasaría con mi mejor amiga? 

      

    —Tú no te puedes ir, Moisés —Mary giró su cuerpo dándole la espalda a papá—. No me puedes hacer esto. 

    —¿Por qué? Es lo mejor para mi hijo, Mary. No seas egoísta. 

    —Porque no, yo…estoy enamorada de ti y no me puedes abandonar.  

    —Ya basta, Mary. ¿No entiendes? Yo me iré para una mejor vida para Luciano, para mí y mi familia. Tú sabes que no es bueno lo que hacemos. Está mal. Así que esto muere aquí.  

    —Moisés si te vas… te juro que… —Mary intentó chantajear a papá. 

    —¿Qué me juras?... ¿vas a hablar lo de nosotros? ¿seguro que eso no dañaría tu carrera como modelo? ¿un escándalo? Por Dios, no te hagas daño. Sigue con tu vida, con tu hija, busca un hombre, quizá lo encuentres, no te encapriches conmigo Mary. Es más, olvídate de mí.  

    Papá le besó la frente, marchándose del lugar. Mary entendía que papá si tenía razón, y ella sentía que estaba encaprichada con él. 

      

    Comenzamos a empacar las cosas de la casa; las maletas, porcelanas, platos, muebles, etc. Era enserio que nos íbamos y, no habría vuelta atrás. Mi tía Bianka no podría irse, no podía dejar su trabajo de maestra. Mi tío Manuel, por su lado sí se iría con nosotros, no podría dejar a su hermanita indefensa. La última noche antes de irnos papá interrogó a mamá. Él quería saber sobre cómo fue la caída de las escaleras. Ella anunció que su hijo fue quien, por un accidente, la tumbó. Esta confesión llevó a mi padre a pensar mal de mi hermano. Papá se lamentó bastante por la pérdida de su futuro hijo, era algo que lo carcomía sigilosamente por dentro. 

    —Quizá así lo decidió Dios. No era conveniente que naciera, no sé —adjuntó mamá. 

    —A mí no me hables más de Dios, Julietta. Si “Dios” estuviera con nosotros, no nos estaría pasando nada de esto. Luciano no está bien de salud. Ángel es agresivo y rebelde. El hijo que pensé que sería perfecto, murió, entonces no me hables de Dios—se levantó de la cama—. Iré a tomar aire afuera —mamá se quedó mirando con detenimiento y comenzó a llorar en voz baja, con sus manos en la cara. 

    Papá salió con una tristeza vasta. Se sentó en su auto y comenzó a llorar en silencio también. Yo no evité verlo desde la ventana de mi habitación. Sabía que mi papá no estaba contento por irse. O que bueno, ese no sería del todo la solución de nuestros problemas. 

      

    En el aeropuerto ya para irnos, el Padre Riccardo fue rápidamente a despedirnos. Llevó a Leticia con él, hace rato no la veía, le di un fuerte abrazo. El clérigo nos rodeó igualmente con sus brazos y nos deseó lo mejor. Papá le agradeció. A lo lejos vi que venía ella, mi mejor amiga, con su madre. Papá se sorprendió de ver a Mary, no le agradó lo suficiente su presencia. 

    —¿A dónde te vas? —me preguntó Celeste abrumada. 

    —A Francia, dicen mis papás. ¿Es lejos? —pregunté. 

    —No lo sé, pero ojalá no. Entonces, ¿no te veré de nuevo? 

    —Sí, yo creo que sí. Le diré a mi papá que me traiga para verte. Él es piloto acuérdate —aclaré, pero el fondo sabía que podía ser la última vez que la viera. 

    —Quisiera darte esto.  

    Celeste obtuvo algo de su bolsillo. Era una hermosa cadena plateada que tenía una media ala de ave o de ángel creería yo. Era la parte izquierda del ala. 

    —¿Y esto? —pregunté. 

    —Me la compró mi mamá, pero no le digas que te la regalé. De hecho, me compró dos, mira —sacó su otra cadena con la parte derecha del ala—. Ambas se deben volver a unir algún día ¿no crees? —me sonrió con falta de sus premolares de leche.  Aun así, era la sonrisa más tierna que había visto. Ella se acercó tímidamente y me besó la mejilla. 

    Me despedí de ella, del Padre Riccardo y de mi tía Bianka. Igualmente, Todos comenzaríamos una nueva vida. Ese collar que me dio Celeste iba a ser la garantía de volverla a ver. Subimos al avión y miré por la ventana. La nave despegó, nos despedíamos de Roma, de mi niñez, de mi Celeste, del árbol de Cerezos.  

      

    Septiembre, 1989 

    Autun 

      

    Llegamos a Borgoña, en francés: Bourgogne. Una región vinícola amplia. Abundante de árboles, granjas, plantaciones de vegetales, llanuras arcillosas, entre muchas otras maravillas. Eran un lugar bien plácido, parecía un paraíso. Se respiraba olor del campo y arroyos. El ruido más fuerte que se escuchaba era de las moscas cuando se acercaban a la comida. No había sentido tanta tranquilidad desde hace mucho. 

    Papá nos instaló en una casa campestre no muy grande, pero sí muy bonita. Tenía solamente una planta alargada con un gran patio trasero, tan grande, que podíamos plantar nuestro propio viñedo. La casa era la última unidad ubicada en la Rue du Champ Develey. Con fachada de mampuestos de ladrillo y cubierta de madera, esta casa prometía un ambiente rústico y fascinante. Desempacamos las cosas, arreglamos la casa, acomodamos los muebles.  

    Mientras yo sacaba mis juguetes y libros, encontré un dibujo. Aquel dibujo era la razón por la que Ángel había empujado a mi tío Manuel y que no le quiso enseñar. Era un bosquejo bien raro. Es claro, un dibujo normal de un niño de ocho años no es muy profesional. A pesar de la rareza de los trazos, era algo entendible; incluso pensé, que Ángel tenía también talento en sus manos para trazar líneas. Se trataba del retrato de nuestra familia, bueno de nuestro núcleo familiar. Papá, mamá, mi hermano y yo. Papá y mamá se encontraban juntos, pero no estaban tomados de la mano. Se les adivinaba una cara de preocupación o de tristeza. Lo más curioso era que el vientre de mamá tenía una equis grande como si fuera la localización de un tesoro en un mapa. Por otro lado, yo tenía una distancia considerable, más apartado de mi familia, yo tenía un gran circulo rodeando mi silueta. Ángel por su lado se veía de manera más extraña que los demás, asimismo se había dibujado con una cara desfigurada y cuerpo no muy bien definido. ¡Qué dibujos tan extraños que hacía mi hermano! Pensé.  

    Posteriormente, al cabo de unos dos o tres minutos, él llegó y me quitó a fuerzas la hoja, apartándose del cuarto. Minutos después me puse a pensar. ¿Por qué dibujó a mamá con una equis en su vientre? ¿será qué sabía que mamá tendría un bebé desde antes? ¿por qué me dibujó apartado de ellos y con un circulo a mi alrededor? ¿todo lo que hacía Ángel era planeado? ¿era Ángel normal? 

      

   





 

      

      

      

      

    XI 

    Marzo, 1999 

    Autun 

      

   D ieciocho años no se cumplen todos los días. Finalmente, tanto mi hermano como yo habíamos llegado a la mayoría de edad y eso significaba muchas cosas. Tenía ganas de conocer el mundo exterior, de aventurarme con nuevas ocurrencias. Mi deseo de convertirme en piloto y practicar deportes aéreos no era en vano, no era algo solamente de mi inocente infancia. Después de habernos graduado del liceo, Ángel y yo estábamos listos para la etapa adulta de nuestras vidas. Por su lado, mi hermano no había cambiado mucho desde su infancia, pues su temperamento de efebo seco, tosco y díscolo eran su hábito diario. Fue el mejor puntaje en la preparatoria, brillante en todas las asignaturas, muchos le pedían ayuda y al final de año se volvían sus amigos misteriosamente. Claro, a Ángel nunca le interesó solidificar amistades. A pesar de ser mi semejante físicamente, no cabía duda que nuestras personalidades nunca iban a parecerse en lo más mínimo. Teníamos una altura de un metro con ochenta centímetros, no muy altos, no muy bajos. Un color de cabello castaño, tez trigueña y ojos negros como los de mi madre. Ángel siempre solía peinarse hacia atrás, dejando al descubierto su frente. Yo por mi lado, no me peinaba, tenía el cabello en un estilo semi hongo que me cubría la frente y me daba un aspecto de más crío, según algunos conocidos. Éramos de complexión delgada, aunque me gustaba salir por las mañanas a recorrer los viñedos trotando, era algo realmente hermoso ver el alba del sol a través de las cordilleras. Y de mi madre, yo tenía su personalidad; valiente, tozudo, alegre y positivo. Muy creyente igualmente de Dios como ella. Francia no era tan católico como Italia, pero de igual manera por mi familia, bueno, por mi mamá, acostumbré a rezar todas las noches antes de dormir. 

    Apagamos, bueno, apagué yo, las velas del pastel de cumpleaños, mientras Ángel se sentaba en un sillón próximo a la mesa. 

    —Bueno, asumo que ya tienen una edad digna —anunció mi padre emotivamente—. De madurez, de responsabilidad, de saber lo que quieren para su vida. Algún día ni su mamá, ni yo, ni su tío Manuel vamos a estar y quiero su felicidad y estabilidad— nos dio un abrazo a ambos. 

    —Recuerdo mucho aquella noche lluviosa que nacieron. Eran tan pequeños. Tan indefensos —aduló mamá llorando de alegría.  

    —¿Les confieso algo? Al principio pensábamos que solamente nacería Luciano. ¡y gran sorpresa! Ángel venía con él. Fue algo realmente extraño — me sorprendí al saber tal dato. ¿Era eso científicamente posible?  

    —Yo no sabía eso, Julietta —afirmó mi tío Manuel. 

    Mi mejor amigo estaba presente, Antoine. Amigo del liceo y confidente de mis ideas y locuras. De piel blanca, ojos verdes y sonrisa única. Era una persona leal y valiente, tanto como yo. Se había convertido como mi hermano estos últimos años, pues como bien se sabe, sentía que no contaba con un hermano si se tratase de Ángel, y la verdad, era triste. Había otros presentes, más que todo amigos de mis padres y mi tío Manuel. 

    —Bueno, ¿y cuándo sabrá? —inquietó mi tío Manuel mientras papá y mamá recogían los platos que dejaban los invitados. 

    —¿Qué cosa? —preguntó mamá. 

    —Luciano, su enfermedad. Ya es mayor de edad —aclaró mi tío. 

    —Bueno, hasta ahora los cumplió. Esperar unos días o unas semanas —adujo papá. 

    —¿Si será necesario? Yo veo que todo anda bien. Su tratamiento, no ha vuelto a sangrar ni tener mareos. Louis ha hecho muy bien su trabajo, gracias al Cielo apareció en nuestra vida —dijo mi mamá emocionada, mientras expelía los platos al lavaplatos. 

    —Yo pienso que es mejor que sepa. Es un consejo que le doy a ambos. Luciano no puede vivir engañado creyendo que ya tan grande aún toma vitaminas y se le hace chequeo continuo por rutina. Él no es tonto y en cualquier momento puede darse cuenta. Y créanme, eso sería peor. 

    —Mi hijo tiene mucha vida ¿no ves?  Tiene muchos sueños. Quiere entrar a estudiar una carrera. No quiero que se apague eso —insistió papá perdiendo la mirada de mi tío y mamá. 

    —Ha sido un milagro de Dios su mejora y control —dijo mi mamá con una sonrisa prominente. 

    —No tanto eso Julietta. Por la medicina, tener a uno de los mejores hematólogos del mundo tratándolo es lo que ha ayudado a Luciano —concluyó papá convencido. 

    —Bueno, yo me iré antes que comiencen con su pelea de creencias —dijo mi tío, retirándose. 

    Así mismo, mis chequeos eran cada dos meses. Nos los hacían tanto a Ángel como a mí, para evitar mis sospechas. Claro está, yo no era tonto, pero si era más inocente que Ángel y sé que él se podía dar cuenta en cualquier momento con su astucia y malicia de lo que sucedía en verdad. Mi enfermedad estaba controlada y al parecer no se había tornado grave y aún no parecía que tuviera nada. No sentía estrés alguno, ni rabia, ni tristeza. Todos estos sentimientos eran antítesis a mí. No tenía ni idea de lo que pasaba en realidad conmigo. Ni que reacción tendría si supiera. ¿Dejaría de ser quien soy por eso? Mientras guardaba algunos obsequios que me habían regalado alguno de los presentes, encontré algo en mi cajón de noche. Un collar plateado con una media ala izquierda. Ahí la recordé. ¿Qué sería de la vida de aquella niña de rizos dorados? 

      

    Marzo, 1999 

    Roma 

      

    Mary no había perdido el tiempo estos años. Se había convertido en una de las modelos mejores pagas y más reconocidas de la ciudad. Era invitada anualmente a la semana de la moda de Milán, Jurado de más de diez concursos de belleza, presentadora y consejera en programas de moda en televisión, y finalmente, madre soltera de Celeste. Tenía lo que siempre había deseado: una vida suntuosa. Había renunciado al amor, después de haberse resignado por no tener el de mi padre. A quien, cada vez que ella quería le enviaba cartas por servicio postal a su oficina en Bergoña, pues no sabía la dirección de nuestra casa, por ende, no tenía idea si él las recibía. Efectivamente, papá siempre las veía en su escritorio en las mañanas. Las escondía de mi mamá, pues algunas se apreciaban bastante comprometedoras. Mi papá se las respondía, pero no tan usual como ella.  

    Jamás volvimos a Roma en estos diez años. Recuerdos vagos tenía yo de cuando vivimos allá aquella primavera del ochenta y nueve; cuando mi madre perdió su bebé, aquel parque de cerezos y árboles majestuosos, cuando mi hermano empujó a mi tío, de igual manera, tenía recuerdos borrosos de Celeste. Aquel collar que encontré en mi cajón, me la hizo traer de vuelta a la mente y preguntarme si aún era más hermosa que cuando era niña y cuales eran ahora sus sueños. 

    Celeste había cumplido su meta, bueno casi toda. Luego de varios de años de insistirle a su mamá, logró empezar a estudiar en la escuela de medicina. Para ella el modelaje era un mundo de apariencias y farándulas. Cosa que no discutía con su mamá porque sabría que terminarían sin hablarse varias semanas. Por tanto, Celeste siguió su mente y su corazón a lo que le apasionaba y no se había equivocado. Era una chica decidida, no dejaba que nadie le dijera que hacer, ni siquiera su mamá. De cierta manera le faltaba la mano de un papá que la calmara ciertas veces. Era una líder en su escuela, todos la seguían a donde fuera. Claro, no faltaba todos los interesados que querían ser amigos de la hija de la supermodelo Mary Höhner. Sin duda alguna, era una persona encantadora. Corporalmente, Celeste había cambiado bastante; su cabello entre rubio y castaño, bien lacio hasta el medio, pues desembocaba en unas ondulaciones bien definidas. Ojos azules que le hacían honor a su nombre y conservaba aún su tersa piel blanca. Sus caderas eran más prominentes. Era delgada con un cuerpo preciso, corría todas las mañanas desde su casa en Prati, por toda la ladera del río Tíber; ida y regreso, el cual substraía la mirada de muchos. Esto, causando recelo de su novio Cornelio. 

    Celeste había encontrado de la misma forma su parte del collar. Entre cachivaches que tenía en su armario luego de la mudanza a aquel lujoso sector. Esto la conllevó a mi recuerdo. 

    —Mamá ¿Aún le envías cartas a tu amigo, el piloto?  —preguntó Celeste con curiosidad, mientras su mamá se maquillaba frente al espejo. 

    —No, hace rato que no ¿por qué? —inquietó Mary, mirándola a través del espejo.  

    —No lo sé, ¿él tenía hijos? Yo me hablaba con uno de sus hijos ¿no? 

    —Ah sí, Luciano. ¿Lo recuerdas? 

    —No, pues en realidad muy levemente. Tenía siete años. Él era como un año mayor creo. ¿Por qué se fueron?  

     Celeste se dedicaba a observar el collar en su mano. 

    —Creo que fue porque la mamá de Luciano se enfermó y quería comenzar otra vida. No recuerdo bien. Han pasado diez años de eso.  

    —¿Cómo haría para contactar a Luciano? Me da curiosidad saber de él. 

    —¿Sí?  Bueno tengo entendido que el Padre Riccardo ¿recuerdas? El párroco de Santa María en Trastevere, era o es muy amigo de ellos. Quizá sepa algo. 

    —Bueno, cuando salga de clases, le diré a Cornelio que me lleve un momento a la basílica de Santa María. Iré a ver si sabe algo.  

    Aquella joven de diecisiete años se hallaba con merodeo, pues quería saber de mí. 

    —Oye hija —interrumpió Mary antes que su hija saliera de la habitación—. ¿Si sabes algo, me avisas? 

    —Claro, sí mamá. Iré a alistar mis libros para la clase. Te quiero.  

    La joven apretó el paso, saliendo de la habitación. 

    —Lo que daría por verte de nuevo y sentir tu piel, Moisés —pensó en voz alta la modelo. 

      

    Por su lado, el Padre Riccardo Jacopelli ahora era el párroco de una de las iglesias más importantes de Roma. La Basílica de Santa María en Trastevere. Importante monumento arquitectónico de Roma, de estilo románico y bizantino, con un gran pórtico en su fachada, de gran importancia histórica y religiosa para la misma.  

    Debido a la buena labor del clérigo, fue otorgado para dar eucaristía en aquel significativo templo.  

    El presbítero Riccardo se había preparado mucho. Servía mensualmente a un orfanato llamado “Cielo de Dios” de más de doscientos niños con el fin de concederles sus deseos, juguetes, comida y estudio. Aparte, generaba campañas para la exportación de alimentos a países subdesarrollados o que habían sido víctimas de guerra como la invasión liderada por Estados Unidos contra Irak, el cual dejó más de cien muertos e igualmente la guerra de Bosnia en el noventa y uno. Finalmente, estaba autorizado para practicar exorcismos, lo que lo había llevado a leer muchos libros hasta quedar cabezón con este tema, el cual, gracias a esto, había ejecutado aparentemente tres casos. 

    El Padre Riccardo se había ganado el respeto e idolatría de muchas personas (por no decir que todas) en Roma. Era el ejemplo a seguir de muchos, en especial para Leticia, la niña que él crió. Se había convertido en su mano derecha y finalmente en su chierichetti. Siempre lo acompañaba a todo lado que iba, era su fiel compañía y aprendiz.  

    Leticia no sabía qué pasaría con ella cuando fuera más grande, si seguir los caminos de su maestro o comenzar su propia vida. Le temía al mundo exterior, a los “pecados”, a la burla. Haber sido abandonada le había dejado un gran vacío en su corazón, lo que la llevaba a pensar que sus padres biológicos nunca la quisieron. Pero, sin embargo, el Padre Riccardo evitaba que pensara en eso. Menos ahora, que se estaba convirtiendo en una señorita. Comenzaría a tomar sus propias decisiones y llegarían los verdaderos proyectos de vida. 

   





 

      

      

      

      

    XII 

    Marzo, 1999 

    Autun 

      

   E n la cena de reunión de nuestro cumpleaños, papá se dirigió hacia mí de manera privada. Me anunció que lo siguiera hasta un viejo cobertizo que había en aquella casa campestre. Dijo que quería enseñarme algo, o más bien, regalarme algo. Yo sin tener una idea clara en la mente qué pudiera ser el presente, lo acompañé. Entramos a aquel lugar y nos dirigimos a un armario grande y viejo en el que conservábamos como un cuarto de san alejo. Papá abrió dicho objeto, sacando una caja grande envuelta en regalo, más o menos de un metro con cincuenta por dos metros. Era realmente grande. Pero en mi mente aún no concebía de qué podría ser.  

    —Ábrelo, feliz cumpleaños, hijo —me dijo mi padre con cara seria, como si fuese algo simple y barato. 

    Yo tomé el presente y lo sopesé. Deshice cuidadosamente el envoltorio y comencé a abrir la caja lentamente. Comencé a ver piezas por partes, era algo que claramente debía armarse. Saqué un papel que decía las instrucciones de armado, pero yo no la tomé para ver cómo se ensamblaba este artilugio, sino más bien, saber qué era. Se trataba de algo maravilloso. Realmente sentí mucha felicidad al verlo. Aunque sé que se trataba de algo material, era algo que durante los diecisiete años atrás había deseado tener. Era un equipo para planear en el aire usándolo como parapente. Se trata de un aparato sin motor que sirve para planear en el aire como vuelo libre. Yo abracé a papá fuertemente. Le di las gracias. 

    —Es el mejor regalo de todos, papá —expresé con felicidad—. Bueno, el mejor regalo es tenerte a ti y mamá como padres. Muchas gracias. 

    —Me alegra que te guste hijo, se cuánto te ha gustado todo este tema y quiero que lo disfrutes. Obviamente con mucha precaución, debes primero aprender mucho, debo colocarte un instructor —advirtió. 

    Papá se sentía muy feliz, pues sabía que era algo que siempre yo había deseado. Su sonrisa solamente se esfumaba cuando se acordaba que quizá mi enfermedad me iba impedir estudiar aviación o también siquiera volar alguna vez volar por los aires con el planeador aéreo que me regaló. 

    Por parte de mi hermano Ángel, mis padres nos sabían que regalarle, pues no sabían que le gustaba ni qué quería. Mamá aún pensaba en cual podría ser el mejor regalo de su parte, ni yo sabía tampoco que pedirle, de por sí, ya me había regalado la vida ¿qué más quería? Si era lo mejor que yo tenía. Vida, unos hermosos padres y una excelente salud. Bueno, eso era lo que yo creía en ese entonces. Le enseñé a mi amigo Antoine lo de mi regalo, este me felicitó. Sabía lo importante que esto era para mí. 

    —Finalmente lo que siempre quisiste, amigo —expresaba mon ami. 

    —No te imaginas qué felicidad siento. No veo la hora de armarlo y comenzar a usarlo.  

    —Ten mucho cuidado. ¿No te da miedo? 

    —¿Miedo? ¿Cuándo me has visto con miedo? Para cumplir los sueños no hay que tener miedo, mon ami. 

    —¿Y ya pensaste que pedirle a tu mamá?  

    —Aún no lo sé —me quedé pensativo, mientras saqué algo de mi bolsillo, se trataba del collar de media ala que me había regalado en el pasado Celeste.—. Como me gustaría volver a ver a la niña que me regaló esto. 

    —¿Quién es?  

    —Nunca te conté, pero en mi infancia conocí a una niña muy hermosa, me pregunto ¿qué será de ella? Si volveré a verla algún día, si se acordará de mí. 

    —Bueno y por qué no le dices a tu mamá que, de regalo, te deje ir a verla. —ideó Antoine. 

    —¡Qué buena idea! Claro, puede ser. Le diré, yo creo que dirá que sí. ¡Gracias por la idea! Por eso eres mon ami —exclamé emocionado y ambos nos reímos. 

    Al día siguiente les comenté mi idea a mis padres. A mi madre no le sonó tan descabellada y no lo pensó dos veces. Aceptaron mi idea e incluso decidieron en que iríamos todos. Papá sentía curiosidad de volver a ver a Mary. Mamá de encontrarse con su amigo Riccardo y saber que era de su vida. Yo, finalmente ver a aquella niña hermosa de rizos dorados. Definitivamente, Iba a ser un viaje de reencuentros. El único que se rehusó a acompañarnos, fue como siempre, mi hermano. 

      

      

     Roma 

      

    Celeste se bajó del auto de su novio y entró a la Basílica de Santa María. Vio al Padre Riccardo preparando la eucaristía que vendría en una hora más o menos. Varios chierichetti organizaban el altar, entre ellos, Leticia, quien vio entrar a Celeste. Ella se le acercó y este le sonrío al verla. 

    —Celeste, ¡wow! ¡tiempo sin verte! Cómo estás de linda —saludó el sacerdote alegremente. 

    —Gracias, padre. ¿Cómo ha estado? 

    —Muy bien, gracias a Dios. ¿A qué se debe tu inesperada visita? 

    —Bueno, la verdad, le soy sincera, no es que haya venido a hacerle visita, mi madre me espera en casa. Quisiera preguntarle algo rápido —Riccardo sonrió amablemente. 

    —No te preocupes, igualmente tengo prisa, en una hora comienza la misa de las tres. Cuéntame, ¿qué quieres preguntarme? 

    —Acerca de la familia De Porres. ¿Los recuerda? Ellos fueron amigos de mi mamá. Bueno algo así. 

    —Pero claro que los recuerdo. También fueron muy amigos míos. Sobretodo Julietta. La esposa del señor Moisés. 

    —¡Sí! Moisés, el señor piloto. Bueno mi pregunta es ¿sabe usted donde viven exactamente?  

    —Claro, yo tengo la dirección, una vez me la pasó Julietta, con el fin de ver si podría ir a verlos, Pero la verdad con tantas cosas no he podido ni respirar. Es en Autun, Francia.  

    —¿Podría usted pasarme esa dirección?  

    —Claro, mi niña. Acompáñame a la casa parroquial y te la doy. 

    Celeste lo siguió, Leticia no le quitaba la mirada de encima. 

    El Padre Riccardo sacó unos documentos de su mesa de noche y allí en una hoja había una dirección. Este la anotó en un papel y se la llevó a Celeste. Igualmente le enseñó una foto que mi madre le había enviado en donde salíamos ella y yo. Celeste nos observó detenidamente y pensó que yo estaba muy cambiado. Además de atractivo, según ella. Ella le agradeció enormemente al Padre Riccardo por la información, se despidió de él y se subió al auto de Cornelio. 

    Cornelio. Un tipo de alrededor de veinticuatro años. Era claramente muy grande para Celeste. A quien ella conoció por medio de su mamá. El nombrado había sido chofer de Mary hace más o menos un año por la agencia que ella trabajaba, tiempo que tenía de relación con su hija. Este le insistió tanto para ser su novia que Celeste aceptó. Aunque Celeste no era tan romántica y sabía que no dependía de un hombre para ser feliz como su mamá, ella estaba cómoda y de cierta manera le tenía un aprecio grande.  

    Cornelio en sí, era un tipo holgazán, nunca estudió nada en la universidad pues pensaba que eso era perder tiempo que podía aprovechar trabajando. Sus padres lo sacaron de su casa a los veinte años por tener esos pensamientos de no progresar ni superarse. No creo que quisiera tanto como él decía a Celeste. Más bien le gustaba mucho más su fama y dinero. Sobre todo, de Mary. Pues siempre había estado enamorado de ella, desde que la veía tras los camerinos cuando se vestía para salir a pasarela. Físicamente, era ojeroso, de cabello crespo ondulado y una altura considerable. A veces pareciera que estuviera ebrio todo el tiempo. A menudo se tornaba celoso y manipulador con Celeste. Ella, por supuesto no se dejaba controlar de este gañán. 

    —¿Estás pensando en irte? —preguntó Cornelio a Celeste con voz envarada. 

    —Así es, me gustaría volverlos a ver.  

    —Pero ¿Quiénes son esos? Amor, cuéntame, yo quiero saber, por favor. 

    —Mira, ahora no, vamos a casa y les cuento a ti y a mamá. ¿Te parece?  

    Cornelio sin quitarle la vista, aceleró. 

      

     Autun 

      

    Mamá cumplió con su cometido, empacamos nuestra ropa para un viaje que no sabíamos exactamente la fecha de regreso. Papá de cierta manera sentía temor de dejar a Ángel solo en casa. Era un miedo absurdo, pues supongo que tanto mi hermano como yo, ya estábamos en edad de cuidarnos solos y ser responsables. Solamente que con Ángel era algo especial. 

    —Hijo, seguro ¿No quieres que te regale algo de cumpleaños? Dime que deseas, ¿qué quieres? —insistía papá a mi hermano. 

    —Papá, nada. Yo no necesito de cosas materiales como Luciano para ser feliz. No te preocupes, más bien ahórrate el dinero conmigo.  

    —¿Entonces ya tu eres feliz así? ¿de tenernos? ¿a tu familia? 

    —Que tengan buen viaje, papá. En serio. Me avisan cuando lleguen. 

    Ángel se mostró más frío de lo normal.  

    Papá salió de la habitación con un gran suspiro de decepción. 

    Celeste llegó a casa emocionada, se quitó su mochila dejándola en un perchero en la entrada. Su novio no le quitaba la mirada de encima, quería saber de una vez por todas cuál era su emoción de vernos. La joven llamó a su mamá, que se encontraba haciéndose manicure. 

    —Mamá, tengo la dirección de los De Porres. Decidí ir a visitarlos —anunció Celeste entusiasmadamente.  

    —¿En serio, hija? ¿Te la dio Riccardo? —preguntó Mary, quitándole el papel que contenía la dirección. 

    —Así es. ¿Entonces? ¿qué te parece la idea? 

    —Alto, un momento. Me pueden explicar ¿quién diablos es la familia De Porres? —preguntó Cornelio, mostrándose inquieto. 

    —Es una familia de la cual éramos muy allegadas. Hace como diez años se fueron de aquí y no volvimos a verlos —respondió Mary. 

    —¿Y qué los hace tan especiales? ¿diez años? Por Dios, eso fue hace una década. Celeste tú estabas muy niña —el tipo miró a su novia, insinuándole con su cara que abortara tal plan. 

    —Lo sé, por eso quiero verlos. Tengo un leve recuerdo y bueno ya lo decidí, me iré mañana en primer vuelo. ¿mamá puedes ir? 

    —No, mañana tengo presentación hasta el veintisiete. Pero mandaré una carta contigo para el señor Moisés —Celeste le sonrió y se dirigió a su habitación. Cornelio por su lado, se mostró inconforme con la decisión de su novia y emoción de su suegra. 

    Así comenzamos tal travesía jugando al gato y ratón. Nos fuimos en direcciones contrarias. Yo estaba bien emocionado con la ilusión de ver aquella niña de siete años. Celeste por su lado, tenía curiosidad de ver cómo era yo físicamente y si aún conservaba aquel collar de media ala. El vuelo llegaba a Paris, con una escala de dos horas con treintaisiete minutos. Posteriormente se dirigía a Milán, con otra escala de cincuentaicuatro minutos. Finalmente llegamos a nuestro destino final de viaje, Roma. Aunque para mí, era Celeste. 

    Ángel se dedicaba a observarnos por la ventana en el momento que nos fuimos de la casa. 

      

   





 

      

      

      

      

    XIII 

      

    Roma, 1999 

      

   M ary le entregó una carta con mucha confidencialidad a su hija para que fuese entregada a papá. Cornelio seguía sin apoyar tal idea. Pues, se evidenciaba aún su cara de inconformidad. Pero él sabía que así le reprochara a su novia, ella no iba a desistir de sus planes. 

    —Ahora si dime ¿Por qué tanta insistencia de ver a esa familia? ¿me estás diciendo la verdad? —interrogó Cornelio a su suegra, cuando ya su novia había partido. 

    —¿Estás diciéndole mentirosa a Celeste? Pues no. Es verdad. Ella quiere verlos. En especial a su amigo.  

    Cornelio frunció el ceño. 

    —¿Quién? ¿Cuál amigo?  

    —No te preocupes, un jovencito, se llama Luciano. Aunque ya debe ser todo un adulto —Cornelio se mostró celoso—. Pero descuida, quizás no le guste como luzca ahora, o quizá ya no encuentre a ningún amigo. 

    Mary en su mente recordaba el más grande secreto que tenía mi familia, mi enfermedad 

    —Serán solamente amigos, ya verás. Yo solo espero que traiga buenas noticias —la modelo no dejaba de pensar en mi padre. 

    —Bueno eso espero, Celeste cada vez más decidida ¿no? 

    —Así la enseñé yo, su mamá —Mary le guiñó el ojo coquetamente, alardeando su trabajo como madre. 

    —Pero no tan hermosa como la mamá.  

    Cornelio se le acercó lentamente e intentó besarla. Mary por su lado se mostró indiferente, evadiéndolo. La mujer dio rumbo a su habitación. Al llegar a la puerta del recinto, le hizo un ademán de que entrara a aquel al lugar. Cornelio lo pensó por dos segundos y entró. Así es, de vez en cuando tanto el aquel gañán como Mary, mataban sus bajas pasiones a escondidas de Celeste. 

      

    Mi familia y yo nos instalamos en nuestra vieja casa en Trieste, propiedad de la familia De Porres. En donde este tiempo había vivido mi tía Bianka. Quien se casó con un español caza fortunas cuatro años después que nos fuimos a Francia, pero que ahora ya ese matrimonio había terminado por motivos de infidelidad de parte del hombre. Ahora mi tía estaba de nuevo como la habíamos dejado cuando nos fuimos. Solterona y sin dinero. Yo no veía la hora de dejar mis cosas instaladas e irme a ver a Celeste. Papá insistía en acompañarme, sé que él también tenía deseos de ver a su ex aventura. 

    Mamá sin duda se dirigió a la Basílica de Santa María. Con emoción de darle gracias a Dios su regreso y ver a su viejo amigo, Riccardo. Cuando entró al lugar, ella se topó con Leticia. 

    —Lo siento, señora. Ahora andamos acomodando la iglesia para la entrega de juguetes del Orfanato “Cielo de Dios”, no puede entrar nadie al momento.  

    —Oh, solamente quería ver al Padre Riccardo, soy una vieja amiga de él —aclaró mamá. 

    Un chierichetti llamó a Leticia para que regresara a sus labores, lo que hizo a mamá acordarse de aquella bebé que le ayudó a criar a Riccardo. Mamá observó a Leticia como si la acabase de conocer. 

    —¿Leticia? ¿Eres tú? 

    —Sí ¿la conozco? —Leticia se mostró alarmada y desconfiada. 

    —No, pero yo a ti sí. Mírate. Eres hermosa. Yo te ayudé a criar.  

    Leticia se hallaba confundida. Pues para ella, mi mamá era una completa desconocida. El Padre Riccardo salió a ver si sus monaguillos hacían bien el trabajo, al ver a Julietta su corazón se aceleró de alegría, lo que lo conllevó a darle un apretón fuerte. No había duda que el padre quería mucho a mamá y estaba eufórico de verla. 

          —¡Qué milagro verte! ¡No puedo creerlo! —exclamó el cura tan fuerte, que sus chierichetti voltearon a ver.               

           —Lo sé, ni yo. Vinimos porque Luciano quería de cumpleaños y quisimos cumplirle sus sueños como siempre —mamá sonrió y se le salió una lágrima de la emoción.               

          Charlaron demasiado. Adelantaron diez años de lejanía. Mamá hablaba sobre su trabajo en Autun como maestra de italiano. Sobre el auge de su esposo en la aviación. El viñedo de mi tío Manuel. Y finalmente sobre la graduación y reciente cumpleaños de mi hermano y yo. El Padre Riccardo se encontraba anonadado de que yo estuviese aún muy sano, replicaba que era un milagro de Dios que así fuese. 

    Papá y yo nos dirigimos a la casa en donde antiguamente vivían Celeste y su mamá. Pero una señora, dueña ahora de esta casa, musitó que la modelo ya no vivía allí desde hace algunos años atrás. ¿Cómo sabría dónde encontrar a Celeste? 

      

    Marzo, 1999 

    Autun 

      

    Celeste llegó a Paris y de manera afanosa, tomó un bus que se dirigiera a Autun antes que naciera la noche. Lucía una chaqueta verde gruesa, con unos leggins negros y un montañero hasta taparle las orejas. 

    Ángel aprovechó la soledad de la casa, para fisgonear algunos lugares de la misma. 

    Al arribo de la hija de Mary a mi hacienda vinícola, una nube tan grisácea y densa se acercaba a aquellos campos que los vinicultores comenzaron a cubrir sus huertos. Celeste se cercioró que esta fuera la dirección que le había dado el Padre Riccardo, finalmente coincidió. Ella lentamente fue entrando al antejardín del lugar y llamó a la puerta. Nadie respondió por un buen tiempo. Concluyó que quizá estaríamos de compras o despidiendo a mi papá en el aeropuerto más cercano para uno de sus viajes. Celeste se convencía que no iba a perder su ida, se sentó en una de las bancas a la entrada de la casa. El cielo estalló en llanto. Otra de las razones por las que ella prefería no moverse de allí hasta que se calmara el tiempo. La joven se dirigió al lado posterior de casa y encontró una puerta que daba a la cocina. Sigilosamente entró su cabeza primero llamándome y luego a mi papá, pero vio el recinto totalmente vacío. Celeste se tomó la molestia de entrar. Una silueta tomó a Celeste de su brazo fuertemente. 

    —¿Quién eres? ¿qué haces aquí? —Ángel se notó enfadado mientras la miraba detenidamente. 

    —¿Luciano? ¿Eres tú? —Celeste equívocamente sonrió, Recordó la foto que le enseñó el Padre Riccardo cuando pidió nuestra dirección y pensó que yo era mi hermano—. Soy yo, Celeste ¿me recuerdas? La hija de Mary, vine a verte a ti y tu familia, perdón que haya entrado es que vi la puerta abierta. Celeste se tornó emocionada, hace rato no se había sentido así. Mi hermano por su lado analizó la situación y actuó rápido. 

    —Hola, Celeste. ¿Cuánto tiempo? Sí, soy yo… Luciano—. No tengo ni idea por qué me suplantó ¿por qué lo hizo? Mi hermano con ínfulas de buena persona, la invitó a tomar asiento. 

    —Es hermoso por aquí. Bueno así con lluvia, no me imagino con sol estos paisajes —Ángel solamente se dedicaba a observar a Celeste, pero no respondía nada—.  ¿Y tus papás? ¿cómo están? ¿dónde están? 

    —Creo que se fueron a Roma, ayer.  

    —¿En serio? ¿Y tú por qué no fuiste? 

    —La verdad como les dije a ellos, yo no tengo nada que hacer allá. Amo mi vida aquí —Celeste se tornó incómoda con esa respuesta, pensaba que quizá era solamente cuestión de ella la emoción y expectativa de verme. 

    —Bueno, pero cuéntame ¿qué es de tu vida? ¿qué has hecho? Estás muy cambiado. ¿Sí alcanzas a recordar algo de mí? —Ángel la miró de arriba abajo, negó con su cabeza apretando los labios. 

    —Lo siento, pero no. No me acuerdo tengo mala memoria.  

    —Pues yo, me acordé de ti porque encontré esto —sacó su collar de media ala, enseñándole de frente el artilugio. ¿Tú conservas el tuyo? ¿el que te regalé? 

    —Lo siento, pero ni idea, no recuerdo esto. Quizá se perdió en la mudanza. Lo lamento. 

    La sonrisa de Celeste se iba apagando cada vez más. 

    —¿El árbol de cerezos? ¿no? —Celeste insistía con el fin de por lo menos acertar en algo, Ángel seguía negando con la cabeza. Era un imbécil. Celeste se tornó incómoda y cambió la mirada por toda la casa. 

    —Es bien lindo aquí. Muy campestre. 

    — ¿Y tú? Cuéntame ¿qué haces de tu vida? —preguntó Ángel fingiendo interés.  

    —Bueno, estoy haciendo pre médico para entrar a la escuela de medicina. Haciendo una investigación clínica y… —Celeste se dio cuenta que “yo” no estaba reparando sobre sus palabras, pues Ángel mientras ella se expresaba, volteaba su semblante a regañadientes—. Creo que es hora de marcharme. La lluvia ha cesado un poco. Aprovecharé antes que regrese. 

    —Bueno, gracias por venir a visitarnos. No te ofrecí agua o algo de comer. 

    —No te preocupes. No hay necesidad —Celeste se mostró decepcionada—. Sabes, tenía otra imagen en mente de ti, ya te había visto en una foto y me emocioné reencontrarme con un amigo de la infancia. Pero creo que hemos cambiado demasiado. Ya no tenemos alguna cosa en común, ni siquiera conservas el collar que te di. Quizá es una estupidez, algo de niños tontos. Qué estés bien Luciano. Me saludas a tus padres, si quieres —se levantó del sillón en el que había permanecido sentada unos veinte minutos. 

    —Las personas cambian, Celeste. No puedes esperar que las cosas siempre sigan iguales. Es mejor que te vayas, básicamente eres una extraña para mí. Y no te me vuelvas a acercar a mí ni mi familia ¿para qué? Qué estés bien también. Adiós —Ángel sonrió fríamente. 

    La Regazza salió con paso rápido de la casa. Antes de irse del lugar sacó la carta que su mamá le envió a mi papá y la dispuso en el buzón de correspondencias, haciendo caso omiso a que su madre le pidió ser entregada personalmente. Celeste siempre se caracterizó por ser una mujer fuerte, no dejaba que nadie la afligiera. Pero después de hace mucho tiempo derramó una lágrima mientras iba en el taxi de regreso al hotel. Ningún encuentro antes la había hecho tan decepcionada, ni siquiera discusiones con su mamá o con su novio Cornelio. 

      

    Marzo, 1999 

    Roma 

      

    Mary no sabía por qué hacía lo que hacía. En todo este tiempo nunca estuvo en una relación estable con nadie. Y aunque le llovieran pretendientes, ella siempre llegaba hasta un punto límite, sexual. Así mismo pasaba con Cornelio. Ella no sabía porque siempre terminaba en la cama con él. Quizá por la necesidad de mujer en aquellos días calurosos. Pero sabía que no andaba haciendo las cosas bien. De hecho, nunca hacía las cosas al derecho o correctas. Meterse con hombres casados como mi papá y ahora, con su propio yerno. No me imagino a Celeste si se enterase de esto. 

    —Me muero por ti. Ojalá tu hija me tratara como tú —le insinuaba Cornelio después de haber tenido relaciones, fumándose un cigarrillo en el balcón. 

    —No me gusta que menciones a mi hija, por favor.  

    —Pero es que tú me fascinas, me vuelves loco —agregaba el hombre, besándole el cuello sensualmente —Mary comenzó a tener aquel recuerdo tormentoso del pasado y esquivo a Cornelio.  

    —Ya, no te vuelvas tan empalagoso, por favor. Vete mejor que tengo cosas que hacer. 

    —Una horita más… un día más, por favor, aprovechemos antes que llegue Celeste.  

    —¡Ya basta, Cornelio! Déjame —Mary se levantó de su cama y se rodeó con una bata. 

    —¿Entonces qué? ¿y si Celeste se entera un día? ¿y si lo asimila y nos acepta en una relación? ¡Pasaría yo a ser su padrastro! —aquel gañán se rio burlonamente, Mary se tornó enojada. 

    —¡Ya cállate! Entiende de una vez, Cornelio. Tú eres solamente nuestro chofer. Nunca vamos a tener nada. Aparte eres un niño, yo quiero un hombre emprendedor, con un trabajo, con metas. No un vago como tú. Sin ofender. Ahora por favor, debo alistarme para irme a la agencia.  

    A Cornelio de cierta manera la afectaban los comentarios de Mary. Él sabía que lo que ella decía era la cruda verdad. Y lo que más tenía claro aquel joven es que tenía más sentimientos hacia Mary que hacia la misma Celeste. 

      

    Mamá no dejaba de llamar a Ángel a nuestra casa de Autun. Pero este no contestaba, estaba ocupado con sus lecturas, salidas a correr o caminar.  

    A mis papás los invadía la preocupación, pues habían pasado dos días sin saber de Ángel. No sabían si estaba comiendo, si estaba cuidando la casa, si estaba a cargo de los viñedos de mi tío Manuel. En realidad, todo era incierto con él. Yo eché un telefonazo a mi amigo Antoine y rogué que por favor fuera a casa para saber de mi hermano y entender cuáles eran sus andanzas. Mi amigo, como siempre, aceptó y se dirigió a casa.  

      

    Abril, 1999 

    Roma 

      

    Los días eran extraños. No recibíamos respuesta alguna. Ni de Antoine sobre mi hermano. Ni sobre donde vivía Celeste. Mamá invitó al Padre Riccardo a la casa a merendar. Yo iba a aprovechar para saludarlo y aparte para pedirle información de la nueva vivienda de mi Celeste.  

    Yo por mi parte, salí de casa muy temprano a caminar y recordar un poco a Roma, duré casi medio día y casi hasta el crepúsculo afuera “La Cittá Eterna”. Me monté en un Trolley Bus y me limité a recorrer aquel paraíso. Puestos de frutas, el coliseo romano, panteón de Agripa, El Palatino, entre otras majestuosidades. 

      

    Luego de aquella desilusión, Celeste intentó volver a la normalidad e intentar olvidar cualquier cosa que se tratase de mí. Nunca se había sentido tan pendeja y tonta por hacer hecho semejante viaje para nada. Evitó contarle lo sucedido a su mamá y a Cornelio. Solamente dijo que la familia estaba bien. Ni siquiera le comentó a su mamá acerca de que papá estaba aquí en la ciudad. 

    —Pero le entregaste la carta, ¿verdad? —insistía Mary 

    —Sí, mamá —se mostraba que Celeste no quería saber nada del tema de mí y mi familia. 

    —¿Qué cara hizo? ¡cuéntame!  

    —mamá, mira. El señor Moisés no estaba allá. Yo le dejé la carta en el buzón de correspondencias 

    —¿Qué hiciste qué? Te dije claramente que personal. 

    —¡Te acabo de decir que no se encontraba en casa! Y ya déjame en paz con ese tema. No quiero saber nada de la familia De Porres. Olvidémonos de esa gente. Fin de tema —Celeste se encerró en su habitación, tiró el collar de media ala a una cesta de basura que tenía en el cuarto. Posteriormente abrió un gran libro de anatomía, intentando leerlo, para calmar su enfado. 

    Mary se sintió despavorida. <<¿Y si Julietta lee esa carta? ¿o alguno de sus hijos?>> 

      

    Abril, 1999 

    Autun 

      

    Ángel tranquilamente salió a los viñedos próximos a la hacienda. Este regó las uvas lentamente, vio un leve desnivel en el terreno, fenómeno al que no mostró atención. Posteriormente, se dirigió a la correspondencia y sacó una carta que solamente era un sobre de papel, pero no tenía remitente. Este la destapó abusivamente y la leyó. 

      

    Querido Moisés: No sé cuántos días han pasado, pero sí sé que son alrededor de diez años. Hace tanto tiempo que no contestas mis cartas. Han sido muchos días extrañando tu recuerdo, tu cara, tu cuerpo, tu fuerza, tu hombría. No me veo con ningún hombre que no seas tú en mi vida. Ruego y pido a Dios (teniendo en cuenta que no soy tan devota) que la vida me deje verte de nuevo y tenerte a mi lado. Estas semanas tengo una serie de pasarelas que definirían otros proyectos para mi futuro. Todo esto es estupendo, pero no me siento completa sin ti. Quizá esté siendo tonta e ilusa, pero yo me veo casada y viviendo contigo, ayudándome a criar a mi hija, quien es quien te va a entregar esta carta. Espero tu regreso algún día. Donde tu fueses, yo iría sin duda. Te quiere y extraña,  

    Mary Höhner.  

      

    Mi hermano analizó la situación y entendió lo que esto implicaba para mi familia. Ángel cogió el teléfono de la casa e hizo una llamada. 

    —¿Hola? Papá ¿Cómo estás? No había podido contestar porque salí de la hacienda. No fui lejos, solamente a recorrer como siempre hago los bosques, llanuras, cordilleras… Sí, yo solo…sí he comido… ¿Antoine? No, no lo he visto…que yo sepa, no ha venido aquí. bueno papá salúdame a la familia. Adiós —Ángel colgó el teléfono boca abajo y siguió su día. 

    Aún después de algunos días, las imágenes de la charla con Ángel, creyendo que era yo, no se tornaban ausentes de la cabeza de Celeste. 

    —Luciano es un… patán —pensaba. 

      

    Su novio Cornelio trataba de ayudarla, intentando hacerla reír, con unos chiste casi tan malos y falsos que la misma intención que tenía de animarla.  

    —Yo creo que no te fue muy bien con esos amigos tuyos de la infancia — insinuó él mientras se sentaba a su lado en la cama. Celeste no se molestaba en mirarlo. Mientras no quitaba la mirada de su lectura. 

    —Ya no hablemos de eso. Por favor —Celeste se mostró incomoda de nuevo. 

    —¿Quién es Luciano? Tu mamá dijo que habías ido en especial a ver a un amigo. 

    —¿Qué? —Celeste lo miró con desdeña—. Luciano era un amigo de la infancia cuando éramos niños. Ahora es un tipo bien extraño. Pero bueno ya, las personas cambian. Él mismo lo dijo. Y ya, no lo volveré a ver ¿alguna otra pregunta?  

    —No, ya. Solamente tenía esa curiosidad. Perdóname, yo solamente quiero saber las cosas de mi hermosa novia. ¿Está eso mal? 

    Cornelio se las dio de tierno y se le acercó a besarla lentamente, posteriormente se tornó más apasionado, quería quitarle la ropa. Celeste comenzó a retraerse, evadiéndolo. Pero esto, no lo detuvo. 

    —Cornelio… —este pareció no oírla, tornándose cada vez más emocionado—. ¡Cornelio! ¡basta! —finalmente este se detuvo. 

    —¿Qué pasa? —preguntó él con el pulso bien agitado, respirando rápido y con una carpa de circo que no podía ni ocultar. 

    —Sabes lo que te he dicho, yo no estoy lista aún para esto.  

    —Pero ¿cuánto más, cariño? Ya tenemos casi un año de relación. 

    —Cuando yo esté lista —Celeste se levantó de la cama y se salió de la habitación. Cornelio se notó molesto. 

      

    El Padre Riccardo entró a casa junto con Leticia. Mi madre los condujo a la sala. Este lucía una camisa manga larga blanca y un pantalón negro de lino. Leticia por su lado tenía un vestido morado muy llamativo. Mamá llamó a papá para que bajara a saludar al presbítero después de tanto tiempo.  

    —¿Luciano dónde estará? Nada que llega aún —apuntó mamá. 

    —Debe estar rondando por Roma —adujo papá. 

    —Si es como dicen que es, debe estar fisgoneando —impartió Riccardo.  

    Papá por su lado, lo saludó poco efusivo junto con un abrazo.  

    —Gusto verte de nuevo, Moisés —dijo el presbítero.  

    En ese momento, entré agitadamente. 

    —Lo siento, se me hizo tarde. Me embelesé con un show que hacían en la plaza Venecia, unos raperos —observé a todos mirándome, entre ellos el Padre Riccardo y Leticia que nos visitaban. Al verlo, uno que otro recuerdo vino a mi mente de él. La verdad era algo muy borroso. Papá le pidió amablemente que tomara asiento.  

    —No puedo creerlo, miren este joven tan grande. Todo un hombre ya. Y muy sano —el padre me ciñó fuertemente, yo sentí este afecto muy sincero, por lo tanto, también lo hice. Papá nos miraba de reojo. Me presentaron a Leticia. Era una niña bien atractiva. Tenía unos ojos grandes cafés. Con un cabello corto y oscuro, noté que me observaba desde que llegó. 

    —Ella es mi chierichetti y mano derecha… ¿la recuerdan? Leticia.  

    —Veo que también creció mucho. Un gusto conocerte ya más grande Leticia —la saludé dándole mi mano. Ella se apreciaba tímida y callada. 

    —¿Y tú hermano? ¿Ángel es que se llama? —interrogó Riccardo mirándome. 

    —Él se quedó en Autun, no quiso venir —respondió mi padre. 

    —Bueno, vamos a servir la mesa y mientras vamos hablando. ¿Les parece? —propuso mamá con una sonrisa de oreja a oreja. 

    Todos asentimos y nos sentamos. 

    Fue una cena exquisita. Mi tía Bianka aún no perdía su sazón. Su Espagueti con salsa boloñesa no dejaba de ser el mejor de todo Italia. Leticia había entrado más en confianza. Pues charlaba opinando sobre lo que comentábamos. Finalmente le hice la pregunta al Padre Riccardo sobre lo que tenía pendiente. 

    —Padre, ¿sabe usted de Mary Höhner y su hija? ¿dónde viven? ¿cómo están? Ya no viven por la calle Mercati. 

    —Sí claro. Ellas se mudaron de ahí hace ya algunos años. Bueno lo de donde viven ahora, si no sé exactamente la dirección. Conozco tanta gente que la verdad no sé. Mary rara vez va a la eucaristía. No es tan católica diría yo. Pero yo te puedo averiguar. Mary creo que le ha ido muy bien en su modelaje. Celeste por su lado, tengo entendido que está estudiando medicina o algo así. Es una chica muy hermosa —mi mirada se iluminó al escuchar esto, quería seguir oyendo sobre ella—. Sabes… qué curioso que me preguntes esto… —papá no dejaba de quitarle la vista al padre, esperaba que este diera información sobre Mary. 

    —¿Por qué? —inquieté. 

    —Hace una semana más o menos, Celeste fue la basílica y me preguntó exactamente lo mismo de ustedes. Sobre donde vivían y la dirección. Al parecer quería ponerse en contacto con ustedes. Yo le di el domicilio de Autun, la que tú me enviaste un día por correo, Julietta. ¿Recuerdas?  

    Mamá asintió. 

    —De manera que Celeste se acordó de mí, bueno ¿de nosotros?  —protesté entusiasmado —padre, ¿entonces usted me puede conseguir la dirección de aquí de Roma? 

    —Claro que sí, ¿cómo no? Quiero decirles que yo les tengo mucho aprecio a todos. Han sido varios años de amistad. Yo siento como si fueran mi familia. Espero seguir conservando este lazo tan fuerte y que Dios los bendiga siempre—. Estas palabras del padre me conmocionaron mucho. Veía tanta humildad y bondad en sus ojos, que desde ese momento supe que podía contar con él para lo que fuese. 

    —Para nosotros también es muy importante mantener ese lazo. ¿Cierto Moisés? —dijo mamá sonriente. 

    —Sí —respondió papá fríamente. 

    —Cuéntenos padre ¿cómo llego a la solemne Basílica de Santa María? —interrogó mi tía Bianka con curiosidad. 

    —Bueno, comencé con varios proyectos. Varias fundaciones me buscaron. Necesitaba de un líder que los guiara a difundir sus obligaciones y necesidades. Allí comencé a hacer una campaña en especial con niños huérfanos. Ha sido algo realmente hermoso. Y pues tiempo después recibí una carta de la mismísima Santa Sede. ¿Pueden creerlo? El pontífice me la envió dándome felicitaciones por tal proyecto. Y así luego se me asignó por dicha organización ser el presbítero de tal monumento. 

      

    Fue una hermosa tarde, el Padre Riccardo nos mantuvo embelesados escuchándole su historia, que realmente nos dejó impactados con tantas enseñanzas. Dos horas más tarde el cura tuvo que marcharse para cumplir sus deberes eclesiales. Me despedí de Leticia muy amigablemente como si fuéramos amigos de toda la vida. Ella se notó muy dulce conmigo. 

    Acaeció la noche y me tumbé cansado en cama, pues había sido un día largo recorriendo un poco esta hermosa ciudad. No dejaba de pensar en Celeste y sentía que prontamente la iba a ver. 

    No veía el momento en que el Padre Riccardo me pasara el dato de la ubicación de la casa de Celeste. Al otro día, salí nuevamente a caminar por Roma. Las hojas de los árboles se movían con fuerza a causa del viento. Había un cielo totalmente despejado. Me imaginé yo caminando todos estos lugares con ella. Pasé por el puesto de frutas de la Señora Fiorella, aún seguía allí después de diez años. Me saludó, se sorprendió de verme tan grande y atractivo, según ella. Le compré dos manzanas e iba saboreando una de ellas en el camino. Las calles de Roma, eran como siempre las recordé; adoquinadas, grises y antiguas. El gran tráfico que ofrece la misma era algo a lo que totalmente estábamos desacostumbrados en Autun. Las personas se veían como robots caminando de un lado a otro, cada quién teniendo claro su destino.  

    Recordé aquel sitio pintoresco y me dirigí allí. El Parque de Villa Borghese. Vi que aún existía aún ese majestuoso árbol grande de cerezos en su centro y decidí escalarlo un poco más arriba de cuando era niño. Allí la vista era despampanante, el cielo se veía más cerca cada vez. Recordé cuando subí aquella tarde con Celeste, cuando éramos unos niños inocentes. 

      

    Mamá se paseaba por el supermercado comprando algunos víveres, allí escuchó alguien que la llamó por su nombre muy emotivamente. 

    —¿Qué haces por aquí? —cuestionó el doctor Renzo quien de igual forma compraba sus alimentos.  

    —¡Doctor Renzo! ¡cuánto tiempo! —mamá lo abrazó fuertemente—. Bueno llegamos hace una semana más o menos. Queríamos visitar Roma, en especial Luciano.  

    —Por Dios ¿Luciano? ¿cómo está él? —preguntó inquieto el galeno. 

    —Él está muy bien. Por Dios si no fuera por los exámenes y diagnósticos pensaríamos que él no tiene ninguna enfermedad —respondió mamá. 

    —El doctor Louis me envió algunos resultados con análisis del tratamiento y dice que todo va muy bien. Sus marcapasos se han controlado y no se han reproducido. Me alegra mucho la verdad. ¿Pero me imagino que ya Luciano sabe eso, ¿cierto? —mamá lo miró sin saber que responderle. 

    —No, doctor. Él aún no sabe. Y yo creo que eso es lo que tiene tan sano y lleno de vida —el doctor Renzo se dedicó a meditar lo mencionado. 

    —Quizás sí. Es un arma de doble dilo Julietta. Yo sé que, si él llega a saber, cabe la posibilidad que se deteriore física y emocionalmente. A veces a las personas que se les detecta una enfermedad y no se les dice nada, ellos no padecen los síntomas, es algo psicológico y pueden durar mucho tiempo con vida. Pero lo de Luciano en realidad es un milagro. Dios lo debe tener para algo muy bueno en la tierra. Te lo aseguro. 

    —Amén, doctor. Muchas gracias por todo —mamá sonrió con una lagrima escurriendo su mejilla. 

    —Bueno ahora cuéntame, ¿cómo están todos?  

    Ambos continuaron en compañía del otro, comprando los alimentos mientras intercambiaban palabras.  

      

    Celeste salió a tomar aire. Aunque ella quisiera olvidarlo, no podía. Su conversación “conmigo” era algo que realmente la había afectado. E igualmente la situación sexual con su novio era algo que ella sabía que estaba bien para sí misma, pero no para su novio. Iba caminando sin rumbo con sus audífonos puestos en las orejas, casualmente llegó a un sitio que le trajo un recuerdo especial. El parque de Villa Borghese. Muchas parejas frecuentaban este parque, mientras algunos ciclistas tomaban su rumbo fijo. Celeste recordó aquel árbol en el que subió de niña. Pero allí vio subido a un joven a medio camino. 

   





 

      

      

      

      

    XIV 

      

   M i tío Manuel y mi tía Bianka salieron a almorzar a un restaurante, mientras mis padres descansaban en casa. 

    —Me siento mal a veces por Julietta y mi hermano —adujo mi tía tristemente. 

    —¿Por qué lo dices? —preguntó mi tío mientras sorbía un poco de vino de una copa. 

    —Yo sé que ellos quieren mucho a sus hijos, pero de alguna u otra forma se sienten mal que les suceda lo que les pasa. Se nota que la felicidad de Luciano es una prioridad impresionante. Venir hasta aquí por complacerlo. Y me dices que Ángel por su lado, no ha cambiado, sigue siendo rebelde, grosero, frío, difícil de contentar y sorprender. 

    —Así es. Yo solo pienso que deben disfrutar al máximo a sus hijos. Por ejemplo, Moisés trabaja mucho, viaja mucho. Por semanas, meses. Y a veces tanto trabajo lo aleja de la familia. 

    —Lo sé, pero él mismo hace todo eso por el bien de la misma. Por Luciano, por Ángel, en fin. Bueno algún día entenderemos eso cuando seamos papás. 

    —Sí, bueno cuéntame ahora sí ¿cómo que te montó cacho un caza fortunas? Por lo menos, ¿te quedaste con los cachos? —mi tío le preguntó burlonamente a mi tía, ella se sintió molesta, pero le comenzó a contar la historia. 

      

    Cornelio fue a buscar a su novia, pero nadie respondió a la puerta. Al parecer Mary tampoco se encontraba, esta andaba en una ciudad aledaña a Roma en un concurso de modelaje, era jurado. 

      

    Celeste observó tal hombre en aquella rama detenidamente, ella lo miró con detalle. Y sí, se dio cuenta que se trataba de mí. 

    —¿Luciano? —al primer llamado yo no oí—. ¡Luciano! —al exclamar más fuerte volteé a mirarla, yo en realidad no sabía de quien se trataba. La última vez que la vi medía un metro con diez centímetros y tenía un cabello dorado.  Yo bajé lentamente del árbol, observándola. Me torné anonadado con tanta belleza frente a mí.  

    —¿Hola? ¿te conozco? —pregunté sin quitarle la mirada de aquellos ojos color celeste y mirada penetrante. 

    —Luciano. Soy yo, Celeste ¿qué haces aquí? ¿decidiste venir? —yo no lo podía creer. Era ella, frente a mí. Mi querida y dulce niña amiga de la infancia.  

    —¿Celeste? ¿Eres tú? —la miraba de pies a cabeza, Celeste se tornó incómoda—. Sí, soy yo. Decidí venir a verte. Te estaba buscando —protesté tartamudeando de la emoción. 

    —Ósea que cambiaste de opinión de un día para otro. Qué bipolar.  

    —¿Perdón? —pregunté extrañado. 

    —Después de todo lo que me dijiste la verdad que me apagué completamente. Yo esperaba que fueras otro tipo de persona.  

    Yo no comprendía en lo absoluto lo que ella me estaba diciendo. 

    —No entiendo de qué hablas. Hasta ahora te veo. Creo que no nos habíamos visto. Yo tenía muchas ganas de verte, de encontrarte, saber de ti, mis padres están de testigos, parece que el destino hizo que nos viéramos —Celeste se mostró dubitativa. Ella tampoco comprendía—. Mira, ¿recuerdas esto? —enseñé aquel artilugio plateado del ala. Ella se sorprendió al verlo, palpándolo con su delgada mano. 

    —Me dijiste que lo habías perdido en la mudanza. La verdad no te entiendo, Luciano. ¿Qué pretendes conmigo?  —me sentí como si Celeste me estuviera reclamando de algo, no me quedó duda de preguntarle que sucedía—. Fui a tu casa a verte, allá, a Francia. Y tú me recibiste y me dijiste una cantidad de cosas que en realidad me hizo arrepentirme de haber tomado ese viaje. 

    —¿Hace cuánto fuiste?  

    —Hace una semana más o menos. El viernes pasado. 

    —Bueno yo estoy aquí con mi familia desde el jueves pasado.  

    —Entonces, si no eras tú ¿quién me recibió?  

    Todo comenzó a tener sentido, mi cabeza ya estaba aclarando sus reclamos y dudas. No podía haber sido nada más y nada menos que Ángel, quien recibió a Celeste comentándole quien sabe qué cosas, haciéndose pasar por mí. Le supliqué a Celeste que me escuchara y me dejara esclarecer todo. Le expliqué que tenía un hermano gemelo que me odiaba y quería hacerme la vida imposible sin razón alguna. 

    —De manera que tú tienes un gemelo. No puedo creer esto —Celeste emitió una ligera sonrisa. Se veía hermosa haciéndolo—. Ahora todo tiene un poco de sentido. Eres tú entonces, el verdadero Luciano —Celeste me rodeó con sus delgados y frágiles brazos, yo me sentí tan bien. Le respondí tal abrazo. Era el mejor de día de mi vida hasta ahora. Con conmoción y lágrimas le pregunté tantas cosas que quería saber de ella. Me comentó sobre sus estudios primarios en la escuela de medicina. Que su mamá era una gran modelo y que ahora vivían en uno de los barrios más lujosos de Roma, Prati. Posteriormente le pedí que me contara con detalle sobre lo que Ángel le dijo. Celeste desde ese día supo viendo mis ojos, que yo era aquel chico entusiasta, soñador y bondadoso que había conocido hace diez años. Ambos decidimos subirnos al árbol de los Cerezos, a la rama que yo me encontraba hace algunos minutos. Allí continuamos nuestra conversación, casi nos dio una hora. Y el hecho de que Ángel me hubiese suplantado para hacerme quedar mal con Celeste, que era algo que jamás le iba a perdonar, era algo que ahora no estaba en mi mente. En este largo día me di cuenta que estaba enamorado de Celeste y que quería que ella fuera la madre de mis futuros hijos. 

      

    Para mi papá, los días se tornaban con desesperación. Aunque él no quisiera aceptarlo, tenía necesidad de saber de Mary. Este mientras iba dando un chequeo por los canales de televisión, apreció un comercial que hacía Mary sobre una marca de perfume llamada La Rose. Papá se percató que la mujer también lucía muy bien ahora, definitivamente el dinero promueve la belleza. Este con la excusa que iría a hacerle mantenimiento a su viejo auto, fue a la agencia de modelaje que trabajaba Mary. Allí preguntó por la misma, pero la joven recepcionista le confirmó que ahora andaba en un pueblo llamado Tivoli y que regresaría hasta dentro de dos días. 

      

    Abril, 1999 

    Autun 

      

    Hubo conmoción en el pueblo, varios postes de luz y paredes de algunas casas fueron adornados con letreros de una persona que había sido desaparecida el pasado domingo y no se tenía idea de su paradero: Antoine, mi amigo francés. Rubiela, su madre, que era lo único que él tenía en la vida, desesperada buscaba respuestas de su hijo. Logró conseguir por medio de la oficina de papá, el número de nuestra casa de Roma. Con ello, se comunicó con mi madre. La mujer le expresó tal noticia. Que la última vez que vio a su hijo fue cuando le dijo que iba de salida para la casa de los De Porres. Mamá sintió tristeza pensando que eso le pasara a alguno de sus hijos. Sin embargo, ella dudó por unos segundos. Unos pensamientos negros ahogaron su mente. ¿Estará vivo? ¿lo secuestraron? Por ende, no sabía que decirle a la señora Rubiela. Ángel le había comentado a papá que nunca recibió la llegada de mi amigo a la casa. Entonces, ¿en dónde estaba? Mamá no olvidaba aquella tarde del ochenta y nueve cuando iba bajando las escaleras, dónde Ángel “sin querer” la empujó, haciéndole perder a mi querido hermano. Esto era un hecho que marcó la vida de mi familia, en especial la de mis padres. Por ello se habían convertido un poco sobreprotectores con nosotros, en especial conmigo y ellos sabían por qué. 

    Yo llegué a casa muy feliz después de aquella tarde con Celeste. Mamá me comentó lo que le pasó a Antoine, cosa que me quitó ferozmente la sonrisa. ¿Qué le pasó a mi mejor amigo? ¿dónde está? 

      

    Celeste emocionada por recuperar tan valiosa amistad, sacó de nuevo su collar de media ala de la basura. Su novio se percató de ello. 

    —Te veo contenta ¿pasó algo? —Cornelio sonrió con necesidad de saber lo que le sucedía a Celeste. 

    —No pues resulta que mi amigo el de Autun. ¿recuerdas? 

    —Sí, el tipo ese que no vas a volver a ver. 

    —Bueno, pues sí, resulta que aquí está, en Roma. Con sus papás. Y nada, solamente me lo encontré y charlamos. Estoy contenta de haber recuperado esa amistad —Celeste le contó sin miedo ni prejuicio a su novio, al fin y al cabo, ella no estaba haciendo nada malo. 

    —Pero no entiendo, dijiste que era una persona muy extraña. Que había cambiado.  

    —Así es, quizá lo juzgué por un malentendido. Pero bueno, me cae muy bien. Me alegró verlo hoy —Cornelio comenzó a sentir celos y le sugirió una idea. 

    —Bueno, me alegra. ¿Y qué tal si lo invitamos a cenar? ¿qué te parece? Como una bienvenida —Celeste lo miró pensativa. 

    —Puede ser una buena idea. Eh, bueno tendré que esperar a que regrese mamá para contarle que el señor Moisés también está aquí —Cornelio no sabía si sentir celos de su novia o de su suegra. Realmente era un tipo con una mente equivocada, que ni siquiera sabía lo que él quería. 

    Al cabo de unos días, Celeste le dio la buena noticia a su mamá. Mary sentía impotencia, pues quería ir a ver a papá en nuestra casa. Pero, sin embargo, sabía que no era tan fácil hacerlo. Cuando fue a su agencia de modelaje en la que trabajaba, encontró un hombre alto de cabello castaño de espaldas preguntando por ella en recepción. Era él. Su querido Moisés. Mary comenzó a temblar de los nervios y de la emoción. Papá sonrió al verla, pero miró a todos lados. Después de un gran abrazo y emotivo encuentro, charlaron un poco de sus vidas. Mary le confesó que nunca lo había olvidado. Pero papá le dijo cosas claras.  

    —Yo aún estoy casado y feliz con mi familia. Quería verte para saber cómo estabas y que era de tu vida, porque te tengo mucho aprecio aún. De igual manera, nosotros nos regresaremos a Autun en una semana.  

    Mary sintió tristeza, pero de igual manera al ver a papá parado frente a ella le quitaba dicho sentimiento. 

    —Yo comprendo bien lo que dices. No te preocupes —Mary le respondió con sollozo.  

    Yo por mi lado, conté a mi familia que me había reencontrado con Celeste y habíamos estado charlando y dando vueltas por Roma. Mamá me felicitó, pero me confirmó lastimosamente que en una semana nos tendríamos que regresar. Eso no era justo, ¿así como iba a conquistar a Celeste? 

    Aunque quería quedarme en Roma por tener la compañía de Celeste, deseaba retornar a Autun con el fin de saber qué había pasado con mi amigo, quien ya tenía una semana y dos días de desaparecido. 

      

   





 

      

      

      

      

    XV 

      

    Abril, 1999 

    Autun 

      

   L a policía estatal visitó nuestra casa, Ángel al darse cuenta a través de la ventana, prefirió abrir la puerta. 

    —Buenos días. Soy el oficial Rosseau ¿cómo estás? —preguntó tal oficial con cara de amabilidad. Lo caracterizaba un aspecto intimidante y una cabeza calva brillante. 

    —Bien, señor. ¿A qué se debe la visita? —mi hermano lo miró de pies a cabeza, pero no se notó con inquietud alguna. 

    —Solamente quería hacerle unas preguntas acerca de la desaparición del joven Antoine Van Lee. ¿Lo conoce? 

    —Sí, claro. Él es muy amigo de mi hermano. No sabía que estaba desaparecido. Qué mal —afirmó Ángel con cara extrañada. 

    —Sí, desde hace más o menos una semana. Su madre afirmó que él salió de su casa el domingo pasado en la noche, alrededor de las diez, para dirigirse aquí, pero no le dijo a su mamá con qué fin.  

    El oficial leía una libreta pequeña mientras charlaba. 

    —Bueno como le digo es muy amigo de mi hermano. Y no, aquí nunca llegó, creo. Yo no estaba en casa a esa hora, quizá vino y nadie le abrió por eso. 

    —¿Y dónde está su hermano? 

    —Él viajó junto con mis padres para Roma, hace más o menos una semana —respondió mi hermano haciendo gestos de recordatorio. 

    —Es decir, se fueron sin usted. ¿Por qué se quedó? 

    —Bueno oficial, eso ya son cosas mías. 

    —Dice usted que no se encontraba aquí el domingo por la noche. ¿Dónde estaba? 

    —Salí a caminar, me fui de aventurero —mi hermano soltó una sonrisa leve mientras hablaba—. Acampé en el bosque. 

    —¿Puede alguien confirmar eso? 

    —No, fui solo. No tengo muchos amigos la verdad. 

    —Entiendo. ¿Podría yo revisar la casa? 

    —Claro, oficial, no hay problema —sonrió mi hermano.  

    El oficial Rossseau entró lentamente a la casa, este buscó minuciosamente pistas o algún rastro, pero nada más veía una casa campestre muy familiar. Ángel vio un libro de temática insólita encima de una mesa de la sala, pero lo recogió tapándole el nombre. Posteriormente recogió un candil que se encontraba en el piso boca abajo cerca a la entrada. 

    —Muy ordenada y limpia la casa. 

    —Mientras mis padres no están, soy aseador, así se me pasa el tiempo —mi hermano sonrió amigablemente. En realidad, era una actitud no muy usual de él. ¿Escondía algo mi hermano? 

      

    Abril, 1999 

    Roma 

      

    No quería darme por vencido, no podía darme el lujo de estar triste estos últimos días en Roma. Deseaba aprovechar el tiempo, recordando mi ciudad y aparte disfrutando de la compañía de Celeste. Antes de irme yo tenía que confesarle que la quería, que estaba enamorado de ella. Hecho que me resultaba complejo, yo no tenía mucha experiencia con las mujeres, era un completo imbécil en el tema del amor, pero para todo hay una primera vez. 

    Sonó una alarma en el reloj de mi muñeca. Era el día de la dichosa “vitamina” que debía tomar cada mes, que ya desde hace dieciséis años la frecuentaba. Yo me sentía estupendamente, no creía que ya me hicieran falta pastillas para metabolismo, el cuerpo, la energía y tener buena salud. Había decidido que a partir de ahora no tomaría más esas cosas y les demostraría a mis papás que yo era lo suficientemente fuerte y sano para seguir adelante. Además, mi mejor medicina era Celeste. Cerré tal frasco y lo guardé en un cajón de la habitación.  

      

    Mary sentía una melancolía profunda. Después de su conversación con mi papá, ella quizá por fin había entendido que Moisés no era para ella y que era mejor sacarlo de su vida. Además de dejar todo atrás, empezando de nuevo. Incluso desechar todos aquellos malos momentos, recuerdos y frustraciones que ella tenía. Celeste le pidió que fueran a la misa de las once de la mañana. Mary aceptó y lo vio como una buena opción para liberarse de sus demonios recientes. 

    La eucaristía del Padre Riccardo estuvo muy entretenida, no era el típico sacerdote que se ponía de pie en el altar a dar una oratoria. Él enseñaba vídeos, imágenes, contaba historias, entre muchas más ocurrencias. La hacía llamativa y hasta divertida. Oré y recé mucho por mi amigo desaparecido, que ya se cumplían casi dos semanas desde que se perdió su rastro, quería que apareciera ya sano y salvo. Esperaba que el Cielo me escuchara. Yo asistí junto con mamá a la basílica, allí me topé con Celeste. Le pedí que se saludara con mamá después de estos años. Mi madre la abrazó, le comentó que era una doncella muy atractiva y que le recordaba así misma cuando era joven por su forma de vestir y su actitud. De igual manera saludé a Mary. Yo sentí que le sucedía algo a esta mujer, sentí que la persuadía la incomodidad o cierta desdicha, sobre todo cuando saludó a mi mamá. Creería que no le agradaba. Mary se acercó al Padre Riccardo para decirle que le dedicara un momento para ella comentarle algo importante. El padre en medio de su ajetreo, ocupación y amabilidad, aceptó. Sobre todo, porque veía que una de sus feligreses poco frecuentes en el templo, quería hablarle. Mientras ella salía de hablar con él, yo me quedé charlando con mamá y Celeste en una de las bancas de piedra por fuera de la catedral. 

    —Cuéntame ¿y este milagro? ¿qué quieres hablar conmigo? —cuestionó el Padre Riccardo con asombro. 

    —¿Podría confesarme? Prometo no quitarle mucho tiempo —infirió Mary con mucha seriedad. Riccardo se sorprendió y asintió. 

    Estos pasaron al confesionario. Cada uno del otro lado. Mary comenzó a contarle sobre lo que quería liberarse. 

    —Perdóname padre porque he pecado —declaró Mary. 

    —¿Qué te aflige, hija? 

    —No sé ni cómo contárselo. Estoy en una etapa de confusión, dolor e inestabilidad emocional. 

    —Bueno si me lo cuentas podemos entenderlo mejor. 

    —No he hecho las cosas bien. Pero algo me dice que no me sienta mal, pues es algo que me agrada y no me arrepiento de ello. Es algo que me hace sentir viva y olvidar todo. 

    —¿Olvidar qué? —Riccardo miraba hacia el suelo de confesionario, intentando comprender lo que esta mujer se refería. De cierta manera, no le tenía tanta confianza a Mary, poco sabía de su vida. Pero de eso se trata el secreto de confesión, de escuchar y conocer al prójimo para liberal de cuan tormento tenga. 

    —Yo me enamoré de un hombre que es prohibido. No puedo estar con él. Es casado —repuso Mary con desenfreno.  

    —¿Y él vive aquí?  

    —No, pero ahora está aquí. Y eso me atormenta, quisiera que se fuera de regreso, que su presencia no me tentara a verlo. La carne es débil. 

    El Padre Riccardo poco sabía de amoríos, atracciones y sentimientos hacia otra persona, pero él entendía que este caso era algo grave. 

    —Deja que se vaya. Y se fuerte, concéntrate en tus cosas, en tu familia y tu trabajo. Déjame preguntarte ¿Cayeron en el pecado carnal? 

    —Muchas veces, pero eso fue en el pasado, antes que él se fuera a Francia a vivir. Hace más o menos diez años. 

    El Padre Riccardo comenzó a tener vagas imágenes en su cabeza, algo le sonaba, algo le indicaba de qué hombre hablaba Mary.  

    —Pero no se trata del pecado de la carne padre, porque yo a él lo amo y va más allá de esas cosas. Yo quiero una vida con él, siempre la quise, que fuera el padre de mi hija, el padre que no tuvo. 

    —¿Dónde está el padre de Celeste? —altercó Riccardo. 

    —No lo sé, y de él no quiero saber nada, nada de esto es sobre él. Así que mejor no me pregunte —Mary se tornó incómoda al escuchar aquella pregunta del cura, este mismo se percató y se vio obligado a no preguntarle más de eso.  

    —Se trata del hombre que le digo. El hombre que deseo con toda mi vida pero que no me puede corresponder. Fuimos novios en la adolescencia, pero ahora lo perdí. Tiene dos hermosos hijos, una mujer atenta y buena madre con ellos. 

    El Padre Riccardo seguía echando pensamientos en su cabeza, deduciendo con sutiliza de quien se trataba. 

    —¿Y por qué no siguieron juntos? 

    —Porque yo no quería dañar mi carrera teniendo un bebé y deteriorar mi cuerpo, además, él era, bueno es, piloto y estaba viajando todo el tiempo.  

    No había más que analizar, el Padre Riccardo intuyó que se trataba del esposo de su amiga y padre mío, Moisés de Porres. 

    —Mary, hija ¿Ese hombre es Moisés de Porres? —Mary se sintió atacada, como si el presbítero fuera a hacerle un reclamo. 

    —¿Por qué lo pregunta? 

    —No lo sé, solamente se me vino a la mente este personaje. Todo el mundo sabe quién es. Como no conocerlo. 

    —Sí es él, bueno era él, ahora solamente somos amigos —Riccardo la miró de reojo sin saber que pensar, sin saber qué pensaría mi familia si supiera eso de él.  

    —Mira, Mary, finalmente, tu eres una mujer soltera, no tienes nada que reclamarte a ti misma. Pero si debes tener en cuenta que es un hombre que ya tiene su vida construida y no puede corresponderte. Así que te pido que te cojas de la mano de Dios fuerte y pídele que te ayude a esfumar todos esos sentimientos hermosos que sientes sobre él. Mira que además podrías meterte en un problema bien grave, lo sabes, convirtiéndote en un oprobio de la sociedad y más aún de tu propia hija. Yo te absuelvo de tus pecados, que Dios te proteja y bendiga de todos los manes. 

    —Él es el único que ha logrado hacerme sentir protegida y bendecida, padre. Igualmente, sin ofender, es algo que quizá usted no comprenda. Con todo respeto, no creo que sepa lo que es estar atraído hacia alguien con intensidad, ¿o sí? 

    El eclesiástico recordó la primera vez que siguió a aquella muchacha de cabellera negra hasta entrar a la iglesia y que le plasmó una sonrisa de oreja a oreja mientras él se sentaba en los bancos del templo. Al día de hoy no había podido olvidar. 

    —No es el tema. Damos fin a la confesión. Que tengas buen día Mary. 

    El Padre Riccardo salió rápidamente del confesionario y se dirigió a la casa parroquial. 

    Mary sintió un poco de calma al momento. Ella escuchó del clérigo lo que ella ya tenía claro. Pero que tenía miedo de aceptar y de esfumar ese pensamiento de tener a mi padre un día con ella. No quería pensar que fuera una obsesión lo que ahora sentía por papá. 

    —Dios mío. Solamente Tú puedes juzgar lo que sucedió. No desampares a Julietta y su familia. Que su matrimonio con su esposo sea eterno. No los dejes solos. Aléjalos del pecado —rogaba el Padre Riccardo arrodillado frente a un pequeño altar de la casa parroquial que remataba con una gran cruz—. No dejes que Julietta sufra nunca. Yo me muero si ella sale lastimada de algo.  

      

    Me despedí de Celeste y su mamá. Me fui con la mía a casa. Quedé con Celeste de ir a cenar algo antes de regresarme, ella dijo que me haría una atención en su casa. Pensé que sería buena idea para contarle de una vez por todas sobre mis sentimientos hacia ella. Así, si no le agradaba la idea, yo me iría lejos sin volverla a ver. Pero, ¿y si fuera al revés? ¿si ella me correspondiera? Me mataría. Al llegar a casa, mamá entró a la cocina a hacer un poco de media tarde con la ayuda de mi tía Bianka. Me preparaba para subir las escaleras para ir a mi habitación, quería cambiarme la ropa, pues hacía un poco de calor. En ese momento algo en mí se paralizó, sentí una sensación fuerte, como una presión en mi cabeza. Observé mis manos y vi que mis dedos temblaban como si tuvieran frío. Todo se tornó blanco. Caí al suelo. Mamá y mi tía no se percataron de eso al instante, pero al salir de la cocina, me vieron tendido en el brilloso piso frente a la escalera. Mamá alarmada ayudó a levantarme rápidamente y pidió a mi tía llamar de nuevo al Doctor Renzo. Él ordenó que yo fuera llevado rápidamente a su consultorio. Junto con mi tía, mamá utilizó sus fuerzas para subirme al auto, posteriormente llamó a papá para avisarle del caso, quien estaba comprando ropa para mí y mi hermano en un outlet.  

    El doctor Renzo me atendió con prioridad, yo seguía inconsciente. A la llegada de papá, el doctor Renzo salió de la habitación para dar mi diagnóstico.  

    —¿Qué pasa doctor? ¿Su enfermedad? —preguntó papá. 

    —Me temo decirles que sí. Se está alterando. 

    —Pero ¿por qué? ¿por qué precisamente ahora que estamos aquí? —replicó mamá. 

    —No lo sé. ¿Está tomando sus medicinas a tiempo cada mes? 

    —Pero por supuesto, sin falta —respondió papá dubitativo mirando a mamá. 

    —Pues, en el registro no aparecen consumo de medicamentos recientes. 

    —¿Qué? ¿cómo es posible? —inquirió mi padre. 

    —Me temo decirles que, si él no se toma sus medicinas constantemente, no sé qué pueda pasar, se van a complicar las cosas. Ya con simplemente no haberse tomado la última corre gran riesgo que sus células no sientan agentes receptores y comiencen a descontrolarse en su médula ósea. 

    —¿Qué puede pasar, doctor? ¿se puede morir? —miró mamá con ojos húmedos al galeno. 

    —Miren que él tenga ya dieciocho años de vida y siga como si estuviera perfecto de salud, es un milagro en la historia de la medicina. Pero claro, sus pastillas si han ayudado mucho a ello, entonces tiene que tomarlas sí o sí. Y él tiene que saber para qué está tomando esto. Deben decirle la verdad ya. Así él va a entender la gravedad que puede llegar a tener esta situación. 

    —¿Qué hacemos doctor? Nosotros estamos a tres días de regresarnos para Autun —infirió mamá. 

    —Me temo que ese viaje va a tener que esperar. Aplazarlo. Llamaré al doctor Louis para ver si tiene tiempo de venir y atender a Luciano aquí. Le programaré una resonancia magnética y una aspiración de la médula ósea. Para cuando este mejor, tendremos que esperar a que despierte. Ahora se encuentra estable. Por favor, piensen en decirle de una buena vez a Luciano lo que él tiene en su cuerpo.  

    El doctor dejó una situación tensa en la sala de espera, papá y mamá se miraban con cara de velorio sin saber cómo afrontar decirme la verdad.  

      

    Celeste se le acercó a su madre mientras ella se quitaba sus pendientes para recostarse un rato.  

    —¿Todo bien con el Padre Riccardo?  

    —Sí, creo que sí. 

    —No puedo creer que hayas ido a confesarte, tú. ¿Desde cuándo tan católica? 

    —Quería escuchar otra voz a solas, que no fuera la mía. 

    —Pues para eso estoy yo también, mamá. Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea ¿no?  

    Mary le tomó la mano a su hija y sonrió vagamente, mirando al suelo. 

    —¿Qué tal todo con Luciano? Oí que se regresan pronto a Francia. 

    —Así es, qué lástima. Pero lo invité a cenar a la casa, el viernes, antes de viajar. ¿Te parece? Así le damos una despedida, tú, Cornelio y yo.  

    —Hija yo viajo el viernes en la tarde para Milán, jurado de nuevo.  

    —Oh, no hay problema, entonces solamente seremos Cornelio, él y yo. 

    —¿Y Cornelio no te ha dicho nada? ¿preguntando por Luciano? Celoso…como es él. 

    —No, pues no, la idea es que como te digo lo conozca también el viernes. Y pues tu sabes que Luciano es un amigo, nada más. 

    —¿Nada más? ¿No te agrada, más que amigo? Es muy atractivo, como su papá. 

    —Sí lo es, pero no. Somos amigos, además él se va. Y bueno, yo tengo novio —Celeste afirmó esta última cosa con desánimo. 

    —¿Y Luciano sabe que tienes novio? ¿será que le gustas? 

    —¿Qué? Por favor, mamá. Claro que no, también me verá como amiga. Y no, no le he dicho de Cornelio, se me ha pasado con tantas charlas. 

    —Hija ¿Tú quieres a Cornelio? —Mary miró detenidamente a Celeste. Ella por su lado, no sabía a donde mirar. 

    —Claro mamá. ¿Cómo no? 

      

    Desperté lentamente y vi que estaba en una habitación de la clínica, conectado a una manguera de suero. ¿Dónde estoy? Papá que estaba sentado allí junto a mí en un sillón, se dirigió a mí.  

    —Luciano. ¿Cómo te sientes? 

    —Bien, no recuerdo nada. ¿Qué pasó? 

    —Te desmayaste, pero ya estás bien. Hijo, ¿te tomaste tu última vitamina? 

    —¿Qué? No sé, no recuerdo. Creo que no. 

    —¿Por qué? ¡cómo se te ocurre! Sabes que tienes que tomarla. 

    —Lo siento papá, pero ya basta. Yo ya no quiero tomar eso. Yo estoy bien. No necesito de eso. 

    —Claro que lo necesitas hijo. Para tu bien. 

    —¿Para mi bien de qué? Papá, ¿para qué son esas pastillas? ¿qué efecto me hacen? ¿por qué me desmayé? ¡respóndeme! —mamá y el doctor Renzo entraron al tiempo a la habitación. Ella se alegró de verme despierto y me dio un gran beso en la frente.  

    —Doctor, menos mal entró. Usted si me dirá la verdad. ¿Qué fue lo que me pasó? —Renzo miró a mis padres de manera tensa, papá intentó hacerlo un llamado de atención con los ojos de que por favor no dijera nada todavía. 

    —Hijo, sufriste un desmayo. Eso fue lo que pasó. No sabemos por qué. Precisamente es lo que el doctor anda analizando. Te haremos unos exámenes.  —intervino papá, mirando a mamá y al galeno. 

    —¿Es por las vitaminas? ¿me volví dependiente de ellas? Nunca debí tomar eso —los miré con aprensión a los dos, y vi como ellos se miraban sin saber qué decirme. 

    —Las vitaminas te ayuda a estar con buena salud. Y sí, si las dejas de tomar pues algo en tu cuerpo se descompensa —agregó el doctor. 

    —Oh que gran idea. Entonces me volví un drogadicto dependiente, gracias papás. 

    Yo me torné molesto, me sentía aún un niño por el cual tomaban decisiones sin consultarme.  

    —Hijo mira se te harán unos exámenes. Al momento nos quedaremos aquí en Roma por un tiempo, mientras te haces esos chequeos y vemos que pasa, te vas poner muy bien, te lo prometo —matizó mamá.  

    En ese momento todo este tema de las “vitaminas” y mi desmayo quedó en el olvido. Al saber que me quedaría un tiempo más en Roma me motivó bastante. Eso implicaba seguir estando con Celeste y compartiendo con ella. Quizá no fue tan malo esto que me acababa de suceder. 

    Papá le solicitó a mi tío Manuel que le ordenara a Ángel regresar a Roma con sus maletas hechas y tomara el vuelo más próximo para acá. Infirió que nos quedaríamos a vivir en Italia de nuevo un tiempo. Mi hermano como cosa extraña, se negó a regresarse, pero mi tío explico lo que me había sucedido. Al saber esto, Ángel cambió de opinión y aceptó. No tengo ni idea por qué.  

    Fui dado de alta dos horas después y regresamos a casa. No veía la hora de darle la noticia a Celeste sobre mi estadía temporal quizás permanente en Roma. Sin embargo, entendía que esto implicaba en seguir con mis sueños de ser piloto. Si no lo estudiaría en Francia, lo haría aquí en Italia, y lo mejor, en compañía de la mujer más linda de todas. 

      

    Mary salió de su día de trabajo y al ir al parking vio un hombre que la esperaba en su auto, ella no se sintió cómoda al verlo. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó la mujer con voz envarada. 

    —Vine a verte —respondió papá 

    —Me imagino que vienes a despedirte.  

    Mary lo miró de reojo. 

    —De hecho, a decirte que, me quedo un tiempo. Por cuestiones de salud de Luciano.  

    —Lo lamento. Pero bueno. ¿Y? ¿qué tengo que ver yo? 

    —Solamente quería decírtelo y verte un rato. 

    —¿Verme para qué, Moisés? ¿Para decirme que te olvide que tú no me vas a corresponder porque tienes familia? Por favor, ya déjame en paz, te lo pido. —papá se sintió un poco rechazado e entrometido, el en su fondo quería estar con ella, abrazarla, besarla y muchas cosas más. 

    —No lo sé, algo me trajo a ti. 

    —Mejor ve y atiende a tu hijo y a tu mujer. Yo ya empecé a olvidarte. 

    Mary se dispuso a subirse a su auto y papá le tomó del brazo. 

    —¿En serio me quieres olvidar? —la miró detenidamente a los ojos. 

    —Sí, y te pido que te alejes. Que esto no me ayuda a hacerlo.  

    Mary volteó la cara sin mirarlo fijamente. Soltó a la fuerza su brazo de su mano y se subió al auto, encendiéndolo. Al querer acelerar de reversa, se detuvo mirando a papá. No aguantó las ganas y se bajó rápidamente del vehículo. Se lanzó fuertemente a besar a papá, insistiendo que no va a poder olvidarlo nunca. Y al parecer ni él a ella. 

      

    Al otro día, Celeste me visitó en casa y le comenté sobre lo que me había pasado el día anterior. Ella me pidió que me cuidara pues no quería que me pasara nada. Al mismo tiempo le comenté la buena nueva, sobre mi estadía allí por un prolongado momento. Ella de igual manera se alegró. Concretamos la cena que su novio gañán ideó. Yo quedé de asistir a eso de la siete de la noche, preparado y fortalecido de confesar mi atracción. 

    Ángel regresó a casa, se preparaba para entrar al lugar, al mismo tiempo que Celeste iba de salida, topándoselo de frente. Ángel le observó con una cara de desdén y recordó lo que hizo cuando ella visitó Autun. Ella por su lado, tuvo exactamente la misma evocación en ese preciso instante. Ambos se quedaron observándose el uno al otro. Celeste no dejaba de mirarlo de pies a cabeza sin olvidar como la hizo sentir aquel día en Francia. Se dejó llevar por su ira y carácter, propinándole una bofetada sin razonar antes, posteriormente se marchó.  

    Ángel enfurecido entró a casa tirando con fuerza su equipaje al piso. 

    —¿Qué pasa? ¿Ya llegaste enojado? —preguntó papá. 

    —¿No vieron? Esa niña, me dio un puñetazo en la cara.  

    Papá y mamá soltaron la risa. 

    —Pues eso te pasa por haber hecho quedar mal a tu hermano. Deberás pedirle una disculpa —adjuntó mamá. Ángel se tornaba molesto. Instantes después, saludó a su manera a mis tíos, a papá y a mamá. Y a mi habitación ni se molestó a entrar. Se encerró posteriormente en la suya y desempacó todas sus cosas. Algo pasaba por la mente de mi hermano, algo realmente inusitado.  

      

   





 

      

      

      

      

    XVI 

      

    Abril, 1999 

    Roma 

      

   L a vida siempre nos coloca retos; aquellos que tenemos que superar. Pues bien, las metas siempre las vamos a tener claras. Si el plan no funciona, es mejor cambiarlo, pero no la meta, dicen por ahí. Yo tenía claro que quería estar con Celeste sin importar lo que fuera. Aquellas cosas no tan agradables que pasaron hace algunas semanas, intenté olvidarlas y seguir adelante. Ni mi desmayo ni la suplantación de Ángel me iban a seguir opacando los pensamientos. Lo único que me tenía con jaqueca era el paradero de mi amigo Antoine. Que desapareció hace casi tres semanas atrás sin rastro alguno. A la mañana siguiente, bajé a desayunar topándome con él, mi hermano. 

    Comencé una discusión con él. Tenía mucha rabia por haberme suplantado. Le reclamé todas las cosas que le hizo pensar a Celeste cuando se hizo pasar por mí. Ángel no me dio una explicación clara de por qué lo hizo. Mi hermano se dedicó a enterrarme la mirada violentamente. Allí, se lanzó a intentar ahorcarme. Sus manos rodearon mi cuello, yo sentía que me faltaba el oxígeno.  

     Papá bajó las escaleras y al percatarse de esto, nos separó. 

    —¡Qué diablos pasa aquí! ¿¡están locos o qué!? ¡parecen animales! Ángel, querías matar a tu hermano ¿o qué? ¿cuándo comenzarán a actuar como lo que son? ¿cómo hermanos? —papá se tornó más furioso que nosotros mismos. Yo me fui lentamente para mi habitación, pensé que era lo más sensato. Antes de subir las escaleras, le miré fijamente y le grité.  

    —¡Algún día voy a hacer que hagas lo correcto y será por mí! 

    Tanto Ángel como papá se me quedaron observando. Sentía un dolor en mi cuello profundo, comencé a toser fuertemente. Tenía una gran marca roja en él. Ángel casi me mata. 

      

    Mamá visitó a Riccardo para contarle las novedades sucedidas este mañana y lo acontecido hace unos días, en especial, mi recaída. Para ella claramente estas cosas la alteraban. Tanto lo que sucedía con mi salud y las reacciones de Ángel contra mí. El presbítero como siempre solía hacerlo, la animó y le pidió oración para tener una paz interna y posteriormente una paz familiar. Incluso, le solicitó poder hablar con Ángel pronto para saber que pasaba por su mente. Mamá le advirtió que sería algo bien difícil para que mi hermano accediera. 

     El Padre Riccardo siempre tenía contacto con todos los feligreses de Roma que iban a la Basílica de Santa María. Sus vidas, sus problemas, derrotas, orgullos, metas, etc. Estaban al tanto del cura, en especial todo lo ocurrido con mi familia. Por ello, el presbítero prefería que Julietta jamás se fuera a enterar acerca de lo que Mary Höhner le comentó hace algunos días atrás. Acerca de la infidelidad de papá. Sabría que eso destruiría a mamá.  

    —Vamos a hacer una oración para Luciano y su salud, para que Ángel sienta la cercanía de Dios y para el bienestar de toda la familia, que siempre se mantengan unidos. 

      

    Al caer la noche, me dirigí a casa de Celeste. Me vestí con una camisa color azulada manga larga y un pantalón blanco de lino. Me coloqué un poco de perfume en el cuello y en las mejillas. Quería impresionar a Celeste por lo menos con mi apariencia, ya que con la forma como pensaba decirle mis sentimientos, ella se reiría muchísimo. Por lo menos habré intentado. Celeste me abrió la puerta. Se había alisado el pelo y colocado una blusa verde con un pantalón ancho estilo bota campana. Se veía realmente hermosa. Me dio un cumplido por mi apariencia, como esperé, invitándome a entrar. Al parecer se encontraba sola, su madre estaba en viaje de trabajo y su novio Cornelio aún no llegaba. Me senté en la sala repleta de cuadros modernistas y uno que otro de Mary en una sesión de fotos. Su casa era muy grande y lujosa, tenía unas escaleras monumentales y una altura considerable. Yo no podía esperar más, la incertidumbre me mataba, tenía que decirle de una vez por todas a Celeste lo que sentía. Ella misma notó mi respiración agitada y el movimiento de mis manos descontroladas. <<Qué idiota, no sé disimular.>> 

    —¿Estás bien? —preguntó ella tocándome las manos. 

    —Sí, sí. Muy bien —respondí sin mirarla a los ojos. 

    —¿Qué te pasó en el cuello? Lo tienes rojizo.  

    —Oh, no te preocupes, nada importante. Dormí mal, es todo —mentí, no quería hablar de mi hermano en este momento. 

    —Bueno, esperemos a que la comida esté lista y a que llegue…—interrumpí a Celeste. Estaba ahogado en mis pensamientos, tenía que decirlo ya. Ella por su lado tenía un olor a rosas tan dulce que podía olerlo desde mi asiento. 

    —Celeste yo, quisiera decirte algo. Creo que es un buen momento ahora. 

    —¿Qué sucede? —me miró detenidamente, las lombrices se me morían. 

    —Celeste, yo… —mi corazón se iba a escapar de mi pecho, no lograba ocultarlo —Celeste yo, yo quiero decirte que me encanta estar contigo. Lo disfruto mucho. Y eso es porque… porque me gustas Celeste y estoy enamorado de ti. Desde que supe que podría reencontrarme contigo de nuevo, yo, no dejo de pensar en ti, eso me ayuda a olvidar las cosas malas con mi hermano, con mi salud, me motiva a quedarme más tiempo aquí…en fin — por fin lo dije. Las palabras salieron de mi boca ferozmente, ni me imagino mi cara de tonto diciéndolo. Ahora, ¿qué pensará ella? Hubo un silencio en la habitación por un buen tiempo. Celeste me miró detenidamente. 

    —¿En serio? No sé qué decirte Luciano. 

    —No tienes que decir nada, no te preocupes. Entiendo si no es algo reciproco, yo solamente quería decírtelo. Perdóname si te incomodo. Ya no sé qué más decirte. 

    —No te preocupes, no es nada de eso, es solo qué… —volví a interrumpir de forma severa. 

    —¿Qué piensas tú de mí?  

    —Luciano, tú eres un hombre maravilloso. En este poco tiempo me convenzo mucho más de eso. Una persona muy amable, lo veo en tus ojos. Siento que te conociera de toda la vida —ella sonrió levemente, al parecer también andaba un poco nerviosa. 

    En ese momento sonó la puerta, me tranquilicé un poco, quizás eso iba a cortar un poco la tensión del momento. Celeste se levantó a abrir, era un tipo con una cara de como si estuviera bebiendo varios días. 

    —Hola preciosa, qué linda te ves —era su novio Cornelio, la besó en la mejilla, dándole un gran ramo de rosas, Celeste me volteó a mirar, igual él. 

    —Tú debes ser Luciano, ¿no es así? —el tipo me miró con una sonrisa más falsa que su peinado. 

    —Sí —dije—un gusto. 

    —Luciano, él es… Cornelio, mi novio —anunció Celeste. Nunca me había sentido tan estúpido en mi vida. Quería que la tierra me tragara, sentí una sensación en el pecho. Pero creo que no era algo relacionado a mi salud. 

    —Hola, mucho gusto, Cornelio Scarmaccio —saludó el gañán. Yo lo saludé vagamente—. Debes ser muy buen amigo de Celeste, ella habla mucho de ti —sonrió y yo igual. Celeste sentía mis latidos agitados, entendía que este era un momento bastante incómodo para mí. Yo pedí disculpas y adulé que saldría un momento a tomar aire. Ella sintió pena por mí, porque sabía por mis ojos que le hablé muy sinceramente. Yo por mi lado me esperaba un rechazo de ella, o una bofetada como la que le dio a mi hermano. Pero un novio, por Dios, eso sí no lo esperaba. Al cabo de unos minutos Celeste salió a verme, Cornelio nos veía por la ventana, claramente estaba celoso, como de costumbre. 

    —¿Estás bien? —me preguntó ella. 

    —Lo siento, creo que me pegó la presión, no sé. Debe ser la que tuve el otro día, me está afectando de nuevo —repuse, tocándome la frente. 

    —¿Seguro? Yo tengo medicinas para la presión.  

    —No, no te preocupes. Esperemos que se me pase. 

    —Lo lamento. Sé que esto es bastante incómodo para ti. 

    —¿Incomodo de que hablas? No tenía ni idea que tenías un novio —yo me limitaba a mirar las estrellas en el amplio panorama de la noche. 

    —Lo sé, se me pasó decírtelo, pero igual yo no sabía que sentías eso por mí. No me lo imaginé. 

    —De igual manera, es tu novio. Pudiste mencionarlo. ¿Cuánto tiempo llevan juntos?  

    —Casi un año —respondió ella. 

    —Bastante tiempo. Mira, no importa. Déjame asimilar un poco esto. Ya se me pasará esta tontería. 

    —Sí importa Luciano, lo que me dijiste es algo bien hermoso y valioso, en serio te agradezco. No es una tontería. Yo sé que dices la verdad. 

    —Celeste, mira sé que te parecerá inmaduro, pero pensé mucho en decirte esto, pensé que no tenía las agallas y lo logré. Pero bueno, no resultó como pensaba. Entonces es mejor que me vaya. 

    —Te entiendo perfectamente —Celeste respondió con tristeza en sus ojos. Cornelio por su lado no quitaba la miraba de encima, se preguntaba así mismo: ¿Qué tanto hablarán? Me volteé para retirarme del lugar y Celeste me gritó. 

    —¿Ya no seremos amigos?  

    Volteé a verla. 

    —Claro que sí. Solamente dame un tiempo para creérmelo. Éxitos con tu novio. Adiós —salí de allí, montándome en un taxi. Celeste regresó a la casa y su novio le interrogó sobre mi ida. Ella afirmó que yo me sentía mal por mi desmayo del otro día. 

    —Bueno, qué mal. Pero me parece un poco grosero, irse así. Y eso que se ve simpático. ¿Qué hablaban tanto? —sonrió el hombre con recelo. 

    —Nada, contándome sus cosas y lo que te dije, que tuvo un desmayo el otro día. 

    —Ah, bueno, lástima, entonces comeremos solamente nosotros. Y pasaremos más tiempo juntos.  

    El gañán comenzó a besarle el cuello, Celeste no dejaba de pensar en la situación que viví yo tan intensa. 

    —Cornelio, comamos mejor y luego durmamos. Creo que me siento un poco cansada. Mejor dormiré, mañana debo seguir con el anteproyecto. 

    —Ya vas a empezar con tus excusas —matizó Cornelio mirándola con enojo. 

    —Si crees que mis opiniones y obligaciones son excusas qué lástima por ti —ella se tornó molesta y se dirigió a la cocina para sacar la comida. Cornelio no le creyó del todo lo que ella habló conmigo, comenzó a sospechar e inferir cosas en su mente. 

    <<Te veías tan lindo y tan sonriente diciéndome todo eso>> Pensó Celeste en su mente refiriéndose a mí. 

      

    Por mi lado llegué a mi casa con rabia y enojo, más que tristeza. ¿Por qué Celeste no me contó esto antes? Algo tan importante. Tenía ya el corazón roto sin ni siquiera empezar una relación. Era mejor que asimilara que Celeste y yo no estaríamos juntos. Y así, seguir con mi vida. Ahora sí tenía ganas de regresar a Francia. No iba a dejarme abatir por eso. Aunque derramé una lágrima, esto me hizo más fuerte y enfrentar un reto más de mi vida. Ya vendrán mejores cosas y más amoríos por delante. Al momento seguiré intentando cumplir mis sueños. Observé desde mi ventana a la calle, había una penumbra avasalladora, solamente un farol que alumbraba la acera. Allí había un hombre parado observándome. O bueno, simplemente observando la casa. No pude verle bien la cara, intuí que sería algún vagabundo o alguien perdido. Hice caso omiso a ello y me acosté a dormir pensando que mañana sería otro día. 

    Ángel se encontraba en la calle mirando la casa. Era él. Con la mente dando vueltas por todos lados. 

      

   





 

      

      

      

      

    XVII 

      

    Mayo, 1999 

    Roma 

      

   N o dejé vencerme de la rabia ni la depresión. Decidí levantarme las miles de veces que nunca antes había caído. Pues dejé que pasara el tiempo para olvidar lo que había acontecido con Celeste. Ella por su lado me buscó un día después de lo sucedido. Pero mi mamá le mintió por idea mía, asegurándole que yo no me encontraba en casa, mientras yo la veía desde la ventana de mi habitación. No tenía ganas de verla aún, quería darme un tiempo para enmendar todo. Me dediqué a leer, hacer ejercicio e incluso me hicieron la resonancia para ver mi estado de salud acerca de mi último desmayo.  

    Una mañana decidí preparar mi equipo aéreo e irme a un lugar reconocido al que frecuentan muchos paracaidistas. Quería hacerlo, quería volar y des estresarme, no pensar en Celeste y su novio.  

      

    Llegué a un lugar llamado Monte Ripoli, en la ciudad de Tívoli. Se ubicaba a unos cuarenta kilómetros de Roma. Allí me bajé del tren y tomé un bus que me dejó en aquel inolvidable panorama. Valió la pena tal travesía, pues realmente era un lugar mágico. Se podía ver hacia abajo hermosos municipios como Castelverde, Villanova, Laghetto, entre otras. A lo lejos, se adivinaba la hermosa ciudad de Roma. Por el otro lado, se habría el horizonte de la naturaleza. Árboles, colinas, aves y césped era lo que caracterizaba este majestuoso lugar. Muchas personas lo visitaban como turistas y al mismo tiempo quienes practicaban deportes aéreos extremos. Sentí un poco de pánico así mismo. Iba a ser mi primera vez en esta experiencia. Por esos días leí el manual que traía mi ala detenidamente para comprender bien como se ensamblaba. No era algo realmente fácil de entrelazar. Hasta que un joven, al parecer muy amable se me acercó para ayudarme. 

    —No puedo creerlo, es igual a la mía —adujo él. Yo lo miré detenidamente y sonreí—. Mucho gusto, me llamo Agustín Velázquez. 

    —Hola, soy Luciano. ¿Entonces tienes una igual? 

    —Así es, y allá la tengo —señaló el lugar donde tenía su equipo de deportes extremos; un ala delta y un planeador de parapente. Ambos amarrados a una cuerda gruesa para que no se le volaran. Era un lugar muy ventoso—. Si quieres te puedo ayudar a ensamblar, así no te demoras tanto. Yo le asentí y acepté su ayuda. Comenzamos a armar el gran artilugio, el cual cada vez que lo miraba me daban más ganas de usarlo. Agustín era un tipo bastante alto. Con un cabello castaño largo que se ataba como una bola de cabuya detrás de su cabeza. De cara largada y barba recién salida de sus pómulos. Un cuerpo bastante atlético, quizá era resultado de los deportes aéreos, pues se le veía que llevaba vario tiempo en el mismo. 

    —¿Y de dónde eres? —preguntó él. 

    —¿Yo? De aquí, de Roma. ¿Tú? 

    —De Barcelona, España. Un lugar muy pintoresco tanto como esta montaña —sonrió mientras seguía armando mi juguete—. ¿Conoces? 

    —No, en realidad no he tenido la oportunidad de ir. Si conozco Francia, viví en Autun.  

    —¡No me digas! ¡la tierra vinícola! ¡qué hermoso lugar! ¿no? —apuntó bastante emocionado. 

   



 —Sí, el mejor lugar que he visto. Pero aquí se lleva el segundo lugar sin duda. 

    —Y bueno, supongo que poco vienes aquí y vuelas, ¿no? Lo digo porque no tienes armado tu equipo. 

    —En realidad es mi primera vez —dije riendo.  

    —¿En serio? Oye debes tener muchas precauciones, esto es muy divertido y satisfactorio, pero de mucho cuidado —dijo seriamente. 

    —Lo sé, lo sé, he aprendido lo teórico, alturas, distancias y aislamientos. Pero bueno quiero ponerlo en práctica hoy. 

    —Bueno si me dejas, yo puedo ayudarte. Podemos intentar un vuelo ambos en tu equipo. 

    Aquel Agustín parecía muy seguro y sabio en este tema de volar, dejé guiarme por él y le confié mi seguridad. Nos preparamos para ejecutar el plan. Me coloqué el arnés fuerte en mi cintura y en ese momento comencé a sentir pánico por primera vez, mis manos temblaban, tanto así, que ni yo mismo podía disimularlo, Agustín se percató. 

    —¿Estás bien?  

    —Sí, claro muy bien —mi voz tambaleaba—. ¿Cómo haces para no sentir miedo? O bueno supongo que ya andas acostumbrado. 

    —Sí claro, además cuando me siento como inseguro me tomo unos tranquilizantes. Son estos —mostró un frasco pequeño que prometía unas píldoras pequeñas dentro de él. 

    —¿Te quitan el miedo? —pregunté. 

    —Me tranquilizan como dije. No te puedo dar uno porque puede tener efectos secundarios. Bueno ¿Estás preparado? —me dijo confiado y fuerte. No sabía que responder, era la hora, era el momento de cumplir uno de mis sueños. Miré lentamente el abismo y observé que varias personas estaban disponiéndose a hacer lo mismo. En ese momento se me vino a la mente Celeste, no sé por qué. No quería que nada ocupara mi cabeza, debía hacerlo, soy capaz, soy valiente, ya no sería más ese joven sobreprotegido por sus padres y temeroso de tomar decisiones. Asentí y nos lanzamos al vacío con mi equipo. Lo logré, finalmente, estaba volando. No podía creerlo. La unión entre la tierra y el cielo se hacía cada vez más amplio. Lo sólido y lo nuboso, lo verdoso y lo azuloso. Ignoré que este artefacto me hacía volar. Era yo, mi cuerpo flotando en el aire. No había problema alguno, todo fluía libremente. Allí, al fondo se veía la gran Ciudad del Vaticano, ciudad histórica y sagrada. Olvidé lo de Celeste y su novio, lo mi desmayo reciente e incluso el intento de Ángel de estrangularme. Solamente estaba yo y el aire golpeándome en la cara. Debajo de mí una ciudad hermosa y radiante, Roma. 

    Después de la mejor experiencia de mi vida, me preparé para regresar a casa. Mi nuevo amigo Agustín, a quien le debía esta gran hazaña, me acompañó.  

    —Lo mejor de mi vida hasta ahora —repuse. 

    —Me alegra que te haya gustado y que hayas perdido ese miedo. La verdad, no puedo creer que te hayas aventado solo, sinceramente, pensé que no serías capaz. Te vi muy seguro volando para ser la primera vez. Ahora espero que puedas hacerlo pronto solo. 

    —Siempre que miraba las nubes desde el avión, deseaba sentirlas, atravesarlas y por fin se me cumplió.  

    —¿Desde hace cuánto tienes este sueño? 

    —Desde pequeño, desde que supe que mi padre era piloto —sonreí emotivamente. 

    —¿Tu padre es piloto? ¡estupendo! 

    —Sí, de Italian Airlines y espero serlo yo pronto. Cuando regrese a Francia, entraré a la escuela de aviación. ¿Y tú? ¿vives aquí o en España? 

    —Aquí, desde muy joven me vine a vivir solo aquí. Allá tengo mis padres, pero poco los visito, es que no nos llevamos muy bien que digamos. Claro yo les envío cartas para que sepan de mi bienestar y bueno, ellos a mí. 

    —¿Entonces vives solo? De manera que no extrañas a tu familia. 

    —Casi no tengo recuerdos de ellos, poco compartimos en mi infancia —pensé que la conversación se había tornado imprudente, decidí cambiar de tema. 

    —¿Y cuál es tu sueño a futuro? 

    —Bueno seguir en esto, seguir volando. Aquí en Italia hay una asociación llamada Federación Italiana de vuelo libre, tiene su sede en Turín. Me gustaría entrar allí y volverme instructor aportando conocimiento para las personas apasionadas a este deporte, promover el vuelo libre y crear competitividad. 

    —¡Sí! He oído de esta. Me parece estupendo lo que ambicionas. Al momento podrías ayudar a este aficionado —reí. 

    Cada cabeza es un mundo y cada vida una historia. Para Agustín sus padres significaban poco, cosa que no concebía yo en mi mente. A pesar de que mis padres aún me tratasen como niño, yo no podría vivir sin ellos. Para mí, mi familia era algo muy valioso y no los cambiaría por nada. Sentí que a Agustín le faltaba alguien, un amigo que lo escuchara. Yo me ofrecí a serlo y el aceptó. Quedamos en vernos seguido para practicar más vuelo libre.  

    Agustín y yo bajamos de aquella colina en su auto, una camioneta Toyota modelo noventa y ocho. La usaba siempre para sus deportes extremos, pues en su techo colocaba siempre su ala para transportarla a todos lados.  

    Poco antes de llegar a casa vi al Padre Riccardo caminando por la calle de Anapo, visitaría a mi familia. Le presenté a mi nuevo amigo, quien me ayudó a bajar mi artilugio del techo de su camioneta y posteriormente se marchó a su casa. 

    —Luciano, ¡qué alegría verte! ¿cómo estás? Voy de camino a tu casa de hecho, estaba aquí cerca por la plaza Verbano y quise aprovechar para visitarlos. 

    —Muy bien, padre. También me da gusto verlo. ¿Qué lo trae por mi casa? 

    —Bueno, quería visitarlos, ver como están. De paso me gustaría hablar con tu hermano. 

    —¿Con Ángel? —fruncí el ceño—. Eso sí que es algo complicado. 

    —Sí. Luciano supe que… ustedes dos tuvieron una discusión y bueno. Ángel te lastimó. 

    —No importa, es normal de mi hermano.  

    —Claro que no es normal. Pudo pasar algo más grave, Luciano. Tiene que tener más cuidado la próxima vez. ¿Tú de dónde vienes? ¿qué es eso? — señaló la gran mochila en donde yacía el planeador de vuelo que yo cargaba envuelta en mi brazo. 

    —Es un planeador de vuelo para realizar parapente. Se utiliza para practica vuelo libre. Estaba haciendo eso con el amigo que le presenté. 

    —¡Válgame Dios! Ten mucho cuidado. Y sí, tu madre me dijo que te gustaban mucho estos deportes. 

    —Sí, desde pequeño. Ahora se me andan haciendo realidad —sonreí recordando aquella experiencia vivida en la mañana. 

    —Me alegra por ti. Bueno si quieres nos sentamos en un lugar a charlar, antes de ir a casa. ¿Quieres un café? —asentí. La compañía del Padre Riccardo siempre me daba tranquilidad. 

      

    Paramos en una cafetería recomendada por el presbítero, llamada Caffè Greco, una de las más antiguas cafeterías de Roma. Era una galería de arte, ubicada en la via Condotti. Allí nos sentamos y pedimos dos expresos cargados. Yo aún sentía adrenalina por la aventura matutina.  

    —Cuéntame, Luciano. ¿Cómo van las cosas con Celeste? —preguntó Riccardo, enviándose un sorbo a la boca. 

    —¿Qué? ¿Por qué la pregunta? 

    —Bueno, tú inicialmente viniste aquí por ella ¿no? Y ella fue a Francia para verte. ¿En qué quedaron finalmente? 

    —Padre, no lo sé. Creo que somos amigos. 

    —¿Crees? 

    —La verdad, si tenía sentimientos por ella. Pero ella tiene novio y yo debo respetar eso. 

    —Oh sí, creo que los he visto. Un tipo que no me genera nada de confianza. 

    —Pues no lo conozco mucho la verdad. La cuestión es que yo me expresé con ella, padre. Le dije de mis sentimientos y esa misma noche supe que tenía un novio. Es decir, ella nunca me lo dijo, algo que supongo es muy importante. Pero no me lo dijo —sorbí mi café mirando el suelo. 

    —Imagínate, si no te contó es porque quizá para ella no es tan importante como debería. 

    —Oh bueno, o también pues cabe la posibilidad que ella pues no sintió nada por mí y ya. ¿Qué puedo hacer ante eso?  

    —Yo pienso que si siente algo por ti. Más allá de amistad. 

    —No creo. Y nada, intentando olvidar eso, padre. La verdad me deprimí mucho esa noche, quería que la tierra me tragara. Experimenté una sensación inefable en mi pecho, pero incómoda. Siempre que la veía o me encontraba con ella para charlar o hacer algún plan, sentía mucha felicidad, disfrutaba su compañía. Una sensación indescriptible.  

    El sacerdote me observó con detalle y desvió su mirada. 

    —Pienso que, enamorarse es un acto de madurez y hay que saber sobrellevarlo. Si te sale bien, puedes hasta llegar al paraíso.  

    —¿Y si no? 

    —Puede romperte el alma en mil pedazos —concluyó. 

    Solamente me dediqué a observarlo con atención.  

    —Veo que conoce el amor. ¿Alguna vez se enamoró? ¿antes de ser sacerdote? Cuénteme de usted, quiero saber. 

    El Padre Riccardo se rio. 

    —Luciano yo estoy vinculado a la iglesia desde los catorce años, casi toda una vida ya, casi ni recuerdo si me enamoré o no. 

    —Bueno pues cuénteme ¿cómo llegó a ser sacerdote? ¿qué lo impulsó a ser quien es ahora? —Riccardo me observó detenidamente y sonrió levemente. Yo de igual manera intenté auscultarlo, quería saber que pasaba por su mente. Abrió su boca y comenzó a propagar su historia. 

      

    Nápoles, 1971 

      

    Riccardo era más bien un joven tranquilo, obediente y astuto. Era víctima de algunos buscapleitos de la escuela, pues prefería no responder ni discutir así le dijeran chico raro, por ser callado y come libros. Mantenía una vida común y corriente con sus padres, hijo de un padre mecánico de autos y madre ama de casa. Su vida se tornó un poco tensa cuando su padre se quedó sin empleo. Fue despedido del taller al que trabajaba debido a la fuerte competencia que llegó en los años setenta. Las necesidades comenzaron a sentirse más intensas y no había como satisfacerlas, el dinero escaseaba. Él mismo dio pie para conseguir un empleo a escondidas de su padre, pues este no lo dejaría hacer tal cosa. Las mismas personas ajenas no apoyaban su decisión, sostenían que él debía seguir estudiando y dejar el empleo a los mayores.  

    Su padre comenzó a tornarse desesperado y tomó actitudes de rechazo y esquivas hacia su familia. Era un hombre mayor que se acercaba a los sesenta años. De un carácter claramente fuerte y una apariencia temible. Fue aquel día cerca de navidad que Riccardo vio bajar a una mujer del auto de su padre, el cual no era su madre. Ella le daba dinero y le besaba los labios. Al parecer él estaba saliendo con una mujer solterona adinerada. Quién sabe si sería por interés o realmente la quería. La relación de su padre con su mamá era cada vez más lejana, cosa que la entristecía enormemente y obviamente, a Riccardo. 

    Fue aquel tiempo cuando oyó a su madre llorando en la sala de estar de la casa, el cómo era un joven de catorce años, no comprendía bien aquellas situaciones de adultos. Se limitaba a observar por las escaleras. Papá los estaba dejando para irse con aquella mujer con quien lo vio esa fría noche de diciembre. Tanto así que se alejó completamente de su familia y de vez en cuando llamaba a mamá para preguntarle sobre mí y si les enviaba dinero. Pero ella respondía que ya no era su asunto y que conseguirían el dinero por su propia cuenta sin necesidad de la ayuda del hombre. El presbítero, adolescente en ese entonces le prometió a su mamá irse a buscar un empleo para mantenerse poco a poco. Ella por su lado, le golpeó tan fuerte el abandono que se enfermó, por tanto, para Riccardo era más urgente conseguir el dinero.  

    Una tarde de enero, vio aquella adolescente de cabello negro y ojos saltones cerca de la iglesia en la basílica de San Francisco de Paula, la cual le impresionó mucho con su simpatía y sonrisa. Creo que tuvo la misma sensación que yo cuando vi a Celeste por primera vez. La siguió hasta entrar a aquel templo y la vio sentarse en una de las bancas con una mujer mayor a su lado, seguramente su madre. Aprovechó el momento para responsabilizar a Dios de la vida que estaba llevando, cogió un odio tremendo por la iglesia, que hasta el padre Celestino, sacerdote del lugar, notó dolor en su mirada. Este le intentó calmar y explicarle un poco de cómo funcionaba la vida y las relaciones humanas sin que Dios interviniese. Se hizo buen amigo de aquel cura que rondaba los setenta años y era muy reconocido en aquella ciudad de Campania. Visitaba seguido la iglesia. Esto lo ayudó a superar poco a poco el abandono de su padre. Se convirtió con el tiempo chierichetti del padre Celestino y su mano derecha. Así tal cual como lo era hoy en día Leticia con él. Allí reunía un poco de dinero para las medicinas de su mamá y llevar una paz interior en su alma, alejándolo del rencor y el odio. Seguidamente vio a aquella regazza de cabello oscuro con su madre y otras veces sola. Nunca se emprendió a preguntarle su nombre o si vivía cerca de allí. Nunca había sentido atracción por una persona antes. Pero ya después de algunos días, la niña no fue más a la iglesia, cosa que lo entristeció un poco. Al parecer algunas voces decían que se había ido a vivir a Roma con su madre.  

    El tiempo pasó; decidió nunca dejar de aprender y terminar la escuela para poder estudiar una carrera, continuando sus estudios. Otra joven comenzó a frecuentar la iglesia, era cinco años mayor que él, llamada Eloísa. De cabello rojizo y mirada penetrante. Unos rasgos tallados para figurines de moda y retratos de estudio. Ella entabló una amistad con él y charlaban un poco después de la eucaristía. La joven notaba que Riccardo era el chico más maduro y con pies en la tierra que el resto de hombres que conocía. Notaba que, aunque trabajaba en la iglesia, él seguía sus estudios para sacar adelante a su madre. Quien, a finales de los años setenta comenzó a padecer síntomas de cólera. Enfermedad que la mantuvo en pie dos años nada más. 

    La ausencia de su madre era aún un espejismo, un silencio a gritos que no lograba callar con palabras. Riccardo estaba solo en el mundo, solamente tenía la compañía del padre Celestino y su nueva novia Eloísa. Quien lo apoyó en todo y le brindó una amistad incondicional además de un amor único y respetable. Mantuvieron un romance de cuento de hadas. Riccardo probó muchas cosas por primera vez con ella y se sintió feliz de sentir lo que significaba el amor de pareja y estar enamorado, así no fuese aquella niña de cabello oscuro que vio hace unos años en la iglesia con su madre. Para él, no importaba los comentarios de los demás acerca de su diferencia de edad. Ya alrededor de algunos años, el padre Celestino le llegó la vejez y se vio complicado en un duelo en el cementerio monumental de la ciudad, donde igualmente fue enterrada su mamá. Antes de su desfallecer, le pidió al Riccardo que se hiciese a cargo de la iglesia, que quería que fuera su sucesor que estuviera pendiente de todos aquellos feligreses fieles. Llegó la decisión de su vida, debía ahora creer en sí mismo. Pensar en todo aquello que lo hizo derrumbarse; el abandono de su padre, la muerte de su madre y sacrificar el amor de Eloísa. Tenía un corazón más fuerte, pero, aun así, remendado con lágrimas y tiempo. De allí surgió su verdadera vocación. Comenzó a trabajar como sacerdote en la basílica de San Francisco de Paula a los veinticinco años. Aunque fue una decisión difícil dejar a su enamorada, él entendió que Dios y el padre Celestino fueron quienes le dieron la mano para superar aquellas adversidades en las que vivió inicialmente, por ellos y en especial por sí mismo, fue su decisión. Eloísa por su lado se marchó a Venecia, y allí conoció a un tipo de su edad con quien se casó y ahora tienen dos hijos hermosos. Años después fue trasladado por órdenes eclesiales, junto con sus chierichetti, a Roma. Arribó a la catedral santissimo Nome di Gesú y ahora tenía la misión de brindar sus servicios de eclesial en la ciudad.  

    Entendí que para el Padre Riccardo la vida no fue fácil, enfrentó cosas realmente temibles que no sé si yo alguna vez hubiese podido superar. Era un hombre de admirar de tener como modelo a seguir, y desde ahora sabía que yo tendría un amigo casi padre en quien podía confiar y dar fe de que me ayudaría en mis cosas. 

      

    Mayo, 1999 

    Roma 

      

    —Fue una sorprendente historia, mis bellos se erizaron —expresé. 

    —¿Ves cómo la vida para cada persona es un mundo? —se mantuvo un silencio momentáneo—. Las cosas se me tornaron complicadas, pero siempre intenté mostrar una sonrisa y la cabeza en alto, Luciano. Sabes, a veces no sé si hice lo correcto, solamente sé que lo hice. Si me hubiese ido con Eloísa mi vida sería muy diferente. Y no te conocería, por ejemplo. 

    —Lo sé, la vida es las decisiones que tomamos de ella. 

    —Exacto, Luciano. Por lo tanto, no sufras por lo que sucedió con Celeste, levanta la cabeza. Si la quieres, síguela queriendo. No reprimas lo que sientes. Esconder las emociones te sobrecarga tu alma.  

    —Lo sé, es solo que me deprime y desilusiona un poco que ella tenga novio. Pues yo quería ser el suyo —sonreí levemente. 

    —Es totalmente válido, querido Luciano. Las emociones y sentimientos son efectos muy personales. Nadie puede entrometerse en ello, sino solamente quien las siente. No les des mente a eso, no por eso vas a dejar de ser su amigo u olvidarte de ella. Persigue tus sueños, confía en lo que crees que puedes hacer. Mira, yo nunca deseé o se me pasó por la mente que iba a ser sacerdote, creo que por algo pasó, fue una señal para encontrar mi camino y mi misión en la vida. Y Dios me ayudó mucho, creo. Por eso mi amor a Él. 

    —Veo que Lo ama mucho. Para dejar a quien quizás sería el amor de su vida por Él. Fue un gran sacrificio, es usted de admirar. Quizá hasta yo termine convirtiéndome en sacerdote, tal vez sea mi vocación —reí sarcásticamente.  

    —Bueno, eso te lo dejaría en tus manos —el padre me observó seriamente, valorando el comentario que hice—. ¿Sabes? todos tenemos una vocación en este mundo. Con el simple hecho de pensar qué haremos mañana, ya hemos formulado una vocación. 

    —¿Y usted nunca le hubiera gustado tener una familia? ¿esposa? ¿hijos? 

    —Claro, en algún momento lo pensé, pero como te digo este ya era mi camino. Y ahora estoy con Dios, y bueno, Leticia se ha convertido como en una hija para mí. 

    —Sí, es una niña muy dulce, además se ve dócil y responsable. Mamá me contó que una mujer la abandonó casi recién nacida. 

    —Sí, aún recuerdo ese día. Decidí quedarme con ella, algo me decía que era mejor que estuviera conmigo a un orfanato o algo por el estilo. 

    —Comprendo. ¿Y qué hay de su padre? ¿supo de él alguna vez? —pregunté intrigado. 

    —No, en realidad no. Personas como él no vale la pena tener en la vida— dijo el padre en tono seco sin casi gesticular la boca—. Pero no le guardo rencor, nunca lo hice de hecho. Dios sabe cómo actúa cada quien y por qué, solamente Él juzga. 

    —Entiendo. Lamento eso, ¿Quién lo diría? Por esa niña de cabello oscuro fue que usted entró a la iglesia y ahí su vida cambió para siempre, ¿la volvió a ver alguna vez? 

    Riccardo volteó a mirarme minuciosamente. 

    —No —El padre me quitó los ojos de encima y perdió la mirada—. Tampoco supe de ella. 

     El Padre Riccardo sabía que me había mentido, pero su razón tenía. Pues esa niña que conoció en la iglesia aquella tarde en Nápoles era nada más y nada menos que mi madre. 

      

   





 

      

      

      

      

    XVIII 

      

   N unca me había sentido tan liberado y tan despejado en mi mente. Las palabras del Padre Riccardo aquella mañana me habían ayudado bastante a seguir mi camino. Antes de salir del Caffè Greco, hice una oración junto con el presbítero. Quería sentir paz, tranquilidad y alejarme del orgullo que me rondaba. Igualmente le pedí al padre que hiciera un rezo por mi amigo desaparecido Antoine, que ya acaecía un mes de su desaparición.  

    A Riccardo se le fue el tiempo conmigo, surgieron alrededor de dos horas hablando. Aseguró que ya no podría presentarse en mi casa. Así que se marchó a sus labores y me pidió que lo excusara. 

    Me fui a casa tomando un taxi. Había sido una de mis mejores mañanas. Volé por primera vez, hice un amigo con gustos en común y, además, sentía que tenía una conciencia llamada Riccardo, e igualmente otro buen amigo. 

      

    Al llegar a casa me topé con papá entrando con una mujer desconocida, se le veían alrededor de unos cincuenta años. Tenía unas gafas grandes y una piel pecosa.  

    —Luciano, hijo ¿dónde has estado toda la mañana? —preguntó papá observando mientras bajaba el ala del techo del taxi en el que venía—. ¿Qué? ¿no me digas que fuiste a volar? ¡cómo se te ocurre! ¡te dije que primero haríamos unas clases con un instructor! —aquella mujer se alejó un poco y fingió mirar a otro lado. 

    —¡Basta papá! No me trates como un niño. Un joven que sabe del tema por varios años me ayudó y ya, todo salió bien —dije con un tono tan serio y fuerte que ni yo me lo creía. 

    —Luego hablaremos —infirió él—. Te presento a Bérénice Toscano. Ella será la psicóloga de Ángel —observé a aquella mujer más detenidamente, ella me dio a mano muy amablemente. 

    Pensé que esa mujer no sabía lo que le esperaba. 

    —¿Estás seguro de esto papá? 

    —Tu hermano tiene que cambiar ciertas actitudes. Si yo no llego el otro día a detenerlo, él te hubiese ahorcado y quién sabe qué más. Espero sea de ayuda. 

    La mujer sonrió levemente y aseguró que haría lo posible porque todo saliera bien y entender las actitudes de Ángel. 

      

    El doctor Renzo leyó los resultados obtenidos de mi resonancia realizada hace algunos días y se percató de algo insólito en el resultado. Este se dirigió al teléfono e hizo una llamada. 

    —¿Louis? ¿Cómo estás viejo amigo? … Sí, soy Renzo Riverolli, el doctor… Muy bien gracias… quería decirte que me gustaría que vinieras a Roma, quiero enseñarte una resonancia realizada a uno de tus pacientes… sí, Luciano De Porres. 

      

    Papá entró a casa junto aquella mujer cincuentona. La presentó a mi madre, a mi tío Manuel y a mi tía Bianka. Posteriormente subieron a la habitación de Ángel, quien se hallaba encerrado allí como de costumbre. Papá tocó levemente la puerta y mi hermano demoró unos segundos en salir, al hacerlo cerró la puerta como para que no vieran “su territorio” desde afuera. 

    —Hijo, menos mal sales. Quiero presentarte a alguien.  

     Ángel miró con cautela a Bérénice, quien mantenía un silencio momentáneo.  

    —Hola, Ángel, mucho gusto —comentó la mujer—. Soy Bérénice Toscano y seré tu terapeuta. 

    —¿Cómo?  

    Mi gemelo no parecía comprender lo que significaba la situación. 

    —Será tu Psicóloga. Es una mujer muy preparada con años de experiencia… —inquirió papá. 

    Ángel inmediatamente frunció el ceño y como era de esperarse, se rehusó a aceptar tal cosa. 

    —¡Papá! Tú no entiendes ¿no? Yo no necesito de terapeuta o psicoloca… ahórrate todo esto. Te lo agradezco. 

    —No seas grosero, Ángel. ¿Qué te pasa? Y sí necesitas, mira como respondes, mira como actúas. ¡Ya estamos preocupados por ti! ¡así que vas a tomar las sesiones te guste o no! —tanto mi familia como yo, escuchábamos desde abajo los gritos de la discusión de mi papá con Ángel. 

    —Pues hagan lo que quieran, pero yo, no voy a hacer ninguna sesión con esta mujer —se disponía a entrar de nuevo a su habitación y se detuvo a mirar de nuevo a papá y a la psicóloga—. Me preguntaste que quería de cumpleaños ¿recuerdas? Bueno, ¿te digo qué no quiero? Una psicóloga. Gracias papá.  

    Mi mellizo entró a su habitación tirando la puerta de forma brusca. Papá se sintió bastante apenado y molesto. 

    —No se preocupe señor De Porres, ya he lidiado con personas así, incluso peores. Démosle tiempo —adujo la mujer. 

    —Es que no se trata de tiempo. No sé qué hacer para que mi hijo sea una persona normal, con presencia de valores y sentidos. 

      

    Luego de que me viese con Celeste aquella noche, ella continuó su rutina. Como dije anteriormente, la rechacé unos días después que fue a visitarme para charlar acerca del tema. No estaba enojado, simplemente no tenía ganas de verla y sentirme tentado a decirle más cosas que no fueran recíprocas de ella hacia mí. Ella por su lado, no quería que feneciera la relación de amistad que, de algún u otro modo, ya habíamos construido. Pero algo si era seguro, Celeste no dejaba de pensar en mis palabras, en mi declaración. Quizá era lo más sincero y puro que había oído de alguien en mucho tiempo. 

    Celeste se disponía a cocinar para ella misma, y su novio llegó.  

    —Hola hermosa. ¿Cómo va todo? 

    —Bien, tengo prisa hoy debo entregar un informe urgente —respondió ella mientras cortaba unas papas para hacer puré. 

    —¿En serio? Yo quería que saliéramos a dar una vuelta.  

    —Lo siento no puedo. Será después. 

    —Cielo, yo quería preguntarte algo —Cornelio se comenzó a rascar la cabeza y balbucear de forma elocuente—. Sucede que se acabó mi dinero en unas cosas que debía comprar esta semana, y mis padres no me enviarán hasta la otra, ¿podrías regalarme algo? O bueno, adelantarme algo del mes— Celeste lo observó y le comentó que no habría problema, que sacara lo que necesitase de su armario, lugar donde guardaba el dinero. 

    —Eres la mejor mi amor —Cornelio la besó—. Iré enseguida. Por cierto, ¿Y Luciano? ¿no te volvió a hablar? Mero amigo que tenías. 

    —No. Y pues la verdad tan ocupada que he estado, de igual manera no hubiese podido verlo. 

    —La verdad, no creo que haya sido tu amigo de toda la vida. Una persona que te olvide así de la nada. Tú invitándolo a cenar, muy amablemente, como buen gesto y él… 

    Antes que Cornelio prosiguiera, Celeste le interrumpió. 

    —Luciano me confesó esa noche que estaba enamorado de mí, Cornelio. —volteó a mirarlo—. Por eso se tuvo que ir, se sintió incómodo al verte —hubo un silencio rotundo. 

    —¿Qué? Yo sí decía —se rio burlonamente—. Pobre chico, con su carita de niño bueno, pero bueno lo entiendo, eres muy hermosa. Pero bueno ya sabe que tienes un novio que te adora y que no te fijarías en él. 

    —Sí y bueno eso fue. Él me confesó eso y se fue al ver que yo tenía novio. 

    —¿Y es que tú no le habías dicho antes? 

    —No, la verdad se me había pasado. 

    —Entonces, ¿Así soy de importante para ti? 

    —Perdón, simplemente nunca llegamos a ese tema de las parejas o las relaciones—. Cornelio se quedó dubitativo. 

    —Bueno, te perdono. Lo compensas con el dinero. Iré a buscarlo.   

    El gañán se fue a buscarlo. Celeste se quedó pensativa mientras seguía cocinando. 

      

    Leticia se disponía hacer sus deberes escolares, el Padre Riccardo regresó después de su encuentro conmigo, le besó la frente. 

    —¿Cómo le fue en la casa de los De Porres? 

    —No fui finalmente, me encontré en el camino con Luciano y nos la pasamos charlando por horas y horas. Te manda muchos saludos, por cierto. 

    —Luciano se ve que es un gran chico. 

    —Sí lo es, solamente sufre a veces por cosas que no debe. Problemas con su hermano, con Celeste y otras cosas —refiriéndose a mi enfermedad. 

    —¿Qué pasa con Celeste? —preguntó ella curiosamente. 

    —Pues Luciano le confesó a ella que la amaba y pues ella tiene un novio. Entonces prefiere guardar una distancia prudente. 

    —Sí, he visto al novio de Celeste. La verdad creo que no es una buena persona, en su cara lo noto. 

    —No juzgues sin saber ¿Qué te he enseñado? 

    —Nada, es solamente eso que dicen de las primeras impresiones. Y finalmente, yo pienso que Luciano tiene todo para ser feliz, inteligencia, es atractivo, tiene sueños que puede cumplir, buenos sentimientos y bueno, unos padres maravillosos que lo han querido siempre.  

    La jovencita se deprimió un poco al musitar aquellas últimas palabras. 

    —Vamos, tú también tienes alguien que te ha querido siempre, soy yo. Y el más importante, Dios —Leticia sonrió ligeramente, pero en su mente y corazón sentía una ausencia tremenda relacionada con sus orígenes.  

    —Tendré una reunión de padres en mi escuela y pues, todas las niñas llevarán sus papás. 

    Leticia agachó su cabeza con desilusión. 

    —¿Cuándo es? 

    —Mañana. 

    —Bueno, pues yo iré. 

    —¿En serio? 

    —Sí claro, no hay problema. Para lo que necesites siempre estaré. Ten eso presente —sonrió el presbítero abrazándola fuertemente. 

      

    Papá se estacionó frente a la agencia de modelaje de Mary. Ella se subió al auto, pero antes miró con soslayo a su alrededor. 

    —Gracias por recogerme. Es que Cornelio no puede venir por mí.  

    —Está bien. No hay problema. —replicó papá. 

    —Eres tan amable.  

    Mary se acercó para besarlo, pero este quitó su cara. 

    —Mary, por favor, ya quedamos en que nada de esto volvería a pasar, dejamos las cosas en una amistad. Recuerda.  

    Mary se retiró dramáticamente de papá y se sentó rectamente en el asiento copiloto. 

    —¿Qué pasa? Te noto algo serio.  

    — Tengo tantas cosas que hacer, no sé qué va a pasar con la casa de Francia y todo lo que tenemos allá. Y bueno, es que no sé qué voy a hacer con mis hijos. Cada vez se me andan saliendo más de las manos. Luciano se está volviendo un poco rebelde. Y Ángel…bueno ya sabes. Ni se diga. 

    —Así a veces se tornan los hijos. Celeste ha tenido sus épocas. ¿Cómo sigue Luciano? 

    —Esperando resultados de su resonancia. 

    —Espero todo salga bien —Moisés la miró de reojo y siguió concentrado en la carretera. 

    —Tengo vuelo la otra semana, esto me ayudará a despejar la mente.  

    —¿A dónde vuelas? 

    —Para Lisboa, hará escala en Francia de regreso, creo que me quedaré en casa en Autun unos días. Quiero estar tranquilo, solamente yo y la naturaleza. Además, debo solucionar unos asuntos. 

    —Bueno, ojalá yo pudiera hacer algo para que estés tranquilo y contento.  

    Mary le tomó su mano, este la evadió lentamente. 

    —No, eso es algo que solamente yo puedo arreglar y sobrellevar Mary. 

    —Quisiera ser yo quien te causara esa felicidad y tranquilidad, Moisés.  

    A partir de ahí, se guardó silencio en el trayecto a casa de Mary. 

    Papá dejó a Mary en casa y apresuró el paso a casa. Pareciese que quería evitar estar el mayor tiempo con ella, así evitaría cualquier tentación que se presentase. Mary sentía rabia, pues entendía y no entendía al mismo tiempo lo que papá le aclaraba, en su mente se le ocurrió un plan para comenzar a recuperarlo nuevamente, y así ser el último intento en su vida de estar de nuevo con él. 

      

    Papá entró a casa y sorpresivamente encontró a mi hermano sentado en la sala leyendo un libro de pasta negra. Él, al ver a papá entrar, lo colocó boca abajo como si quisiera esconder el escrito.  

    —¿Tú qué haces aquí abajo?  

    —Pues, puedo andar por la casa, ¿no? Es nuestra —suscitó Ángel sin mirarlo. 

    —Claro, mía y de ustedes.  Así como la de Autun.  

    Ángel solamente escuchaba, pero no decía nada. Papá se sentó en el sofá en el que estaba Ángel y colocó su mano en el hombro  

    —Hijo, ¿qué pasa? Dime. ¿Qué te tiene así? ¿qué te hace ser tan represivo con tu familia? —mi hermano agachó la cabeza y posterior le miró fijamente. 

    —¿Cómo quieres tu que yo sea, papá? ¿cómo Luciano? Viéndole el lado positivo a todo, sonriente, ilusionado de cosas que al final no se sabe si resultarán. Ya nos parecemos en el físico, pero no quiero ser como él en el resto. 

    —¿Cómo? Yo solamente quiero que seas tú. Además, ¿Qué con las cosas que no resultarán? ¿Por qué tan negativo tú? 

    —No soy negativo, soy realista. Y yo sé que la vida es dura. Y algún día se darán cuenta. 

    —Yo sé que la vida es dura, no es fácil. Pero no por eso, voy a estar pensando que todo mal resultará —repuso papá, exaltándose un poco. 

    —Ya verás, papá —Ángel le miró el semblante fijamente, papá sintió un poco de escalofríos—. A veces no hacemos las cosas correctas y eso pueden traer consecuencias negativas ¿no? —las palabras de mi hermano se dirigían hacia el amorío de mi padre con Mary. Pues Ángel aún conservaba esa carta que recogió en el buzón de Autun escrita por la madre de Celeste y que ella dejó el día que fue a buscarme. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Nada, papá. Solamente la vida es de sorpresas. 

    —¿Puedo pedirte algo? Por favor, me gustaría que lo cumplieses, por mí. —mi gemelo lo miró por unos segundos y respondió. 

    —Dime. 

    —Recibe a Bérénice como tu psicóloga ¿sí? Yo sé que no estás loco ni nada de eso, pero hazlo por mí. Quizá así te despejes la mente, charles de lo que quieras, escuches a alguien diferente. ¿sí? —Ángel se quedó mirando la techumbre por unos diez segundos, tomó un gran suspiro y observó a papá.  

    —Está bien. Lo haré por ti. Aunque sé que no servirá de nada. 

    Papá desde hace días no sentía una sensación de felicidad como este momento. Se lanzó a abrazar a mi hermano y este le respondió el cariño muy secamente. 

    —Hijo, gracias, muchas gracias. En serio.  

    Papá se sintió idealizado. Finalmente había logrado llegar a un acuerdo con mi hermano en algo. Después de todo, las cosas con Ángel quizá tenían salvación. 

      

    A la llegada del alba, salí junto con mi mamá a la misa de siete de la mañana del Padre Riccardo. Como todo buen Domingo, los feligreses comenzaban a aproximarse a la Basílica de Santa María. La muchedumbre concurría alegremente para ver “lo nuevo” de la eucaristía del célibe. Era un día bastante hermoso, las aves cantaban y brotaba un sol resplandeciente que generaba ya un calor veranal tolerable. Celeste de igual manera decidió asistir en su propia compañía a la cita. Riccardo dio la misa como era su forma eventual, alegre, consejero, persuasivo, alegórico y creativo.  

    Al finalizar la comunión, muchos feligreses se dedicaban a salir del templo, mientras otros, charlaban con Riccardo. Mamá y yo esperamos que terminara sus consejos para saludarlo. En ese momento, la vi. Celeste me observaba a unos metros de distancia, me sonrió. No supe ni qué hacer, mis manos se mantenían inquietas. Ella se acercó mansamente. 

    —Hola —dijo con un tono de voz muy suave. 

    —Hola —contesté mirándole fijamente.  

    Se notaba que ambos teníamos cosas que decirnos. Allí, fue cuando ambos nos miramos detenidamente y dijimos en coro. 

    —Lo lamento —ambos sonreímos. 

    —Lo siento tanto, Luciano. Por eso que pasó… esa noche… yo…— Interrumpí, tomándole la mano. 

    —No importa, olvidemos eso ¿sí? Discúlpame por haberme ido así de repente esa noche, ¿amigos? 

    —Claro, amigos —sonrió ella, muy hermosa como siempre.  

    Mamá se acercó a saludar a Celeste. Incluso, le preguntó cuándo iría a casa a visitarnos y cenar. Ella respondió que en estos días podría hacerlo con mucho gusto. 

    Finalmente, cuando Riccardo se desocupó, se aproximó a saludarnos.  

    —Perdón por la demora, me estaban pidiendo ir a una casa para una bendición. 

    —No se preocupe, padre. Nosotros entendemos. Solamente queríamos saludarlo y ver como estaba —aclaró mamá. Leticia seguidamente llegó y se rio un rato con nosotros. 

    —Mañana retomamos parte de la caridad del orfanato “Cielo de Dios” al parecer van a llegar cincuenta niños más, sí que vamos a necesitar ayuda. No sé de donde sacaremos tantos voluntarios. Celeste me miró y comentó su idea. 

    —¿Y sí nosotros le ayudamos? ¿no?  

    —Bueno, claro, es libre para todos los que quieran colaborar. 

    —Bueno, yo quisiera ayudar a estos niños, finalmente es mi labor como futura médica y pensar en todos estos chiquitos carentes de muchas cosas que afortunadamente y gracias a Dios yo tuve la oportunidad de tener, realmente me mueve el alma —observé a Celeste, lo que dijo me conmovió bastante. 

    —Entonces yo también —adjunté. 

    —¿En serio? ¿los dos? Bueno me parece estupendo. Me alegra que ya estén juntos… bueno, que no haya ningún rencor de nada.  

    Celeste me miró con una ceja arqueada, quizá se molestó por haber comentado lo sucedido. Pero bueno, no íbamos a dejar que nada nos apartara de nuevo. 

    —Bueno, ¿qué hay que hacer para comenzar con la cooperación? —preguntó mamá. 

    —Bien, pues primero pedir más ayuda a otras personas, que hagan donaciones, juguetes, ropa, libros, de todo. Aparte pues ir al lugar y motivar a los niños, a salir adelante, que estudien, que vivan sanamente la infancia y juventud. 

    —Muy bien, delo por hecho, padre. Mañana mismo comenzamos con eso —afirmé. 

    Decidido por lo que teníamos en mente, le dije a Celeste que fuéramos a caminar hasta llegar al árbol de cerezos. Mamá se quedó charlando un rato con el presbítero y posteriormente se marchó a casa. 

      

    —¿Qué ha pasado con Ángel? —preguntó Celeste intrigada. 

    —Nada en especial. Ahora le colocaron una psicóloga. 

    —¿Así está de mal? 

    —No creo, solamente mi papá quiere estar confiado de que alguien le está ayudando a controlar sus actitudes. Así no funcione. 

    —Y sí que lo necesita urgente. Yo creo que me odia. Después de la bofetada —Celeste se rio. 

    —¿Y Cornelio? —pregunté secamente, mientras la sonrisa de Celeste se esfumó. 

    —¿En serio hablaremos de esto, Luciano? 

    —No, solamente pregunto si… te preguntó algo después de esa noche. 

    —Sí, claro y él sabe lo que me dijiste. 

    —Le contaste. 

    —Sí, es algo importante que quise que supiera.  

    Evité mirarla, me estaba sintiendo incómodo. 

    —Igualmente, no importa. Eso ya es pasado, Celeste. ¿Quieres volver a comenzar? —Celeste se limitó a no responder inmediatamente. 

    —Claro, Luciano —ella me intentó observar a los ojos, pero yo evité que pasara eso. No quería expresar sentimientos ni sentir nada al respecto. 

      

    Celeste olvidó que Cornelio había programado de ir a recogerla a la Basílica de Santa María una vez acabase la misa. Este se bajó del auto apresuradamente, con unas cuantas peronis en su cabeza. Entró al recinto, pero solamente se encontraban los monaguillos organizando el ambiente para la próxima ceremonia. Leticia lo vio entrar. 

    —Hola buenas tardes, ¿puedo ayudarlo? —preguntó ella. 

    —¿Ya salieron todos los feligreses? 

    —Sí, la misa acabó hace media hora.  

    —Busco a Celeste, una chica rubia, bonita. 

    —Sí sé quién es y no, ella ya se fue. 

    —¿Se fue? ¿cómo demonios? —Cornelio se mostró enojado y disgustado. Leticia no dejaba de observarlo y evitar su hedor a cerveza.  

    —¿Pudiera ayudarlo en algo más? 

    —No ¿En qué me vas a ayudar? —Leticia lo miró con recelo—. Dime más bien si la viste irse con alguien. 

    —¿Perdón? —Leticia frunció el ceño y arqueó su ceja. 

    —¿Qué? 

    —Es usted muy grosero. ¿No sabe usted tratar a una persona? 

    —Mira, muchas gracias niña, adiós —Cornelio se bebió totalmente la botella que tenía en mano y la tiró a la basura, posteriormente se subió a su auto con música en un volumen atroz. Leticia no dejó de mirarlo, pesarosa con la actitud del hombre. 

      

    Bérénice se sentó con Ángel en un despacho que funcionaba como oficina de papá en nuestra casa. La mujer abrió las ventanas y se puso cómoda en el lugar. Él por su lado, se sentó en el puesto de mi padre, colocando los codos en el escritorio y sus manos en la cara, notándose claramente su desánimo de estar en este lugar haciendo tal cosa. 

    —Bueno, sin más preámbulo. Comencemos —dijo la mujer. 

    —Muy bien, que sea rápido —apuntó mi hermano estremeciéndose sus manos en la cara y deslizándoselas sobre su cabello. 

    —Ángel, pero yo quiero que estés contento. Que rompamos el hielo. Dime, ¿Cuáles son tus gustos? ¿qué te gusta hacer? ¿tus pasatiempos? 

    —Nada, nada y nada. ¿Ya? —respondió toscamente. 

    —Por Dios. Haz un esfuerzo. Te lo pido. 

    —Mire, doctora Toscano. Si quiere no haga este esfuerzo, podemos fingir que usted hace las sesiones conmigo y eso le diremos a papá. Él le seguirá pagando y yo me libro de esto. Todos felices ¿no? 

    —Ángel, no me interesa el dinero. Quiero tratarte. Yo hago investigaciones sobre las actitudes y comportamientos humanos. Y pienso que tu podrías ser de gran ayuda. 

    —Pero es que no entiendo ¿qué quiere saber? Yo no tengo nada que decir ni nada que expresar. En serio. 

    —¿No? Bueno pues respóndeme algo. ¿Por qué intentaste matar a tu hermano? —mi hermano volteó a mirar seriamente a la mujer. 

    —Porque sí. No me pregunte cosas que no tienen respuesta. 

    —Algo debió pasar por tu mente. ¿No pensaste en las consecuencias? ¿qué tal si hubiese sido más serio el asunto?  

    —No pensé en nada. Solamente quise hacerlo y punto. 

    —¿Hacerlo? ¿matar a tu propio hermano? ¿es eso normal?  Eso se llama asesinato, Ángel. 

    —Lo sé ¿cree que soy tonto? Sé lo que estaba haciendo. 

    —¿Odias a tu hermano? 

    —No, solamente él y yo no podemos estar en el mismo lugar. Nunca. Y uno de los dos tiene que irse. Fin de esta sesión —apuntó Ángel con un tono tan tenebroso que la sangre de la doctora se heló, posteriormente se levantó del escritorio de papá y salió del recinto. 

    Desde ese día, Bérénice Toscano supo que mi hermano no tenía una cordura natural que cualquier joven de dieciocho años tendría normalmente. Por ello, este caso le interesaba enormemente. Quería tratar a fondo a mi hermano y saber qué era lo que realmente le sucedía en su cabeza. 

      

   





 

      

      

      

      

    XIX 

      

   S in duda alguna, necesitaba tener de nuevo a Celeste en mi vida. Luego de una semana de lo que sucedió, pensé en no tocar más el tema de mis sentimientos, pues quería ser maduro. Quería enfrentar las cosas por muy difíciles que fueran. Pero esa era la realidad; Celeste tiene novio y yo debo respetar eso. 

    —¿De manera que tu amigo lleva un mes desaparecido? —preguntó ella. 

    —Sí, así es. Es algo tan extraño. Quisiera saber dónde está, qué le pasó. Si está bien.  

    Celeste notó lo importante que era Toni para mí. 

    —Ojalá lo encuentren rápido. Sano y salvo. Verás que todo estará bien. 

    —Es un sentimiento profundo. Como un miedo. Incertidumbre. No sé, si alguna vez has sentido algo así —Celeste me observó con detalle. 

    —Sí, de hecho, sí —su cara mostró cierta tristeza—. Siempre he querido saber dónde estará mi papá ¿quién será? ¿por qué mi mamá oculta eso? 

    —Bueno tú me dijiste un día que fuiste concebida por fecundación In Vitro, ¿no? 

    —Yo no lo creo, Luciano. Ella oculta algo, a veces en la noche la he escuchado llorar y sé que es por eso. 

    —Quizá eso piensas y sea por otra cosa. 

    —No, yo sé que no. Cuando yo le pregunto de ese tema que me diga la verdad, sé que me miente, se le nota en la cara, cambia de tema, lo evade, dice que no le pregunte más. Conozco a mi mamá. Sé que me miente por ese lado. 

    —Bueno no pienses en eso. Y es obvio que alguna vez tuviste un padre, como todos. Solamente, pues tal vez tu vida no estaba destinada a estar con un papá. Sino solo con tu mamá. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Mira, el Padre Riccardo me contó su historia. Sé que no es necesario estarla divulgando, pero bueno eres tú. Él tuvo un padre que lo abandonó a él y su mamá. Y eso fue algo tormentoso en su vida, Celeste.  

    Le conté pequeños detalles de la historia del célibe a mi amiga. Historia que la conmovió de igual manera a ella. También le aduje sobre mi experiencia extrema de volar el otro día con mi amigo Agustín, igualmente le hablé de él.  La novedad de que papá le había conseguido una psicóloga a mi hermano Ángel. Y, por último, le dije que estaba muy emocionado por la labor que haríamos en el Orfanato “Cielo de Dios”. 

    —Uy, no me cae bien tu hermano —matizó Celeste. 

    —Déjalo. Él es como es. 

      

    Cornelio en su estado, ya después de algunas cervezas, llegó a Prati. Estampó fuertemente su puño en la puerta e igualmente tocaba el timbre. Mary molesta salió a ver de quien se trataba. 

    —¿Dónde está Celeste? —preguntó el gañán. 

    —¿Qué te pasa? ¿Por qué tocas así? Respeta. 

    —¡No voy a respetar si tu hija no me respeta! Me hizo ir a buscarla para dejarme plantado en la catedral. 

    —¿Bueno y qué?, no sé dónde está. Aquí no ha llegado. Hueles a alcohol. 

    —¿Ósea que estamos solos? —curioseó el hombre, acercándose lentamente a su suegra. 

    —Mira, Cornelio, por favor. Tengo unos contratos que revisar ¿sí? Por favor, espera afuera o adentro, donde quieras. Yo ando ocupada —Mary decidida entró a la casa de nuevo a seguir con sus compromisos. Cornelio por su lado, se sentó en su auto a esperar.  

      

    Aquella tarde de charlas y risas en el parque de Villa Borghese, Celeste me seguía robando el corazón y aunque sabía que los temas de mis sentimientos hacia ella habían quedado en el pasado, yo sentía la necesidad de preguntarle si era feliz con el Cornelio ese care borracho. La acompañé a su casa para ya después regresarme a la mía. Aquel mencionado nos observó despedirnos de un beso en la mejilla. Esperó a que me fuera para bajarse iracundamente del vehículo e interrogarla. 

    —Pensé que no se hablaban —intervino el hombre, Celeste plasmó su atención en él. 

    —Hola, Cornelio. ¡Oh, por Dios, lo olvidé! ¡Perdóname! 

    —No, no, ningún perdóname. Me hiciste ir a buscarte a la iglesia y hacerme quedar en ridículo. 

    —¿Ridículo con quién? —Cornelio se quedó pensativo. 

    —Pues… ¡antes Dios! —Celeste se rio burlonamente, pues sabía que él no creía en aquella Deidad—. Te dije que te recogería para ir a almorzar. 

    —Lo sé, lo sé. Perdóname. Se me olvidó —la joven se destinó a entrar a casa y él le tomó bruscamente del brazo. 

    —¡No hemos terminado! ¿Qué haces con ese tipo? ¿No era que no hablaban? 

    —Bueno, hoy precisamente volvimos a hablar, porque nos encontramos en la iglesia. 

    —Ah, ahora entiendo. Claro, fue para ti más importante él que yo. Te fuiste con él todo medio día —la mirada de Cornelio se volvía cada vez más penetrante, pero ella mantenía su posición de gallardía. 

    —Primero que todo ¡suéltame! —recuperó su brazo con fuerza—. Segundo, Luciano y yo somos amigos, así que ahórrate esos comentarios y celos. Hueles a cerveza ¿desde qué horas estás bebiendo? 

    —Hace unas horas. 

    —¿En esto es que gastas el dinero, Cornelio?  

    El hombre se quedó lánguido sin saber que responder. 

    —Por Dios Celeste, solamente llevo unas tres o cuatro. Más bien aclaremos lo de Luciano. 

    —No tengo nada que aclarar, fin del tema. Me pondré a estudiar. Hablaremos cuando te calmes. ¡Gracias!  

    Celeste decidida entró a casa sin rendir cuenta a su novio, lo que lo hizo a este enfurecerse más. 

    No es que por reconciliarse conmigo, Celeste haya tenido pensamientos sobre su posible ruptura con Cornelio. Ella ya se estaba dando cuenta que él era una persona que no le aportaba nada bueno a su vida y solamente se limitaba a ser su transportador. 

      

    Regresé a casa y noté que la señora Bérénice iba de salida. 

    —¿Cómo va? ¿todo bien con mi hermano? Dígame que no fue grosero — la mujer se me detuvo a mirar con detalle mi semblante. 

    —Ustedes sí que son idénticos —apuntó—. Luciano, tu hermano es bien especial y creo que para mí será un gran aporte profesional saber lo que pasa con él. 

    —Entonces, asegura que si le pasa algo. 

    —No lo sé, Luciano. Es lo más probable.  

    La mujer apretó el paso y se fue casa apresuradamente, pues parecía que se fuera a soltar a llover. Sus palabras me dejaron pensativo. Yo sí sé que a mi hermano le sucede algo. 

    Charlé con mamá, le conté que fui a caminar y almorzar con Celeste. Que fue una hermosa tarde y que bueno, ya éramos amigos de nuevo. 

      

    Ya en altas horas de la noche, papá arribó a casa y se sentó al pie de la cama. Mamá, quien ya dormía, despertó. 

    —Vaya, son casi las doce. ¿Cómo te fue? 

    —Bien, terminé de hacerme los análisis hasta ahorita.  

    Papá se notaba algo cansado. 

    —No vas a tener tiempo de dormir. ¿A qué horas viajas? 

    —A mediodía, pero debo estar temprano en migración. 

    —¿Es por eso que andas como pensativo? 

    —No, no, ya sabes que eso no me frena. Es solo que… ¿qué va a pasar con toda nuestra vida de Autun? Dejamos todo botado allá. 

    —Bueno, pues, esperar primero los exámenes de Luciano, seguramente esta semana nos los darán. Y ahí, tomaremos la decisión de irnos o quedarnos. Igualmente, pues esto no ha afectado tu trabajo. Gracias a Dios, sigues con tu oficio. Yo soy la que dejé a mis estudiantes allá. Yo creo que cuando regrese no tendré trabajo ya —mamá se rio levemente. 

    —Pues sí, tenemos casi que toda una vida allá. Juli, yo creo que aprovecharé para quedarme unos días allá cuando regrese de Portugal. Y ver que pendientes hay. 

    —Bueno, me parece buena idea, así ves qué novedades. 

    —Sí, y bueno ver que va a pasar con la casa, los viñedos de tu hermano. Si toca venderlos o hipotecarlos pues se hace, con tal de que nos quedemos aquí para el bienestar de Luciano. 

    —Lo sé. Que todo sea por nuestro hijo.  

    Papá, se dispuso a desvestirse para colocarse su ropa de dormir, mamá lo ayudó. Ella se dispuso a darle besos en el cuello y la espalda, papá se notó tenso. 

    —Juli, yo creo que es mejor dormir. Sabes que eso me puede desgastar antes de viajar —mamá se quedó mirándolo y paró de hacer lo que quería hacer, recostándose en su lado de la cama nuevamente. 

    —Parece que siempre tuvieras que viajar al otro día —se giró de espalda a mi papá, haciéndose que iba a dormir. 

    —Vamos, no te enojes, sabes que te quiero —mamá lo detalló nuevamente y le dijo algo que papá no esperaba. 

    —A veces siento que fingimos ser una pareja perfecta. Buenas noches y buen viaje Moisés.  

    Papá se quedó dubitativo de las palabras de mamá. ¿Y si así fuera? ¿si desde hace ya tiempo ellos no eran una pareja feliz? 

      

   





 

      

      

      

      

    XX 

      

   P apá salió a las nueve de la mañana rumbo al aeropuerto de Roma. Mamá se quedó un tiempo en cama pensativa de lo charlado la noche anterior. Yo por mi lado, fui al departamento de mi amigo Agustín, frente al plaza de San Martino Ai Monti. Le conté sobre Celeste y cómo había sido hasta entonces toda aquella historia. Él se adivinó entusiasmado de conocerla. 

    —Yo pienso que ustedes dos van a terminar juntos, ya verás. 

    —No creo, Agustín. Ella tiene novio, además, ella quizá prefiere tipos así. Malos, que inspiren protección. 

    —¿Y es que eso inspira el tipo ese? 

    —La verdad no. No soy nadie para juzgar, pero, siento que él tiene algún interés en ella más allá de un romance. No sé, lo noté en su cara el día que lo vi. 

    —Bueno, eso será problema de ella. En cuanto a ti. Olvídate de eso, sigue viviendo tu vida. 

    —Y eso hago —noté a mi amigo un poco ojeroso y con cara somnolienta.—. ¿Estás bien?  Te veo como cansado. 

    —Sí, sí. Solamente no dormí anoche bien, no conciliaba el sueño.  

    —Bueno, tienes que ahorrar energías porque quiero decirte sobre algo que quiero que cooperes, algo relacionado al Padre Riccardo. 

      

    Celeste por su lado, visitó a su novio en su pensión por la via Imperia. Quería charlar con él sobre la discusión del día anterior. Acaecían alrededor de las once de la mañana. Cornelio recién despertaba con una cara de muerto viviente que nadie le quitaba. Su departamento se hallaba algo desordenado, con los trastes sucios sobre el lavabo y alguna ropa tirada en el suelo. 

    —¿Amor? ¡Qué alegría verte! —dijo el gañán al verla cuando abrió la puerta. 

    —¿Recién despiertas? —adjuntó Celeste mientras entró al piso. 

    —Algo así, es que tengo un dolor de cabeza tremendo —anunció el joven mientras se tocó su testa. 

    —Se debe de llamar resaca. Supongo que seguiste bebiendo ayer. 

    —No mucho. Bueno, ¿me seguirás regañando? 

    —No te regaño, Cornelio. Anoche pensé muchas cosas. ¿Cuáles son los gastos tan elevados que tienes? Estabas bebiendo. 

    —Por favor, son cosas, deudas, pagos de pensión, gasolina. Todo eso 

    —Sí, pero yo tengo entendido que el dinero que mamá te da por ser su chofer, es suficiente ¿no? Además, tus papás nunca te han dejado de enviar. 

    —Pues imagínate que ya ellos no me volvieron a enviar. Desde hace como un mes. 

    Celeste desvió la mirada a una mesa cercana, se hallaba un sobre con fecha del miércoles pasado. La nota tenía un título en cursiva y grande. 
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    —Creo, que no es cierto eso que me dices Cornelio —tomó el sobre—. Creo que tu padre te envió reciente. 

    —Solamente fue un poco nada más. 

    —¿Por qué me mientes, Cornelio? 

    —Ya, bebé. En serio no discutamos más —intentó abrazarla y besarla, Celeste retrocedió. 

    —Mira la barahúnda que cargas en este piso, Cornelio. ¿Qué te cuesta ordenar un poco? 

    —Pensaba hacerlo hoy. Por favor, además no tengo visitas, da lo mismo. —Celeste suspiró. 

    —Cornelio, mira. Yo estuve pensando algo anoche como te dije y… la verdad, no sé. 

    —¿No sabes qué? 

    —Esto no está funcionando. 

    —¿Qué? ¿qué me estás diciendo? 

    —Lo siento, pero yo pienso que necesitamos darnos un tiempo, Cornelio. 

    —Tú no me puedes estar diciendo esto, Celeste —el hombre volteó a mirar a otro lado, comenzaba a enfurecer. 

    —Cornelio, yo no quiero estar con alguien que no tenga aspiraciones. Que tenga un completo desorden en su vida, lo siento. ¿Cuáles son tus sueños? ¿metas? 

    —Estar contigo. Ser mejor persona. Pero eso lo puedo mejorar. ¿si? Por favor, no me hagas esto —Comenzó a fingir que lloraba. 

    —No hagamos las cosas más difíciles, en serio. Mira, que quizá tú puedas conseguir a alguien que te valore mucho más que yo. 

    —Pero, es que tú y yo, somos una buena pareja. Mira, hemos hecho y vivido muchas cosas juntos. La gente ya nos conoce. Ya tenemos una imagen hecha en Roma, juntos. 

    —No me interesa la verdad lo que piense la gente, lo sabes. ¿Te interesa eso? ¿Te interesa pertenecer a un buen estatus en la ciudad? 

    —Tú eres la mujer de mis sueños, por favor, no me dejes. Yo sueño contigo, vivo por ti. Por eso te celo, porque te amo. Y tú no entiendes. 

    —Cornelio, entiendo perfecto. Pero es que soy yo. No me siento bien contigo desde hace un tiempo atrás. Creo que se nos estaba volviendo costumbre, lo siento. 

    —Pero eso es porque no te has entregado a mí como mujer, una vez sea así, no te querrás ir —dijo el hombre acercándosele a besarla en el cuello, Celeste continuó apartándose. 

    —Piensa en eso, Cornelio. Quizá puedes encontrar a otra chica que se le facilite más a hacer eso. 

    —Es que tú no sabes lo que te pierdes conmigo. Por eso a veces surge la infidelidad en las parejas —Celeste se quedó un momento mirándole con detalle. 

    —¿Eso quiere decir que me has sido infiel? —Cornelio se quedó paralizado con su comentario y la pregunta que ella le hizo—. Sabes que, no me respondas nada. Ya todo está claro. Y la verdad no me interesa. Nos vemos Cornelio —Celeste se dispuso a salir del recinto, pero él le cortó sus pasos. 

    —¿Es por él no? es por ese mequetrefe que me dejas —Celeste se detuvo y giró a mirarlo de nuevo. 

    —No es por él, es por ti, idiota. Adiós Cornelio.  

      

    Celeste tomó una decisión irrebatible. Ella sentía que personas como Cornelio Scarmaccio no le aportaban nada a su vida para lograr ser una mejor persona. A través de los últimos años que ella había vivido con él, siempre intentó hacer como dijo su ex novio <<una imagen hecha en Roma juntos>> pero no porque le interesase el estatus social en la ciudad o por ser la hija de la súper modelo Mary Höhner. En realidad, solamente estaba interesada en un solo propósito en su vida, ser una gran doctora y salir adelante por su propio mérito. El lado amoroso o de “cuento de hadas” para ella nunca existió. Pero ahora tenía otra meta en mente y hacía parte de ser un poco más libre. 

    Cornelio se enfadó tanto que pateó sus cojines de la sala. Su ego estaba dolido. No podía creer que lo hubiesen terminado. 

    —Tú serás mía, Celeste. Yo no me voy a quedar sólo —el hombre se mostró frustrado, se abrazó así mismo de forma trémula. 

      

    El doctor Louis Franco entró al consultorio del doctor Renzo con una presencia intimidante. Lucía un bigote pincelado y unos ojos verdes vidriosos. Saludó amablemente a su colega a quien no veía por más de quince años, solamente tenían comunicación por fax y teléfono. Se sentó a charlar unos minutos de su vida como uno de los hematólogos más demandados de Francia, aparte de su vida familiar y profesional. Franco había hecho más de cien investigaciones sobre la importancia y vitalidad de la sangre en el ser humano. Sus patologías y deficiencias de todo tipo. Ganó un premio Nobel en el ochenta y siete a causa de sus completas y eminentes pesquisas en la universidad de Paris.  

    Ahora trataba casos más especiales, como lo era mi enfermedad. Precisamente este era el motivo de la reunión y cita temprana que había programado Renzo. Este le enseñó el resultado de la última resonancia que se me realizó y que le había dejado sin aliento. Entregó el sobre con el resultado al hematólogo y este lo abrió con zozobra. 

    —Esto no puede ser —replicó el hematólogo. 

    —Exacto, es imposible doctor. Hasta hace un par de semanas había un descontrol total de sus células, cosa que generó un debilitamiento agudo hasta hacer descompensar y sangrar al paciente. Pensé que en este resultado vería el deterioro y punto de partida al enfrentamiento de esta enfermedad —comentó Renzo mientras caminaba inquieto por su consultorio. 

    —Y no se ve nada. Como si nunca hubiese tenido leucemia. Sangre sana. Peligro totalmente aniquilado —recalcó Louis. 

    —Me temo que ha usted hecho un excelente trabajo, ese Nobel no fue coincidencia —adujo contento Renzo, dándole un ligero golpe en el hombro a Franco. 

    —Agradezco tus elogios, Renzo, pero esto a pesar de que tan grandioso suene. Esto no es normal. Sería un milagro en historia de milagros que un paciente se mejore de la noche a la mañana de leucemia sin haber realizado un trasplante de médula. 

    —Yo lo que sé, sin que usted vaya a juzgar mi lado espiritual, es que este chico Luciano es totalmente bendecido y escogido por la Deidad que lo creó. No le veo más explicación. 

    Ambos galenos no daban razón a lo que estaba sucediendo. Sabían que una noticia como estas iba a cambiar una estabilidad enorme en mi familia y llenar de mucha felicidad. 

      

    Mamá se sentía aún un poco incómoda por la discusión de la noche anterior con papá. Cosa que llamó la atención de mi tío Manuel.  

    —¿Estás bien? Te noto distraída hoy, hermanita. 

    —Nada, solamente es que no logré dormir bien —respondió mamá mientras se disponía a acomodar la casa. 

    —¿Segura que es eso? —preguntó mi tío rodeándole los hombros. 

    —No sé, creo que las cosas no van bien con Moisés. 

    —¿Te hizo algo? 

    —No, no. solamente discrepancias entre nosotros. 

    —Como lo hacen últimamente. 

    —No quiero hablar de eso. 

    —Solamente ahora dime por qué te hizo enojar o sentir mal. 

    Mamá se limitó a suspirar. Mencionó el tema de la venta o hipoteca de los viñedos a causa de su posible pudrición. Tal noticia le cayó, sin duda, en el hígado a mi tío. 

    —¿Cómo dices? ¡Cómo se le ocurre a tu hermano! Él no puede tomar esa decisión por mí, Julietta. Sin ni siquiera preguntarme o comentarme. Definitivamente no termina de agradarme tu marido. 

    —Cálmate, Manuel, por favor. Supongo que él lo hace porque cree que será lo mejor, quizá nos tengamos que venir a vivir aquí. Será el único camino por lo de Luciano. 

    —Mira yo eso lo entiendo. Más no comprendo por qué quiere pasar sobre mí y mis opiniones. Ese viñedo es mío, yo lo coseché durante años. 

    —Pues sí, pero la vivienda es de noso… bueno de Moisés —mamá quitó su mirada apenada de mi tío. 

    —Eso no le da derecho. En fin, ¿cuándo regresa? Necesito hablar con él. 

    —Pues dijo que, se quedaría de regreso en Autun unos días para solucionar este asunto. 

    —No puedo creerlo, ¡Qué dicha tu querido esposo! Me temo que me tendré que ir a solucionar el problema que él va a generar. 

    —No te disgustes hermano —mamá notó la tensión de mi tío y le tomó la mano para intentar calmarlo—. Entiendo tu enojo, finalmente has estado con nosotros todo este tiempo, apoyándonos en lo de nuestros hijos y sobre todo a mí. Estoy de acuerdo contigo. 

    —Gracias. Tú sabes que eres aún mi hermanita consentida. Y nunca te voy a dejar sola. Así sea que algún día me enloquezca y me case y todas esas cosas chifladas —mamá se rio con dicha. Mi tío Manuel había estado desde los primeros días de nuestro nacimiento con nosotros y nunca se había despegado desde entonces. No había mejor compañía leal y fiel centinela como él. 

      

    Me reuní junto con Agustín en la Basílica de Santa María. Nos topamos con Leticia quién nos permitió entrar a la casa parroquial a esperar al Padre Riccardo quien se encontraba bendiciendo a un bebé que recién nacía por el barrio Aventino. 

    —Leticia, quiero que conozcas a mi amigo, Agustín —mi amigo le extendió la mano como un caballero que era, posteriormente le besó la delgada y pequeña extremidad. Leticia le sonrió con timidez. 

    —Hola Agustín. Un gusto —dijo un poco apenada y tímida. 

    —Leticia es la mano derecha de Riccardo, es una persona muy noble y leal. Aparte de una niña muy lista e inteligente —sonreí. 

    —Para mí también un placer, señorita —apuntó mi amigo. 

    Charlamos un rato con Leticia, quién nos brindó té con galletas, a la espera del presbítero que ya se estaba tardando. En ese momento, Nino, otro chierichetti de Riccardo entró anunciando la llegada de Celeste. 

    —Buenos días —disertó ella saludándonos. Le presenté igualmente a mi amigo Agustín, quién no disimuló impactarse con su belleza. De igual manera la saludó con un beso en su mano. No cabía duda que este chico era un coqueto empedernido. Sentí algo extraño en mi ser, como unos celos o algo así. Pero está bien, creo que ya confiaba en mi amigo. Además, Celeste y yo éramos solamente amigos. 

    Unas tazas de Té y algunas galletas después, arribó el célibe que estábamos esperando.  

    Riccardo nos enseñó una lista de todos los niños pertenecientes al orfanato “Cielo de Dios”, una cantidad considerable de infantes que no habían tenido la suerte de tener un hogar y una familia, y que, gracias a esto, carecían de oportunidades y recursos para llevar una vida plena. El presbítero nos contó en ciencia cierta lo que debíamos hacer. Le expuse que mi amigo Agustín también iba a estar presente en la colaboración de todos los eventos, cosa que generó dicha al padre.  

    Debíamos presentarnos a todos los niños y comenzar a hablarles de la vida. De que, a pesar de ser infantes, debían tener desde temprano los pies en la tierra para no desviarse nunca del camino correcto. Posteriormente debíamos generar actividades de integración y diversión, para que así, pudiésemos ganarnos su confianza y corazón. Finalmente, comenzar a hacer donaciones de útiles y cosas que pudieran aprovechar en su adecuada niñez. 

    Nos dirigimos al sitio, en el distrito de Trevi, donde Riccardo, Celeste, Agustín, Leticia y yo, entramos avivadamente con la expectativa de generar grandes cambios. Tuve una sensación de tristeza. Qué suerte tenemos muchos en la vida de tener las oportunidades de estudiar y tener unos padres que nos aman. Era un ambiente bastante afligido en aquel lugar. 

    La hermana Greta, era la superiora de aquel recinto. Una mujer tocada ya de algunas canas, pero de presencia angelical. Ella nos presentó a los niños, a quienes se le veía timidez de conocernos. Bueno, algunos. Otros se vinieron a saludarnos y hasta le tomaron de la greña colgante a mi amigo Agustín. 

    —Este pudo haber sido uno de mis hogares —anunció Leticia. Yo la observé con curiosidad. 

    —Pero bueno, tienes una familia ahora. Y somos nosotros —sonreí, ella igual. 

    Acaeció el día, charlando y jugando. Los infantes nos tomaron confianza muy rápido. Claro, como eran tantos, nos dividimos en grupos. Cada uno de nosotros siendo mentores de uno de ellos. Comimos, jugamos e incluso estudiamos. Celeste y yo no nos dejábamos de mirar de lejos. Pero yo no debía distraerme, debía estar concentrado en lo que estaba haciendo. Quería sentir que estaba aportando algo para generar felicidad en alguien.  

    —¿Y ustedes son novios? —nos preguntó Mariana a Celeste y a mí, una niña de alrededor ocho años. 

    —¿Qué? No. somos amigos —repliqué. Agustín y Leticia sonrieron al ver a la niña haciéndonos preguntas. 

      

    Cornelio en estado de cólera y borrachera, tocó a fuertes golpes la puerta de la casa de Celeste. Mary apuradamente abrió el vano. 

    —Otra vez tú, respeta Cornelio. ¡Por Dios! —dijo la mujer con disgusto. 

    —Es que vengo a hablar con tu hija que… tenemos… nosotros…hablar… —el tipo podía a duras penas mantenerse en pie. 

    —¿Qué? No te entendí un comino. ¿Sigues bebiendo?  

    —Es que tengo motivos… tu hija, tu querida hija, me botó. Me echó a la calle. 

    —No entiendo de qué hablas. ¿Qué quieres decir? 

    —Celeste me dijo que—hipó—. Era mejor no seguir juntos y se fue. Me dejó solo. 

    —¿Celeste rompió contigo? 

    —Exacto. Es una ingrata… 

    —A ver, no me insultas a mi hija, Cornelio. Y si ella lo hizo sus razones tendrá. 

    —Yo sé que ella me echó por culpa del mocoso ese que se las da de muy bueno y no creo en su carita de “no rompo un plato”. 

    —¿Quién? 

    —El hijo ese de tu amigo el piloto.  

    —¿Luciano? Pero si son amigos. 

    —Amigo ni qué nada, te apuesto a que ahora en estos momentos está con él. Ni siquiera espera tiempo… para esperar que pase… el despecho — apuntaba Cornelio cada vez más ebrio de cómo llegó. 

    —Mira, no sé, eso es problema de Celeste, yo no me voy a meter. 

    —Tú tienes que ayudarme. O si no… —Cornelio miró a Mary perdidamente como si no supiera lo que decía—. Si no, les cuento a todos… a todo el barrio y en tu agencia que tú y yo… éramos una parejita clandestina. — Mary miró a Cornelio fijamente y le plasmó una bofetada, que, en el estado del hombre, ni siquiera sintió.  

    —¡Conmigo no te metes, idiota! Me dejas en paz y a mi hija si es necesario. Es hora que comiences a cumplir lo que eres para nosotras. Un chofer y te limites a eso —la mujer le tiró la puerta fuertemente. 

      

    Renzo y Louis llegaron a nuestra casa justo casi a las tres de la tarde. Mi tía Bianka los recibió y le hizo pasar. Ambos tomaron asiento en la sala. 

    —Es muy pintoresca esta casa —adujo Louis. 

    —Sí, aquí cuando gusten —respondió mi tía coqueteándole a hematólogo. 

    —¿Y el señor Moisés? ¿Luciano? ¿Ángel? —preguntó Renzo. 

    —Mi hermano se fue de viaje. Luciano no sé dónde andará y Ángel está en el despacho con una sicóloga. 

    —¿Está bien? —inquietó Renzo. 

    —Sí, sí. Solamente ideas de mi hermano. Cuéntenme, ¿qué tal los resultados? 

    —Ya les diremos a las dos, cuando llegue la señora Julietta.  

    En ese momento entró mamá con dos bolsas de mercado. Se sorprendió al verlos y saludó amablemente. Se notaba claramente su desasosiego, por saber lo de mis resultados. Louis al notar esto, comunicó la noticia sobre mi milagrosa curación. Mamá abrazó a ambos galenos y otorgó las gracias. Mi tía solamente abrazó a Louis emotivamente, este trataba de evitarla con una sonrisa falsa. 

    —Dios ha escuchado mis plegarias. Y sabe por lo que hemos pasado.  

    —Me alegra mucho este suceso Julietta. Yo sé cómo tanto tú como Moisés, han sufrido por estos años de tratamiento de Luciano. He sido testigo. Y ahora está bien. Aparentemente.  

    —No veo la hora de decirle a Moisés. ¡Le hará bien feliz! Además, nos podremos ir de regreso a Autun. 

    —Julietta, esto es un caso realmente sorprendente. Y me gustaría poder publicarlo, podría ser algo reconocido a nivel nacional y claro así dar más elogio y prestigio al trabajo realizado de mi amigo aquí presente —señaló Renzo tocando el hombro de su colega. 

    —Pero Doctor, Luciano nunca supo de esta enfermedad. Ósea él seguirá creciendo sin idea alguna de lo que tuvo alguna vez y no sé si sea buena idea publicar esto como dice. 

    —Bueno, pues solamente ustedes dirán, y me darán la autorización. Quizá si Luciano se entera de esto causará algo de confusión en él. Pero bueno, lo malo ya pasó. 

    —Gracias a Dios y a ustedes dos, en serio, no tengo palabras —mamá los volvió a abrazar.  

    Se respiraba calma y tranquilidad en el aire. Por ahora. 

      

   





 

      

      

      

      

    XXI 

      

   L a psicóloga de mi hermano se evidenciaba cada vez más intrigada por saber qué acaecía con él.  

    —¿Cómo te sientes hoy? —preguntó Bérénice refiriéndose a mi hermano. 

    —Normal, igual que siempre.  

    —Ángel, entre más me ayudes más rápido terminaremos todo esto. 

    —No sé qué más quiere usted que yo le diga —apuntó mi hermano levantándose de su silla y mirando por la ventana. 

    —Ángel, yo quiero que me expliques bien qué sucede con tu hermano. Eso que me dijiste ayer no me dejó dormir. Que uno de los dos debe desaparecer. Algo así dijiste. 

    —Es la verdad. No podemos estar en un mismo lugar, porque… 

    —¿Porque qué? —la psicóloga se notaba cada vez más entusiasmada por saber. Ángel la miró detenidamente. 

    —No nos soportamos. Quizá es algo de hermanos o no sé. 

    —Por Dios, Ángel. Yo he visto hermanos que pelean, discuten, pero de igual manera conviven. Tú no eres así con Luciano. Intentaste matarlo. Podrías estar ahora en prisión. 

    —No me importa eso, no me importa nada. Ya no quiero hablar más de él ni de nada. ¡Déjeme en paz! 

    Ángel se mostró alterado. 

    Bérénice no sabía si sentirse preocupada por mi hermano, o sentirse temerosa de él. Pero, aun así, el morbo por saber qué pasaba con él, era más grande que su misma ética profesional. 

    Mamá escuchó el golpe fuerte de la puerta del despacho de papá. Intuyó que había sido Ángel. 

    —Doctora, ¿Está todo bien? —cuestionó mamá. 

    —No, yo… quiero decir, sí, ahí vamos. 

    —Yo sé que Ángel se enojó y se fue a su habitación. Dígame ¿qué sucede? 

    —Señora Julietta, yo no puedo dar un diagnóstico aún, hasta que se acaben las sesiones. Que tenga buena tarde —la mujer salió despavorida del lugar. Mamá por estar contenta de mi noticia no prestó atención alguna. 

      

    Fuimos de regreso a la Basílica de Santa María. Teníamos, por lo menos yo, una gran satisfacción de haber persuadido un poco en la vida de aquellos niños. El Padre Riccardo nos dio su grato agradecimiento por haber asistido al lugar y haber hecho lo que nos pidió. 

    —Creo que seremos un gran equipo. Me gustó hoy verlos a los cuatro charlando con todos los infantes —adujo el presbítero. 

    —No hay nada que agradecer, la verdad es algo muy bonito poder influenciar mentes tan jóvenes para que sigan un buen camino —dijo Celeste observándome. 

    —Sí, padre. En serio me siento muy bien, son cosas como que, te llenan el alma —confesé. 

    —Es que también quiero que lo hagan como una reflexión de vida, que sientan una satisfacción personal de poder ayudar a personitas que lo necesitan. Estos niños no tuvieron oportunidad como ustedes de tener una familia—Leticia miró hacia el suelo claramente acordándose de su experiencia propia, el padre la abrazó—. Así como Leticia. Pero ahora ella me tiene a mí. Ellos se tienen a ellos mismos. Pero esto los conlleva a tener más dificultades para seguir un camino correcto. Ser personas de bien. La vida está llena de malas influencias, de tentaciones, de vicios, de maldades. Que son las que ellos deben evitar. Y no solamente ellos, sino ustedes también. Ustedes por lo menos ya saben qué camino tomar, están grandes, tienen autonomía propia. Pero eso no los hace exentos de pecar o desviarse. “el que sabemos” es malo. 

    —¿El que sabemos? —preguntó Leticia 

    —El diablo —respondió Agustín—. Pero no va a creer usted en ese mito ¿o sí, padre? Cuando yo era niño, mi abuelo me contaba historias del supuesto “Lucifer” para que yo hiciera mis deberes, comiera bien y me durmiera temprano. Pero solamente lo hacen porque nos influencian con este ser mágico para que le tengamos miedo y hagamos las cosas bien. 

    —No es un ser mágico, Agustín. Es un ser que, así como Dios existe, también él.  

    —Pero, no entiendo, si se supone que creemos en Dios, no deberíamos creer o tenerle miedo a ese Diablo que usted dice —repuse. 

    —No se trata del diablo, se trata de la maldad. Está por todos lados, entonces se podría decir metafóricamente que el Diablo está entre nosotros en cualquier momento y en cualquier lugar. Debemos evitarlo, no darle gusto. Apegarnos a Dios. 

    —Y bueno, yo creo que mientras no se esté haciendo cosas malas pues, no somos personas malas —inquirió Celeste con voz suave. 

    —La maldad no tiene fecha o atributo, simplemente llega. Puede que se te ocurra mentirle a tu mamá hoy, por alguna razón, hija. Y ya eso es algo malo. Claro, ¿quién no ha mentido en la vida? Hasta yo. Por eso somos seres humanos y nos equivocamos. Pero eso sí les digo. Quien hace las cosas de una buena manera, créanme que todo en su vida va a estar en orden —aquellas palabras del sacerdote tenían cierta irreverencia, pero al mismo tiempo lo entendía. Quizá como cura era más ligado a pensar en todos estos temas del diablo. Pero tenía razón, quién hace las cosas bien, pues la vida le traerá cosas buenas.  

    Hay una frase que me conllevó a analizarla. <<el Diablo está entre nosotros en cualquier momento y en cualquier lugar>> siento que me hela la sangre pensar en eso. No me quiero imaginar si le pasara algo malo a mi familia. Ellos son mi guía y mi vida. Incluso Ángel.  

    —Bueno, eso es todo. Me alegra que sean ustedes cuatro quienes me acompañen en esta campaña. Gente joven. Me gustaría que estuviera aquí tu hermano, Luciano.  

    —¿Ángel?  —protesté con voz socarrona—. Por Dios, Padre. ¿Usted cree que mi hermano va a venir a esto y ayudar a alguien más? 

    —Estoy de acuerdo con Luciano. —adujo Celeste—. Eso es un caso perdido. 

    —Qué lástima que sea así —concluyó Riccardo depresivo. 

      

    Mamá aún brincaba de una sola pata. La noticia de mi recuperación le había cambiado totalmente el estado de ánimo que tenía en estos días. Intentó llamar a papá, pero en la agencia le anunciaron que justo en ese momento él se encontraba viajando. Le comentó la misma nueva a mi tío Manuel quien llegó de la calle. Igualmente se alegró, generándole de la misma forma, sorpresa en él 

    —¿Ves? Te dije que todo saldría muy bien. Me alegra que estés contenta. 

    —Ay hermano, es la mejor noticia de todas. Quiero ir a la iglesia y darle gracias a Dios, e incluso contarle a Riccardo, él se alegrará mucho. 

    —Pues vamos y yo te acompaño.  

    —¡Yo también! —anunció mi tía emocionada. 

    —¿A ti quien te invitó? Allá no vas a conseguir un millonario —se rio mi tío en burla. 

    —Idiota. 

    —Dejen de discutir por estupideces, vamos a los tres, ahora. Hay mucho que agradecer. Ya Dios me ayudó con Luciano, ahora que por favor lo haga con Ángel —protestó mamá. 

      

   





 

      

      

      

      

    XXII 

      

   A l salir de la iglesia con Celeste y Agustín, les pregunté si querían ir a tomar algo después de tan cansado, pero productivo día. Ambos asintieron. 

    Los llevé al Caffè Greco, Aquel café galería al que me llevó un día el Padre Riccardo por la Via Condotti y que la verdad, me había fascinado.  

    Al llegar al recinto, surgió un mar de palabras que ni nosotros mismos nos dimos cuenta que habían trascurrido casi dos horas. Celeste nos compartió el tema sobre el que trataba su proyecto para entrar a la escuela de medicina. Creo que esto me motivaba a empezar pronto una carrera. Pero claro, ahora mis sueños de ser piloto como papá se iban a trasladar a Roma. Quiero vivir aquí. Tengo dos amigos sensacionales con los que quiero compartir muchas aventuras y muchas historias. Bueno y si a ellos le sumamos otros dos de los que tengo que aprender bastante. Riccardo y Leticia. 

    Agustín por su lado, nos contó que alguna vez intentó estudiar para contador y la verdad le era imposible contar las horas para estudiar, pero le era muy fácil contar las chicas bonitas que había en su aula de clases. No resultó. Posteriormente intentó estudiar veterinaria, pero le daba asco y casi moría cuando un ave le dejaba sus regalos en el hombro. Finalmente, intentó estudiar arquitectura y la verdad, estaba él más derrumbado de ánimo que los edificios que iba a construir. Por ello, encontró finalmente su meta, volar. Lo extremo, lo diferente. 

    —¿No te da miedo? —preguntó Celeste. 

    —No, la verdad no. Como le dije a Luciano, tengo ya mis métodos establecidos para que no me de miedo. 

    —Pienso que deberíamos volver ¿no? hay que ahora enseñarle a Celeste esta experiencia mágica —maticé. 

    —No, gracias. Paso. Yo quiero salvar vidas y no acabar con la mía antes. 

    —Vamos, verás que es algo muy diferente y hermosísimo. Es un lugar espectacular donde van muchos voladores. Por favor, Celeste.   

    Celeste me miró con cautela. Finalmente asintió. 

    —Yo voy, pero solamente los miro. Si alguno de los dos me obliga a tirarme, los golpearé —ambos nos reímos. 

    —No te preocupes. Está bien solamente mirarás. 

    —Bueno ¿Y qué tal mañana en la noche? Para que vean las luces de Roma. —adujo Agustín. 

    —Me parece excelente—dije—. ¿Tienes algo que hacer en la noche? — miré a Celeste sonriente. 

    —No, pues quizá algo de mi proyecto, pero bueno espero que no se nos vaya la madrugada. 

    —Quizá hasta media noche nos puede arrumar el tiempo, pero bueno mientras tu mamá o tu novio no te pongan problema —apunté sarcásticamente. 

    —Pues primero que todo. Mi mamá nunca me pone problema para salir y segundo, ya no tengo novio.  

    Agustín tosió tan fuertemente que casi se le sale el café por las orejas.  

    —Lo siento, me atoré —dijo. 

    —¿Por qué? ¿Qué pasó? —pregunté. 

    —Nada, simplemente ya no estamos juntos. Así son las cosas. 

    — ¿Y eso cuando pasó? 

    —Esta mañana hablamos y en eso quedamos. 

    —¿Y él está de acuerdo? —Celeste se quedó mirándome con desdeña, Agustín interrumpió. 

    —Voy a ir un momento al baño, creo que si me atoré. Ya regreso —mi amigo se fue prudentemente. 

    —Luciano, ¿tú quieres saber si hice esto por ti? —la miré detenidamente—. No, lo hice por mí. Con Cornelio no tenía una relación, tenía una compañía. Y no aportaba nada bueno a mi vida. Al contrario, eran cada vez más y más discusiones. Y no, él no esperaba que yo lo terminara. 

    —Me imagino que debe él creer que yo tengo algo que ver en esto. 

    —Así lo pensó en algún momento, pero no. Ya le dejé las cosas claras. Y ya si él no quiere entender, pues muy triste por él. 

    —Bueno, pues lo siento que haya pasado eso. Ahora quizá te puedes sentir más libre —tomé su mano y ella me respondió. 

    —No te preocupes, nunca me he sentido atada a nadie. Siempre he sido yo misma, soltera o con novio —sentí que el momento se tornó tenso. 

    —Esperaré a que Agustín salga del baño para pedir la cuenta e irnos. Ya se hace de noche —quise decirle algo, quise gritarle que la amaba. Ahora estaba soltera y yo también. Pero sé que no sería prudente. Recién rompió con él, quizá muy en el fondo ella se sienta mal, aunque lo encubriera muy bien. 

      

    El Padre Riccardo no halló palabras pertinentes para darle la bendición a mi madre, pues ella le comentó sobre la nueva noticia del milagro ocurrido con mi enfermedad.  

    —Te dije, te dije que Dios no te iba a abandonar —mamá lo abrazó. 

    —Sin duda, Dios está con nosotros. Estoy muy feliz, Riccardo. 

    —Y yo estoy feliz si tú lo estás. Bueno, tú y tu familia. Seguirán esa familia unida y feliz que siempre nos han enseñado a todos. Un ejemplo a seguir. 

    —Ahora, solamente falta que Ángel cambie. Sigue rebelde, grosero. Pobre psicóloga la que lo está tratando.  Hoy parece que la trató mal. 

    —Aún no he podido charlar con él. Pero prometo que lo haré pronto. 

    —Ojalá eso me tranquilizara. Pero sé que Ángel no se deja hablar ni escucha. Pero bueno, con esto de Luciano me siento enormemente satisfecha y agradecida con la vida. 

    —Eso me hace totalmente feliz. Y si supieras ahora lo emocionado que está Luciano en la campaña del orfanato, en realidad quiere ayudar a los niños. Igualmente, su amiga Celeste y Agustín. 

    —¿En serio? Sí, esa niña Celeste también es un amor de persona. Tanto que me gustaría que fuera novia de mi Luciano. Pero él me dice que tiene novio. 

    —Sí, bueno pero que sean amigos. Así están muy bien.  

    Mamá suspiró. 

    —¿Recuerdas? Cuando vine preocupada una vez diciéndote que no podía tener hijos. Que Moisés y yo intentábamos y no lo lográbamos. Y la vida nos concibió a Luciano y a Ángel por algún motivo. Yo siento que ellos van a ser personas a quien todo el mundo va a recordar. 

    —¿Sí? ¿incluso Ángel? 

    —Ángel también es alguien muy especial. Hay algo en cada uno que los hace únicos.   

    —Me alegra que todo esté bien en tu familia. ¿Y el matrimonio cómo va?  

    Allí fue cuando mamá se abatió simplemente mostrándolo con su mirada. 

    —Ay, Riccardo. Quiero estar bien. Y la verdad, Moisés y yo cada vez estamos más alejados. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Pues nada, pienso que ya no es lo mismo como antes. 

    —¿Algo grave pasó entre ustedes? —Riccardo no dejaba de pensar en el secreto de confesión de Mary. 

    —No, no. Yo me entiendo. Es solo que, ojalá esta noticia de Luciano, nos una de nuevo. 

    —Que Dios bendiga tu matrimonio.  

    El célibe le dio la bendición. 

      

    Llegué a casa y no se encontraba nadie. Incluso Ángel tampoco. O bueno, no oí nada tras su puerta, imagino que no estaba. Sentía una sensación extraña en casa, con un sentimiento de que alguien me observaba desde arriba, pero no hallé respuesta de eso. Al momento entró mamá junto con mis tíos. Mamá me abrazó mucho y yo no comprendía.  

    —Te amo, hijo —decía mientras me besaba y abrazaba. 

    —Yo también, mamá. Pero, ¿qué pasó? 

    —Nada, solamente que cada día ando más orgullosa de tenerlos a ustedes dos. 

    —Gracias a ti y a papá. Somos buenas personas… bueno, Ángel, es él. 

    —Él también lo es, solamente tienen diferentes personalidades. 

    —Sí.  

    Mis tíos me dieron igualmente un abrazo. 

    —Ustedes se andan comportando extraño. ¿Pasó algo? 

    —¿Es que no se le puede abrazar al sobrino favorito? —cuestionó mi tío Manuel. 

    —Que Ángel te escuche y ahí se te lo ganas más de enemigo —anuncié. 

    —Como si eso le importara —apuntó mi tía. 

    —Bueno me alegra que estén felices. Porque yo también lo estoy. Tuve un excelente día. Con los niños del orfanato y ... otras cosas. 

    —Sí me contó el Padre Riccardo. Eres muy solidario por ofrecerte en esa campaña. Igual tus amigos. 

    —Sí, Celeste es grandiosa —ellos vieron como mis ojos se iluminaron. 

    —Ay, picarón. Miren la cara de tonto que pone. ¿Te sigue gustando esa chica? —preguntó mi tío con curiosidad. 

    —No quiero hablar de eso. Estoy muy cansado, quiero dormir.  

    —Bueno ve y descansa mi tesoro —insistió mamá muy cariñosamente cada vez. 

    —Creo que Ángel no está, le toqué la puerta y no abrió. Quizá anda dormido. Que tengan buena noche familia —me dediqué a subir las escaleras y me percaté que mi familia no me quitaba la mirada de encima. 

    —Bueno, hoy después de casi dieciocho años, podré dormir tranquila — advirtió mamá. 

      

    Celeste entró a su casa, luego de que Agustín y yo la dejáramos allí. Su cabeza no dejaba de dar vueltas. Parece que haberme contado la verdad de su ruptura con Cornelio la había dejado pensativa. Celeste entró a su habitación e iba a cerrar la puerta para cambiarse y posteriormente dormirse, pero un pie frenó el objeto de madera. 

    —Todo el día en la calle —comentó Mary. 

    —Mamá, hola. Pues sí estaba en una campaña con el Padre Riccardo, luego te cuento bien de qué trata. 

    —Vino Cornelio a buscarte. Me contó la verdad, terminaste la relación. 

    —Sí —protestó Celeste secamente. 

    —¿Por qué?  

    —Ay mamá. No quiero hablar de eso. 

    —Uy, perdón por preguntar y querer saber de tus cosas. 

    —¿Sí? Saber de mis cosas. Ya cuando se acabó la relación. Nunca me preguntabas como iba con Cornelio cuando estábamos en algo, ¿y ahora quieres saber por qué rompimos? 

    —Veo que llegaste de mal humor y yo queriendo saber de ti. 

    —Pues no pareciera que quisieras. ¿En algún momento te preguntas cómo voy con mi proyecto del pre médico? —Mary intentó decir algo, pero sus palabras no salían de la boca—. Dime, ¿te interesa saber en dónde estuve hoy? ¿De qué se trata la campaña que haré con mis amigos y el Padre Riccardo? —Mary se quedó pasmada, no sabía qué responder—. ¿Te digo algo? No te interesa. Porque para ti es más importante el trabajo, las sesiones, las fotografías, el mundo de la farándula. Todo. Menos tu hija. Lo único que tienes en la vida. Ni siquiera eres capaz de decirme quién es mi papá, porque ese cuento de qué fui concebida gracias a un banco de esperma, no me lo creo.  

    Hubo un silencio prometedor, una lágrima se escurrió de la mejilla de Celeste. Mary, por su lado, se dedicaba a no observarla.  

    —Buenas noches, mamá —Celeste cerró la puerta fuertemente y se tiró en su cama estallada en llanto. Hace mucho tiempo que no hacía una cosa de estas. Aquellas palabras de su hija le llegaron a Mary, lo que la obligó de igual manera a sentir una tristeza enorme. Se acostó en su cama y abrazó fuertemente su almohada, lloriqueando como niña. 

      

    La noche trascurrió de forma parsimoniosa. Yo no lograba concebir el sueño. Pensaba en que cabía ahora la posibilidad de qué Celeste se fuera a fijar en mí. Ya no habría nada que nos obstaculizara estar juntos. Con tanto pensamiento y ensoñaciones, me quedé dormido sin darme cuenta.  

      

    Mamá rezó su rosario antes de dormir como era habitual. Seguía sin palabras en cómo agradecerles a sus plegarias por haber sido oídas para que yo estuviese bien. Apagó la luz de su lámpara y se recostó en la cama. Al trascurrir de unos diez a quince minutos, la puerta de su habitación se abrió lentamente. Alguien entró y se acostó a su lado. Mamá oyó el ruido y sintió la cama moverse, pero en medio de su estado de querer conciliar el sueño, ignoró. Sintió un aire frío y allí fue cuando escuchó su nombre en modo de susurro. 

    —Julietta —mamá abrió los ojos rápidamente y volteó a mirar al otro costado de la cama, en donde normalmente dormía papá. Estaba totalmente oscuro, y solamente logró apreciar dos puntos brillantes a su lado, dos ojos. Mamá rápidamente con su mano trémula prendió la luz de su lámpara de nuevo. No había nada en su habitación. Solamente la cama del otro lado destendida, como si efectivamente alguien se hubiera acostado. Ella misma pensó, <<¿Estaré soñando?>> Al cabo de unos veinte minutos más, volvió a apagar la luz y se recostó de nuevo, pero ahora no tenía casi sueño. Cerró los ojos lentamente para que volvieran esas ganas de dormir que tenía anteriormente. Volvió a sentir ese aire frío y abrió los ojos. Vio aquella figura plasmada en pie frente a ella con dos ojos brillantes en blanco y la luz que entraba por la ventana de su habitación le iluminaba su cara, totalmente desfigurada. Mamá comenzó a gritar fuertemente que casi en todo Trieste se oyó. La figura corrió para afuera de la habitación. Mi tío Manuel que dormía en la habitación contigua entró rápidamente y encendió la luz, no había nada. Solamente su hermana gritando y muy aterrorizada.  

    —¿Qué pasa, Juli? —exclamó mi tío. 

    —¡Había alguien aquí! ¡Alguien! —su respiración era bastante agitada — Entré inmediatamente junto con mi tía Bianka al recinto. 

    —¿Qué sucede? —preguntamos al tiempo. 

    —Tu mamá dice que había alguien aquí. 

    —Alguien se metió a la habitación. Yo lo sentí, lo oí, lo vi —mamá lloraba desconsolante, yo me senté a su lado y la abracé. 

    Mi tío Manuel, tomó una linterna y recorrió la casa para ver si veía algo, algún ladrón o intruso, pero no halló nada. 

    Al cabo de un rato, Ángel de igual manera entró a la habitación, preguntando lo mismo. 

    —Vaya, hasta que te muestras —dije—. Mamá tuvo un gran susto al parecer como una pesadilla. 

    —No fue una pesadilla, hijo. 

    —¿Qué pasa, mamá? —preguntó Ángel. 

    —Ella dice que vio a alguien en la habitación —replicó mi tía. 

    —¿Alguien cómo? descríbelo —preguntó Ángel frunciendo el ceño. 

    —No sé, era horrible. Como sin rostro, unos ojos blancos. No quiero acordarme —seguía mamá llorando. 

    —Pues qué raro eso —sugirió mi hermano, mirándome y yo a él. 

    —¿Tú dónde estabas hace rato? Te toqué la puerta cuando llegué y no abriste —pregunté a mi gemelo. 

    —Dormía. Pero bueno, veo que en esta casa ya no se puede ni dormir —apuntó mi hermano. 

    Mi tío Manuel se ofreció a quedarse con mamá y cuidarla. Ella logró conciliar el sueño, pero aquel suceso que mamá describió me pareció bastante insólito, que sé que por lo menos todos, a excepción de Ángel, no pudieron dormir en toda la noche. 

      

   





 

      

      

      

      

    XXIII 

      

   A maneció con una fuerte llovizna. Las calles de Roma se envainaban de acuarelas grises. Las fuertes gotas borboteaban y hacían levantar el polvo de las carreteras. Los tejados lloriqueaban tanto que generaban charcos cristalinos en los andenes. Los transeúntes continuaban sus caminos con paraguas y ropas permeables que les cubría el cuerpo en su totalidad. 

    El Padre Riccardo nos visitó temprano, Ángel fue quien le abrió la puerta. 

    —¿Luciano? —preguntó el sacerdote dudoso. 

    —No, soy Ángel —Riccardo abrió bien los ojos para intentar encontrar diferencias conmigo. 

    —Hola. ¿Te acuerdas de mí?  

    —Cómo no, Padre —el presbítero sintió mucha curiosidad por saber que pasaba en la vida de mi hermano.  

    —Ángel, he querido charlar contigo desde hace un tiempo atrás. Si lo permites. 

    —Déjeme adivinar, ¿quiere saber qué pasa conmigo? ¿qué está en mi mente? 

    —No tanto eso, hijo. He escuchado que has tenido actitudes muy malas hacia tu familia, más que todo hacia tu hermano. Y mira, la familia es lo más importante que existe y que Dios nos regaló, debes apreciarla. 

    —Mire padre, con todo respeto, los consejos los recibimos cuando los pedimos, y yo a usted no le estoy pidiendo ninguno. Así que limítese a perder el tiempo conmigo. 

    —Perdona si te molesta. Solamente no quiero que te salgas de los caminos de Dios —Ángel me miró con el ceño fruncido. 

    —Cada quien decide si estar con Dios o no. Ahora iré a llamar a mi mamá, supongo que viene a hablar con ella —mi gemelo se retiró de la sala de la casa a su habitación, dejando muy consternado al célibe. 

      

    Mamá bajó las escaleras para atender al cura. Ella prometía una cara somnolienta aún, pues por el evento de la noche anterior no logró conciliar el sueño como debería. Este suceso se lo comentó al Padre Riccardo, cosa que lo dejó pensativo. Posteriormente, se dedicaron a hacer una oración para que no se repitiese nuevamente aquella “aparición” que mamá observó. 

    —Yo no sé aún si fue una pesadilla o, no sé. Tuve mucho miedo Riccardo —decía mamá con voz gangosa. Él por su lado, la abrazó fuertemente y le dijo que todo estaría bien. Bajé las escaleras y me sorprendí verlo. 

    —Hola, padre. ¡Qué alegría tenerlo por aquí! —Riccardo se levantó del sofá de la sala y me dio un gran abrazo. 

    —Sí, hijo. Vine a darte la lista de las cosas que se deben entregar a los niños. Y bueno, a charlar algo contigo. 

    —Bueno, yo si quiere los dejo para que hablen a gusto. Trataré de dormir un poco. Permiso padre, te quiero hijo. 

    El cura le dio la bendición antes de que mamá subiera de nuevo. 

    —¿Sí le contó mamá lo que pasó? —pregunté. 

    —Sí. Algo tan extraño, ¿no? 

    Tomamos asiento y le ofrecí una taza de té. Charlamos de varias cosas relacionadas al orfanato. De igual manera, quise contarle acerca de la nueva noticia que recibí de Celeste y su ruptura. El padre vio que esto generaba cierta felicidad para mí, aunque se tratara de un hecho triste. Allí fue cuando Riccardo me inquirió sobre algo. 

    —Luciano, charlé con Ángel hace unos minutos y la verdad, me ha dejado un poco triste. 

    —Me imagino que fue grosero con usted. 

    —No tanto, solamente algo sobre sus palabras me ponen algo temeroso. 

    —Bueno, no es el único que tiene esa sensación. Incluso también de su psicóloga Bérénice, quien lo trata a diario. 

    —Luciano, ¿qué has notado tú raro en Ángel a lo largo de la vida que llevan juntos? 

    Realmente fue una pregunta bastante compleja. Tenía todas las respuestas del mundo, pero, sin embargo, me constaba decirle con detalle al Padre Riccardo sobre las cosas que mi hermano de alguna u otra forma había hecho en nuestra niñez u adolescencia.  

    —Padre. Realmente Ángel no es una persona, así como yo, claramente. Ni como usted, ni como papá, ni como nadie. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Padre. A lo largo de estos años, Ángel ha tenido comportamientos muy extraños que realmente yo he notado más que los demás. Comportamientos que van más allá de la falta de cordura o actitudes de rebeldía como mis padres piensan. Muchas veces lo encontré charlando solo en su habitación, diciendo cosas como <<todo va acabar mal>> que hay gente que se arrepentirá haber nacido o no haberlo escuchado. Cuando teníamos alrededor de seis años Ángel logró de un empujón tirar a mi tío Manuel hasta hacerle fracturar la cadera, porque mi tío quería echarle un vistazo a un dibujo que él había hecho y que meses después yo descubrí. 

    —¿Qué dibujo era? 

    —Era un dibujo de nosotros, de mi familia. Y era bastante aterrador. En este se mostraban mis papás separados con caras melancólicas, a mí me dibujó alejado de ellos y él mismo se dibujó con un aspecto muy extraño, unos ojos blanqueados grandes y casi rostro desfigurado. Aún no lo olvido—me dediqué a mirar al techo con mirada retrospectiva—. Y bueno, lo más curioso es que el vientre de mi madre tenía una gran equis roja. Algo verdaderamente insólito, porque meses atrás fue cuando mamá perdió su bebé. ¿recuerda? Supuestamente Ángel la tiró sin querer de las escaleras y yo pienso que todo fue planeado. Y bueno, sin contar la vez que intentó estrangularme, hace poco. 

    Mis palabras habían dejado impávido al Padre Riccardo. Su conclusión comenzó a sacarlas con un punto de vista subjetivo intentando ser objetivo. 

    —¿Qué piensa, padre? 

    —Pienso que, Ángel no es normal. Y, no sé qué más pensar. Ahora que dices lo de su retrato, ojos blancos y rostro desfigurado. ¿No fue ese el ser que supuestamente tu mamá vio anoche en el cuarto?  

    No había pensado en ello. Ahora era mi sangre la helada. Comencé a sentir miedo de solamente pensar en ver a esa creatura que describía mamá. 

    —¿Qué podemos hacer frente a esto, padre? 

    —Bueno, la idea es que no vaya a salir más gente perjudicada de todo esto, como el hermano que ustedes iban a tener. Luciano, quiero que esto por favor quede entre nosotros ¿está bien? Esto sería algo realmente contraproducente para tus padres o tu familia en general. Entonces te pido discreción y, que, si ves más actitudes de él que pienses que son extrañas, dímelo por favor. 

    Asentí con duda. Pero iba a hacer lo que el cura me pidiera. 

    —Aún recuerdo el día cuando nacieron, sentí una sensación muy extraña. 

    —¿Sensación cómo? 

    —No la puedo describir. Más que todo relacionada con energías espirituales —Riccardo apuntó en tono de homilía. Recordó que nuestro nacimiento había sido un hecho bastante anómalo. Un bebé había nacido de improviso sin que la medicina del momento hubiese pronosticado su existencia en la placenta de mamá.  

      

    Cornelio se acercó a la Basílica de Santa María y luego de varias meditaciones de sobre sí entrar o no, accedió. Este se tiró sobre uno de los bancos arrodillado y pidió a la Deidad que él creyese que regía su moral, que por favor regresara Celeste hacia él pues la soledad lo estaba matando. Leticia quien se dedicaba a colocar unos pósteres en el cartel informativo, lo observó y se le acercó. 

    —¿Tú? —Cornelio giró a mirarla. 

    —¿Te conozco? 

    —No, eres el novio de Celeste. No sabía que venías al templo. 

    —Oh, ya sé quién eres. No, no soy el novio ya de Celeste. Gracias por recordármelo. —anunció el hombre sarcásticamente y pretendió seguir “rezando”. 

    —Perdón no quise incomodar, no sabía. 

    —Dime algo niña, ¿viene ella seguido aquí con Luciano? 

    —¿Qué? ¿Por qué quiere saber eso? 

    —Nada, solamente curiosidad 

    —Bueno, ellos están ahora con una campaña de ayudar a unos niños huérfanos, promovida por el Padre Riccardo. 

    —Oh, entiendo. ¿Y tú cómo te llamas? 

    —Leticia. ¿Y usted? 

    —Cornelio. ¿Llevas mucho tiempo aquí? 

    —Pues sí, de hecho, casi toda mi vida. El Padre Riccardo me crió. 

    —Pensé que los padres no podían tener hijos. 

    —No soy su hija. Solamente él me crió como dije. Y bien, no sabía que eras católico. 

    —Se supone, mi familia lo era. Pero ahora, casi no practico. De vez en cuando le oro a Dios para que me ayude en cosas. 

    —¿Qué cosas le pides que te ayude? 

    —A hacer justicia, por ejemplo. Castigar a personas… entrometidas. 

    —Dios no castiga, Cornelio. Y no deberías pedirle esas cosas. 

    —Bueno cada quien tiene su opinión propia de las cosas y ve como involucra a Dios en su vida ¿no? —Leticia asintió dubitativa. 

    Hace mucho tiempo que Cornelio no conocía a una persona nueva. Su vida últimamente había girado en torno a Celeste y su mamá. No se caracterizaba por tener amistades, pues no era una persona que le agradara a los demás por sus actitudes de antipatía o de cretino. En este momento, se sentía bien teniendo una charla con alguien diferente, Leticia. 

      

    Celeste evitó totalmente cruzar palabra con su mamá, pues aún había cierta tensión en el ambiente. Ella se conocía cuando tenía rabia y prefería esperar a que le pasara tal emoción. Solamente estaba a la espera de que cayera la noche para ir a verme volar junto con Agustín. 

    Agustín nos recogió. Celeste se notaba más rozagante, más bonita, más libre. Noté que ya nos había tomado confianza y que nos habíamos convertido los tres en buenos amigos. 

      

    Arribamos al Monte Ripoli, donde volé por primera vez con Agustín. Eran casi las siete de la noche. Roma comenzó a encender sus luces. Muchas personas estaban comenzando a llegar al lugar, Celeste comenzó a notarse emocionada. Agustín y yo comenzamos a preparar nuestros equipos para aventarnos al vacío.  Una vez terminado, me amarré el arnés en la cintura e igualmente mi amigo. 

    —¿Segura que no quieres intentarlo? —pregunté casi que por última vez a Celeste. 

    —No, Luciano, tengo nervios, nunca he hecho esto. 

    —Confía en mí ¿sí? Por favor. Recuerda la primera vez que subimos al árbol de cerezos en Villa Borguese —Celeste se mantuvo pensativa—. No nos va a pasar nada. 

    —¿Cómo lo sabes? tú no tienes mucha experiencia.  

    —No en realidad no. Pero, a mí nada malo me pasa —reí socarronamente. 

    —Celeste, yo podría ir pendiente de ustedes, justo detrás, les aseguro que nada malo pasará —advirtió Agustín casi convenciéndola. Celeste se quedó en silencio por un momento, observando a los demás paracaidistas aledaños. 

    —Bueno. Está bien. Pero si comienzo a gritar como una demente me bajan. 

    —De acuerdo —aseguré riendo. 

    Ella se preparó. Se ajustó el arnés de mi equipo en su delgada cintura. Posteriormente pedimos prestado un casco para su protección. Ella se notaba bastante nerviosa. Llegó la hora de enseñarle a Celeste que yo podía ser fuerte y sorprenderla. 

    Nos lanzamos sin dudas. Ya estábamos volando. Celeste quien iba a mi lado, cerró los ojos, yo se los destapé.  

    —¡Estamos volando! ¡mira!  

    La ciudad se alzaba de luces blancas, amarillas y rojas. De punticos luminosos palpitando y rodando por las calles empedradas y adoquinadas, era algo realmente mágico como describió mi amigo. Unos espectáculos de fuegos pirotécnicos se veían a lo lejos saliendo del majestuoso coliseo Romano. Era una noche llena de estrellas, que no quería que nunca acabara. Agustín le preguntaba a Celeste si se hallaba bien, ella asentía gritando.  

    —¡Mira! ¡Es el vaticano! —exclamó Celeste, señalando el lugar a lo lejos. 

    —Así, es. Y un día vamos a ir y conoceremos al mismo papa —apunté sonriéndole. 

    Mi amigo se notaba bastante emocionado abriendo sus manos. Intentamos hacer lo mismo. Celeste me tomó la mano y pensé que podría ser por dos razones, o tenía miedo o realmente disfrutaba de mi compañía. 

      

   





 

      

      

      

      

    XXIV 

      

    Junio, 1999 

    Roma 

      

   M ientras me dedicaba a revisar algo en el refrigerador para tomar como tentempié, escuché unos pasos que bajaban de la escalera con una valija. Mi tío Manuel llevaba en su mano el pasaporte y un tiquete de avión. 

    —Tío ¿Entonces sí irás a Autun? 

    —Sí, tu mamá me dijo que tu papá estará allá de regreso esta noche. Entonces pienso verme con él para charlar de unas cosas. 

    —Sí, entiendo. De los viñedos. Bueno le dices a papá que se le echa de menos y que regrese pronto. 

    —Claro, sin duda. Y bueno quedas tú como hombre de la casa. 

    —¿Yo? ¿y Ángel? 

    —Bueno, tú sabes que tu estarás más pendiente de los asuntos que él. 

    —Eso sí es verdad —mencioné mientras tomé un yogurt del refrigerador.—. ¿Y ya casi es el vuelo? 

    —Aún tengo tiempo para cenar algo —dijo mi tío mirando el reloj de su muñeca. 

    Teníamos un mesón grande que dividía la cocina del comedor. Ahí solíamos sentarnos a charlar ocasionalmente e igualmente a tomar tentempiés. Me senté plácidamente en el lugar, posteriormente él. 

    —Bueno y cuéntame. ¿Cómo va todo con Celeste? 

    —Pues bien, creo. Hemos salido bastante, pues con Agustín. Fuimos al volar la otra noche, le encantó. Hemos ido al cine y a cenar. Bueno, un poco de todo. Claro, los tres. 

    —Pero ese amigo tuyo Agustín no quiere ser prudente ¿eh? dile que los deje un tiempo solos. 

    —Tío, Celeste y yo somos amigos. Acuérdate. 

    —Claro, amigo ratón y el queso. Tú lo que no sabes es que esa chica bota la baba también por ti. 

    —¿Qué? Claro que no.  

    —¿Cómo sabes? 

    —Pues no, solo no y ya. Ella terminó una relación hace poco —mi tío soltó una risa benevolente. 

    —Tú no entiendes las cosas de la vida. Se ve que sabes de mujeres lo que yo sé de… bebés. Te voy a aconsejar algo, querido sobrino. Esa chica está esperando que te le propongas y tú ahí dándotelas de morrongo. Las mujeres, con todo respeto, a excepción de tu tía Bianka, son más inteligentes que nosotros, o cuando menos más sinceras consigo mismas con lo que quieren o no. No puedes ponerte en contra de la naturaleza, Luci. Si la dejas detenerse a pensar, estás perdido. Muchas cosas en la vida no se dicen, se ven en la cara. Yo por lo menos, sé que quizá algún día, tendré que formar una familia, pero primero, debo conocer todo antes relacionado con este tema para poderme lanzar a ese vacío. Por ello, he intentado en mi cuarenta y tantos años de vida experimentar de todo un poco. Sin que malpienses. Y así poco a poco darme cuenta que va a ser muy difícil que me vuelvan el corazón excremento. 

    No cabía duda que mi tío era el Giacomo Leopardi de la época. De cierta manera, tenía razón. Y aunque aun así le hubiese prometido al Padre Riccardo dejar mi orgullo, yo dejaba que este me inundara y no hablarle más del tema a Celeste sobre lo que pudiera pasar entre nosotros dos. Claro, ella misma me aclaró que empezáramos de nuevo y yo lo noté como de que era mejor empezar como amigos y que así terminase.  

    —Tú no sabes, querido sobrino. Esa bella sensación de besar a alguien que te gusta por primera vez. Y luego, sentirla, tocarla, desnudarla. Y bueno, dejo hasta ahí porque yo estoy en tiempos de guerra… y bien, quizá tú entenderás. En conclusión, debes hablarle de este tema, de nuevo. Ya no habrá nada que los impida juntarse.  

    Mi tío tenía razón, si en realidad quería estar con ella, pues tenía que intentarlo. Entonces me decidí a ese mismo día, soltarle toda la sopa y pedirle que se volviera mi novia. 
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    El chofer de la agencia a la que papá trabajaba, lo dejó en la puerta de nuestra rústica casa. Hace rato mi padre no sentía tanta emoción y tranquilidad. Quería pasar unos días sin que nadie lo molestase y luego regresarse a Roma para que mi mamá le contara una noticia en persona. Sin él saber que se trataba de mi mejoría repentina.  

    Papá entró al recinto y vio todo muy ordenado pero un poco lleno de polvo algunos rincones. Este se dirigió a la cocina y sacó un poco de agua para beber. Salió al viñedo de mi tío Manuel y lo contempló, aún no se había marchitado el sarmiento, a pesar, de la ola de calor que se estaba aproximando esos días. Fatigosamente subió las escaleras y encontró la puerta de todas las habitaciones cerradas, excepto una, la suya y la de Julietta. Este extrañado, pensó que quizá a mi hermano se le había olvidado cerrarla. Entró paulatinamente, se sentó en la cama y se comenzó a desabotonar el uniforme de piloto, que se mostraba caluroso. Mi padre sentía que no estaba solo, pues sentía esa extraña sensación de que lo observaban. Miró por un balcón hacia afuera y no había más que llanuras y viñedos. Se quitó los zapatos y posteriormente su chaleco, hasta quedar en franela. Allí fue cuando oyó una voz suave y sensual que lo sorprendió de la nada. 

    —¿Te ayudo? —papá asustado volteó a mirar. Mary salía del baño de la habitación con un pijama estilo bata muy corta, una cinta rosa que le envolvía la nuca muy delicadamente y unas medias veladas del color de su piel. 

    —Por Dios, Mary ¿qué haces aquí? 

    —Quería darte una sorpresa —la mujer se le acercó en modo felino y se sentó a su lado en la cama. Le tomó la cara lentamente e intentó besarlo. 

    —Mary, ¿cómo entraste? —se levantó papá rápidamente del lecho, mostrándose desconcertado. 

    —Pues ustedes nunca cierran la puerta de la cocina ¿no? me sorprende la seguridad y paz de este lugar. 

    —Mary, vete de aquí —anunció papá no muy convencido mirando a otro lado. 

    —Moisés, estamos los dos finalmente, sin nadie que nos moleste, lejos de todo y todos. Por favor, no me hagas perder este viaje. Déjame quedarme contigo —Mary se le recostó en su pecho con una ligereza tanto como una pluma. Comenzó a besarle el cuello y al parecer esto lo subyugó. Papá se dejó tumbar en el lecho y se dejó llevar de nuevo por los encantos de esta mujer, quien lucía preciosa. 

    —Juega conmigo —susurró en el oído la mujer. Cosa que terminó de embrujar a papá, llevándolo al paraíso que hace mucho no había vuelto a visitar. 
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    Roma 

      

   L uego de ayudar a mi tío Manuel montarse a un taxi con su valija, me solventé a salir de la casa rumbo a casa de Celeste. No había nada que me detuviera. Salí por la calle Salaria. Pensaba que caminar hasta Prati me iba a dar más fuerzas y ansias de decirle todo lo que necesitaba. O sino, por el contrario, la caminata me haría pensar que mejor me quedaba callado y dejaba las cosas como estaban. Pero no, ya había tomado una decisión y no había retorno.  

    Cuando intentaba atravesar los costados del parque Villa Ada, noté que había bastante soledad en el lugar. Pues bien, era plena hora pico. Mucha gente debía estar en sus casas tomando la siesta y regresando del trabajo. Menos yo, un desocupado romántico empedernido que iría a declarársele a su doncella. Vi que un joven con cara de perdido y de cara ensimismada, se me acercó lentamente. 

    —Joven, disculpe. Es que ando un poco perdido —noté su voz algo cansada, como si llevara más de media hora buscando el lugar que necesitaba ir.  

    Me pidió que le indicara por donde quedaba la farmacia Nemorense. Que necesitaba urgente una píldora para el dolor de cabeza y no conocía bien la ciudad. Yo entre mis actos de ser buena persona y además hacer tiempo para convencerme a mí mismo que pronto le propondría a celeste ser novios, me ofrecí a guiarlo. Tuvimos que regresarnos un par de cuadras en dirección a mi casa nuevamente. Allí cada vez había menos personas en la calle. Cuando fui a advertirle que por una calle determinada se hallaba la farmacia, mi visión se tornó totalmente oscura, no podía respirar. Alguien me había cubierto la cara completa con un saco de papas, pero no había sido el tipo que me pidió ayuda, pues escuchaba dos voces más junto a él. Una, murmuraba que caminara normal. Y la otra, la del joven que me pidió indicaciones, anunció que era mejor que no gritara o no volvería a ver la luz del sol incluso sin el saco que tenía en la cabeza. Yo asustado caminaba por donde me decían. Escuché a un tercer hombre, que tenía una voz que me sonaba un poco conocida. El tipo indicó que entráramos al parque, y supongo que así fue. El mismo hombre ordenó a los otros que se ocultaran <<detrás del árbol>>. Allí, supongo que fue cuando me tiraron al suelo y comencé a botar sangre de la boca de tantos golpes que sentía en el estómago. Mi locuacidad quedó reducida a un gemido ahogado. Sentí que me tomaron de la nuca y la muñeca izquierda. Ya no estaba en mi cinco sentidos, me estaba yendo. Allí uno de los hombres aconsejó que mejor me quitaran el saco de la cara, porque de pronto va y hasta podía terminar muerto. Muy considerados ¿no? Lo hicieron, mi nubosa vista no alcanzaba a ver bien lo que estaba mirando. Solamente cuando ya se iban a ir, intenté, en medio de mi estado languidecido, reconocer esa voz y esas ojeras en la cara. Eran de Cornelio. 

    Dos horas y media después, mi amigo Agustín se acercaba caminando a mi casa, al parecer venía a visitarme. Llamó a la puerta, pero al parecer no había alma alguna en casa. Mi madre se hallaba en la iglesia, mi tío Manuel ya debería estar en camino a Francia y mi tía Bianka debería estar por ahí, coqueteándole a algún hombre adinerado. Y Ángel, pues supongo que haciendo algo. Mi amigo se destinaba a irse y entró al parque de Villa Ada para tomarlo con atajo a su casa, ubicada por la vía Tomaso Salvini. Yo intenté levantarme lentamente, una pareja de enamorados me observó e intentaron ayudarme. 

    —Joven ¿Está usted bien? —decía el muchacho.  

    Yo a duras penas podía emitir sonido, tenía sangre coagulada en el labio. 

    —¿Dónde vives? —preguntó la fémina.  

    —Yo intenté señalar con mi dedo hacia donde creía que estaba mi casa. Agustín quien casualmente pasaba por esta zona, observó que una pareja tenía a un hombre quizá ebrio en sus brazos. Él se detuvo a mirar y adivinó en medio de moretones la cara de decrépito que yo tenía. 

    —¿Luciano? ¡Luciano! —nunca había sentido tanta alegría de haber oído la voz de mi amigo.  

    —¿Qué le pasó? —preguntó inquietado Agustín. 

    —Este joven caminaba por aquí, parece que lo asaltaron —emitió el joven.  

    —Déjenmelo a mí, es mi mejor amigo —Agustín con su altura de estatua, me logró cargar en su regazo hasta la casa. Ahí si aparecía la gente chismosa observándonos en vez de haberme ayudado de aquellos malhechores. 

    —Luciano, ¿quién te hizo esto? —yo permanecía en estado soñoliento. Tenía un ojo más grande que otro.  

    Mi amigo revisó mis bolsillos tras encontrar las llaves de mi casa. Allí entramos y me tendió sobre el sofá. Corrió a buscar hielo para desinflamar las heridas de mi rostro. 

    Al cabo de una media hora, entró mamá, al ver mi fachada se aterrorizó. 

    —Señora, al parecer lo intentaron asaltar —mamá intentó atenderme de igual manera muy preocupada. 

    —¿Quién te golpeó, hijo? ¡llamaré a Renzo! —sin dudarlo dos veces, mamá telefoneó al doctor, quien advirtió que vendría para mi casa inmediatamente.  

      

    Al caer la noche, me llevaron a recostarme a mi habitación. El Doctor Renzo anunció que tendría que guardar reposo para comenzar a recuperarme, pues tenía alguna que otra herida grave. No había traumatismo alguno, pero si se había reventado unos vasos internos que había producido que me desangrara. Tenía heridas bastante pronunciadas en la cara. 

    Celeste llegó en cuanto pudo. Pues Agustín no dudó en avisarle  

    —Luciano ¿qué te pasó? 

    —Nada, creo que me asaltaron —Celeste me tomó la mano dulcemente. 

    —Por Dios, mira nada más tu cara. ¡Qué desgraciados! ¿no les viste la cara? 

    —No, la verdad no. Estaba muy mareado, no recuerdo bien.  

    —¿Dónde estabas? ¿a dónde ibas? 

    Observé a Agustín y alcé la ceja. Él entendió lo que le indicaba. Salió de la habitación y esperó afuera.  

    —Celeste, yo iba a tu casa —apreté su mano. 

    —¿Por qué? 

    —Quería verte.  

    —No puede ser. Mira cómo estás, me da mucha tristeza. No quiero que estés así —los brillantes ojos de Celeste comenzaron a humedecerse—. Tenemos muchas cosas que hacer, seguir con la labor del orfanato. Y más cosas… 

    —¿Qué cosas, Celeste? —Celeste comenzó a mirarme y una lágrima le brotó por la mejilla. 

    —Dime, ¿querías decirme algo? —observé detenidamente con mis ojos de avispón. 

    —Sí, Celeste… —ella me tocó la cara en ese momento, y creo que entendió lo que quería decirle. Interrumpió. 

    —Te quiero, Luciano. Yo también… estoy enamorada de ti —se acercó lentamente y posó sus labios contra los míos. Agustín quien observaba a través de la puerta entreabierta sintió una ligera incomodidad en su pecho, cerró los ojos lentamente y se retiró de la casa. 

    Finalmente, sucedió. Tuve una sensación que jamás en la vida pensé que sentiría. En este instante cualquier cosa podría cambiar, con tal de tener toda una vida a aquel hermoso ángel frente a mí, besándome. 
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   P asadas las nueve, me disponía a conciliar el sueño. Pues al día siguiente debía dar una misa de sanación para una feligresa con neumonía. Sonó avivadamente el teléfono. Se trataba de Julietta, quien me anunciaba que Luciano había sido víctima de intento de un asalto y se encontraba bastante herido.  Me acomode una franela deportiva y unas sandalias de cuero rápidamente.  

    Leticia me vio vestirme con prisa y no evitó preguntarme a dónde me dirigía. Confesé y ella decidió acompañarme a pesar de que tuviera clases al otro día. Ambos salimos prontamente de la casa parroquial, subimos a mi auto que poco utilizaba y aceleré el pasó rumbo a Trieste. 

      

    Tanto yo como Leticia, fuimos testigos de los golpes de Luciano. Julietta andaba muy preocupada. Intenté consolarla.  

    —A veces pienso que hice algo malo en mi vida pasada, Riccardo. Y estoy pagando algo. 

    —Claro que no, no digas eso. Son cosas que pasan. La cuestión es que no tenemos información de quiénes fueron los tipos que le hicieron esto a Luciano. 

    —Gracias por estar aquí —expresó Julietta. 

    Leticia por su lado, tenía algo en mente, se notaba ensimismada. 

    Entré a ver a Luciano y charlé un rato con él y Celeste. Los noté muy juntos, incluso asidos de la mano. Me confesaron que finalmente, después de tantos rodeos, ya eran novios. Noticia que nos sorprendió a todos. Por lo menos, algo bueno había resultado de todo eso. 

    —¿Y Ángel? —pregunté. 

    —Supongo que está en su habitación. 

    Me detuve a pensar ¿qué estará haciendo? ¿sabe que nosotros estamos aquí? La bombilla de luz comenzó a encandilarse, hasta que hubo un apagón momentáneo. Las luces volvieron a encenderse. 

    —Definitivamente un día muy raro —apuntó Luciano. 

      

    Me dispuse a despedirme de todos y salir para la casa. Me topé con Agustín, lo vi plasmado en el sillón de la sala. 

    —Hijo ¿Todo está bien? 

    —Sí, claro. ¿Cómo sigue Luciano? 

    —Bien, bien. Yo pienso que ahora más que bien ¿sabes que es novio de Celeste? Acabaron de darnos la nueva. 

    —Qué bien, padre. Ya era hora.  

    Lo noté apagado. 

    —¿Sucede algo? 

    —No, no. solamente ando un poco cansado. 

    —Me dijo Luciano que lo trajiste de vuelta a casa, eres un gran amigo, Agustín. 

    —Claro, para mi él es como mi hermano ahora. El que nunca tuve. 

    —Bueno, quizá tú eres el hermano que él necesita. No lo dejes solo. 

    —No lo haré. Padre. ¿Puedo visitarlo mañana en la basílica? 

    —Sí, claro. Cuando gustes. 

    —Gracias, es que quiero confesarme. 

    —Oh, bueno en la tarde está bien. Te espero. 

    Leticia y yo salimos avivados de la casa De Porres, se acercaban casi las once de la noche. Posteriormente Celeste y Agustín salieron igualmente unos segundos después. 

      

    Junio, 1999 
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    —Celeste y yo hemos estado distanciadas —apuntó Mary con cara de preocupación, mientras caía su cabeza en el pecho de Moisés, recostados en la cama. 

    —¿Qué sucede? 

    —Ella, siente que no estoy para ella. Que no me interesan sus cosas. Y en muchas cosas tiene razón. Por ejemplo, ahora me vine para aquí, le dije que era algo de trabajo. 

    —No deberías hacer eso. No le mientas a tu hija. —Mary observó al hombre detenidamente. 

    —Estando contigo aquí le estoy mintiendo, y también tú a tu familia, Moisés. 

    —No estamos hablando de mí. Hablo de que Celeste es lo único que tú tienes.  

    El piloto se mostró tenso, apartándose un poco de la mujer. 

    —Bueno, no te enojes. A veces siento que no conozco a mi hija lo suficiente, no porque no quiera, sino que me recuerda… algo. 

    —¿Qué te recuerda? ¿a su papá? —la modelo lo observó con desdén. 

    —Algo así.  

    —Entonces si sabes quién es el hombre que te donó esa esperma.  

    —Ya Moisés. No quiero hablar más de eso. Quiero estar tranquila, no pensar en nada. Yo veré como arreglo mis asuntos con mi hija. 

    Moisés ya conocía de pies a cabeza a aquella mujer. Sabía que algo le sucedía en su mente, por ello, la abrazó. 

    —¿Qué haré contigo Mary? Todo esto es tan riesgoso, si mi familia supiera… 

    —¿Tú no crees que alguno ya sabe? 

    El piloto notó un tono de malicia en la modelo y en su cara una verdad que no había revelado acerca de ellos. Mary le contó que hace algún tiempo atrás ella envió una carta con Celeste, el cual supuestamente su hija la insertó en el buzón de correos de la casa. 

    —¿Cómo? ¿qué decía la carta? —inquirió el hombre con tono inquietante. 

    —No recuerdo, solamente un saludo hacia ti. 

    —Te conozco Mary, conozco los mensajes tuyos. El único que estaba en ese entonces era Ángel. ¿Y si él la leyó? ¡¿cómo fuiste hacer eso?! ¡Estás loca! 

    —Me imagino, que sentirás vergüenza si los demás saben que tienes algo conmigo.  

    Mary se puso en pie de una forma aventada, se dirigió al baño del pasillo del segundo piso, cubriendo su cuerpo con una sábana.   

      

    Manuel, entró a la casa. Este sintió como si hubiera alguien allí. Notó que sobre el mesón de la cocina había unos platos un poco cubiertos de comida, lo que lo llevó a pensar que su cuñado ya se encontraba allí de regreso. Subió sigilosamente y llamó al piloto tres veces por su nombre. Moisés por su lado, escuchó el tercer llamado, entrando en pánico. No le dio tiempo de pensar que hacer y cómo evitar que la mujer saliera del baño. 

    —Moisés, hola —anunció Manuel—. Perdón por no avisarte que venía.  

    El hombre notó que el padre de los gemelos estaba como Dios lo trajo al mundo. 

    —Eh, Manuel. Debiste haberme avisado, menudo susto me pegaste —el hombre intentó alzar la voz para que Mary en el cuarto sanitario oyera la advertencia. Ella por su lado, entró a la ducha. El sonido del calentador y las gotas se oyeron borbotear fuertemente. 

    —¿Hay alguien en el baño? —preguntó Manuel. 

    —¿Qué? No. Debe ser que se abrió el fregadero. Debo llamar al plomero.  

    —Vine a charlar unos asuntos, algo que mi hermana me comentó. 

    —Entiendo. Déjame vestirme y ya hablamos —papá cerró la puerta de la habitación e intentó vestirse en medio de la incertidumbre. <<Si Mary sale del baño, estoy acabado>> pensó. 

    Manuel entró a su antigua habitación, desempacó sus cosas ahí. Este se sentó en la cama y analizó por un momento la actitud extraña de Moisés. No quedaba tiempo. En cualquier momento Mary saldría del cuarto de baño y sería descubierta. 

    Moisés se visitó de manera afanada y salió de la habitación. En ese preciso momento, Manuel intentó forzar la puerta del recinto sanitario para lavarse sus manos. Pero esta se encontraba con llave. 

    —¿Qué sucede? ¿Se atoró la puerta?  

    Mary oyó una voz que no era de su amante e intuyó inmediatamente lo que sucedía. No sabía qué hacer o cómo reaccionar. 

    —¿Atorada? No… bueno, vamos para abajo y me cuentas. 

    —Sí, está atorada, mira.  

    Manuel seguía forcejeando la manija. Este comenzó a golpear con el hombro la puerta hasta hacerla abrir. 

      

    Un triángulo de tensión se desató en el ambiente. La querida hermana menor de Manuel estaba siendo engañada por su esposo.  

    —¿Qué sucede aquí? —inquietó Manuel observando a la modelo de pies a cabeza con mirada arrugada.  

    —Te puedo explicar todo, cuñado. Por favor —atisbó Moisés con voz de contrición. 

    Lo que caracterizaba al hermano de Julietta, es que no tenía un cabello de tonto. Desde hace tiempo se caracterizaba por tenerle una gran ventaja a la vida. El padre de él y su hermana, siempre le enseñó a ser fuerte, a no dejarse de nadie. Esto aplicaba para todos los ámbitos, de estudio, laboral, amoroso y familiar. Nadie le metía los dedos a la boca.  

    —Ahora entiendo qué sucede aquí. Claro, con razón hacías escala aquí en tu vieja casa. Para estar con tu… mujerzuela.  

    La furia empezó a invadir tanto la cara del hombre, que se tornó colorado. Intentó acercársele al piloto para darle un puñetazo del que nunca se olvidaría, pero Mary intervino. 

    —¡Moisés no tiene la culpa! ¡Yo fui la que llegué aquí! Él estaba solo.  

    La mujer se interpuso entre ambos, aún con gotas en el cuerpo y una toalla muy corta. 

    —¿Qué tú no eres la modelo? ¿la madre de Celeste? ¿a caso tu hija sabe esto?  

    Mary guardó un silencio sepulcral.  

    —¡Me dan asco! Y sobre todo tú… por hacerle esto a mi hermana. 

    Manuel señaló a su cuñado; bosquejado en estado cólera, sin abrir mucho la boca para mencionar sus palabras. El hombre se dedicó a tomar sus cosas de nuevo e irse de la casa. Moisés intentó detenerlo.  

    —Manuel, por favor. No te vayas. Mira, lo siento mucho, yo sé que metí la pata.  

    Su cuñado, con la mente emblanquecida, le zampó sus nudillos en los pómulos al piloto, haciéndolo caer al piso. Mary intentó ayudarle. 

    —¡Esto no se queda así! ¡mi hermana va saber la clase de hombre que eres! ¡un infiel! ¡canalla! Voy a hacer que tu familia te odie. ¡Y te prohíbo que vendas mis viñedos! ¡Yo mismo los venderé para alejarme de tu cochina casa y dejarte en paz con tu novia! 

    Manuel tomó sus cosas y salió de la casa apresuradamente. 

    Moisés se notó abatido, pensó que todo en ese momento se había ido al infierno. 

    —Lo siento mucho, Moisés. Perdóname —agregó Mary tristemente. 

    —Vete, Mary. Por favor, quiero estar solo. 

    —Pero… 

    —¡Qué te vayas! Vístete y vete.  

    La mujer sintió el regaño como una orden y posteriormente se dedicó a hacer lo que este le pidió.  

      

    Moisés entró en llanto. Él sabía desde hace ya vario tiempo, que hacía las cosas mal. Que nunca debió haberse dejado tentar por los encantos de aquella modelo, ex novia de la adolescencia. Pero sus sentimientos era lo que no podía esconder. Él ya no amaba a Julietta, y esto estaba siendo un gran obstáculo para mostrarse tal cual era.  

    El piloto entró en una etapa de meditación. Esperó que en cualquier momento recibiría la llamada de su mujer o de Luciano, acusándolo de infiel y desleal con su familia. Cualquier cosa se esperaba que pasara. Salió un momento a los viñedos de su cuñado, los encontró en perfecto estado. Se contemplaba un panorama mágico repleto de estrellas, en donde el sonido de los grillos generaba una melodía orquestal. Caminó por medio de aquellas sepas y notó un tumulto de tierra erosionada en una zona de la labranza. Este intentó golpearle con el pie fuertemente, aprovechó la ira que tenía para ver de qué se trataba ese desnivel de tierra. Allí halló un zapato, hecho insólito que le hizo olvidar por un momento lo que había sucedido con su cuñado. Este sacó sus fuerzas para seguir excavando con sus manos, pero le era imposible. Entró a casa avivadamente y de un cuarto de San Alejo, tomó una pala metálica grande que usaba para el cultivo del sarmiento. Con esta herramienta y con su gran curiosidad, logró excavar aquel accidente. Apareció otro zapato. Y se hallaban unos jeanes vaqueros, de ahí unas piernas, de ahí un torso, de ahí una cara. Un cuerpo en estado de descomposición se encontraba en aquel lugar. Algo totalmente aterrador. Entre gusanos, huesos y un poco de carne echada a perder, Moisés reconoció aquel semblante. Era Antoine Van Lee. El amigo de su hijo Luciano. 

      

   








 

      

      

      

      

    II 

      

   E l verano en Roma mostraba su furor. Instalamos, junto con la orden sacerdotal y mis chierichetti, ventiladores enormes en toda la basílica. Las prendas de los religiosos iban desde shorts hasta sandalias deportivas. Apenas terminé mi labor de bendecir a Lucía Laitori, una paciente que padecía neumonía y estaba en un fuerte tratamiento para esto, me dirigí a la casa De Porres. Quería saber sobre el estado de Luciano. 

    Julietta me abrió la puerta. Saludé cordialmente y me invitó a entrar. Inquirí sobre la salud de su hijo, el cual Julietta me invitó a que viera yo mismo un gran acontecimiento. Subí las escaleras junto con ella y nos topamos con la habitación del joven De Porres. Entramos, y no podía creer lo que veía. Frente a mí, leyendo anverso al ordenador unos documentos, yacía Luciano. Entendí que en estado en que lo vi, totalmente recuperado y con pocas marcas de magulladas en su rostro, él era una persona muy especial y valiosa. Sin ignorar lo de su pronto recobro de tal tormentosa enfermedad del cáncer. 

    —Hola, Padre —anunció el joven. 

    —No puedo creer, Hijo. Mira cómo te ves. Tu cara. Tu cuerpo.  

    —Lo sé, padre. Ni mi mamá ni yo podemos creerlo. No sé cómo suceden las cosas. Ayer me sentía muy mal, tenía sabor de sangre en la boca, me dolían los huesos y músculos, hoy me siento muy bien —anunció sorprendido el joven. 

    —Dios es muy bueno con nosotros, padre. Le estoy tan agradecida — completó Julietta. 

    Minutos después de compartir una armoniosa charla. Me dispuse a salir de la habitación, pidiéndole a la Señora De Porres, que me acompañase. Dejamos a Luciano solo en su cuarto, se encontraba investigando sobre qué posibles actividades podría realizar con los niños del Orfanato “El Cielo de Dios”. 

    —Julietta, ¿no te pones a analizar esta situación? 

    — ¿A qué te refieres Riccardo?  

    —Sin duda, Luciano tiene algo muy especial como dije anteriormente. Tu hijo, pienso que no es alguien normal. Él tiene el don de la sanación. 

    —¿Me estás diciendo que mi hijo es alguien dotado? 

    —Sí. Totalmente. ¿No lo ves? Es algo milagroso, que se logre recuperar no solamente de esto, sino de una enfermedad como la leucemia. Es algo que he analizado todo este tiempo, solamente que quería verlo como algo producto de la ciencia, pero ahora me convenzo más que va más allá de o médico y técnico. A algo milagroso. 

    —¿Usted cree? —preguntaba Julietta con su mirada en la techumbre—. Es que Luciano ha sido tan buen hijo, tan buena persona. 

    —Y todo esto se lo ha compensado Dios.  

    Julietta emocionada se lanzó a darme un gran abrazo, yo como siempre, se lo respondí. 

    —Todo sería tan perfecto, si tan solo, Ángel fuera una persona como él. ¿Usted cómo ve a Ángel?  

    No sé por qué al oír esta pregunta, sentí que mi sangre se heló. No quería preocupar a Julietta. Ni decirle cosas que la pusieran pensativa.  

    —Juli, es claro ellos dos son muy diferentes. Y no puedes pretender que Ángel sea como Luciano. Ya bastante lo son físicamente. ¿Dónde está Ángel ahora? 

    —Con su psicóloga en el despacho.  

    —Me gustaría hablar con ella. ¿Se podría? 

    —No lo sé. Yo creo que no demora en salir, las sesiones duran alrededor de cuarenta minutos y ya va pasada la hora. 

    —Bueno, puedo esperarla. 

      

    Junio, 1999 

    Autun 

      

    La rústica y emblemática casa de los De Porres, fue encerrada con cintas de precaución. La policía llegó alrededor de las siete de la mañana a hacer el levantamiento del cadáver hallado en los viñedos aledaños a la morada. Moisés se hallaba totalmente desconcertado y despavorido. Quería regresarse lo más pronto posible a Roma. Manuel arribó unos minutos después y le llamó la atención todo ese gran suceso. 

    —¿Moisés? ¿qué sucede? 

    —¡Manuel! Un… un…cadáver en tu viñedo.   

    Moisés a duras penas podía contener la voz. 

    —¿Cómo? ¡no entiendo!  

    La mirada de su cuñado examinaba todo e intentaba ingresar a la escena del crimen. El Inspector Rosseau le pidió que se retirase. 

    —No entiende, Inspector, ¡son mis viñedos! 

    —Por favor, entienda y acapare las ordenes. Nadie puede ingresar al lugar hasta que se haga el interrogatorio al señor Moisés De Porres —apuntó Rosseau con tono solemne. 

    Manuel retrocedió y observó fijamente a su cuñado. Este por su lado, le contó lo que sucedió la noche anterior luego de la discusión. 

    —¿El amigo de Luciano? ¿finalmente apareció?  

    —Sí. Y muerto.  

    Una mujer llegó atacada en llanto al lugar. Se trataba de Rubiela, La madre del chico. Moisés le dio sus condolencias abrazándola fuertemente. Su búsqueda había terminado, pero en circunstancias atroces. 

    Dos horas después, el cuerpo fue llevado a la morgue estatal, para posteriormente darle santa sepultura. Los oficiales estaban terminando de hacer los últimos chequeos antes que se llevaran al piloto al interrogatorio. 

    —Tengo que darle la noticia a mi hijo. Esto lo va a poner realmente mal. Hasta puede afectar su enfermedad —anunció Moisés, Manuel lo miró de reojo. 

    —¿Enfermedad? Oh, ¿Julietta no te contó? 

    —¿Contarme qué? —Moisés se notó curioso. 

    —Mira, Moisés. Yo no vine aquí a hacer las paces contigo. Lo que sucedió ayer es algo que realmente desapruebo. Yo no sé cómo sea la relación tuya con mi hermana, supongo que no va bien.  

    —Eso es cosa de nosotros. Quiere decir que… ¿no le dijiste nada aún? 

    —No, yo no le dije nada. Pero tú mismo se lo dirás. Le dirás que tienes una relación clandestina con la madre de la posible novia de tu hijo. 

    —Yo, no puedo hacer eso, Manuel. No es una buena situación. 

    —Si no lo haces, lo haré yo. Y no te preocupes por la situación. Luciano ya no está enfermo.  

    Moisés escuchó aquellas palabras que lo dejaron más confundido que el hallazgo en aquel viñedo la noche anterior. 

    —¿No está enfermo? ¿cómo? 

    —Sé que mi hermana quería decirte la noticia en persona, pero me tomaré el atrevimiento. Louis y Renzo notificaron en la resonancia que le realizó a Luciano, que se encuentra totalmente recuperado de su enfermedad. Así como lo oyes. 

    —¿Tú me estás tomando el pelo? 

    —No lo haría nunca con algo así. Moisés, por Dios. 

    El piloto no podía disimular en aquella escena tensa, en el que la policía tramitaba los últimos detalles del levantamiento de Antoine, su dicha. De manera circunspecta, Abrazó fuertemente a su cuñado. 

    —Es la mejor noticia que me puedes dar, Manuel. Gracias, gracias. 

    Sus lágrimas brotaron lentamente por sus ojos, de los que se limpió rápidamente.  

    —¿Estás seguro? 

    —Ya te dije sí, ambos galenos fueron a vernos hace más o menos una semana y nos dieron la noticia. 

    —Por Dios, ¡Tengo que hablar con Julietta y con Luciano! 

    —Sí, pero ahora acuérdate que le tienes que dar una noticia muy triste a tu hijo, sobre su amigo. Estoy echando cabeza qué pudo suceder aquí —matizó el hombre mirando a los alrededores. 

    —Lo sé. Lo sé. Le afectará mucho. No puedo creer esto. Por fin seremos una familia más tranquila.  

    No pasó más de medio segundo, hasta que Manuel interrumpió. 

    —¿Cómo? ¿familia tranquila? Tú no vas a seguir con mi hermana, Moisés. Yo no lo voy a permitir, ya sabes lo que debes decirle. 

    —Por favor, Manuel. Entiéndeme, esperaba muchas veces este momento. 

    —Lo sé, todos lo esperábamos. Pero no se puede pasar por alto tu relación con la modelo. Quién sabe desde cuándo está contigo. 

    —Cuñado, mi relación con Mary se dio debido a lo que sucedía con Luciano y con Ángel. Yo quería escapar de casa, de distraer mi mente, sin pensar en las cosas negativas. 

    —Qué bien, te felicito. Eso quiere decir que preferiste evadir los problemas de la familia y engañar a mi hermana, eso no te justifica —Manuel se mostró en estado de cólera—. Dime, ahora ¿vas a decirle la verdad a mi hermana, o no?  

    Un ambiente tenso se tornó en esa conversación, Moisés abrió la boca para dar su veredicto, pero no lo logró emitir palabra. El oficial Rosseau se acercó a ellos y dio una orden. 

    —De Porres, acompáñeme. Suba al auto —el esposo de Julietta observó una última vez a Manuel y se subió al automóvil policial, el carro se alejó poco a poco. 

      

   





 

      

      

      

      

    III 

      

   B érénice se limitó a salir ensimismada del despacho, tanto así, que no notó que Luciano y yo nos hallábamos sentados en la sala de la casa charlando. El chico estaba enseñándome sus magulladuras recuperadas. Hecho, que yo seguía sin comprender. Quería expresarle que estaba sorprendido de lo que le había acaecido y darle mi opinión al respecto. Pero al momento, quería centrarme en Ángel. 

    La mujer al abrir la puerta para disponerse a salir, notó que le hicimos unos ademanes con las manos. 

    —Hola, perdón, estaba pensando en otras cosas. ¿Cómo estás Luciano? 

    —Hola, señora, Bérénice. Bien. Mire, quiero presentarle al amigo de la familia. El Padre Riccardo, párroco de la Basílica de Santa María. 

    La mujer me observó y sonrió amablemente, igualmente yo. 

    —Un placer señora Bérénice. ¿Podemos charlar un segundo, por favor? No le quitaré mucho tiempo. 

    —Por supuesto. Claro. Díganme.  

    Los tres nos dispusimos a sentarnos en el gran sillón de cuero de la habitación. 

    —¿Cómo va todo con el joven Ángel?  

    —Oh, bueno, intento que sea una sesión privada. 

    —Lo sé, perdón ser imprudente, pero es que… no sabemos cómo decirle. Nosotros hemos analizado actitudes de Ángel que no le encontramos explicación. 

    —¿Qué clase de actitudes? —preguntó la mujer con cautela. 

    —Señora Bérénice… —atisbó Luciano con una pausa remanente. Hasta que decidió explicarle sobre los mismos hechos que me disertó hace unos días. La pérdida de su hermanito. Los dibujos escalofriantes que alguna vez su gemelo ilustró. Sobre la envestida y fractura que le provocó al tío Manuel. Además, de los comentarios aterradores que muchas veces escuchó de la boca de aquel joven. Dando detalle claro de cuales eran exactas sus palabras. Por último, pero no menos importante, el intento de homicidio de parte de Ángel al intentar ahorcarlo. Este último hecho era el único del que la psicóloga estaba enterada, pero al escuchar los otros quedó más atónita aún. Por cierto, eso sin tener en cuenta el hecho de que Ángel hubiese nacido por sorpresa sin previo aviso en las ecografías. Además, del evento ocurrido el día del bautismo de los gemelos que causó daños en la iglesia de Santísimo Nome Di Gesú. 

    —¿Estás seguro de todo esto que me dices? 

    —Totalmente. He sido víctima de muchas cosas que él ha hecho. Me intentó suplantar una vez para hacerme quedar mal con la que es mi novia ahora, Celeste. 

    —Bueno, es claramente que a él le sucede algo. Y no es algo bueno ni normal —apuntó la doctora. 

    —Sé que en la sesión de hoy tomaron bastante tiempo. ¿Podría yo saber de qué tanto hablaron? —indagué. 

    —Todos los días charlamos. Hice una terapia de interpretación de imágenes. Con el fin de que me describiera lo que veía en cada una. Y lo más curioso fue que en todas me mencionaba cosas… cosas… extrañas. 

    —¿Qué cosas, doctora? —preguntó Luciano. 

    —Veía dolor, tristeza, lágrimas, sangre, llamas, oscuridad. Eso veía. 

    —No puedo creerlo.  

    Me puse de pie y caminé dos pasos hacia adelante.  

    — ¿Qué más charlaron? 

    —Todos los días intentamos romper el hielo. Le conté de mi vida, un suceso que me marcó. Él se detuvo a escucharme minuciosamente. 

    La mujer apretó sus nudillos y agachó la mirada, logré notar que no era una historia muy feliz. 

    —¿Está bien? —le tomé la mano—. Yo puedo ayudarle, ¿qué sucedió? 

    —Sé que piensan que los psicólogos, quizá tenemos la mente más despejada y no sufrimos de trastornos. Pero bueno, sí controlamos más cosas en la vida, pero somos humanos. Hace unos tres años atrás, mi esposo y mi hijo se fueron de día de campo a las afueras de Roma. Yo me quedé en casa porque tenía varias sesiones con pacientes esa semana —sus ojos se empañaron—. Debí haber ido con ellos. Al regreso, un camión de carga se volcó contra el auto de mi esposo. Y ahí ya no los vi más. Si hubiese ido con ellos, estaría contenta con su compañía aún. 

    —Lamento mucho haber escuchado esto —plasmé. Luciano me siguió. 

    —Y todo esto tiempo, me he dedicado a ver qué pasa en las mentes de las otras personas y salirme de la mía. 

    —Entiendo, doctora. ¿Y qué dijo Ángel cuando le contó esta historia? — adjuntó Luciano. 

    —Solamente me dijo: <<así es la vida>> y dio por terminada la sesión. 

     Los tres nos observamos detenidamente, entendimos que había un momento bastante emocional en aquel instante. 

    El teléfono sonó avivadamente. Ángel llegó al instante. 

    —Doctora, no se ha ido —Bérénice y yo tornamos a mirarlo.  

    —Hola, Ángel —dije, el me saludó alzándome las cejas. 

    Luciano contestó el teléfono y era su tío Manuel.  

    —¿Tío? Hola ¿cómo estás? … Bien, sí, aquí con el Padre Riccardo y la doctora Bérénice ¿y tú? ¿estás con papá ya? … ¿cómo así? ¿dónde está él? … —noté que la mirada de Luciano se hundió con una tormentosa noticia—. ¿Qué? —el joven colgó el teléfono. Sus ojos se desviaron fugazmente a Ángel, yéndose hacia él con el fin de hacerle daño. De golpearlo. La psicóloga y yo intentamos detenerlo, lanzaba puñetazos fuertes a su hermano, quien intentaba esquivarlos. Posteriormente, Julietta testigo del escándalo, bajó apresuradamente.  

    —¿Qué sucede aquí? —exclamó la mujer. Logré quitar a Luciano del alcance de su hermano. 

    —¡Qué este loco comenzó a golpearme mamá! —exclamó Ángel. 

    —¡Cállate! ¡infeliz! Tú… tú le hiciste algo a Antoine. 

    —¿Qué pasa con Antoine, hijo? ¿apareció? —preguntó su mamá. 

    —Hallaron muerto a mi amigo, mamá. Enterrado en los viñedos de mi tío Manuel. Justamente desapareció cuando Ángel estaba en la casa y ahí fue encontrado muerto.  

    Era una noticia espeluznante. Todos nos tornamos a mirar a Ángel detenidamente. 

    —¿Qué te pasa? ¡Yo no le hice nada a tu querido amigo! ¡a mí no me vas a acusar de nada! —Ángel se notó furioso y se retiró del recinto. Se conservó una pausa magistral en el entorno. Luciano solamente se dedicaba a llorar en el hombro de su mamá. Había tantos enigmas, tantas cosas sin resolver, que hasta yo me estaba viendo comprometido y entusiasmado en qué era lo que estaba sucediendo tanto con Ángel como con Luciano. 

      

    Cornelio sentía temor que se fueran a enterar que él fue quien planeó la golpiza hacia el nuevo pretendiente de su ex novia. Ya solamente no era la soledad lo que lo acribillaba, sino también, el temor de ser descubierto. Intentó llamar a sus dos cómplices, quienes lo ayudaron en aquel plan, pero ninguno de ellos le volvió a contestar sus llamadas. 

    El gañán decidió ir a visitar a Leticia a la basílica de Santa María. Aparte de querer “rezar” un poco y así calmar alguna pena que llevase adentro. El hombre saludó a la joven y se sentaron a charlar un poco. Leticia por su lado, poseía un nudo en la garganta sobre algo que había estado pensado durante toda la noche anterior. Dio la noticia sobre la golpiza que recibió su amigo Luciano, que aparentemente había sido asaltado. 

    —Qué mal —dijo el gañán—. Pues que se recupere. 

    —¿Te puedo hacer una pregunta? Ojalá me digas la verdad.  

    El hombre se detuvo a mirarla con detalle y asintió. 

    —¿Tú tienes que ver en eso? ¿de la golpiza de Luciano? —el hombre se quedó impávido con tal cuestión. La observó por unos segundos y luego retiró la mirada hacia al altar. 

    —¿Perdón? ¿por qué tendría yo que ver en eso? 

    —La última vez que viniste a la iglesia, me dijiste que el motivo era pedirle a Dios sobre hacer justicia. Y castigar a personas entrometidas.  

    —¿Y qué tengo yo que ver con él? 

    —Pues, como ahora él es el novio de Celeste… —Cornelio la observó detenidamente. 

    —¿Cómo? ¿cómo sabes que son novios? 

    —Porque anoche los vi juntos y darse un beso. Pero no quiero, que tu intentes sabotear su relación. Si ya Celeste no quiere estar contigo, es mejor que respetes su decisión. Mujeres hay muchas. No te dejes ganar por la rabia o la envidia. Mejores cosas vendrán para ti —aquellas palabras, calmaron el temperamento del hombre. 

    —Leticia, ¿tú eres mi amiga, cierto? 

    —Pues, sí, si quieres. Así tengamos como veinte años de diferencia, podemos ser amigos —repuso burlonamente mi chierichetti. 

    —No soy tan viejo. Solamente soy maduro.  Y gracias, entonces tengo una amiga.  

    Leticia dedujo que Cornelio tenía problemas de carencias emocionales y sociales. 

    Un hombre alto y con camisa color azul marino, interrumpió brevemente. 

    —Hola, perdón interrumpir. Leticia ¿cómo estás? ¿está el Padre? 

    Era Agustín. 

    —Hola Agustín, muy bien. No, no ha llegado. Pero no demora. Él es un amigo, Cornelio —aclaró Leticia. Cornelio, por su lado, le observó de pies a cabeza con recelo. 

    —Un gusto, Cornelio —dijo el hombre ofreciéndole su mano, Cornelio le respondió luego de un par de segundos. 

      

    Moisés fue interrogado y dio pelos y señales sobre cómo fue su hallazgo la noche anterior. Pidió que por favor se le informara sobre la causa de la muerte del joven Van Lee. Al salir de la comisaria de Autun, se dirigió a su casa para finalmente charlar con Manuel. No encontró alma alguna en casa. Solamente una carta sobre la mesa. 

      

    No sé a qué horas salgas de la comisaría, y la verdad no me interesa. Me regresaré a Roma en el próximo vuelo de hoy, di la noticia a tu hijo sobre la muerte de su amigo, debe estar muy consternado. Pienso que deberías irte lo más pronto posible también. Ellos, como siempre, te necesitan. Quiero que, al llegar a Roma, si es que decides hacerlo, digas la verdad de tu relación clandestina. Por el contrario, ya sabes lo que pasará. Suerte, 

    Manuel. 

      

    Antes de salir de casa con destino a Paris, Moisés revisó el buzón de correos para cerciorarse si aún estaba la carta enviada por Mary cuando ellos viajaron de regreso a Roma. Y no, efectivamente alguien había tomado la carta y ese alguien, debió haber sido Ángel. 

      

   





 

      

      

      

      

    IV 

      

   L uego de intentar consolar y acompañar a Luciano en un momento tan difícil para él; como lo era la muerte de su mejor amigo de la adolescencia, me dirigí a la basílica a atender algunos pendientes. Observé que Agustín me esperaba sentado en una de las bancas. Me dediqué a saludarlo e invitarlo a pasar a la casa parroquial, pero este se negó. El joven dijo que prefería pasar al confesionario. Le anuncié la trágica noticia del final del joven Antoine, cosa que le afectó tanto, como si hubiera conocido al francés. 

    —Me imagino como debe de estar Luciano. Iré a verlo después de aquí. 

    —Le harías un bien. 

    Pasamos al confesionario, tanto Agustín como yo nos santiguamos.  

    —Perdóname padre porque he pecado. 

    —Qué te atormenta hijo. 

    —Padre, no estoy siendo un buen amigo con Luciano. 

    —¿Por qué? Si… tu siempre estás con él últimamente, acompañándolo en todo. 

    —Es que no entiende. Yo lo veo como mi hermano. El que nunca tuve. Es solo que… estoy cometiendo el pecado de desear la mujer del prójimo. 

    —¿Quieres decir que…? 

    —Sí, padre. Yo estoy enamorado de Celeste también. Desde el primer día que la vi. Y eso es, no ser sincero con él —el joven agachó la cabeza. 

    —Bueno, no creo que estés cometiendo un pecado. Es solamente algo que sientes, y tú no tienes la culpa ni le tienes que rendir cuentas a Luciano.  

   



 —Pero, creo que me es difícil… verlos a los dos juntos. A ambos los aprecio y… no quiero dañar ninguna amistad. 

    —Te entiendo. Sé que puede ser algo difícil para ti. Solamente tú decides en cómo te sientes. ¿Algo más qué quisieras confesar a Dios? 

    —Sí. En realidad, sí. Padre, yo soy drogadicto.  

    Esta confesión me sorprendió infinitamente. Intenté comprender las razones por las cuales Agustín hacía tal cosa. Me aseguró que las dosis de dietilamida de ácido lisérgico, más conocida como LSD, era una droga alucinógena que usaba para el dolor que inicialmente le dejaba el arnés de sus equipos de deportes aéreos. Además de que la empleaba para perder el miedo y la angustia antes de lanzarse del abismo y convertía esta experiencia en la mejor de todas. Pero que, sobre todo lo mantenía despierto mucho tiempo. Y era algo que no había podido dejar de consumir durante hace alrededor dos años. La relación de él con sus padres era efímera, ellos notaron las consecuencias que esta píldora estaba generando en él físicamente. Y durante ese tiempo, logró consumir junto con ella, altas dosis de codeína. Sus padres al enterarse de que su hijo acostumbraba a dosificarse, lo sacaron de la casa y terminó parando aquí en Roma. 

    Entre llantos y vergüenzas, Agustín me pidió que orara bastante para que no volviera a caer en esta adicción. 

    —Yo puedo orar, tu puedes orar. Pero todo depende de ti mismo. Si te ayudas, Dios te ayuda. Esto puede afectar tu salud, hijo. No lo hagas más. 

    —Yo antes solía hacerlo todo el tiempo, padre. Pero ahora, que tengo un propósito que es ayudar con los niños del orfanato “Cielo de Dios” y con amigos como ustedes, que son como mi familia, siento que ya no quiero hacerlo. 

    —Pues, espero y me alegro que podamos contribuir en tu sanación. Aquí me tienes a mí, seguramente a Luciano y Celeste para que te apoyen en todo. 

    —Solamente que ya sabe, la situación con ellos dos. Cosa que lleva a la otra. No quiero alejarme de ellos, porque sé que volvería a lo mismo. Caer en lo tóxico. 

    —Entiendo. Vamos a hacer una oración para ti, hijo.  

      

    Al arribo de Manuel, cerca de las doce, el hombre notó que Luciano estaba estallado en llanto. Este le explicó lo que sucedió realmente acerca del hallazgo del cadáver de Antoine. Además, Manuel sentía vergüenza, no sabía cómo observar a su hermana después de saber que estaba siendo engañada. 

    Moisés llegó pasadas las cinco de la tarde a casa. Notó un ambiente desértico y taciturno. Se preguntaba así mismo dónde se hallaban todos. Su hermana salió de la cocina, recibiéndolo con un gran abrazo. Charlaron unos minutos, donde el piloto le comentó lo acaecido hace algunas horas atrás, incluyendo que fue descubierto por Manuel, en su aventura con Mary.  

    —Yo siempre supe que te gustaba esa mujer, pero no hasta ese punto — apuntó Bianka.  

    Julietta quien oyó la voz de su esposo, quiso ser testigo de su llegada. Bajó lentamente las escaleras y lo observó detenidamente. 

    —Moisés—el hombre se levantó del sofá y quiso acercársele a abrazarla. La mujer lo abrazó a regañadientes y se retiró de sus brazos disimuladamente. Por la mente de él navegó una infinidad de cosas, asegurando que quizás, ya ella sabía la verdad de su infidelidad. 

    —¿Pasa algo? —dijo el hombre con voz seca. 

    —Pasa de todo Moisés. Ha pasado de todo este tiempo que no estuviste.   

    —Sí, lo sé. Y me ha hecho muy feliz la noticia sobre que Luciano está en perfecto estado. 

    —Eso no es todo lo que ha sucedido. He tenido que lidiar como mamá y como papá. Luciano fue golpeado por unos hombres ayer, fue gravemente herido, solamente que ahora está mejor. Yo tuve una pesadilla hace unas noches, parece que alguien estuvo en mi habitación. Además, con la noticia nueva de que Antoine fue hallado muerto, Luciano acusa a Ángel de ser el culpable de eso… 

    Antes de que Julietta prosiguiera en tono apresurado, Moisés interrumpió. 

    —¿Qué? A ver un momento. ¿Qué es todo esto que me andas diciendo? ¿qué hombre estuvo en tu habitación? ¿qué pasa con Luciano? ¿dónde está?  

    —En su habitación —en aquel instante, Manuel bajó las escaleras observando la presencia del piloto. Este por su lado desvió su mirada a él—. Moisés, tú tienes que estar más con nosotros, me dejas aquí sola en casa con tantas cosas extrañas que andan pasando. 

    La mujer derramó una lágrima. 

    —Tranquila, hermana. Que cuando Moisés no está, yo estoy contigo, siempre —Manuel abrazó fuertemente a su hermana, mirando de reojo al señor De Porres—. ¿Y cómo te terminó de ir Moisés? ¿Alguna novedad? — inquietó Manuel, Moisés le miró con osadía.  

    —Quiero ir a hablar con Luciano y ver cómo está —tomó su equipaje y subió las escaleras ágilmente. 

      

    Los sueños y los momentos mágicos eran lo más inestable que Mary tenía en su vida. La mujer regresó a casa con una cara inflamada, quizá por haber llorado todo el camino hacia Italia. Sentía que finalmente, todo su romance con Moisés se iba a venir abajo, junto con un escándalo magistral que le iba a amenazar su carrera.  

    Mary entró a casa y en ese momento, su hija se encontraba de salida. 

    —Mamá. ¿Qué te sucede en la cara?  

    —Hola. Ya ni me saludas. 

    —Pienso que uno saluda a alguien, cuando ese alguien se despide. Y tú te fuiste sin avisarme, solamente en una tarjeta pegada en el refrigerador, como siempre. 

    —Celeste, ahora no quiero discutir. Tuve mucha alergia en el avión, es todo. Quiero dormir. 

    —Bueno, ni te pregunto cómo te fue, porque de seguro te dará flojera contarme.  

    —No discutamos. ¿Para dónde vas?  

    —Voy para donde Luciano. Está muy mal. Se enteró que un amigo de la infancia de él, falleció allá en Francia donde vivían. Iré a verle. No me esperes. Ah, por cierto, ya somos novios. Adiós.  

    La joven salió rápidamente de casa, dejando atónita a su mamá. 

      

    Moisés en estado de culpabilidad y sentir que había estado alejado de su familia por varios días; intentó charlar con Luciano, quien se encontraba en una inmensa depresión por lo sucedido con su ser querido.  Su padre intentó animarlo y le aseguró que estaban investigando el cuerpo para saber qué le había pasado y así colocar en marcha la búsqueda de su asesino. 

    —No puedes acusar a tu hermano de esto tan grave, hijo. Ángel puede ser rebelde y muchas cosas más. Pero no haría algo como esto tan grave. 

    —Papá, mi amigo fue encontrado en el viñedo de mi tío Manuel. ¿Cómo iba a terminar ahí solo? Alguien lo tuvo que enterrar. Y ese alguien fue… — Moisés intervino enojado. 

    —¡No digas más eso! No fue tu hermano y punto. Lo que le haya pasado a Antoine fue un accidente o alguna otra cosa. Ya sabremos, pero no puedes estar así. Ahora dime, ¿quién te golpeó? Tu mamá dice que unos hombres, pero yo no te veo gravemente como ella dice. 

    —Sí fui herido. No sé quiénes me golpearon.  Pero de un día para otro ya me recuperé, me siento bien.  

    —No creo que haya sido entonces tan grave, hijo. 

    —Tenía un ojo inflamado, sangre en la boca y al parecer casi rota alguna costilla. Y mírame, me siento bien, papá. Bueno, de salud.  

    En aquel momento, antes de que Moisés pudiera analizar sobre aquel enigma, Celeste entró sin tocar la puerta, disculpándose. 

    —Señor Moisés, no sabía que ya había llegado de viaje. 

    —Hola, señorita. Sí, acabé de llegar. 

    —Igual que mi mamá —Moisés arqueó la ceja. 

    —¿Y dónde estaba tu mamá? —adujo el piloto con voz baja. 

    —En uno de sus viajes de trabajo —Celeste se acercó a Luciano y le abrazó fuertemente, dándole su sentido pésame. Posteriormente le dio un beso breve. 

    —¿Y aquí que ha pasado? —preguntó el piloto intrigado. 

    —Somos novios papá. Por fin —Luciano sonrió. Su padre les felicitó. 

      

    Moisés salió de la habitación con la cabeza dando vueltas por todos lados. <<¿Y si Luciano tiene razón? ¿Y si Ángel tiene que ver en la muerte de Antoine?>> <<¿Cómo debo actuar ahora frente a Manuel?>>. En medio de todas estas inquietudes, el señor De Porres se topó con su otro hijo en medio del pasillo. 

    —Llegaste. 

    —Ángel, ¿Cómo estás? ¿cómo va todo con Bérénice? 

    —Ay papá. En un solo momento quieres saber sobre todos nosotros y lo que sucedió en estas dos semanas que estuviste afuera. 

    —Claro que no, es solo que… sé que pasaron muchas cosas en mi ausencia, pero ya estoy aquí y voy a estar con ustedes de ahora en adelante, lo prometo. —Ángel desvió la mirada, pero Moisés no se contuvo para cuestionarle un argumento.  

    —Hijo, ¿Tú nunca viste a Antoine por la casa el día que desapareció?  

    —Oh entiendo, ahora vas a comenzar a dudar de mí como Luciano.  

    —No, no claro que no, solamente te estoy preguntando. 

    —Pues no tengo nada que responderte. Porque yo nunca vi a ese niño acercase a la casa.  

    —Está bien, te creo. Oye, ¿tú viste en ese tiempo si había correspondencia para mí? Es que supe que la agencia me envió cartas a esa dirección. 

    —No. no vi correspondencia de tu agencia —Ángel se disponía a entrar a su cuarto, pero se detuvo ligeramente—. Había una carta de tu novia Mary. Es hora que comiences a decidir, querido papá.  

    Ángel entró a su habitación, cerrando con seguro su puerta. Moisés sintió que finalmente y después de todo, su familia ya se estaba desmoronando.  

      

   





 

      

      

      

      

    V 

      

    Julio, 1999 

    Roma 

      

   D ías después, las situaciones y emociones intentaron a reestablecerse y quedar en su lugar. Unos días más tarde del sepelio de Antoine, al que Luciano y Celeste asistieron para acompañar a su familia en este gran dolor; la policía estatal y medicina forense de Francia, dedujeron que efectivamente Antoine había sido asesinado. Pero al parecer por algún animal con garras puntudas que habían atravesado el cuerpo del joven. Quizá animales como un águila o un oso. Deducción que fue forjada debido a las condiciones forestales en las que se encontraba Autun. Este hecho resultó bastante inquietante para todos, en especial para Luciano, quien seguía creyendo que algo tenía que ver en todo esto su hermano. 

    Yo por mi lado, no logré conciliar varias noches el sueño. Sabía que algo no me cuadraba, que un rompecabezas era el protagonista de estos hechos sin sentido. Algo que yo tenía claro era que tanto Ángel como Luciano eran dos personas muy especiales. Tan así, que llegué a pensar que cada uno tenía un don único, o algo que los hacía ser totalmente valiosos. Luciano sembraba confianza en las personas, generaba alegría y expectativas para cada persona que lo conocía. Y lo más importante, tenía el poder de sanarse y no derrumbarse jamás. Ángel, por su lado, un tema muy especial. Sus actitudes lo habían convertido en una incógnita para su familia y para muchas personas en la ciudad. Pero más allá de todo, sé que este joven, tenía un secreto o algo protervo en su interior, que no lograba descifrar qué era. 

    Luciano, Celeste, Leticia, Agustín y por supuesto yo, continuamos con la labor del Orfanato “Cielo de Dios” y estaban en planes de ayudar con la reconstrucción del lugar, quien estaba en constante deterioro ya hace algunos meses. Luciano y Celeste se volvieron la pareja más nombrada y tomada como modelo a seguir. No solamente por los niños del hospicio sino también por numerosas personas en Roma, quienes los veían juntos para todos lados y ya les daban el nombre de “pareja incomparable”. A voces se oía por parte de los feligreses, que Luciano y Celeste pareciese que estuviesen en planes de casarse pronto. Pero según ellos, pensaban que aún estaban muy jóvenes para ello. Preferían seguir juntos un tiempo prudente, disfrutar de la juventud, de ayudar a los demás y de cumplir con sus propósitos.  

    A final de algunas eucaristías, tanto Luciano como Celeste habían optado por dar unas palabras de motivación para todas aquellas personas que sentían que tenían vacíos en su vida. Mostrar una sonrisa de oreja a oreja siempre y la cabeza en alto ante cualquier situación difícil que experimentasen. Solamente así de esta manera, nunca habría cabida para las cosas malas en la vida de cada quien. 

    Por otro lado, la situación en la casa De Porres, estaba bastante tensa. Entre sátiras y sarcasmos, Manuel intentaba hacer que su cuñado hablase con la verdad sobre lo sucedido hace algunas semanas en Autun. Julietta notó las innegables discrepancias que vivía su esposo con su hermano, pero se limitaba a pensar que era por la diferencia de mentalidades que ambos siempre habían tenido. 

      

    Un día, a horas del mediodía; me disponía a tomar una siesta en la casa parroquial, pero recibí una visita inesperada. El arzobispo vicegerente de la diócesis de Roma, Renato Maria Ceppetelli, se hizo presente en mi hogar. 

    El patriarca rondaba los ochenta y dos años, tenía toda una vida perteneciendo a la Diócesis de Roma, una sede metropolitana de las provincias eclesiásticas más importantes de Roma. De mirada dulce y temperamento gentil, el hombre era muy respetado en dicha organización el cual despertaba admiración de muchos, entre esos yo. 

    —Su excelencia, no esperaba su visita —anuncié haciéndole una genuflexión. 

    —Lo sé, Padre. Perdón por no avisarle.  

    —Tome usted asiento, por favor —le señalé uno de los sofás más cómodos de la casa parroquial, en la que el cardenal no dudó en sentarse—¿Quiere usted algo de beber? ¿té? ¿agua? ¿café? 

    —No se preocupe Riccardo, la idea no es demorarme tanto, tengo muchos pendientes. 

    —Oh, bueno, me alegra enormemente tener su presencia aquí, ¿cómo va todo en la catedral? 

    —Muy bien, tenemos varios pendientes que resolver. Pero todo va en orden, gracias a Nuestro Señor. He estado haciéndome unos chequeos médicos últimamente.  

    —¿Está usted bien? —pregunté mirándole completamente. 

    —Pues, he tenido unos problemas al respirar. Los años no llegan solos y bueno, Nuestro Señor es quien decide nuestros designios. 

    —Espero que usted se mejore pronto. Y bueno, ¿qué lo trae por aquí? 

    —Bueno, tiene que ver precisamente con lo que te comenté de mi problema —Renato observó el entorno detenidamente—. Tienes este lugar como un museo, muy ordenado y pulcro. 

    —Gracias, también es su casa. 

    —Gracias. Y como le decía, el motivo de mi visita es porque quería comentarle que al parecer me voy a someter a algunos chequeos pronto y no podré seguir en mi orden. 

    —No sabe cuánto lamento oír eso. 

    —No se preocupe, Dios sabe cómo hace sus cosas, recuerde. Y bien, yo quería, bueno, quiero que usted sea mi sucesor. 

    Sin duda alguna, esperé que el excelentísimo arzobispo vicegerente de la diócesis de Roma me dijera cualquier cosa, excepto esto. Los bellos de mis brazos se erizaron rítmicamente, que se me fue yendo el habla. 

    —¿Yo?  

    —Sí, Padre. He escuchado de sus grandes labores aquí en Roma. Su reputación va por los altos, es usted modelo a seguir de muchos párrocos de la diócesis y como he oído por ahí, de muchos feligreses. La labor que está haciendo en el orfanato “Cielo de Dios” es algo totalmente hermoso. 

    —Bueno, no he sido yo solo, hay cuatros chicos conmigo laborando duro en ello. 

    —Muy bien. Y bueno, ese punto en especial es el que me hizo convencer de hacerle esta propuesta, que espero que acepte. 

    —Realmente no me la esperaba, me he quedado atónito. 

    —Me imagino, y sabe, no tiene que responderme ahora mismo, puede pensarlo. Le daré unas semanas para pensarlo ¿le parece? En este tiempo puedo yo ir haciendo mis primeros chequeos médicos y bueno, ya usted me dirá su decisión. Sabe del cargo y la responsabilidad que se requiere. 

    —Totalmente, Su excelencia.  

    —Pasaría usted a ser el nuevo arzobispo vicegerente de la diócesis, además serías trasladado a la mismísima Catedral de Roma, la basílica de San Juan de Letrán. 

    Algo dentro de mí, quiso subestimarme, pues pensé que no estaba listo para un puesto así de importante. Tal cual anunció el arzobispo, yo me dedicaría a pensar sobre aquella propuesta.  

      

    El amor estaba por los aires. El romance entre Luciano y Celeste crecía indiscutiblemente. Después de salir de la labor del orfanato; se dedicaban a pasear por el parque de Villa Borghese, sentarse a charlar por horas en el césped, de abrazarse y darse uno que otro beso. Era solamente el mundo y ellos. Tanto Luciano como Celeste hicieron caso omiso a las circunstancias en las que vivían en su casa. Él y sus problemas con su hermano, además de sus extrañas acciones. Celeste por su lado, intentar calmar sus asperezas con Mary, con quien últimamente ya estaba teniendo una mejor relación. Pues después de lo ocurrido en Autun, ni Mary ni Moisés se volvieron a ver e intentaron olvidarse el uno al otro. La modelo no tenía miedo a ser señalada en la ciudad, pero sí, de perder su carrera por un escándalo más grande que su amor por el piloto.  

    Cayendo la noche, Luciano salió de casa de Celeste ya para dirigirse a su casa. Él sintió que algo lo observaba o mejor dicho que alguien lo acribillaba solamente con la mirada. Volteó a ver al otro lado de la calle y observó el auto modelo Chevrolet Camaro año 1968, perteneciente a Cornelio. 

    —¿Qué haces ahí? 

    —Qué hermosa pareja. 

    —¿Nos estás espiando? 

    —¿Qué? por Dios… Mary me llamó para que la recogiera. 

    Luciano se acercó lentamente al gañán, observándole su semblante como un blanco. Cornelio se sintió intimidado y desvió la mirada. 

    —¿Qué ves? 

    —Yo sé que fuiste tú.  

    —¿De qué hablas? 

    —Tú me golpeaste, fuiste quien intentó, no sé, matarme —Luciano se mostró alterado. 

    —¿Qué te pasa? ¿Qué locuras dices? 

    —Yo te vi. Y no importa, mírame estoy bien, al otro día me sentía estupendamente. Te pido por favor que me dejes en paz, Cornelio, a mí y Celeste.  

    Entre más el joven De Porres emitía palabras, el ex novio de Celeste apretaba la respiración. 

    —Tú me quitaste a mi novia. 

    —No te quité a tu novia, ella ya tomó la decisión de estar conmigo. Cuando yo supe de su relación, guardé distancia por respeto. 

    —¿Cómo te decimos? Tan comprensivo el joven modelo… 

    —Ahórrate tus comentarios hacia mí. Vive tu vida Cornelio, sal, conoce gente, estudia, trabaja, sé feliz. 

    —A ti eso no te importa. Celeste era todo para mí. Solamente ella, nadie más. 

    —Pero ahora las cosas son diferentes. Espero en realidad que superes todos esos demonios que veo en tu cara. 

    —Tú qué sabes —aportó el joven en tono furioso. 

    —¿Qué te pasa Cornelio? ¿dónde está tu familia? ¿dónde están tus amigos?  

    —No tengo.  

    —Tienes unos amigos, con los que me golpeaste, ve con ellos o no sé. Solamente te aconsejo que… lucha por lo que quieres. Si un día crees tener algo con lo que ves que hay frutos en tu vida, sujétalo, no lo dejes ir, lucha por ello. 

    —No necesito tus exhortaciones, gracias. 

    —No te guardo rencor por lo que me hiciste. Trataré de olvidar eso. Adiós Cornelio. Que la soledad no te consuma. 

    Luciano se mostró sereno al terminar la charla y se marchó. Aunque Cornelio no quisiese aceptarlo, las palabras del hijo del piloto le habían quedado sonando en la cabeza. << Si un día crees tener algo con lo que ves que hay frutos en tu vida, sujétalo, no lo dejes ir, lucha por ello.>> y << Que la soledad no te consuma.>> 

      

    Luego de dos meses de terapias y sesiones, Bérénice no había logrado llegar a algún resultado contundente sobre su paciente. Las grabaciones y anotaciones que usualmente la mujer hacía en las reuniones, no arrojaban ningún análisis que ella lograra comprender. Este hecho, hacía interesarse cada vez más en este caso, tanto así, hasta llegar a un punto obsesivo. 

    —Hoy es la última sesión Ángel. Y no sé.  

    —Yo desde un principio le advertí que no perdiera el tiempo conmigo.  

    La mujer decidida le observó la cara y lanzó unas preguntas que en estos días siempre le había querido plasmar. 

    —¿Por qué empujaste a tu mamá cuando eras un niño? ¿por qué quisiste matar a tu otro hermano? Dime la verdad, ¿qué tienes tu que ver en la muerte del amigo de Luciano?  

    Un silencio desbordado invadió el recinto. Ángel no quitaba la mirada desde la ventana del despacho al árbol al otro lado de la acera. La psicóloga se colocó de pie y le intentó tomar el hombro. Se notó desesperada, quería tener una conclusión antes de terminar las citas. 

    —Usted no entiende, nadie entiende.  

    —¿Qué Ángel? Dime la verdad de una buena vez ¿qué está sucediendo contigo? ¿quién eres? —las manos de la mujer comenzaron a temblar. Su mirada se plantó violentamente en él. Ángel se detuvo a verla. 

    —No puedes saber la verdad. Porque si no… 

    —¿Si no qué? No te tengo miedo. 

    —Debería tenerlo. Solamente le digo que si sabe la verdad usted puede salir lastimada y… hasta muerta. 

    —¡Me estás amenazando! —el semblante de la mujer se mostró con horror.—. ¡No estás bien!, y esto no se va a quedar así, tienes que pagar por lo que has hecho. Daré este testimonio a tus padres y ya ellos decidirán. Fin de esta terapia. 

    La mujer tomó su bolso y cuadernos, disponiéndose a ir. A tres pasos de salir por la puerta del despacho de Moisés, Ángel le asió el brazo. 

    —Le diré la verdad —Ángel cerró con cautela las cortinas de las ventanas e igualmente aseguró la puerta—. Lo que le voy a contar, no puede decírselo a nadie, quizá quedará con dudas y sembrará más confusión en usted, solamente es mejor que se quede callada. Lo único que puede hacer es escribir en alguno de sus libros y dar testimonio de lo que le voy a contar por medio escrito. 

    —Solamente dime —la mujer se retiró un poco del joven, pensando en que pudiese hacerle daño. 

    Finalmente, entre murmullos y susurros, el gemelo desnudó la verdad. 

      

   





 

      

      

      

      

    VI 

      

    Agosto, 1999 

    Roma 

      

   T iempo después de trabajar en su proyecto para ingresar a la escuela de Medicina, Celeste aprobó su examen con honores. Mary desde hace semanas atrás había decidido por estar más pendiente de su hija y menos de su aventura con Moisés en Autun. La mujer optó por organizarle una cena de celebración a la joven en donde los invitados casi que eran solamente amigos de la modelo. Pues Celeste pocos amigos había hecho en la escuela. 

    Los concurrentes arribaron acercándose las siete de la noche. Celeste lucía con un vestido color carmín largo que lograba resaltar su tez blanca y un cabello que descansaba sobre su espalda totalmente libre. Yo llegué a la cena casi pasada las siete y cuarenta debido a los pendientes eclesiales del día. Leticia no pudo acompañarme, pues debía estudiar para su examen final de matemáticas al otro día.  

    La familia De Porres y el joven Agustín llegaron casi a las ocho. Fueron observados por las personas presentes. Moisés con su afán de no querer asistir al evento por razones obvias, quiso cumplir la petición de su hijo, quien insistió que estuvieran presentes en la graduación de su amada. Julietta vestía de color verde limón y un cabello recogido bien peinado, realmente robaba muchas miradas en la celebración. 

    —Felicidades, Señorita —dijo Moisés a la joven. 

    —Gracias, señor Piloto. Me alegran que hayan asistido.  

    Detrás de la agasajada, se hallaba charlando con los demás invitados, Mary. Quien observaba con hojeadas fuertes al patriarca de los De Porres, igualmente él a ella. 

    La velada fue avanzando rápidamente. Cenamos pavo al vino blanco y champagne. Se notaba claramente que eran personas de alta clase con modales refinados y etiquetas que expresaban quienes realmente eran. 

    Yo por mi lado tenía la cabeza en todos lados y en ninguno. La propuesta realizada por Renato me había tenido pensativo todo este tiempo. Las únicas personas a las que preferí informarles fueron únicamente Leticia y Julietta, quienes me aconsejaron tomar aquel cargo tan importante para la diócesis y para mi profesión. 

      

    Llevamos a cabo un brindis por la titulada y futura médico. Posteriormente, posamos junto a ella mientras Mary capturaba imágenes fotográficas con su cámara APS. No mucho después de que los invitados se hubiesen marchado, Mary aprovechó el momento para acercase a Moisés, mientras este lavaba su plato en la cocina. 

    —No tienes por qué hacer eso. 

    —Siempre lo hago en casa —matizó el hombre, mientras continuaba su labor. 

    —Moisés, ¿qué sucede? ¿todo bien con Julietta? ¿tu cuñado? —la mujer preguntó murmurando. 

    —No hay que hablar de eso aquí. Solamente te digo que aún no ha sucedido nada. Manuel no ha hablado, quiere que yo mismo lo haga. 

    —Lamento mucho que tú tuvieras que haber vivido eso —la mujer le miró con yerro, mientras le acariciaba su hombro. 

    En ese preciso instante; con dos platos sucios en su mano, Julietta penetró la puerta de la cocina, observándolos. La modelo por su lado, quitó su mano del hombro del piloto de manera avivada, hecho que causó desconcierto en la madre de Luciano. 

    —Juli, déjame ayudarte con eso —apuntó Mary, quitándole los platos de su mano—. ¿Quieres algo más? ¿postre?  

    —No gracias, Mary — Julietta no quitaba la mirada de encima a Moisés, casi sin parpadear. 

    —Bueno, yo creo que es mejor que nos vayamos. Muchas gracias por todo Mary, exquisita la comida y… tu hija, hermosa —atisbó el patriarca de la familia De Porres. 

    —No fue nada, gracias por asistir —Mary se retiró lentamente de la cocina, causando tensión en el lugar. 

    —¿Sucede algo? —apuntó Moisés. 

    —¿Todo bien con la madre de Celeste? 

    —Claro. Sí, todo bien. Bueno digámosle a Luciano que nos vamos —el hombre se retiró de igual manera dejando pensativa a su esposa.  

      

    La familia de Luciano se despidió alegremente de mí. Solamente noté que la madre de la familia estaba algo ensimismada.  

    —¿Todo bien? —pregunté. 

    —No sé. Luego hablaremos. Adiós Padre —se despidió de un beso en mi mejilla y salieron de la casa en Prati. 

      

    —Te ves muy hermosa hoy. Felicidades por tu graduación —anunció Agustín. 

    —Gracias. Eres muy gentil de haber venido. En serio te considero un gran amigo, Agustín.  

    Celeste abrazó fuertemente a su amigo, lo que ocasionó felicidad en él. Posteriormente recordó en la situación que él estaba y decidió marcharse a su casa.  

      

    Durante aquella celebración, Cornelio se sentía impotente de no poder estar presente en la velada de su ex novia. Así que se dirigió, con algunos tragos en la cabeza, a la casa parroquial de Santa María en Trastevere. Lugar dónde timbró de manera soez, como solía hacerlo siempre. 

    Leticia salió acobardada para observar de qué se trataba la presunta urgencia. Quizá alguien pidiendo una bendición antes de dormir. 

    —¿Cornelio? ¿qué haces aquí? 

    —¡Todos son unos… ingratos! No me invitaron… 

    —¿A dónde? 

    —A la fiesta de la graduación de mi novia. 

    —Tu ex novia, quieres decir.  

    —Mucho tiempo planeamos ese evento. Que nos fotografiaran juntos, presentarla como mi hermosa novia a los invitados. Pero ella… ahora está con ese…  

    Entre llantos y sollozos, el gañán no lograba emitir bien sus palabras. Leticia como buena samaritana, le ofreció un calmante y mentas para calmar ese hedor a alcohol. 

    —¿Tú eres mi amiga, cierto?  

    —Sí, Cornelio, somos amigos. No te preocupes.  

      

    Antes de pegar el ojo, Julietta le hizo una pregunta inquietante a su esposo. 

    — ¿Te sigue gustando Mary? 

    — ¿Por qué la pregunta? 

    — ¿Sí o no?  

    Moisés se notó invadido. Podría ser el momento ideal para confesarle la verdad de su romance con la modelo. Con voz trémula y manos inquietas emitió su respuesta. 

    —No sé de donde sacas esas preguntas tan absurdas. Buenas noches, Juli. —Moisés se acostó dando la espalda a su mujer, fingiendo que dormía. 

      

    Amaneció con un sol recio. Los rayos apuntaban al interior de la casa De Porres. Manuel entró de forma apresurada a la habitación de Moisés y Julietta, despertándolos. 

    —Ha sucedido algo.  

    —¿Qué? —alterado preguntó Moisés. 

    —Vengan a ver las noticias, por favor.  

    Apresuradamente, Julietta, Moisés, Bianka, Manuel y Luciano, se dirigieron a la sala de televisión de la casa. Una noticia de un crimen u homicidio era el destacado del día. 

      

    “Anoche, por el sector de Campo Marzio, se encontró un cuerpo sin vida en el edificio Romani, justo en el departamento 204, de una mujer cerca de los cincuenta años. Los vecinos anunciaron que hallaron un olor putrefacto en todo el bloque durante varios días, lo que conllevó a los mismos a descifrar de que se trataba. Al parecer fue un suicidio. La mujer se hallaba colgada en su ventilador de techo con una funda atada al cuello usándola como soga. La policía reconoció que dicho cadáver sobrepasaba casi dos semanas de hallarse sin vida en el recinto. Se dice que se halló una nota sobre su escritorio, anunciando la causa de su suicidio. La mujer fue reconocida como Bérénice Toscano. Psicóloga experimentada de la universidad de Roma la Sapienza. Paz en su tumba.”   

      

    —Dios mío, la psicóloga de Ángel —apuntó Julietta. 

    —Pero, ¿por qué se habrá suicidado? —inquirió Bianka. 

    Justo en el momento en que todos se encontraban en conmoción por la noticia, Luciano comenzó a sangrar por un orificio nasal. 

      

   





 

      

      

      

      

    VII 

      

   A lrededor de las nueve de la mañana, una mujer con cara demacrada, cabello ondulado grasoso, ropa vieja y casi cojeando, entró a la iglesia de Santa María. La mujer observaba con detalle sus alrededores, como si nunca hubiese entrado a un templo. Leticia, quien se hallaba a acomodando el presbiterio para la misa de las diez, la observó. 

    —Disculpe ¿Puedo ayudarla? 

    —No. Es decir, sí. Señorita ¿dónde puedo encontrar al Padre Riccardo? 

    —Aquí. Él está en la casa parroquial preparándose para la próxima eucaristía. 

    —Entiendo. Es que me gustaría hablar con él, de carácter urgente. 

    —Muy bien, déjeme decirle. ¿Quién lo busca? 

    —Karina, me llamo. No me conoce, pero quizá cuando me vea, se acordará. 

    Leticia con curiosidad de quien era aquella mujer, fue a anunciarme que me buscaban con premura. 

    Mi chierichetti me llamó con voz baja. Yo me disponía a limpiar mi casulla. Al informarme que una mujer me buscaba de carácter urgente; supuse en mi mente que sería algo como una enfermedad que quiera ser orada, problemas amorosos o psicológicos con su pareja, familia o incluso con sí misma. O hasta podría ser un nuevo caso de exorcismo, que hace tiempo no frecuentaba. Al hojear a aquella mujer noté que algo en su cara me era muy familiar, ignorando su aspecto negligente.  

    —Buenos días ¿en qué puedo ayudarle? 

    —Padre Riccardo. Hola —la mujer se notó emocionada y me abrazó fuertemente—. Me da mucha alegría verlo. 

    —Gracias. ¿Nos conocemos? 

    —Sí, soy yo. Hace unos quince años yo entré a la iglesia del Santísimo Nome di Gesú a buscarlo. Ahora me dijeron que se encargaba de la misa en este lugar tan bonito. 

    —Creo que sí la recuerdo.  

    En aquel momento la observé de pies a cabeza y recordé quien era. 

    —Soy Karina. La mujer que le entregó a la bebé recién nacida, ¿recuerda? Soy su mamá. Y he regresado por ella. 

    Por un momento me heló la sangre. Sentí en el interior de mi pecho que estaba a punto de perder a Leticia. Después de un silencio momentáneo no me quedó más remedio de inquietarme en ¿Por qué había regresado después de tanto tiempo? ¿por qué ahora si quiere llevarse a su hija con ella? La mujer solamente se dedicaba a sollozar con voz envarada y mirada hacia el suelo. Ella refutaba que eran tiempos difíciles en ese entonces y no tenía las capacidades económicas para criar a una bebé, pero que ahora estaba dispuesta a enfrentar el trabajo de ser madre y recuperar el tiempo perdido. Luego de unos tantos minutos de charla, ella me preguntó que dónde se hallaba tal criatura. Le adjunté que era la chica de rizos oscuros, pecas en el rostro y ojos saltones que le había recibido antes de que yo viniese a hablar con ella. La mujer anonadada se sorprendió de que su hija estuviera tan grande y bonita. 

    —Yo no soy una persona de juzgar. Solamente lo hace Dios. Solamente puedo decir que, Leticia es una niña muy inteligente con unos valores excepcionales, pero… tiene un gran vacío en su corazón, el que usted le dejó al abandonarla. Esto en ella puede causar confusión, entonces tendremos que manejar lo mejor posible esta situación —apunté. 

    —Tiene toda la razón padre.  

    —La misa comienza en veinte minutos, si quiere quédese, óigala y después charlaremos con ella de este asunto ¿le parece? 

    La mujer asintió de manera convencida, mientras algunos fieles comenzaron a llegar al templo para la eucaristía. 

      

    Luciano comenzó a sentir un mareo intenso después de emitir una hemorragia ligera por su nariz, situación que alteró a sus padres. 

    Renzo llegó justo treinta minutos después de que Julietta y Moisés lo llamasen. El hombre examinó al joven de forma delicada y le pidió que se recostara un momento. La tía Bianka lo acompañó a su habitación. 

    —No sé qué pudo haberle pasado a Luciano. ¿Cómo sucedió? —interrogó Renzo. 

    —Doctor, estábamos viendo la televisión, bueno unas noticias. No sé si eso lo haya alterado —musitó Moisés. 

    —¿Qué noticia era?  

    —La muerte de mi psicóloga —anunció Ángel justo detrás de todos, lo que los hizo girar a verlo. 

    —¿Viste la noticia, hijo? —preguntó Julietta 

    —No puedo creerlo, en verdad. Pobre doctora Bérénice —dijo el gemelo en tono seco. 

    Se respiró un aire fúnebre en el ambiente. Los padres de Ángel los observaron con cautela. 

    —¿Tú recuerdas que la psicóloga te haya dicho algo? —inquietó Manuel. 

    —No, pienso que… ella era una mujer muy confundida y… alterada con muchos problemas en su vida. Papá, te dije que no fue buena idea haberla traído aquí —finalizó Ángel retirándose a su habitación, dejando un entorno tenso. 

    —Dios mío, primero Antoine ahora la doctora —aclaró el piloto.  

    El galeno por su lado, recomendó que se le hicieran uno análisis nuevamente a Luciano, para descartar cualquier daño o consecuencia colateral de su presunta recuperación hace algunas semanas atrás. Con el afán del piloto saber cómo se encontraba su hijo, lo llevó inmediatamente el hospital para saber la causa de aquella anomalía vivida hace unos minutos. Lo que Moisés enmudeció frente a todos y se lo guardó en su mente, es que él creyó o estaba casi completamente seguro que Ángel sabía sobre la razón del suicidio de Bérénice. 

      

    Julietta se dirigió a la misa de la diez de la mañana, pero arribó ya casi culminando la misma, pues la vi entrar en el momento de la comunión. Ella me comentó que su hijo estaba en el hospital haciéndose unos exámenes por lo sucedido en la mañana. Posteriormente, me anunció la noticia de la muerte de la psicóloga de Ángel, hecho que me causó una enorme conmoción. Así mismo, le glosé a la madre de los gemelos, el regreso de la madre de Leticia.  

    —Tengo miedo, Juli.  

    —¿De qué, Riccardo? ¿de la reacción que vaya a tomar Leticia? O ¿qué se vaya con su mamá? 

    —De ambas. Yo creo que todo es decisión de ella. 

    —Sí, que sea lo mejor para Leticia —me aclaró ella tomándome mis manos suavemente. 

    Le pedí dispensas a Julietta para retirarme a charlar tal asunto con Karina y Leticia en la casa parroquial. Hecho que causaba extrañeza en mi chierichetti. 

      

    Entramos a la casa parroquial, mientras Julietta me esperaba afuera en el presbiterio. Noté que Leticia se encontraba desconcertada, pues observaba detenidamente a la mujer que recibió antes de la eucaristía. Invité a Karina a tomar asiento e igualmente a Leticia. 

    —Bueno. Leticia, nos reunimos aquí en la casa parroquial porque esta señora, Karina, quiere hablarte de algo importante.  

    La joven solamente se ocupaba de observar a la mujer sentada frente a ella, quien también la observaba con emoción. 

    —Hola, Leticia. Soy Karina Amato y… yo… estoy muy contenta de verte. —sentí que la mujer intentaba derramar una lágrima de sus miradas, pero no salía alguna. 

    —¿Me conoce? —preguntó mi chierichetti con tono serio. 

    —Sí…desde que eras una bebé. 

    —No estoy entendiendo —mi camarada me observó con turbación. 

    —Leticia, lo siento tanto, mi vida —la mujer le tomó la mano—. Yo… soy tu mamá, y estoy aquí para que nos vayamos juntas a vivir a mi ciudad, a Bérgramo. 

    No bastó tanto tiempo para que Leticia comprendiera la situación, lo que la llevó a propagar un llanto incesante. Ella me seguía observando con confusión y yo solamente me dedicaba a asentir. Le expliqué que podía dar voz y voto que esta mujer fue la que me la entregó hace quince años atrás en mis brazos. La rodeé con mis brazos fuertemente. La joven comenzó a temblar y observaba a aquella mujer tapándose su boca de forma atónita, se levantó lentamente de su silla y se le acercó abrazándola fuertemente. 

    —Tengo una mamá, padre. ¡Tengo una mamá!  

    Hace algún tiempo atrás no sentía tanta emoción y tristeza al tiempo. Mi niña tenía lo que siempre había deseado todo este tiempo, una madre. 

    —Y ahora es tu decisión. Si te quieres quedar aquí o… te vas con tu mamá. —dije con voz quebrantada. 

    Leticia aún no lograba comprender aquella sorpresa. Sin embargo, dio una decisión diplomática. 

    —Este es un momento que toda mi vida he esperado. Tener una mamá, una familia. Tus razones habrás tenido para dejarme en manos del Padre Riccardo, quien ha sido el mejor padre del mundo, en los dos sentidos. Como papá y como sacerdote. Él me crió, me enseñó a hablar, a caminar, a sonreír, a acercarme a Dios y para mí no es tan fácil dejarlo. 

    —Entiendo lo que dices, mi niña —apuntó la mujer. 

    —Entonces, dejaré que pase este día y toda la noche para tomar la decisión correcta. 

      

    Después de aquel momento tan emotivo, le ofrecí pasar la noche a Karina con nosotros. Salí al presbiterio y encontré a Julietta orando concentrada arrodillada en el reclinatorio, le tomé suavemente su espalda, ella me tomó el brazo y me sonrió.  

    —¿Todo bien? —me preguntó. 

    —Sí.  

    Le expliqué detalladamente sobre la reunión de hace algunos minutos y no evité derramar una lágrima. La mujer de Moisés se dedicó a abrazarme. Sin duda en mi mente pensaba que, cierta intención de Karina no me convencía del todo. Pero bueno, era solamente una suposición. 

      

    Trascurrió la tarde y posteriormente acaeció la noche. Luciano salió del hospital en compañía de su padre. Renzo por su lado, informó que los resultados de los análisis estarían listos dentro de un par de días. Al arribar a casa, Celeste lo esperaba con preocupación. Le abrazó y besó con cariño. Luciano explicó lo sucedido en la mañana y además sobre la fuerte noticia que le aparentemente le ocasionó su sangrado. 

    —Normalmente cuando una persona presenta sangrado por la nariz es por alergia a algo, una fractura, tabique desviado o… alguna enfermedad. 

    —Sí, eso dijo el doctor. Pero igual yo no creo que tenga nada de eso. Ya antes en el pasado me ha sucedido. 

    —¿En serio? Recuerdo que una vez te desmayaste, pero no sabía que sangrabas. 

    —Sí, bueno, una vez por un oído, otra vez por las encías y bueno normalmente por la nariz. Y bueno, mis padres siempre decían que era por causa de vitaminas, por eso siempre tomaba desde pequeño una vitamina para la coagulación sanguínea. Esperaremos los resultados. 

    Celeste se quedó dubitativa y concibiendo por sus breves conocimientos médicos, comprendió que podría ser algo grave.  

    —Bueno, yo misma quisiera verlos cuando salgan. Cuéntame, ¿qué sucedió con la psicóloga? 

      

    La luna se apreciaba inmensa y color naranja. Yo no lograba concebir la tranquilidad, mi mente se inundaba de pensamientos. Dejé a Leticia y Karina charlando de lo que quisiesen y debiesen hablar. Salí a caminar por las calles de Roma, en donde personas me saludaban y felicitaban por las labores del orfanato. Elogios que yo no tomaba, pues me hallaba tan distraído como un mono entre bananas. Vi que en primera plana de los periódicos se hallaba la noticia de la muerte de Bérénice Toscano. Aproveché la cercanía que tenía de ese lugar a la escena del suicidio para ver qué había sucedido.  

      

    Al arribar al edificio Romani, el portero preguntó sobre mi motivo de visita, le expliqué la verdad de mis intenciones. Él me aseguró que en la mañana habían retirado el cuerpo de su departamento y habían hecho limpieza del mismo esa misma tarde. Casi que le supliqué al portero que me dejara examinar rápidamente la residencia. Por mi labor y me apariencia de seguridad y sinceridad, él optó por dejarme acceder. El hombre me acompañó hasta el departamento 204, donde residía la doctora Toscano. Entramos lentamente y no bastó tanto tiempo para sentir una energía tan negativa y ambiente tosco sobre mi piel. Algo terrible había sucedido en este lugar hace dos semanas. Era una decoración clara de una mujer viuda. Había desorden en el ornato, algunos cuadros modernistas y llamativos adornaban las paredes, pero con muebles más anticuados que la misma Roma. Estos se hallaban fundidos bajos sábanas y lienzos blancos. Las ventanas se hallaban cerradas y una penumbra densa se sentía en el entorno, lo que, de cierta manera, concentraba un olor indescriptible.  Las cortinas eran muy gruesas, lo que ayudaba más a oscurecer la habitación. La sala-comedor y la cocina se hallaban en perfecto estado al igual la habitación donde la doctora dormía, pero con la energía negativa más poderosa de todas, además que percibí cierto olor fétido. La cama estaba totalmente desnuda, solamente su colchón destapado al aire. Encontré alguno que otro libro en su mesa de noche. Nada más allá que no fueran sobre psicología y otro sobre antropología.  

    —Dijeron que finalmente tuvieron un indicio de la razón de su suicidio —aseguré. 

    —Sí, así es. Hallaron una carta sobre este escritorio —anunció el centinela mientras señalaba el mueble de madera blanco adherido a la pared del rincón de la habitación, en donde además se encontraban algunos portarretratos de un niño con apariencia de doce años y un señor junto a la psicóloga. Sin duda alguna, su hijo y su esposo respectivamente.  

    —¿Sabe que dijo en la carta? 

    —Pues más o menos lo que escuché de la policía forense, la mujer se suicidó por razones de soledad. Creo que extrañaba mucho a su familia, a su esposo y a su hijo que también en paz descansen. 

    —Entiendo. Pobre mujer —aduje mirando el ventilador de techo en el que se había hallado colgada. 

    Antes de disponernos a salir, noté algo tan insólito como el mismo auto crimen. El jambaje de la puerta tenía una marca que me erizó la tez. Se adivinaban una especie de marcas con rasguños que maltrataban la madera. No eran de una persona, sino como de un animal. Creo que la policía ignoró o más bien, no se percató de tal hecho. 

      

    Llegué a la casa parroquial en Trastevere, y hallé a Leticia y Karina en el quinto sueño. Me recosté en mi cama. Después de tantos giros en el lecho, y pensamientos en donde los protagonistas eran Leticia y su madre y Bérénice y su asesinato, me dormí. Porque si bien era claro para mí, ella había sido asesinada y eso de la carta junto con el suicidio, solamente era una coartada. 

      

    El calor me despertó. Percibí un silencio abrumador. Salí al comedor y noté un desayuno majestuoso servido sobre la mesa. Vi salir a Karina y Leticia de la cocina con una bandeja de pan. 

    —Buenos días, padre —anunció Karina.  

    —Buenos días a las dos. ¿Cómo amanecen? 

    —Muy bien gracias a Dios —repuso Leticia—. Quiero que desayunemos como una familia, padre. Tomé una decisión anoche y… Sí me voy con mi mamá.  

      

   





 

      

      

      

      

    VIII 

      

   M ary entró en una etapa de preocupación. Su trabajo que era la obsesión más profunda que tenía en su vida, después de Moisés, se estaba cayendo. No sentía las ganas de actuar en pasarela, se frecuentaba distraída, se le olvidaba lo que decían y lo peor de todo, su figura estaba cambiando. Los vestidos y lencería no le estaban quedando a su medida. Esta última situación era la que más le preocupaba. Antes de cada semana de pasarela, se le hacía un chequeo médico general a todo el claustro de modelos. En el último realizado el doctor le anunció en voz baja en tono de murmullo, que estaba embarazada. Muchas cosas comenzaron a tener sentido para ella. 

    Para ella esto significó dos cosas. Una, el declive total de su carrera y dos, la ligadura definitiva con Moisés. 

      

    Leticia empacó sus cosas. Yo solamente me dedicaba a observarla e intentando evitar llorar para que ella no se retractara de seguir su sueño.  

    —Yo prometo que lo vendré a ver seguido. 

    —Tú solamente disfruta a tu familia. 

    —Tantas noches le pedía a Dios que quería conocer a mi mamá o a mi papá. Y mire, Dios me lo concedió. 

    —Eso es porque Dios te ama. Y ahora tienes a tu mamá. 

    —Y a mi papá, que es usted. Gracias por no haberme dejado en un orfanato y dedicarse a mí. Lo amo padre —Leticia me abrazó tan fuerte, que el sentimiento me ganó—. Despídeme de todos, de la familia De Porres, sobre todo de Luciano, Celeste y Agustín. Pídele disculpas por no decirles adiós, pero como dije, los visitaré seguido. 

    Les ayudé con las valijas a salir de la iglesia, mi alma se sentía quebrantada.  

    Segundos antes de que se subieran al taxi para dirigirse al aeropuerto. Arribó el carro modelo 1968, era Cornelio, Leticia lo observó y se dirigió hacia él. 

    —Cornelio. Hola. 

    —Hola, te venía a visitar. ¿Comemos un helado? 

    —No puedo. Me voy. 

    —¿Y a qué horas regresas? 

    —Por el momento no… Me voy Cornelio, mi madre apareció. Y me iré a vivir con ella a Bérgramo. 

    —¡¿Cómo que te vas?! —exclamó el joven, Karina y yo volteamos a observarlos—. ¿Me vas a dejar? ¿No dijiste que éramos amigos? 

    —Lo siento, Cornelio. Pero es algo que toda la vida he deseado, tener a mi mamá. Y sí somos amigos. Vendré a visitarte pronto o si quieres puedes ir a visitarme allá, como quieras.  

    Leticia le entregó un papel con la dirección en la que se iba a hospedar en aquella ciudad. Cornelio se dedicó a observarla mientras ella se montaba al taxi y este se perdía entre los demás autos. Yo solamente observé al hombre y le hice un ademán con la mano que nunca fue respondido. Lo vi subir a su auto, marchándose de igual manera. Yo entré a la casa parroquial y desde hace tiempo no sentía tanto vacío y tan solo a mi alrededor. Solamente Dios era mi acompañante, justo como antes que llegara Leticia a mi vida. 

      

    Para intentar olvidar la ausencia de mi hijastra, me dirigí al centro de medicina forense. Mi curiosidad por seguir sabiendo más de qué o quién pudo causar la muerte de Bérénice seguía creciendo. Yo tenía una hipótesis sobre ello, pero aún era muy temprano para lanzar resultados al aire. 

    Al arribar al centro de operaciones e investigaciones criminales, un oficial llamado Alessandro, me recibió. El joven no tenía más de treinta años. De rasgos afilados, no era muy alto y su tez era trigueña. Le expliqué que quisiese saber un poco más de la investigación acerca del suicidio de la doctora, además de saber qué decía exactamente la carta que la mujer escribió antes de fenecer.  

    —Me temo que eso no es posible, padre. Es información confidencial y reservada. 

    —Entiendo. Me gustaría saber en realidad, porque yo puedo ayudarlos en saber qué sucedió. 

    —¿Cómo podría ayudarnos? 

    —Mire, no puedo dar veredictos ahora. Primero quisiera ver la prueba fehaciente de este suceso, la carta. Confíe en mí, puede hacerlo. Yo puedo ayudarlos.  

    Luego de que Alessandro observara mi alma a través de los ojos, aceptó. Pero eso sí, que lo que él me iba a enseñar era algo entre nosotros. 

    El oficial se retiró unos diez minutos, no me quedó más remedio que esperarlo sentado en la sala del pasillo. Cuando salió me hizo un ademán de que me acercase a él y lo siguiera. Entramos a una habitación con pinta de interrogatorio. El hombre me mostró un sobre y lo dispuso en la mesa, entendiéndose como de que lo abriera. No sin antes exigiéndome que me pusiese unos guantes de látex. 

    Lentamente saqué el documento que se hallaba adentro, se trataban de archivos de alta confidencialidad que pertenecían a los trámites forenses. Pero detrás de ellos, había una carta con papel casi amarillento, el escrito de Bérénice. 

      

    La vida no es justa, a veces nos pasamos la vida creyendo que somos felices y podemos convivir junto con los demás dentro de esta sociedad dañada y pervertida. No hay salida, ¿hacia dónde vamos? Viví casi el resto de mi vida sola y creo que me iré sola. No tengo ánimos de seguir existiendo, no tengo las razones para eso. Carlos y Julián me esperan en el cielo, si es que en realidad iremos a un lugar llamado cielo después de morir. Sé que nadie me va a llorar, finalmente ¿Quién? No tengo a nadie. Como dije anteriormente, viví sola y me iré sola. Espero que el departamento de Romani quede a la venta y el dinero que se obtenga por eso sea donado a niños pobres o gente enferma. No quisiera que se pusieran a investigar después de mi muerte, no hay más razón que me quiero ir sola a estar con mi familia, en donde quiera que estén. A quien lea esto, policía, detectives, sacerdotes, quien sea… les digo que la vida es un asco y es mejor irse a estar solo en este mundo pervertido y dañado. Me cansé de querer entender los problemas de los demás y no sobrellevar los míos. Con cariño, 

     Bérénice Toscano. 

      

    Las palabras de la psicóloga en este escrito no concordaban con lo que ella nos comentó a Luciano y a mí hace algunas semanas. Sí, estoy de acuerdo, la mujer se expresó con nosotros de que estaba sola, su familia había muerto en un accidente de tránsito. Pero sus deseos por seguir trabajando y enfocándose en intentar ayudar a los demás con sus trastornos y problemas, eran algo que sentí que le motivaba y le daban una razón de existir. 

    —¿Cuál es el paso ahora, oficial? 

    —Pues, se está haciendo la prueba caligráfica de este escrito, así veremos su autenticidad. 

    —Me parece perfecto. ¿Podría usted avisarme cuando eso esté listo? 

    —Muy bien, padre. Cuente con ello.  

    —Gracias, joven Alessandro, espero que me visite un día en la iglesia Santa Maria de Trastevere, allá podemos acomodar una confesión si quiere. —le sonreí amablemente al joven. 

    —Cuente con ello, también, me ayudaría bastante. No es que tenga tantos pecados o algo por el estilo —el joven se rio burlonamente. 

      

    Agosto, 1999 

    Bérgramo 

      

    Karina y Leticia llegaron a una zona aledaña a aquella histórica y empedrada ciudad. Se trataba de una casa pequeña, por no decir choza. Leticia observaba que las condiciones en las que se encontraba aquella casa diferían totalmente a las que ella estaba acostumbrada a vivir conmigo en la casa parroquial. 

    Era un lugar casi que mono ambiente. La cocina, la sala y el comedero se encontraban en la misma habitación, justo al lado de la puerta de entrada. Una repisa de libros viejos dividía una parte de la habitación en donde se hallaba tras esta, una cama desaliñada con las almohadas en el suelo. 

    —Sé que es un lugar pequeño, pero podemos acomodarnos las dos. Ahora sí que estaremos muy juntas, cariño —Leticia sonrió levemente, mientras su madre le acarició la mejilla. 

    No había más camas. Por lo tanto, Leticia aceptó la petición de su mamá de quedarse en el sillón de la sala, en lo que compraban otra cama. Objeto que no tenían ni idea dónde lo iban a colocar en tan ajustado espacio. Tuvo una primera mala impresión del lugar donde iba a vivir, pero estaba feliz, estaba con su mamá finalmente. 

      

      

      

      

      

      

    Roma 

      

    Visité a la familia De Porres aquella tarde. Les anuncié sobre la ida de Leticia con su mamá. Tanto Luciano como Celeste, quedaron anonadados de que aquella chiquilla si tuviera finalmente una madre. Finalmente, le desearon lo mejor en su camino con su nueva familia. 

    Posteriormente, supe por medio del oficial Alessandro que el sepelio de Bérénice sería alrededor de las cinco de la tarde. Todos nos decidimos en asistir. Justo antes de salir de la casa con camino al cementerio, Ángel nos alcanzó y nos atisbó un comentario que no esperábamos.  

    —Yo voy con ustedes.  

      

    Nadie asistió a la sepultura, la mujer no tenía familiares o amigos cercanos. La familia De Porres era la única presente, contándome a mí y Celeste. Antes de que el cuerpo fuese sepultado, abrí la tapa del rostro y observé a la mujer detenidamente. El maquillador había hecho un excelente trabajo, pues se notaba a leguas la descomposición del cuerpo bajo toneladas de base y rubor. No evitaba observar a Ángel en como miraba detenidamente el descenso del ataúd. 

    —Hijo, ¿qué le habrá sucedido? —preguntó Julietta a Ángel con voz suave. 

    —No lo sé, mamá. 

    —Pero, ¿ella no te dijo nada? ¿nunca te trató de decir que podría hacer algo como esto? 

    —No. supongo que fue por su familia, no lo sé. Yo estoy tan sorprendido como ustedes.  

    Luciano me lanzó una mirada fugaz, me le acerqué. 

    —¿Usted qué cree, padre? 

    —Esta mañana asistí al centro forense y me dejaron observar la carta que ella escribió antes de morir. Decía cosas como… que ella se suicidaba por soledad, por no tener a su hijo y a su esposo con ella. La verdad, era algo bien confuso. 

    —Si lo hizo por eso, espero que… esté con su familia ahora reunida. ¿Una persona que se suicida va al cielo o al infierno? 

    —Eso es una pregunta compleja. No sabemos a qué nos referimos cuando hablamos del cielo o del infierno. Finalmente, es algo muy grave, quitarse la propia vida. Lo más valioso que existe. Lo que yo estoy dudando es… que quizá ella no se suicidó.  

    —¿Entonces? 

    —Que alguien armó todo para recrear el suicidio. 

    —¿Usted cree? —inquirió Luciano arqueando su ceja. 

    —Esperaré a mañana o pasado, para que den la prueba caligráfica. 

    —Me avisa por favor. Yo no sé… pero siento que Ángel algo debe de saber, era su paciente —murmuró. 

    —Yo también, pero bueno no podemos decir nada aún. En fin, me dijeron que estuviste en el hospital, ¿qué sucedió? 

    —Bueno, tuve una hemorragia nasal y un ligero mareo, pero después se me pasó. Estoy bien. También esperando que me den resultados de esos exámenes. 

    —También me avisas —Celeste llegó al lado de Luciano, abrazándole por el brazo.  

    —Hola padre ¿Cómo se siente por lo de Leticia? Le debe de hacer falta. 

    —Mucho. La extraño demasiado. 

      

    Trascurrió la tarde y llegó la noche. Aún no me acostumbraba a estar solo en la casa parroquial. Pensaba en si Leticia estaba bien o si había comido ya.  

      

   





 

      

      

      

      

    IX 

      

    Agosto, 1999 

    Bérgamo 

      

   B érgramo era una ciudad que hacía parte de la región de Lombardía, al norte de Italia. Era también nombrada La Ciudad de los Mil, nombrada así alrededor de 1860. Una ciudad ubicada entre montañas y colinas. 

    Leticia salió temprano a recorrer el lugar. Notó que las personas eran muy amables y le indicaban por dónde dirigirse. Ella sentía que alguien le seguía los pasos, pero cuando giraba para observar hacia atrás, encontraba a un chico un poco menor que ella que la observaba. El joven se hallaba descalzo y con una ropa sucia y vieja. Leticia sintió miedo, quizá quisiese robarla o hacerle daño, por ello, se apresuró a caminar. 

    Al regresar a casa, su mamá le inquietó dónde había estado en tono de enojo. 

    —Solamente quise recorrer una parte de la ciudad, no fui muy lejos. 

    —Ten cuidado, no quiero perderte ni que te pase nada, cariño. 

    —No te preocupes, lo que el Padre Riccardo me enseñó es a defenderme sola y ser independiente. 

    —Pero ya no estás con Riccardo, ahora estás conmigo. Y, debes obedecerme, mi cielo.  

    —Sí… Kari… mamá. 

    —Dime Karina si aún no te acostumbras, ya con el tiempo me dirás mamá. 

    —Bueno, ¿y qué haces normalmente en tu día? Me dijiste que vendías artesanías relacionadas con tejidos. 

    —Sí, hago bolsos, carteras, suéteres. Que por cierto te haré uno pronto. Y bueno, muchas cosas. Solamente que… he estado enferma estos últimos días, lo que te conté de mi problema de la rodilla, y no he podido salir a vender —anunció la mujer tocándose su rodilla derecha con firmeza. 

    —Entiendo, espero que te recuperes pronto. 

    —Sí, hija. Te quiero enseñar la ciudad. Aunque, bueno tú me dijiste que eras muy independiente, ¿no? 

    —Sí. Pues trato de serlo. 

    —¿Tú crees que me podrías ayudar a vender lo que yo hago?  

    —¿Vender cómo? 

    —Salir a la calle, ofrecer mis trabajos y venderlos. 

    —Oh, pues sí, claro. Tú solamente me dices el precio de cada una, a qué lugares voy… 

    —Qué hermosa hija tengo —la mujer le plasmó un beso en su mejilla, Leticia sonrió. 

    —Bueno, creo que tengo que ver dónde estudiaré. 

    —No te preocupes por eso ahora, ¡disfrutemos las vacaciones juntas! 

    —Sí, Karina. 

      

    Roma 

      

    Después de pensarlo y meditarlo tanto, Mary decidió llamar a la casa De Porres. Le urgía hablar con Moisés de su nuevo estado. Por suerte, el hombre contestó el teléfono. 

    —No entiendo, ¿para qué llamas a la casa? puede contestar Manuel. 

    —Y yo no entiendo, ¿cuál es el problema? Yo puedo llamar a preguntar por mi hija, ¿no? 

    —Sí, está en la habitación con Luciano. ¿Te la paso? 

    —Sí, pero espera…Moisés. Tú y yo tenemos que hablar, por favor. 

    —No tenemos nada de qué hablar, no es buena idea, Mary. 

    —Por favor, es muy importante. Te lo suplico Moisés. 

    —De acuerdo, pero en la noche. Pasaré por tu casa y me dirás lo que me tengas que decir rápido. 

    —Te aseguro que te pondrá muy feliz.  

    El piloto se tornó reflexivo. Él sabía que en cualquier momento Manuel le iba a obligar a decir la verdad o él mismo iba a soltarla a la luz. Él mismo se dijo a sus adentros: <<esta noche, después de ir donde Mary, sabrás toda la verdad Julietta>> 

      

    Celeste le informó a su mamá que llegaría tarde a casa, que saldría con su novio a cenar y dar una vuelta por Roma. Se dirigieron a Tívoli, cerca al monte Ripoli, pero no precisamente a lanzarse de parapente. Simplemente fueron a observar el ocaso sentados en el mirador de la colina. La gama de colores vehementes se apreciaba al fondo del horizonte, mientras unas aves sobrevolaban el panorama. 

    —¡Qué colores tan hermosos! —anunció ella. 

    —No tanto como los de tus ojos —replicó él. 

    Posteriormente se dirigieron a cenar a un restaurante dónde la visibilidad era cada vez mejor. Turistas y aventureros visitaban tal recinto con frecuencia. Para cenar allí, se debía tener una reservación previa, cosa que Celeste ya tenía preparada. 

    —Amor, no debiste haberte molestado —comentó Luciano. 

    —No fue nada, le eché el ojo a este restaurante desde que me trajiste la primera vez con Agustín a volar. 

    El camarero llevó una botella de vino de la bodega Castelllo Di Querceto. Bodega situada en el centro de la ciudad de Toscana y muy reconocida internacionalmente. Al fondo se deleitaba el oído con música instrumental en vivo con un grupo de blues flamante. 

    —Bueno, quiero que celebremos —dijo Celeste, levantando su copa con vino tinto hasta la mitad. 

    —¿Qué quieres celebrar? 

    —Nosotros. Que estamos juntos… y espero permanecer así. 

    —Así espero que sea —ambos chocaron sus copas y posteriormente bebieron el vino en su totalidad—. A dónde la vida me lleve… yo te quiero llevar conmigo, Celeste. 

    —Pues, yo creo que iría contigo a cualquier lado.  

    —¿Lo prometes? 

    —Lo prometo. 

    El mundo se resumía solamente en ellos dos en aquel momento. Ni la música, la gente o la comida, les distraía sobre lo que estaban sintiendo y viviendo en aquel destello.  

    Pasaron las horas, el sitio comenzó a vaciarse notablemente. La banda de blues recogió sus instrumentos para marcharse a casa. Celeste y Luciano charlaron de todo. Cada palabra compartida, cada cosa mencionada, había quedado en la memoria de cada uno. 

    — ¿Tú crees que Agustín esté molesto con nosotros? —inquietó Luciano. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Bueno, ya no sale con nosotros. 

    —Luciano. Yo pienso que … quizá él entendió un poco las cosas.  

    —¿A qué te refieres? 

    —Pues… nosotros debemos tener nuestro espacio, nuestra privacidad. Una cosa era cuando éramos amigos los tres, pero ahora tú y yo somos pareja. Y él sigue siendo nuestro amigo. 

    —Pues, Agustín no tiene muchas personas a su alrededor y yo quiero que él se sienta acompañado, que tiene personas que lo quieren y apoyan. 

    —Qué buena persona eres, Luciano. No dudo en ningún momento en que eres la persona con la que quiero pasar el resto de mi vida. 

    Salieron del restaurante unas dos horas después, justo antes de que Celeste pronunciara que se dirigieran a la estación de tren de Tívoli, Luciano le interrumpió. 

    —Ahora yo tengo una sorpresa. Sígueme.  

      

    Acercándose a las siete y media, Moisés llegó a Prati con apuro. Mary le esperaba en la puerta. La modelo le asió el brazo para que entrara a casa. 

    —No me quiero demorar. 

    —Será rápido lo prometo. 

    La pareja entró a la casa. Mary ofreció algo de beber o comer al piloto, además de tomar asiento, pero este declinó la atención.  

    —Moisés, no sé ni cómo decirte. 

    —Decirme qué. Habla de una vez. 

    —No entiendo por qué estás tan a la defensiva conmigo —Mary le dio la espalda al hombre. 

    —La noche de graduación de Celeste, Julietta me preguntó si yo aún tenía sentimientos hacia ti. Le evadí la pregunta. 

    —Entonces ella ya sospecha algo de lo nuestro. 

    —¿Qué es lo nuestro, Mary? ¿qué tenemos? Yo ya me cansé de tener este nudo en la garganta y en el pecho. ¡No más! —el hombre se mostró alterado. 

    —¿Entonces qué piensas hacer? 

    —Le diré la verdad a Julietta esta noche. Hoy se acaba mi matrimonio. 

    —¿En serio? Lo lamento, Moisés.  

    —Pienso en mis hijos. Sobre todo, en Luciano, no me perdonará esto. 

    —Yo me imagino la reacción de Celeste. No tienes por qué decir nada…  

    —Julietta no merece esto. Y ya tomé mi decisión.  

    Moisés se tocaba su cara con preocupación, mientras tomó asiento en el sillón de la sala. Mary se sentó a su lado acariciándole la espalda. 

    —Yo nunca quise dañarte la vida, Moisés. Yo te adoro. Yo… no he podido ni un día sacarte de mi mente —la mujer comenzó a llorar de forma afanosa—. Todos los días de mi vida pienso en ti y en cómo sería nuestra familia, nuestros hijos, tú y yo despertando cada mañana por un café. Pero todo esto es una ilusión, una tortura diaria. Lamento todo, espero me perdones. 

    —Tú no tienes que preocuparte, yo también fallé y más que tú —el piloto la rodeó con sus brazos, ella se recostó en su pecho. 

    —Yo siento que, si un día tú te vas, te mueres… yo me moriría contigo. 

    —No digas tonterías. 

    —No es tontería, es la verdad. De nada serviría vivir una mentira sin la razón más bonita que tengo para vivir. 

    Mary esperó a que la tensión del momento se escampara para soltar la noticia. 

    —Estoy embarazada —a regañadientes, Moisés la soltó. Se levantó del sillón y la observó detenidamente con cara fría—. Sé que quizás, tenga que criar a esta bebé sola de nuevo, como lo hice con Celeste. Solamente te digo porque tú tienes derechos como padre. 

    —¿Tú estás segura de lo que me estás diciendo? 

    —Ya el médico me lo dijo. Dime algo. 

    —No puedo creer. ¡Julietta se va a morir! 

    La madre de Celeste se le acercó al hombre lentamente, pero este la rechazó con fuerza. Tomó las llaves de su auto de la mesa de la sala y se retiró de la mansión. Mary observó como él se subió a su auto y apretó el paso. 

      

    Renzo tocó el timbre de la casa De Porres, Bianka le recibió e hizo pasar. El hombre pidió ver a los padres de Luciano con urgencia. Julietta salió de la cocina junto con su hermano y le pidió tomar asiento. El médico tenía los resultados de los exámenes realizados sobre la última anomalía acontecida con el joven De Porres.  

    —Yo no sé qué está pasando, Julietta. 

    —¿Qué pasa de qué? 

    —¿Luciano está en casa? ¿quiénes están? 

    —No, solamente estamos Bianka, mi hermano, Ángel y yo.  Me tiene con ansías doctor, ¿qué sucede? 

    El galeno se notaba tenso, sus manos no paraban de moverse junto con el sobre que traía en su palma derecha. Lentamente sacó el examen y dio la noticia. 

    —Julietta… estoy muy sorprendido, o bueno, mejor dicho, estoy aterrado ya a estas alturas. 

    —Hable de una vez, doctor —apuntó Manuel. 

    —Lo siento tanto. 

     Ángel se asomó por las escaleras y observó detenidamente la escena.  

    —Luciano está desahuciado. La leucemia va a acabar con él —concluyó el galeno. 

      

   





 

      

      

      

      

    X 

      

   U n camino de margaritas, flores abundantes de esa zona de Italia, guiaron a Celeste por un sendero dentro de un albergue pequeño en dónde la vista de la ciudad de Roma a lo lejos, era el cielo. Entraron a una habitación dónde las velas iluminaban el ambiente con pasión y emoción. La música instrumental en tono bajo armonizaban aún más el entorno.  Luciano se le acercó lentamente a su novia y susurró en su oído. 

    —Celeste, quiero que seas mía esta noche. 

    Se encendieron las llamas, tanto como las de los candiles. Las suavidades de la piel de Celeste hicieron que Luciano la deseara aún más. Los sentidos se alteraron, los bellos se erizaron, los sudores socavaron. Luciano entendió que el cuerpo no solamente se siente libre cuando se volaba por los aires, sino cuando se estaba con la persona que más amaba, haciendo el amor. 

    —Hazme lo que tú quieras —murmuró ella. 

    La lujuria invadió el recinto. Celeste entendió que la virginidad de una mujer es algo tan valioso como un sentimiento real que solamente puede exprimir el corazón. Después de recorrer cada eje, cada zona, cada lugar y cada curva del cuerpo del otro, Luciano y Celeste cayeron rendidos en el lecho mirándose fijamente.  

    —Te amo, Luciano —expresó Celeste—. Nunca me dejes. 

    —A dónde yo vaya, tú vas conmigo, recuerda —el chico la besó lentamente. 

      

    Manuel abrazó fuertemente a su hermana, quien estaba inconsolable.  

    —Renzo, no estoy entendiendo esta situación —expresó Manuel. 

    —No, ni yo. Esto es una locura. 

    Ángel bajó. 

    —¿Mi hermano está enfermo? ¿desde cuándo? —todos se observaron detenidamente. Moisés atravesó la puerta y no evitó ver la situación que se vivía y la cara fúnebre que todos tenían. 

    —¿Qué sucede? Doctor Renzo, ¿qué hace aquí? 

    Su esposa lo miró de reojo y en tono cólera se la acercó a golpearlo. 

    —¡Tú como siempre! ¡te vas! ¡te pierdes quien sabe dónde! Me dejas sola en este momento —con la voz entrecortada de Julietta, Moisés no comprendía muy bien sus palabras. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Hermano, Renzo nos afirmó que Luciano está enfermo y… puede morir. —comentó Bianka. 

    —¿Cómo? Eso no es cierto —Moisés sonrió burlonamente—. Ustedes me dijeron que los resultados la última vez habían apuntado todo lo contrario. 

    —Y así era. Pero en serio, esto se me sale de las manos. Esto es un fenómeno de la medicina. —adujo Renzo asustado. 

    —¡Infeliz! ¡te voy a demandar! —Moisés lanzó un puño fuerte contra el galeno, haciéndole caer al suelo fuertemente. Manuel y Ángel le tomaron fuertemente del brazo. 

    —¡Alto, Moisés! Aquí Renzo no tiene la culpa. Nadie la tiene. Él mismo está tan sorprendido como nosotros —matizó Manuel. 

    La respiración del piloto se mostraba agitada, posteriormente el llanto le ganó.  

    —¿Qué vamos a hacer? Doctor, dígame. Mi hijo no se va a morir. Haré lo que sea. 

    Con la nariz sangrando, Renzo intentó analizar sobre lo que podría salvar al joven.  

    —Debemos hacer un trasplante de médula, urgente.  

      

    Celeste se levantó frente a la ventana de la habitación, al fondo se apreciaban las luces que se unían con algunas nubes, la luna las resaltaba. Luciano le abrazó fuertemente por detrás. 

    —Mira, hoy aquí la mejor de las vistas. Una ciudad, un mundo a lo lejos. ¿Cómo te sientes? 

    —Podría estar en un basurero, contigo y sería feliz de igual manera. 

    Ambos se volvieron a recostar en la cama mirándose fijamente, deseando que nunca acabase aquella noche mágica. Luciano se levantó un momento y se sentó en el borde del lecho. Sintió un ligero mareo en su cabeza, pero no le dio importancia. Se levantó y entró al baño de la estancia.  

    Celeste por su lado, dormía plácidamente. Comenzó a sentir un frío amargo, se cubrió hasta su pechos con la sábana. Una sensación agradable comenzó a sentir en su cuello, como un cosquilleo. Posteriormente sintió una mano que le acariciaba todo su desnudo y suave cuerpo desde el cuello hasta los pies. 

    —Eres un travieso, Luciano —dijo la mujer aún con ojos cerrados. Posteriormente sintió que aquella mano le sujetó fuertemente los brazos, hundiéndoselos contra la cama. Celeste abrió los ojos y no creyó lo que estaba viendo. Una figura con rostro desfigurado y ojos brillantes la sujetaba con fuerza mientras intentaba olfatearla de pies a cabeza. La joven no lograba emitir un grito de ayuda, hasta que con una patada logró golpearle fuertemente en su vientre. El ente cayó al suelo y la observó de manera aterradora. Celeste gritó tan fuerte que se oyó en todo Tívoli. La figura salió de la habitación de manera apresurada, Luciano salió del baño asustado. 

    — ¡¿Qué sucede?! —exclamó él. 

    —Luci… Luciano… —su voz era trémula. 

    —Dime Celeste, ¿qué pasa? —Luciano la abrazó fuerte. 

    —Había… alguien —la chica temblaba—. ¡Había alguien en la habitación! Como un fantasma. No sé. 

    —¿Cómo que un fantasma? ¿a qué te refieres? 

    —Me intentó lastimar, mira. 

    La joven enseñó sus brazos con unas marcas rojas tatuadas en donde se evidenciaban dos manos. 

    —¿Cómo era? ¿lo viste? —inquietó Luciano, observándole las magulladuras. 

    —Tenía el rostro todo destrozado, solamente se le apreciaban unos ojos blancos —el horror hizo a la hija de Mary, llorar y estremecerse. Luciano la abrazó y echó un vistazo en la habitación. Posteriormente, le contó sobre algo parecido que le pasó a su mamá hace unos meses atrás en la casa de Trieste. 

    —Tengo miedo, no me dejes sola —atisbaba Celeste, mientras su novio la abrazaba. 

    —No te preocupes, mi amor, estoy contigo. 

      

    Agosto, 1999 

    Bérgramo 

      

    Amaneció con una ligera llovizna. Leticia se dedicó a hacerle el desayuno a su mamá. Untó un pan con mermelada y salteó unos huevos, le sirvió en la cama. 

    —Qué rico se ve, mi vida. Pero no tengo mucha hambre en este momento. 

    —Oh, pues, si quieres lo guardo. Luego lo comes. 

    —Qué linda. No hay duda que ese Padre Riccardo hizo el mejor trabajo de todos.  

    La mujer se levantó perezosamente de la cama y sacó una gran valija. Colocó el objeto sobre una mesa cercana y abrió. Se trataba de ropa tejida a mano, muy colorida y con terminaciones no muy perfectas. 

    —¿Crees que me puedes ayudar en lo que te dije? Creo que mi rodilla está peor hoy —la mujer exclamó un gemido de dolor. 

    Leticia con el fin de mantener contenta a su mamá, asintió. La chica aceptó la oferta de salir a vender sus tejidos. Karina le entregó una lista de los precios de cada una de sus costuras. Leticia se avivó a salir a la calle junto con aquella valija en su mano derecha, la cual no era nada liviana, y un paraguas en su mano izquierda. Muchos provinciales la observaban con extrañeza, pero ella se mantenía sonriente. Entró a una panadería, a una librería y hasta a una iglesia, pero no tuvo suerte alguna en su venta. Finalmente, en la plaza central, dos mujeres vieron algunos de los cachivaches y le compraron, lo que la motivó un poco. Al cabo de una hora, la joven se sentó en una banca de la plaza con extenuación de haber caminado por toda la colina alta. Se dedicaba a recordar sus domingos en la casa parroquial conmigo, mientras nos deslizábamos por pisos llenos de espuma y agua para limpiar el lugar. Y, sin mencionar salir al parque a correr juntos por la mañana los fines de semana. Realmente Leticia sentía un gran vacío, pues no comparaba su vida conmigo en Roma, llena de diversión, aprendizaje y metas; a estar ahora en este lugar sintiéndose como una completa extraña en medio de gente con rostros más nuevos y extraños por todos lados.  

    No pasó más de media hora, cuando observó aquel chico de aspecto callejero viéndola a lo lejos que se dirigía a ella corriendo. Leticia se asustó e intentó salir a correr, pero su valija cayó al suelo. El chico la alcanzó. 

    El mozalbete le recogió su valija y se la entregó. 

    —Creo que se te cayó esto —estiró su mano entregándole el objeto. 

    —Gracias. 

    —¿Cómo te llamas? 

    —Leticia, ¿y tú? 

    —Josué. ¿Tú eres hija de Karina? 

    —Sí… ¿La conoces? 

    —¡Claro que la conozco! Ella… es mi madre. ¡Ósea que tú eres mi hermana! —el joven se mostró alegre y la abrazó fuertemente. 

    —¿Mi hermano? 

    —Sí.  

    —No entiendo. ¿Por qué no vives con Karina?  

    El joven se mostró afligido. 

    —Porque ella… es mi mamá. Pero yo no la quiero. 

    —¿Por qué? ¿cómo vas a decir eso? 

    —¿Qué traes en la maleta? 

    —Unas cosas… como gorros… —el joven interrumpió. 

    —Suéteres, bolsos, guantes tejidos a mano… ¿No? 

    —¿Cómo sabes? 

    —Porque también pasé por lo que estás haciendo. Yo también salía a ayudarle a vender a Karina estas cosas. 

    —¿Y qué pasó? 

    —Pues no lo lograba. Y ella se enfadaba conmigo. 

    —¿Se enfadaba? 

    —Sí… y me golpeaba con un cinturón de cuero. Es una mujer agresiva. 

    Aquellas palabras que emanaba el joven Josué, Leticia no lograba comprender. Ella pensó que el chiquillo estaba exagerando expresándose así, de la que era su querida madre. 

    —Yo pienso que estás confundiendo a mi mamá. 

    —No. Viven en la casa bajando la colina, ¿no?   

    —Sí.  

    —Bueno, esa misma. Ella poco sale de la casa para que no la vayan a denunciar. La mujer ha recibido denuncias por explotación infantil, cuídate. ¡me alegra haber conocido a mi hermana! —el chico le tomó la mano dócilmente y se la besó. 

    —¿Dónde vives? 

    —En un albergue, con otros niños huérfanos. Entre todos nos ayudamos, jugamos y la pasamos muy bien. Deberías venir a vernos un día, es allá pasando la plaza —señaló el lugar. 

    Leticia continuó su camino a casa, ensimismada en todo lo que aquel joven Josué le contó. ¿Y si era verdad? ¿y si estaba corriendo peligro?  

    Al llegar a casa, la joven le anunció sobre lo poco que vendió en ese día. La mujer la felicitó y le aseguró que poco a poco se volvería una gran negociante. Es decir, la actitud que tomó Karina difirió totalmente a la que Josué le describió que podía haber tomado. Lo que más rondaba por la cabeza de mi chierichetti no era las acusaciones que hizo el joven Josué sobre Karina, sino era el hecho de que estaba encontrando poco a poco a miembros de su familia y que ahora, no era una completa huérfana, cosa que le generaba excelsa felicidad. 

      

    Agosto, 1999 

    Roma 

      

    La cabeza de Moisés iba a estallar. Tantas verdades, tantos secretos en su mente iban a hacer rebozar la copa. No podía decirle en estos momentos a Julietta que Mary estaba esperando un hijo de él.  

    Luciano arribó en altas horas de la mañana a casa, con una sonrisa en su rostro. 

    —Buenos días, familia —sus padres lo observaron y la abrazaron con fuerza. 

    —¿Cómo pasaste anoche? —preguntó Julietta. 

    —Bien, estuve con Celeste y… Agustín, en casa de él. Allá nos quedamos a pasar la noche —mintió Luciano.  

    —Muy bien. Hijo tenemos que hablar contigo seriamente —proclamó Moisés. 

    —¿Qué sucede?  

    Julietta le pidió que se sentara. No sabían cómo comenzar a decirle que estaba irremediable y que debería ser intervenido quirúrgicamente pronto. 

    —Hijo, Renzo trajo tus resultados anoche —expuso el piloto. 

    —¿Y bien? ¿qué es? ¿otra descompensación? ¿úlcera? Lo que sea, me siento bien. 

    —Luciano. No estás bien hijo —aclaró su mamá. 

    —¿Qué es lo que tengo? —la mirada viva de Luciano, se apagó. 

    Moisés y Julietta se observaron el uno al otro. 

    —Tienes… Leucemia, Luciano —pronunció bajamente Moisés. 

    Luciano sonrió extrañamente con la mirada perdida en la techumbre de la casa. Su mente comenzó a dar vueltas por todos lados. 

    —No, eso no es cierto. Como les digo, yo me siento bien.  

    —Luciano, por favor. Eso dictaron los resultados y debemos hacer algo pronto. Algo muy delicado. 

    Luciano se levantó rápidamente del sillón y se tocó la cabeza fuertemente.  

    — ¿Qué es la leucemia? 

    —Cáncer en la sangre —respondió Julietta con ojos humedecidos. 

    —¿Cuánto tiempo tengo de vida?  

    —No… no digas eso. Que tú no vas a morir —repuso el piloto. 

    —Es que eso se oye muy grave… y yo no creo tenerlo. No siento que lo tengo. Eso no creo que pase de la noche a la mañana. 

    —No es algo de la noche a la mañana que lo tienes. Tú naciste con eso. Y todo este tiempo hemos estado lidiando con esto en secreto, hijo —dijo su mamá. 

    — ¿Quieren decir que yo tengo esto desde pequeño? ¿y yo no sabía? 

    —Exacto. Hijo. No sabes cómo lo sentimos —expresó Moisés. 

    —por Dios… ahora tantas cosas tienen sentido —las manos del joven comenzaron a agitarse de lado a lado. Una lágrima brotó por su ojo. 

    —Luciano. Es claro que tú eres un chico maravilloso con un don que Dios te dio. Duraste mucho tiempo con esa enfermedad sin que desfallecieras, luego te hicimos unos resultados y salieron perfectos como si no tuvieras nada. ¿recuerdas? Y después… ahora que el doctor nos enseña los nuevos… apunta que estás enfermo nuevamente —explicó Moisés murmurando. 

    —¿Ósea que mi supuesta leucemia se fue y volvió como por arte de magia? Por Dios. ¡Esto es una locura!  

    —Sí… lo sé. Lo que no queremos es que decaigas y que pienses que Dios no te quiere y que no vas a poder cumplir tus sueños —masculló Julietta. 

    —Aquí no es Dios el que me ha hecho daño y mentido. Han sido ustedes. ¡No saben cómo los estoy odiando en este momento! 

    Luciano se solventó rápidamente hasta la puerta y la abrió totalmente, este miró hacia atrás a sus papás en estado de abatimiento. Volteó la mirada hacia las escaleras y observó a Ángel observándole detenidamente. Luciano salió de la casa estrellando fuertemente la puerta. Se soltó a correr sin rumbo, estallado en llanto. 

      

   





 

      

      

      

      

    XI 

      

   L uciano divagó por las calles de Trieste. Su menté se blanqueó. Ni un minuto se detuvo a pensar qué pasaría su muriera pronto. Solamente se detenía a analizar sobre la razón de la traición de sus padres. Y aunque estuviese muy enojado, sabía por qué lo habían hecho. Sin pensarlo dos veces, se dirigió a casa de Agustín, quien lo recibió con brazos abiertos y cortesía. 

    —No puedo creer lo que me estás contando. 

    —Ni yo que te estoy contando esto. 

    —Tienes que hacer caso a lo que dicen tus papás, Luciano. Debes operarte. 

    —No quiero saber nada de ellos.  

    —Deja el orgullo. ¡Piensa en tu salud! Puedes morir… si no lo haces… 

    —¿Y si muero qué pasa? 

    —No vas a morir… tienes muchas cosas por delante… ¿y Celeste? 

    —Ni sé que le diré a ella. No tiene caso seguir con una relación. 

    —No digas tonterías, seguro ella te va a apoyar a salir de esto, como yo, como tus padres y como toda la gente que te quiere. 

    La mirada de Luciano se perdió en el suelo de manera detenida.  

    —No le puedo hacer esto a Celeste. No la puedo dejar sola. 

    —No la vas a dejar sola. 

    —Si yo me voy, ¿tú te quedas con ella? —Agustín frunció el ceño y le observó con duda. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Si muero, ¿me prometes que la cuidas? 

    —No vas a morir…  

    Luciano miró a su amigo con tristeza y comenzó a llorar inconsolablemente, Agustín le abrazó. 

      

    Una lluvia estremecedora protagonizó la ciudad. Tanto Moisés como Julietta, no intentaron detener la ida de su hijo de la casa, pues se sentían más culpables que nunca. La familia De Porres se reunió a charlar sobre lo acontecido y sobre lo que venía después. 

    —Es que Luciano se tiene que operar, sí o sí. No hay vuelta atrás —musitó Manuel. 

    —Es claro que ahora que sabe la verdad, se puede deteriorar más rápido —aclaró Bianka. 

    —No sé, no sé ni cómo seguir con esto —adujo Moisés mientras sus manos apretaban su sien. 

    Un silencio se guardó por un instante. Ángel entró a la conversación y les miró a todos. 

    —No se lamenten tanto. Creo que todos han tenido culpa aquí. Yo pienso que Luciano va a estar bien. 

    —¿Y tú qué sabes, hijo? —preguntó Julietta, mientras limpiaba sus lágrimas del rostro. 

    —¿No creen? ¿No tienen esa fe que tanto los caracteriza? 

    —Claro, que va a estar bien. Y no por la fe, sino porque lo vamos a llevar pronto al hospital para que le hagan trasplante de médula —afanó Moisés. 

      

    La tensión se calmó el resto de la noche, hasta que se fueron todos a dormir. Pasaron algunos días. Uno de ellos amaneció el cielo opaco, pues aún caían unas gotas sobre el lecho urbano. Durante la noche, antes de conciliar el sueño, que por cierto me costó trabajo, recé por alrededor de una hora. Alrededor de las cuatro y veinte de la mañana, escuché un sonido líquido de algo que se derramaba. Me levanté de la cama y observé que no había ninguna anomalía en mi casa como alguna tubería rota o fuga de algo. Al intentar volver a conciliar el sueño, observé que unas lágrimas de agua oscura como si fuera petróleo o mercurio brotaban de las paredes desde el techo. El líquido era espeso y bajaba con fricción. Noté asimismo que por el agujero de la cerradura de la puerta brotó el mismo fenómeno. Asustado, intenté abrir la puerta para salir nuevamente de la habitación y allí se hallaban de pie bajo el marco de la puerta, Julietta y Leticia, quienes me observaban con cara de tristeza. Me percaté que el agua oscura que mencioné, me cubría los tobillos. Las dos mujeres me señalaron a mi espalda con el semblante de terror. No alcancé a voltear; cuando sentí que una mano fría y pesada me tomó el hombro, enterrándome sus uñas; bueno en realidad, parecían más bien unas garras largas y afiladas. El olor a muerto y desagradable casi que me obligaban a cerrar los ojos. Sus manos eran escamosas y de aspecto gélido. El pánico que sentí me hizo despertar rápidamente, antes que yo pudiese observarle el rostro a aquella cosa. Estaba soñando. 

    El sonido de mi teléfono fue el que me despertó. Caían las siete de la mañana. Contesté inmediatamente. Era el oficial Alessandro. No sé si el hombre notó mi voz agitada que tomé como reacción a la pesadilla que tuve. El sudor brotaba de mi frente como si estuviera en un sauna. El oficial informó que efectivamente y como yo imaginaba, la prueba caligráfica de la carta que dejó como evidencia Bérénice de su suicidio, no era de ella.  

    Un mundo de cosas me pasó por la mente. Alessandro me informó más cosas sobre el hallazgo y en realidad no le presté atención. En mi cabeza solamente había dos fenómenos claves que me acribillaban las ideas, homicidio y Ángel. Acerté con más que seguridad que Ángel había asesinado a la psicóloga.  

      

    Las noticias sobre Luciano fueron dadas a Celeste, después que ella se dirigiera a visitar a su novio. Los hechos le cayeron directamente en el hígado. La joven, como era usual, no acostumbraba a dejarse llevar por las malas noticias. Pues, mucho menos aún con su profesionalismo tan temprano de ser médico. Celeste salió afanosa para el consultorio del doctor Renzo para que él le explicase la anomalía del caso de Luciano desde sus inicios hasta la actualidad. 

    Celeste entró de manera imponente al hospital, buscando rápidamente al galeno de la familia De Porres. Algunas enfermeras no le dieron razón de dónde estaba, pero otras le señalaron que se encontraba en su oficina. El hombre se hallaba en un recinto pequeño frente a un ordenador, escribiendo algo como un informe.  

    La joven tocó la puerta levemente y se presentó. 

    —Doctor, por favor, necesito de su tiempo. Luciano se fue de la casa, no quiere saber nada de sus papás. Debe decirme ¿qué está sucediendo? 

    Renzo cerró la puerta de su consultorio en modo silente, buscó entre sus papeles el archivo y diagnóstico de todo el proceso de la enfermedad de Luciano. Le explicó con brevedad sobre todo lo que ha sucedido alrededor de dieciocho años, sin omitir el hecho de que uno de los gemelos nació después y sin previo aviso. Como medida final, el doctor anunció que el joven debía hacerse un trasplante de médula ósea para producir glóbulos rojos sanos. 

    —Ya tu sabes a que me refiero. Estoy esperando respuesta del banco de médula del hospital para saber si hay posible donante —Celeste cerró sus ojos momentáneamente y se sentó en una silla frente al escritorio de Renzo. 

    —Debo saber dónde puede estar Luciano.  

      

    Celeste regresó a la casa de Moisés y les comentó su conversación con el doctor, y la urgencia de que se debía encontrar un donante de médula ósea. 

    Agustín no demoró en llamar a altar horas de la mañana a la casa De Porres, informando que Luciano estaba con él y pidió a la familia que no lo buscaran por el momento. Moisés le recalcó que debían intervenirlo inmediatamente antes de que se hiciera tarde. 

    Luciano por su lado, comenzó a sentirse enfermo. Su pelo comenzó a caer y sus ojos a pronunciarse. No quería recibirle comida o bebida a Agustín. De verdad, se encontraba en una etapa de total resignación.  

    Celeste pensó que ella podría convencer a su novio de regresar con ella y practicarse la cirugía, así que se dirigió a casa de Agustín. 

      

    Septiembre, 1999 

    Bérgamo 

      

    Karina terminó de empacar sus tejidos en la valija. Leticia salió temprano a “trabajar”, pero en un instante se desvió al orfanato de su hermanito Josué. El joven la recibió con regocijo y le invitó a pasar. El lugar quedaba al final de una empinada pendiente y unas escalinatas que dejaban a su puerta. Era un solar antiguo, que no se encontraba en buenas condiciones físicamente. Humedad, deterioro y malos olores caracterizaban este lugar. La joven observó que había varios niños como Josué, con aspecto de roña. El niño la presentó a sus amigos y tanto fue la amabilidad y honestidad que Leticia vio en todos, que ignoró completamente las condiciones precarias del lugar y de los jóvenes. Charlaron por varias horas y hasta jugaron. A la joven se le pasó la mañana que no logró casi vender las prendas hechas por su mamá. Prometió que volvería todos los días a visitarlos un rato. Leticia salió apresuradamente y logró persuadir a dos mujeres para que le compraran uno de sus bolsos enramados. Se dirigió a casa cerca de las dos de la tarde y antes de entrar a casa, escuchó un silbido. 

    La joven volteó a mirar y era aquel hombre de cabello ondulado y cara ojerosa. 

    —¿Cornelio? ¿Qué haces aquí? 

    —Vine a visitarte y de paso, conocer la ciudad. 

    —¿Cuándo llegaste? 

    —Hace unas horas. La verdad que estaba aburrido en Roma. ¿Qué haces? ¿qué traes en esa valija? 

    —Unas cosas de mamá.  

    —Entonces ya le dices mamá a la mujer que te abandonó cuando eras bebé. 

    —Yo no soy nadie para juzgarla. 

    —Sí, eres su hija. Puedes hacerlo. Y eso que hizo no fue nada bueno.  

    Karina se asomó por la ventana y se percató que su hija charlaba con un extraño, a quien había visto el día antes de irse a Bérgamo, afuera de la iglesia.  

    Cornelio se marchó unos doce minutos después y Leticia entró a casa. 

    —¿Con quién charlabas, hija? —protestó Karina. 

    —Mamá. Es un amigo, de Roma. Se llama Cornelio. Está aquí de vacaciones. 

    —Oh, ¿y qué te preguntaba? 

    —Nada. Solamente qué como me sentía aquí y esas cosas. 

    —Me imagino que le hiciste saber que estás contenta y feliz en tu nueva vida con tu mamá, ¿no? 

    —Claro que sí —sonrió Leticia levemente. 

    —¿Lograste vender algo? 

    —Eh, sí. Dos de tus bolsos —Leticia entregó el dinero. 

    —¿Solamente dos? 

    —Es que no había mucha gente en la plaza. Perdón. 

    —No te preocupes, cielo. Está bien. Gracias. Bueno, ya tenemos lo de la cena de hoy.  

      

    Septiembre, 1999 

    Roma 

      

    Los intentos de Agustín de intentar animar a Luciano, eran inútiles. Se sentía incompetente como amigo. Después de tanto analizar y pensarlo, el joven le confesó a su amigo sobre la enfermedad que él también presentaba, la adicción a algunas las drogas. 

    Luciano le recalcó que ambas cosas no se comparaban, que finalmente si Agustín las dejaba, se iba a curar. 

    —El problema es ese. La enfermedad no me ayuda a dejarlas.  

    El portero del edificio anunció al español que había una joven que lo buscaba, llamada Celeste. 

    —No, Agustín, no la dejes subir —musitó Luciano. 

    —No puedo negarle eso a Celeste, Luciano.  

    El hombre aceptó la visita y la hizo pasar.  

    Celeste entró al departamento y le aseguró al Barcelonés que ella sabía que allí se encontraba Luciano. Se dirigieron a una habitación aledaña y abrieron la puerta. En ese momento, se presentó la debilidad más grande que Celeste pudiese tener, ver a su amado con cara de moribundo. Ella intentó abrazarlo, pero él retrocedió. 

    —No quiero que me veas así. No quiero que estés aquí, vete —dijo Luciano sin mirarla. 

    —No me voy a ir. Yo vine por ti, para que nos vayamos al hospital. 

    —¿Qué sentido tiene? ¿qué van a poder hacer unos seres humanos? —Celeste frunció el ceño. 

    —Debes tratarte rápido, Luciano. Debes hacerte un trasplante. 

    —No me interesa —el joven De Porres, desvió su mirada a la ventana que daba a la calle. 

    —¿Ni yo? ¿tampoco te interesa que sienta yo? —una lágrima brotó por el ojo de la Regazza.  

    —¿Para qué quieres a alguien enfermo? Lo de nosotros no tiene lógica ya.  

    —Luciano, no duré casi toda una vida para volverte a encontrar para admitir que te volveré a perder. Por favor, no me quites esta oportunidad de ayudarte a salvar —la mujer se hincó y le suplicó. 

    Luego de un silencio devastador, el chico le miró con cara de perspicacia.  

    —Voy a confiar en ti. Pero, con una condición.  

    —Dime, ¿cuál? 

    —Que, si salgo de todo esto, nos casaremos de inmediato. 

    —¿De inmediato? 

    —Sí, quiero que estemos juntos por siempre, mi amor. ¿Aceptas o no?  

    Celeste sintió sus bellos erizarse, su aliento se quedó corto. En medio de la incertidumbre y la prisa, aceptó.  

    —Te amo, Celeste. 

    —Y yo a ti, Luciano, más que a mi vida —la mujer lo besó.  

      

   





 

      

      

      

      

    XII 

      

   L a incertidumbre invadía a Julietta y Moisés. Celeste aún no les daba información sobre su idea de ir a convencer a Luciano de practicarse la cirugía. El teléfono sonó avivadamente y Moisés contestó. Era Mary. 

    —¿Qué quieres? —murmuró el hombre, mientras Julietta, Bianka y Manuel lo observaban sentados en el sillón de la sala. 

    —Solamente quiero saber cómo sigue tu hijo…  —Julietta interrumpió preguntando de quien se trataba, Moisés mintió diciendo que era del trabajo, idea que la mujer no dio fe. La madre de Luciano se levantó y subió al segundo piso sigilosamente, tomando el teléfono que se hallaba en el pasillo y escuchó la plática. 

    —No, aún no he charlado con Julietta ni con nadie. No pude. Con todo esto que está sucediendo con mi hijo, no puedo decirle nada de este nivel a mi familia aún —la señora De Porres expresó sorpresa en su rostro—. Te pido por favor que no llames a la casa, estamos esperando la respuesta de tu hija para ver si logró influenciar a Luciano de ir al hospital —colgó el teléfono fuertemente. 

    Julietta bajó lentamente las escaleras. 

    —¿Qué hacías arriba? —apuntó Moisés. 

    —¿Qué dijeron en el trabajo? 

    —No, solamente que tengo un viaje pendiente la otra semana, pero no voy a poder con todo esto que está pasando —la mujer lo miró con recelo. 

    —¿Estás seguro que era del trabajo? 

    —¿Por qué lo dices? —Julietta observó a su hermano y a su cuñada. 

    —Ahora en este momento, me vas a decir qué tienes que hablar conmigo referente a Mary Höhner —un aire helado pasó por el cuerpo del piloto. Este observó detenidamente a Manuel, quien le arqueó la ceja. 

    —¿Decirte qué? 

    —No era del trabajo, era Mary quien te llamó. 

    —¿Cómo lo sabes? Espiaste mi llamada. 

    —¡No me veas la cara de tonta, Moisés! Dime la verdad, ahora. 

    —Dile la verdad, confiesa, ya es hora —agregó Manuel. 

    —Yo creo que es mejor dejarlos solos —cercioró Bianka. Tanto ella como Manuel, se levantaron del sillón y se fueron de la habitación. 

      

    —¿Qué es lo que tienes que confesar? —Moisés quería que la tierra se lo tragara, pasaba saliva tan fuerte que se lograba escuchar. 

    —Juli, perdóname. Lo siento. 

    —¿Por qué te tengo que perdonar? 

    —Por haberte fallado, a ti y a la familia.  

    —No entiendo. 

    —Mary y yo siempre estuvimos juntos. Bueno, menos el tiempo que vivimos en Autun —la voz temblorosa del piloto, evitaba que se oyera con claridad la confesión. 

    —¿Estuvieron juntos cómo? —Julietta mantenía la calma. 

    —Por favor, no hagamos las cosas difíciles. Mary y yo siempre nos hemos amado. Incluso antes de ti. Lo siento tanto —Moisés estalló en llanto, tumbándose en la silla de la sala.  

    —Me estás diciendo que… me fuiste infiel todo este tiempo. Y yo como una tonta no me daba cuenta.  

    —No eres una tonta. Solamente confiabas en mí y yo te fallé. Tú hermano nos descubrió allá en Autun cuando fue a solucionar lo de la hipoteca de los viñedos. Y desde ahí, he intentado decírtelo en algún momento. 

    —¿Un momento? ¿Solamente un momento has intentado decírmelo? ¡Deberías haber intentado cada momento del maldito día! Ahora comprendo, con razón. No teníamos química en nada, no había sexo, no había caricias, ni siquiera comunicación. Y yo pensando que estabas estresado por tu trabajo y por la situación de nuestro hijo —Ángel escuchó la discusión y se asomó por las escaleras sin que lo vieran. 

    —Lo de Luciano es lo que más me ha matado en esta vida. Desde que supe que estaba enfermo, mi mentalidad cambió. Y… vi la vida como una mierda. Como algo que no tiene sentido. De tanto que tú y yo luchamos para tener hijos y los tuvimos…dos…hijos… diferentes. Dos hijos que no son comunes. Dos hijos que llegué a creer que no eran míos y no iba a poder querer completamente —estas palabras lograron hacer que la mujer se estremeciera por dentro, su pulsación se agitó. 

    —Yo era la mujer más feliz, porque tenía el esposo más valioso del mundo, que me dio la oportunidad de ser mamá. Pero ahora todo se derrumbó, ya nada de eso existe. Porque sé que esto no se puede arreglar. 

    —No. yo sé que no. fui un cobarde por no decirte nunca. Pero ahora te lo confieso. Mary espera un hijo mío —el momento se enmudeció, el hombre intentó tocarle el hombro a su mujer, ella lo evadió. 

    —¡No me toques! Ahora vas a querer lo que siempre has querido. Un hijo posiblemente sano, sin problemas y con la mujer que amas.  

    —Eso es lo de menos, Juli. 

    —No, no es. Todo este tiempo estuviste con ella. ¡Cada vez que yo estaba sola afrontando los problemas de nuestros hijos, tú estabas con ella! Y ahora, nuestro hijo nos odia, está enfermo y puede morir. Eso es lo único que me importa. Es claro que esta nunca fue la familia perfecta que todos creyeron. 

    Arribé a la casa, Julietta me abrió. Noté en su mirada tristeza y llanto, atrás suyo se hallaba su esposo observándome. 

    —¿Todo está bien? —repliqué.  

    Antes de que Julietta me respondiera, Manuel y Bianka bajaron apresuradamente. 

    —Hermana, llamó Celeste. Ya están con Luciano en el hospital.  

    —Vamos, enseguida. Riccardo, luego te cuento —anunció la mujer.  

    Al salir todos de la casa. Observé que la señora De Porres se le acercó a su esposo al oído y le susurró una frase. <<Quiero el divorcio>>. 

    Ángel permaneció solo en casa después de escuchar la ruptura definitiva de sus padres.  

    —Ni me imagino cómo se pondrán ellos cuando sepan toda la verdad —anunció el joven.  

      

    Luciano fue llevado a una habitación y fue conectado con tubos de oxígeno. Llegamos al recinto y observamos a Celeste y Agustín sentados en la sala de espera. La joven expresó que Luciano estaba siendo examinado y que se le estaba dando suero y oxígeno. Noté el ambiente bastante tenso. Claro, era un hospital, pero había mucho más allá. Julietta y Moisés se miraban de reojo con cierto dolor y desprecio. Supongo que era por la situación en la que se encontraban con su hijo.  

    —Juli, ¿Pasa algo con Moisés? ¿está todo bien? 

    —No, Riccardo. Y no es el momento ni el lugar para decirte, ya te contaré.  

    Se nos hizo eterna la respuesta de Renzo sobre lo que estaba pasando. Finalmente, el galeno salió y anunció que no había donantes compatibles de médula en el banco de médula del hospital al momento. El profesional aseguró que los más compatibles a donar serían su propia familia. En menos de un mes se debía conseguir dicho tipo de tejido y hacerse la cirugía de Luciano, de lo contrario, moriría. Julietta intentó sufrir un desmayo, pero yo la sostuve. Parece que su tensión se había ido por el suelo. Unas enfermeras cercanas la atendieron.  

    —¿Yo puedo ser el donante, doctor? —preguntó Moisés. 

    —Posiblemente por ser su padre, te haremos una prueba hematológica…—Moisés fue llevado a la sala de hematología sanguínea para hacerse un chequeo. 

      

    Mientras Mary se percataba que la ropa empezaba a quedarle ajustada, no dejaba de pensar en que la situación que estaba viviendo la familia De Porres, le iba a impedir a Moisés irse con ella para siempre. Alguien golpeó fuertemente la puerta, lo que Mary intuyó que podría ser Cornelio a molestar la existencia. La mujer abrió y se percató que era uno de los hombres más importantes para ella, su papá. 

    —Hija. por fin te localizo —Mary se lanzó a abrazarlo, igualmente a ella. 

    —Papá, no puedo creerlo. Estás aquí. 

    —Vine a verte y.… a conocer a mi nieta. 

    Norman Höhner, era un abogado al borde del retiro. Una eminencia en el derecho penalista en Alemania. Un aspecto intimidante, alto como buen alemán, tez blanca y firme. Acostumbraba a vestirse con gabardinas de los ochentas y sombreros de detective.  

    Mary lo recibió en su casa y le comentó que habían pasado muchas cosas todos estos años.  

    —¿Te casaste finalmente? —preguntó el hombre. 

    —No. Pero creo que pronto lo haré. 

    — ¿Con quién? 

    —Con el padre de mi hijo —la mujer se sopesó su vientre y le explicó la historia a su padre. Cosa que lo dejó consternado. 

      

    Moisés no lograba las condiciones aptas para donarle su médula a su hijo. Se necesitaban células casi exactas que el sistema inmune no reconociera como anticuerpos o algo así. La noticia de la enfermedad de Luciano, comenzó a ser difundida en la ciudad. La urgencia de una médula ósea sana era su recurso más importante para salvarse. Así mismo, Julietta se hizo el examen de compatibilidad exacta y tampoco salió efectivo. Las personas se llevaron gran sorpresa que el hijo sano, alegre, vivaz y optimista de la familia De Porres, estuviese desahuciado. Todos comenzamos a trabajar fuertemente en pegar anuncios en las calles y en los hospitales sobre un donante compatible. 

    Me dispuse a anunciar en la eucaristía la misma misión que teníamos antes que pasara el mes.  

    Llegó la noche y me tumbé de rodillas en el altar que tenía en la casa. Oré mucho porque todo se solucionara de una vez por todas. Quería que Luciano pudiera mejorarse y salir de tan terrible situación.  

    Al mismo tiempo, quería que se hiciera justicia por la muerte de la psicóloga y hacer pagar a Ángel sobre lo que hizo. Pero más que nada, saber por qué lo hizo. Revisé mis estantes de libros. Encontré algunos que no leía hace tiempo, de temáticas como magia negra, ocultismo, grimorios, etc. Algo me decía que allí se encontraba algo relacionado con lo que Ángel realmente era. El timbre sonó tan inesperado que boté uno de los libros al suelo. Abrí la puerta, era Julietta que respiraba agitadamente. 

    —¿Qué haces aquí? ¿Estás bien? 

    —Vine caminando desde el hospital.  

    La hice pasar y le pedí que se acomodara en la sala. Le traje un vaso con agua que le supo a gloria.  

    —No quiero estar en mi casa Riccardo. No quiero pensar en nada. 

    —Me imagino. Y supongo que tiene que ver también con lo de tu esposo, ¿no? 

    —Es de todo un poco. Yo siento que voy a colapsar. Que no voy a poder seguir. 

    —Por favor —le tomé las manos—. Todo se va a solucionar, Dios es grande y va a ayudar a que Luciano salga de esto. 

    —Pobre Luciano. Cuando salga de esta enfermedad, si es que sale, darse cuenta que sus papás se separaron. 

    —¿Cómo? ¿qué pasó? —Julietta me miró fijamente. 

    —Todo se acabó entre Moisés y yo. Mary y él son pareja y esperan un bebé juntos.  

    Me hice el sorprendido, sabía que no lo estaba. Desde hace ya un tiempo atrás yo entendía lo que pasaba entre el piloto y la modelo, gracias a la confesión que la modelo me hizo y que por lo que veo, mi consejo no sirvió de mucho. Pero bueno, la idea de un nuevo bebé, era algo que sabía que ponía definitivamente punto final a la relación de los De Porres. 

    —Lo siento mucho Julietta.  

    —¿Por qué Dios me castiga así? ¿por qué la vida me trata así? ¿qué he hecho yo mal? ¿me merezco todo esto? —sus lágrimas cayeron en mis zapatos, saqué un pañuelo y le limpié. 

    —Dios no te castiga. Solamente son cosas que suceden. No sabes cuánto lo lamento —le abracé fuertemente a la mujer, ella me respondió. Julietta me observó la cara muy de cerca y me hizo una pregunta que jamás esperé. 

    —¿Tú me quieres, Riccardo? 

    —¿Cómo?  

    —¿Tú me quieres, cierto? —esta pregunta me estremeció. Me sentí debilitado. Desde hace mucho tiempo quise decirle a Julietta De Porres que la amaba en silencio. Que no podía dejarla sola ni un minuto. Que desde que le vi entrar a la basílica de San Francisco de Paula, me robó el corazón. 

    —Te quiero. Más de lo tú piensas —no sé qué sucedió. Lograba escuchar los latidos de su corazón. Apreciaba de forma detallada todos los rasgos de su cara. Y esos ojos color negro observándome fijamente. Mis ojos se cerraron lentamente, igual los de ella. Nos estábamos besando. Me perdí. Se me fue el mundo. No había nada en mi mente. Nada, ni siquiera lo que sucedía con Luciano, ni la lejanía de Leticia, ni la muerte de Bérénice o la culpabilidad de Ángel. Solamente estábamos ella y yo aquí en mi casa parroquial. Haciéndole lo que siempre yo había querido hacerle, el amor. 

    Hace tiempo no sentía aquella sensación. La desnudé lentamente, apreciando cada poro de su piel. Su espalda, tan limpia y tan suave, lograba hacer deslizar mis dedos con fragilidad. Nos tendimos sobre el lecho sutilmente, sin despegar nuestros labios del otro. Posteriormente, le besé el cuello hasta su abdomen de forma lenta y apacible, donde lograba oír el latido de su corazón y sus suspiros agitados. Le tomé sus manos abiertas a los lados apretándoselas con fuerza, sin dejar que ella se moviese. Finalmente dejé que la pasión nos consumiera. De modo salvaje, sin necesidad de ser áspero, apreté fuerte hacia ella, haciéndole producir un gemido que me erizó la piel de forma morosa. Sentí una presión fuerte por todo mi cuerpo, lo que generaba flaquear mis piernas temblorosamente. Sentí sus uñas y yemas de los dedos, hundirse en mi espalda. Finalmente, ella me escrutó una frase que logró emitir con suavidad. 

    —No quiero que se acabe este momento. 

      

   





 

      

      

      

      

    XIII 

      

    Septiembre, 1999 

    Bérgamo 

      

   M i chierichetti  solía salir de casa con la valija y dirigirse como le prometió a Josué, a visitarlos todas las mañanas. Ahora, Cornelio la acompañaba. Y aunque a él no le gustaran los niños, se los aguantaba por el simple hecho de tener compañía. Al notar las condiciones que día a día vivían los niños, Leticia comenzó a darles un poco de dinero de lo obtenido de las ventas de los tejidos, capital que no era mucho, pero quizá alcanzaba para algo de beber o comer.  

    —No entiendo hasta cuando vas a seguir trabajando para esa señora —apuntó Cornelio. 

    —No es una señora cualquiera, es mi mamá. Y lo estoy haciendo ahora por dos razones. Para ayudarla a ella y ayudar a mi hermano. 

    —Eres muy caritativa, Leticia. 

    —Y lo seguiré siendo. Eso me enseñó el Padre Riccardo. 

    —¿Y hablas con él seguido? 

    —No mucho ya. Tiene muchos asuntos. Lo más reciente que me contó es que… Luciano está enfermo. No me dijo que tiene, pero sí que es algo grave. 

    —¿En serio? 

    —Si. Pobrecito. Pobre familia y pobre Celeste. 

    —Las cosas en la vida se pagan.  

    —No me gusta cuando hablas así, Cornelio —la joven se tornó seria y siguió el camino a casa. 

      

    Septiembre, 1999 

    Roma 

      

    Julietta despertó lentamente. La primera imagen que vio fue la de un gran Cristo frente a la cómoda de la cama. Se levantó rápido e intentó vestirse, mientras yo dormía plácidamente a su lado. El movimiento y sonido que hizo la mujer al vestirse, hicieron que yo me percatara. 

    —¿A dónde vas? 

    —Al hospital. Me quedé dormida. Lo siento Riccardo. 

    —¿Por qué lo sientes? 

    —Por lo que pasó. Sé que esto es un error —Julietta se mostraba tensa y apresurada. Yo en mi mente sabía que esto estaba muy mal para mí. Para mi vocación. Pero, sin duda alguna, hace mucho no me sentía tan libre, tan querido, tan acompañado, tan… menos solitario. No había duda que aquí existía un problema grande. Y era que yo estaba enamorado de aquella mujer y hasta ahora lo estaba aceptando y demostrando. Noté que Julietta se lamentaba en silencio, intenté acercármele. 

    —Tranquila. Tú no tienes nada que culparte. Soy yo. Soy el que debería estar apenado. 

    —Te equivocas Riccardo. Yo sigo casada. Y el hecho de estar con un sacerdote, va a hacer que Dios me condene —la mujer se santiguó con afán. 

    —Dios nunca condena el amor. Y lo que sucedió anoche me devolvió a la vida, Julietta. Fue algo muy hermoso —le tomé las manos lentamente y me le acerqué, ella las quitó. 

    —Lo siento, Riccardo. Pero esto no puede volver a pasar. Perdóname por haberte…hecho caer en la tentación —la mujer tomó su bolso y salió de la casa parroquial. Algo en mi pecho quería salirse, más allá del corazón. 

      

    En Prati, padre e hija charlaban sobre la vida. Mary no tuvo miedo de decirle a su papá sobre todo lo vivido con el patriarca de los De Porres. Finalmente era lo suficientemente adulta para afrontar las situaciones.  

    —Hija, yo espero que no vayas a terminar metiendo la pata en todo esto. 

    —Yo creo que ya es muy tarde, papá. Ya metí la pata. Y esto, sé que me puede hacer perder mi trabajo y hasta… Celeste. 

    —Veo que tu amor por este hombre es muy grande. Ojalá no sufras hija. ahora veo las situaciones tan complejas que están viviendo ustedes dos. Tu luchando por un hombre casado y mi nieta por un hombre enfermo. Quiero verla. Vamos al hospital. 

    —¿Tú crees? Bueno, de acuerdo.  

      

    La señora De Porres llegó al hospital, pasadas las ocho. Manuel le preguntó sobre su estadía la noche anterior. 

    —Estuve… en casa. No quería estar aquí cerca a Moisés —mintió la mujer. ¿hay alguna noticia? 

    —No. nada. 

    Luego de que Celeste charlarla con Renzo sobre un asunto, salieron a la sala de espera a dar la noticia. 

    —Familia. Creo que tenemos otro posible donante muy obvio en nuestras narices y creo que nos puede ayudar. 

    —¿De quién se trata doctor? —preguntó el piloto. 

    —Vamos a intentar hacer un trasplante singénico. Ya que uno alogénico está imposible. 

    —¿Qué quiere decir eso? —inquietó Julietta. 

    —Seguramente, el hermano gemelo de Luciano, puede llegar a ser más compatible—aseveró Renzo—. Él es quien tiene la genética idéntica al enfermo. Pero bueno, puede que resulte que no. Pero lo más seguro es que sí. ¡¿Cómo pude olvidar que Luciano tenía un gemelo?!  

    —Ángel —murmuró Moisés. 

    El hospital se iba poco a poco llenando de habitantes de Roma. Algunos eran mis feligreses. Todos traían pancartas, folletos, tótem sobre la pronta recuperación de Luciano. Incluso estaban presentes los niños del orfanato. Todo comenzó a tener un norte. Se respiraba cierta calma y esperanza en el hospital. Ahora lo único que había que hacer, era convencer y hacer firmar una autorización de donar su médula al hermano del mórbido, Ángel De Porres. 

      

    Mientras lograba terminar la tarea de encontrar alguna respuesta o razón en los libros que había comenzado a leer en la parroquia justo antes de la visita de Julietta, mi cabeza no dejaba de pensar en ese suceso de la noche anterior. ¿Ella sentirá algo por mí? ¿Solamente fue algo de una noche? Tanto pensar me dio una fuerte jaqueca, que me tumbé en cama y cerré los ojos por un instante. Volvió a sonar el timbre y no sé por qué intuí en mi mente que era ella que volvía para aclarar sus sentimientos hacia mí. Abrí apresuradamente y se trataba de Renato. Sí, el arzobispo vicegerente me volvía a visitar, supongo que buscando su respuesta de su sucesión.  

    —Su excelencia. No esperaba su visita. 

    —Lo sé, perdón por no avisar. 

    —Esta es su casa, lo sabe.  

    —¿Cómo estás Riccardo? ¿qué novedades? 

    —Bien. Bien. Bueno, no del todo. Si le contara todo lo que anda pasando. 

    —Bueno, pues aquí estoy. Hoy tengo un poco más de tiempo. Cuéntame.  

    Luego de anunciarle sobre lo sucedido con el joven de Porres. No hallaba si comentarle o no mis desasosiegos sobre la muerte de la psicóloga y mi hipótesis, casi afirmación, de la posible explicación de aquellas efemérides. 

    —Arzobispo, es que hay un tema muy delicado. Algo que usted sabe que puede considerarse un tabú hoy en día.  

    —¿De qué es? 

    —Sobre… la maldad. El demonio. 

    —¿Qué quieres hablar o preguntar sobre eso? Sabes que tengo unos estudios en demonología y ciencias ocultas. 

    —Sí, por eso le comento. ¿Usted cree que entre nosotros se pueda esconder… satanás? ¿en la sociedad? ¿en el día a día? 

    —Pues es algo bien complicado. Es claro que existe la maldad de muchas personas.  

    —Sí, pero no me refiero a eso. Me refiero en serio al auténtico Satanás. ¿Cómo podríamos identificarlo si está en la tierra?  —Renato suspiró y desvió la mirada de forma pensativa. 

    —Quizá sí exista esa maldad entre nosotros mismos. Quizá se esconde y nos analiza en cada momento, percatándose de lo que hacemos o no. Él disfruta saber que nos va mal, que haya dolor y lágrimas, que caigamos en el pecado y tentación…—. No sé por qué esto último que mencionó me llevó a recordar lo acontecido la noche anterior.  

    —¿Y usted cree que este ente, puede matar a alguien directamente? 

    —Pues, si tiene la fuerza terrenal… sí. Pero si no, no directamente. Por medio de algo. Es más, como una metáfora. 

    —Ósea, fuerza terrenal, ¿así como si se camuflara como un ser humano?  

    —Exacto. Riccardo hay que apegarnos muchos a Dios Nuestro Señor, él es la salvación. No pienses en eso, esto es un tema como te digo, complicado. ¿Tienes algún caso de exorcismo o algo así? 

    —No. no. solamente me puse a leer un libro de ello y me surgieron dudas. Quise hacer una investigación. 

    —Bueno. Existen varios que hablan de esto que te estoy comentando, cuando quieras te lo presto, tengo un en especial. 

    Sin meditarlo dos segundos, le expresé al arzobispo sobre mi sueño de la otra noche. Aquel del que vi una figura o ente que me atormentaba y me causaba la peor pesadilla de todas. Por la cara que hizo el eclesial, noté que le asombraba mi relato, y allí, justamente me pidió que le describiera cómo era aquella criatura.  

    —Bueno, es complejo. Quizá solamente es una pesadilla, Riccardo. 

    —¿Y si no? ¿si es una señal de algo? 

    —Buscaré referente a la descripción que me diste y veré que puedo saber. 

    —Gracias. Renato.  

    —Ahora sí. Estoy aún esperando con ansias tu respuesta. ¿Serás mi sucesor?  Le he orado mucho a Dios para que te ayude a tomar esa valiosa decisión. 

    —Perdóneme usted. Pero aún no he podido pensar eso. Como le digo han sido tantas cosas que han pasado que… no lo sé. 

    —Comprendo, no hay lío, Riccardo. Solamente ten en cuenta que… eres un hombre admirable. Siempre me confirmo a mí mismo que no pude recomendar dicha labor tan importante a alguien como tú. Tan humilde, noble y bondadoso. Que siempre ha hecho las cosas correctas y todo eso te lo quiero retribuir. 

    Sentí un peso encima de mí. Algo que no me dejaba respirar. El arzobispo Renato estaba confiando en mí y yo, le fallé la noche anterior. Ahora si estaba ganando el sentimiento de culpa. Julietta tenía razón. Esto nunca debió suceder. Debe ser más grande mi amor a Dios que al de un ser humano. Renato se retiró esperando que la próxima vez que me viera, yo ya tuviera una respuesta. 

    Al cerrar la puerta luego de despedir al eclesial, me dirigí al baño. Me observé por unos segundos al espejo y me lavé la cara con mucha agua. Me quité la camisa y seguí observándome frente al espejo. <<¿A quién veo allí? A un pecador.>> No soy digno de ser el sucesor del excelentísimo Renato. Abrí la gaveta más alta de la cómoda de la sala y lo saqué de allí. Un flagelo. Tenía varias tirantas de cuero con algunos nudos a sus extremos. Sin más preámbulo, azoté el elemento contra mi espalda. El primero me dolió bastante, el segundo y demás, ya mucho menos. Mi piel comenzó a acostumbrarse a ese latigueo. Decidí detenerme cuando vi la baldosa del baño ya salpicada de algunas gotas de sangre.  

    —Perdóname Dios mío. No soy digno de ser Tu hijo —sollocé—. Ahora para recompensar, te voy a entregar al hijo del mal. Te voy a ayudar a desterrarlo. Voy a acabar con ese demonio, más conocido como Ángel De Porres. 

      

    De forma sigilosa; Moisés, Renzo y Manuel entraron a la casa de Trieste. El piloto subió las escaleras seguido de los demás, rumbo a la habitación de Ángel. Le tocó brevemente la puerta, sin hallar respuesta alguna.  

    —Ángel, abre por favor. Necesito hablar contigo. ¡Ángel! —llamarlo era inútil. Parece que no se encontraba. Justo medio segundo después de intentar derribar la puerta, Ángel abrió. 

    —¿Qué sucede? ¿no hay privacidad? 

    —Lo siento, hijo, necesito hablar contigo. 

    —¿Sobre qué? ¿cómo está Luciano? 

    —Mal, muy mal. Necesitamos tu ayuda —anunció el galeno.  

    —¿Qué? —miró el joven frunciendo el ceño. 

    —Hijo, tu puedes salvarle la vida a Luciano. Nos vamos ahora mismo al hospital. Eres el donante —luego de que Ángel les observara detenidamente a los tres e intentara encerrarse nuevamente en su cuarto de forma violenta, Moisés metió el pie para que la puerta no se cerrase. 

    —Ayúdenme a tomarlo de los brazos —murmuró el piloto. 

    Los tres sujetaron fuertemente al joven. Manuel por el derecho, Renzo por el izquierdo y Moisés entró a la habitación con fuerza.  

    —¡Sáquenlo rápido! —Ángel intentaba librarse a la fuerza, movía con rudeza sus brazos que casi entre los tres no lograban controlar.  

    —¡Sueltenme! ¡Primero prefiero morir antes que ayudar a Luciano!  

    Renzo sacó una jeringa de su bata, y posteriormente se la inyectó en su pierna, Olanzapina. Un medicamento para canalizarlo y calmarlo. Ángel se quedó inmóvil pero sus ojos cafés oscuros los observaban a los tres. Logró emitir un grito de dolor y allí fue cuando los vidrios de la ventana de su habitación se rompieron ferozmente hasta caer a la calle. Intentaron bajar con cuidado el joven para montarlo en el auto de Moisés. Este por su lado, consiguió finalmente ver todo lo que escondía la habitación de su hijo. No había duda que existía un orden jerárquico. Libros ordenados en orden alfabéticos. Pero, en un estante frente a la cama, se hallaban diferentes crucifijos, uno que otro invertido y bajo él, una foto de Luciano. Las temáticas de los libros iban más allá de la ciencia y la aventura. Era sobre demonios y magia negra. Finalmente, observó sobre la mesa de noche, el dibujo que alguna vez en la infancia Luciano observó que su hermano plasmó en un papel. Dibujo que lo dejó consternado. Moisés guardó el pergamino en su bolsillo, doblándolo por la mitad, cerró la puerta de la habitación y bajó rápidamente a la calle. Intentó limpiar los vidrios de la calle con cautela, varias personas le observaron. Al finalizar, se montó al auto y se dirigieron al hospital con el donante. Manuel y Renzo notaron a Moisés ensimismado, pues este no quitaba de su cabeza que su hijo Ángel, no era una persona buena. 

    —Por eso los traje a ustedes conmigo. Yo sabía lo que nos esperaba. Conozco a mi hi…. a Ángel. 

      

   





 

      

      

      

      

    XIV  

    Septiembre, 1999 

    Bérgamo  

      

   K arina comenzó a sacar las cuentas de la venta de su hija. Y notó que no estaban del todo asertivas. Inquietó a su hija si faltaba dinero que ella no le hubiese dado, Leticia negó por lo bajo. La joven sabía que estaba mintiendo. 

    —Cuando sales de aquí cada mañana ¿hacia dónde te diriges? 

    —Bueno, voy a caminar a la plaza, si nadie compra nada, me dirijo a las cercanías de la colina, sabes que es lejos. 

    —Sí. 

    —Karina… ¿Te suena el nombre de Josué? 

    —¿Qué? Ni idea quien es —la mujer desvió la mirada. 

    —Oh, nada. Es un niño que me encontré un día. Y dijo que… eh… 

    —¿Qué yo era su mamá? —interrumpió la mujer. 

    —Sí, algo así. 

    —No creas estupideces. Leticia. Veo que el Padre Riccardo te enseñó a ser muy ingenua, debes avisparte y tener más malicia. Ese chiquillo lo que querrá es meterse a nuestra casa. Debe ser huérfano ¿No? 

    —Sí.  

    —Bueno, te queda prohibido relacionarte con gente como él. por favor, no quiero que te llenen la cabeza de tonterías, ¿entendido? —Leticia observó a su mamá, ella no quería hacer lo que ella le pedía. 

    —Sí. Está bien.  

    Algo dentro de Leticia le decía a fuertes voces que su mamá mentía y Josué decía la verdad sobre su origen. 

      

      

    Septiembre, 1999 

    Roma 

      

    Mary entró al hospital junto con su papá, observando a los alrededores. Julietta a lo lejos se percató de la llega de la modelo y se dirigió hacia ella.  

    —Julietta, hola. ¿Cómo está Luciano? 

    —¿Viniste para saber de mi hijo o de quién? 

    La modelo se extrañó por la pregunta y frunció el ceño.  

    —Claro, quiero saber cómo está tu hijo, sé que mi hija está al tanto de todo lo que sucede.  

    —Mary, ahórrate todo eso. Ya sé lo que sucede con mi marido y tú. Así que, por favor, no finjas. Te prometo que le firmaré pronto el divorcio para que sean muy felices con ese bebé qué esperas. 

    —Julietta, no sé qué decirte, lo lamento, pero… si es cierto, estoy embarazada. Y… no sé, así tenían que suceder las cosas. Espero ser feliz con Moisés. Me quita un peso de encima saber que tú ahora estás al tanto de todo. 

    —Bueno, entonces ya que estamos claras en todo, prefiero que te retires, no tienes nada qué hacer aquí, no te quiero ver cerca de mi hijo. 

    —¿Perdón? Esto es un hospital. Además, aquí está mi hija, tú no tienes por qué obligarme a nada.  

    La modelo siguió su camino junto con su papá, haciendo caso omiso a la orden hecha por la señora De Porres, quien la observó alejarse a través de los pasillos y perderse entre las enfermeras.  

      

    Al cabo de faltar un cuarto de hora para las dos de la tarde, llegué al hospital para saber de noticias sobre Luciano. Noté que al mismo tiempo llegaron Moisés, su cuñado y el doctor Renzo, junto con Ángel desmayado o dormido. El joven fue ingresado a quirófano, o algo así escuché.  

    Me le acerqué a Julietta, quien yacía sentada en sala de espera junto con su cuñada Bianka, las saludé. 

    —¿Todo bien? Vi que trajeron a Ángel…  

    —Sí. Él será el donador de la médula.  

    —Oh, claro. Me imagino que, por ser gemelo, hay más similitudes en sus organismos. 

    —Algo así —noté que Julietta andaba absorta y cabizbaja, parece que mi presencia no le era de agrado. Quizá por todo el revuelo que había producido lo de su hijo estos días. 

    —¿Estás bien? Te noto… triste. 

    —¿Cómo no voy a estarlo, Riccardo? Después de todo lo que está pasando. 

    —Claro, entiendo. Pregunta tonta la mía. Lo que me contaste de Moisés… y todo esto. 

    Por un lado, observé que a lo lejos el piloto nos observaba de reojo.  

    —Riccardo —me miró Julietta y susurró levemente—. Lo siento, pero… no podemos seguir hablando luego de lo que pasó. 

    —¿Cómo? —anonadé. 

    —Así es. Perdona. Pero, esto es otra cosa que me tiene muy mal. Algo en mi pecho me dice que debo evitar cualquier contacto contigo. ¿Cómo pretendo que Dios me ayude en mi vida, si cometí el peor de los pecados? 

    —No me puedes hacer esto, Juli —inquieté—. No en este momento. Yo soy quien debe preocuparse por eso. No tú. Te aseguro que ya tuve mi castigo. 

    —No. ya basta. Es mejor que te retires, por favor, me hace daño verte y recordar eso. 

    —¿O te hace daño aceptar que lo que pasó fue algo realmente hermoso? —me le acerqué lentamente, hablándole en voz baja. La mujer desvió la mirada. 

    —Vete, Riccardo. Por favor. Te lo pido. 

    —Lo haré. Pero por favor, avísame que pasa con Luciano. 

    —No te preocupes, que seguro tus feligreses o en las noticias, te darán información.  

    No me quedó más remedio que seguir su orden. Ella no me quería aquí con ella. No sé si sentía más ardor en la espalda por las magulladuras de la autoflagelación o en mi corazón por el vacío que me había generado el rechazo de Julietta. Creo que ella tenía razón, era mejor alejarnos un poco. 

      

    La modelo buscó a su hija por los rincones del centro médico. La halló sentada en un ordenador en la oficina de Renzo, investigando más sobre el tema del trasplante. La mujer saludó a su hija y posteriormente le presentó a su abuelo en persona. Ya Celeste lo conocía por fotos y hablaron un par de veces por teléfono, pero ahora sentía que su abuelo Norman, podría convertirse en la figura paterna que siempre le había carecido. 

    —¡Qué nieta tan hermosa! —el hombre la abrazó. 

    —¡Abuelo! No puedo creerlo, por lo menos no fue un día tan malo el de hoy. ¿Cuánto tiempo te quedas con nosotras? 

    —No lo sé, no tengo vuelo de regreso, puede ser por un buen tiempo —sonrió.  

    Norman era el hombre más comprensivo y paternal del mundo. Realmente quería pasar tiempo con su hija y su nieta, recuperando todo el tiempo que había perdido lejos de ellas. Quería expresarles el amor y la figura paterna que quizá le hacías falta. Eso sí, cuando Norman trabajaba en sus casos y juzgaba asesinos y delincuentes, era de tener miedo.  

    Celeste le narró todo lo que ha vivido este tiempo al lado de su novio y como llegaron hasta este punto de su intervención médica. 

      

    Mary observó a Moisés en el pasillo bebiendo un café. Ella intentó charlar con él, pero él con su mirada advirtió que no era una buena idea. 

    —Ya hablé con Julietta. Le dijiste toda la verdad —murmuró la mujer, mientras se paró a su lado fingiendo que leía un póster sobre el embarazo que yacía adherido a la pared. 

    —¿Hablaste con ella? 

    —Sí. Te va a dar el divorcio. Vamos a ser felices mi amor. No sabes cómo estoy de feliz —la mujer intentó fingir no importarle, pero le era difícil.  

    —Si mi hijo sale ileso de todo esto, sí. Por el momento, no es prudente que nos vean tan juntos. 

    —Pronto lo estaremos, mi amor —Mary le guiñó el ojo y siguió su camino.  

     A Moisés al momento no le inquietaba ni emocionaba tanto el hecho de que quedaría libre para estar con la mujer que amaba. Más bien, sus pensamientos giraban más en torno a lo que descubrió en la habitación de Ángel.  

      

    La noche se asomó, Ángel fue estudiado en su totalidad para ver su compatibilidad sanguínea en el trasplante. Exitosamente y finalmente, si lo era. Debido a la negativa de Ángel por aceptar donar su médula, se le fue casi que obligado a realizarlo. Pues de lo contrario, Luciano moriría. 

    Ambos jóvenes se encontraban en una habitación, dopados. 

    Renzo llegó al recinto y los observó.  

    —Mañana, se iniciará la cirugía. 

      

    Llegué a la casa parroquial y sentí todo el mundo contra mí. Finalmente, estaba más solo de lo normal. Julietta no quería saber nada de mí y eso me carcomía por dentro. Me ganó el llanto. Observé por la ventana y vi una luna llena inmensa de color casi rojizo.  

    —Dios mío, no me dejes solo.  

      

   





 

      

      

      

      

    XV  

      

    Septiembre, 1999 

    Bérgamo  

      

   S e hicieron cerca de las nueve de la mañana y Leticia no había salido a laborar. Ella se encontraba de forma clandestina, guardando unos bolillos para los niños del orfanato de Josué en la valija de los tejidos.  

    —Hija, ¿qué pasó? Se te hace tarde —recalcó Karina. 

    —Sí, sí. Voy saliendo —agregó la joven, cerrando bruscamente la maleta. Cosa que causó sospecho en la mujer.  

    Leticia se apresuró, se despidió de su mamá y salió de la casa. Karina no aguantó la curiosidad y así mismo de forma encubierta, se dedicó a perseguir a su hija para ver a dónde se dirigía. 

    Observó que la joven llegó a la plaza principal y ofrecía efectivamente los acopios de Karina, obteniendo uno que otro resultado en venta. Minutos después, la mujer observó que un hombre con cara soñolienta se encontró con su hija, Cornelio.  

    Leticia y Cornelio, caminaron hasta la colina norte, de manera rápida, pero la mujer no los despistó ni un segundo.  

    Arribaron al edificio antiguo, donde se encontraba el orfanato del joven Josué. Allí fue cuando la mujer observó por una ventana contigua lo que sucedía adentro y entró en cólera.  

    Como era lo usual, los niños pasaron una mañana agradable. Mi chierichetti les dotó los bolillos y algo de dinero. 

      

    Septiembre, 1999 

    Roma 

      

    El quirófano estaba siendo preparado. Julietta se hallaba en la capilla orando junto con su hermano. Moisés y su hermana compartían palabras en sala de espera, Mary llegó y se sentó a su lado.  

    —No me iré hasta saber cómo saldrá todo con tus hijos. 

    El piloto meditó por un segundo algo que él pensaba que Luciano debía saber antes que fuera intervenido.  

    —Mary, acompáñame.  

      

    Luciano se encontraba despierto mirando por la ventana de su habitación, había sido trasladado a otra, sin su hermano. Moisés y Mary tocaron suavemente la puerta y entraron. 

    —Hijo. ¿Cómo te sientes? —preguntó el hombre, tocándole el pecho. 

    —Nervioso, papá. Pero sé, que todo estará bien, creo. 

    —Claro que sí. Pero de igual manera, quisiera que supieras algo importante antes de que te operaras, no se sabe que pueda pasar. 

    —¿Por si muero? 

    —No vas a morir. Pero, quiero que lo sepas ahora. 

    —¿Qué? 

    —Sé que quizá, tu mamá no estaría de acuerdo si te cuento esto. Pero tú debes saberlo por varias razones. Luciano, lo que te quiero decir, es que Mary y yo… vamos a estar juntos. Vamos a ser pareja. Y vamos a tener un bebé.  

    Luciano no mostró sorpresa alguna, parecerá que él ya se esperase esto. 

    —¿Y mi mamá? 

    —Tú mamá y yo, nos vamos a divorciar. Yo le fallé a tu mamá. 

    Mary por su lado, sintió incomodidad, sus manos se hallaban inquietas y desviaba la mirada por toda la habitación. 

    —Es decir, que te vas a casar con mi suegra. Qué raro. 

    —No sé si nos vayamos a casar, solamente que si vamos a estar juntos. 

    —Entonces Celeste y yo, tendremos un medio hermano. ¿Qué dice ella de esto? 

    Mary intervino. 

    —Luciano. Ella aún no lo sabe, y sé que esto si le puede afectar —adujo la mujer. 

    —No sé por qué tu tranquilidad ahora, hijo. Pensé que te iba a afectar la noticia. 

    —No lo sé, papá. Me pasé la vida siendo una persona emocional, sorprendido, impactado por lo bueno que sucedía en mi vida. Pero ahora, creo que la vida me demostró que estaba equivocado. No existe tanta felicidad junta como creemos. 

    —No pierdas las esperanzas, todo saldrá bien. Mira que te estamos esperando con brazos abiertos, yo, tu mamá, tus tíos, tu novia. 

    —Celeste te adora, Luciano —musitó la modelo. 

    —Papá, ¿puedo quedarme a solas con la señora Mary? 

    —Claro —el hombre expresó sorpresa.  

    Moisés salió de la habitación, observándolos antes de cerrar la puerta. 

      

    —¿Qué me quieres decir? 

    —Mary ¿por qué? ¿por qué te metiste entre el matrimonio de mis padres? 

    —Pensé que no te afectaba…  

    —Claro que me afecta, y eso es cosa tuya y de mi papá. Pero, quiero saber ¿qué te hizo meterte con un hombre casado? ¿no te importó que hubiera hijos de por medio? ¿qué dañarías una familia? 

    Después de tanto tiempo y tanta aventura, Mary comenzó a sentir culpa en su pecho. Se apartó un poco del joven y se colocó de espaldas cruzando los brazos.  

    —Tú no entiendes por qué hice las cosas. 

    —Pues me gustaría que me lo dijera, futura suegra. Tengo derecho a saber. Por favor. 

    —Son varias cosas que la verdad, aquí no es un buen lugar para hablar. Así que es mejor que me vaya —la mujer se dispuso a irse, pero el joven la frenó tomándole el brazo. 

    —Señora Mary, yo puedo morir hoy. Dígame —Mary se quedó meditabunda, una lágrima brotó de su mirada.  

    —Yo nunca quise hacer daño a tu familia, Luciano. Esta es una historia muy compleja. 

    —Quiero saberla, por favor. Y estoy más que seguro que esa historia que usted dice, tiene que ver con el padre de Celeste. 

    Mary asintió y tras limpiarse sus ojos húmedos, se dispuso a contar su historia. En ese momento, alguien entró a la habitación, era Julietta. 

      

    —¿Qué haces tú aquí? Te dije que no te quería ver cerca de mi hijo —apuntó la madre de Luciano. 

    —Julietta, Luciano quería hablar conmigo y aproveché el momento para contarle algo muy importante sobre mi relación con Moisés. 

    —¿Cómo? ¡¿Cómo se te ocurre contarle esto en estos momentos?! — exclamó Julietta montada en cólera. 

    —Mamá, papá mismo vino a decirme. Y también, la señora Mary. Ella tiene algo que decir. 

    —Y aprovecharé para decirle a ambos, y así espero que después de esto, no me juzguen tanto —adujo la modelo con cara de tristeza, Julietta se sentó en una silla frente a la cama de su hijo, disponiéndose a escucharla. 

      

      

    Diciembre, 1977 

    Berlín, Alemania 

      

    Mary fue siempre una mujer emprendedora. Desde pequeña siempre le demostró a su padre que quería ser artista. Actriz, modelo o cantante. Por su cuerpo, su carisma y su inteligencia para enfrentar cualquier situación, logró conseguir una entrevista en una de las mejores agencias de modelaje de Berlín, llamada Fashion Sternen. 

    Norman, su papá, la acompañó en el primer día, lugar donde relució y brilló mucho más que una estrella. Allí conoció a uno de los patrocinadores llamado Ernest Hewitt, un hombre cercano a los cuarenta y dos años, a quién ciertas modelos tenían repelencia, pues su aspecto de morboso y malicioso eran la primera impresión que mostraba a las demás. Su enorme fortuna era lo que lo hacía mantenerse en pie dentro de la agencia.  

    Cuando vio por primera vez a la modelo Mary Höhner, se enamoró. Le ofreció que podría ser su manager y patrocinador a cambio de pasar una noche inolvidable. Mary en realidad, a pesar de ser ambiciosa y escalar lejos rápidamente, no le gustaban esos tratos. 

    Además, que cabe destacar, Mary comenzó con la idea de decidirse a ser modelo justo dos meses después de haber terminado con su novio de tres años, Moisés De Porres. La ruptura la dejó tan desolada y desengañada, que la motivó a sobresalir por sí sola.  

    Ernest continuaba sus cortejos regalándole flores, chocolates, incluso joyas muy caras, que la mujer recibía por insistencia del hombre, pero que al final le gustaban. La fama y la buena posición que adquirió la modelo la llevó a independizarse e irse a vivir a un apartamento de lujo por el barrio Charlottenburg. Su vida era perfecta, lo tenía todo, menos el amor. Pues aún recordaba aquel hombre que le quitó la virginidad y le hizo llegar a las estrellas, pero que, por su propio egoísmo de no querer tener hijos y una familia con él para no menoscabar su cuerpo, lo perdió. Pues ella era egoísta, solamente pensaba en su vida, su cuerpo, su satisfacción y no en la de los demás, cosa que le trajo consecuencias. 

    Al cabo de los años, con el éxito de su trabajo, fue olvidando poco a poco a su ex enamorado. Comenzó a tener una vida llena de noches de galas y de personas importantes. Un famoso diseñador llamado Gianni Versace, la invitó a su mansión en Miami para desfilar sus mejores prendas y diseños. La mujer se sintió tan emocionada y alagada porque tal hombre de gran renombre en la época la llamase a ella sobre muchas otras mujeres. Comenzó a entrenar, a hacer dieta y ejercicio, a cuidarse la piel y el rostro, pues en unas seis semanas era el gran encuentro en los Estados Unidos. 

    La mujer pidió prestado la pasarela de Fashion Sternen, para practicar por varias horas. La noche se asomaba y hasta que no lo hiciese perfecto, no se regresaba a casa. Ella sintió una de las noches que alguien le observaba tras los camerinos.  

    —¿Hay alguien allí? —pero no obtenía respuesta alguna. Las luces comenzaron a apagarse, pero la mujer musitaba que aún había alguien allí trabajando, pero al parecer nadie le hizo caso, pues las luces continuaron acabadas. Ella misma intentó buscar el interruptor de luz y encenderlas, pero estaba totalmente oscuro. Cuando por fin encontró el mando, escuchó la respiración de alguien a su lado.  Aquella persona la tomó a la fuerza de los brazos, Mary gritó muy fuerte. 

    —Te ves hermosa esta noche —ella reconoció la voz, Ernest Hewitt, el patrocinador.  

    El hombre la siguió tomando a la fuerza, le besó el cuello y las piernas, aprovechado la poca ropa que la mujer tenía. Allí sucedió lo peor que a una mujer le puede pasar, ser violada.  

    —Esto es por rechazarme —murmuró el hombre mientras continuaba su labor. 

    El hombre actuó tan violentamente que le provocó sangrar desde su parte íntima. Una vez, terminó la dejó tirada en el suelo con la lencería rota, la piel moreteada y salpicada de sangre. 

    Mary salió del lugar conmocionada y cojeando hasta su casa en el aspecto que se encontraba, la gente la observaba e intentaron ayudarle, pero ella se encontraba en un modo tan absorto que no observaba a nadie ni hacía caso. 

    La primera imagen que se le vino a la mente a la mujer fue la de su ex novio, Moisés. Con él hubiese sido todo diferente, quizá si no hubiese roto con él, todo estaría tranquilo, hubiesen viajado por el mundo, tenido una familia y hubiesen sido felices por la eternidad. Y de esta manera, no hubiese tomado la decisión de dirigirse a la agencia Fashion Sterne, y no hubiese conocido a su violador, Ernest Hewitt. 

     Semanas después que llegó el evento en la mansión Versace, Mary no se presentó ni se supo nada de ella. Ella se encontraba empacando todas sus cosas en Charlottenburg, para iniciar otra vida lejos. Le mintió a su papá diciéndole que se iría a Italia por traslado de la agencia, además que quería empezar una nueva vida en otra ciudad, pues quería ser mamá y por ello, había visitado un banco de esperma y ser parte de una fecundación In Vitro. Hecho que, le comentó de igual manera a todos sus fans, cosa que causó desconcierto en gran parte de ellos y de la agencia alemana. 

    La primera ciudad que la mujer pensó fue en Roma, ciudad natal de su viejo amor, Moisés. Pensó que quizá algún día se lo encontrase y volverían a vivir una historia de amor. Finalmente, cuando viajó a Roma por primera vez, se enteró que su amado era el piloto del avión, intuyó que ese era su destino y por algo había sucedido aquella sorpresa en el vuelo. 

    Años después ya cuando vivía en Roma, criando a su hija Celeste, se enteró por medios televisivos internacionales que Ernest Hewitt había sido asesinado en la puerta de su casa en Mitte, al parecer fue un asalto.  

    La vida le da a cada quien lo que se merece y lo que debe vivir por los actos que cometió, sean buenos o malos.  

      

    Septiembre, 1999 

    Roma 

      

    —No pido que tengan lástima por mí ni consideración. Sé que nunca debí meterme en tu relación, Julietta. Fue mi error por no respetar a Moisés, pero créeme, solamente veía tener una relación con él e ignoraba lo demás. Les pido a ambos que me perdonen.  

    Luciano y su mamá, solamente se disponían a observarla. 

    —¿Moisés sabe esto? —inquietó Julietta. 

    —No. Ni tampoco Celeste, ni nadie. Son los primeros. Mi hija siempre quiso saber quién era su papá. Y yo deseaba que fuera un hombre como Moisés, pero no… —el llanto le interrumpió sus palabras.  

    —Lo lamento mucho, Mary —Julietta le tomó la mano y lentamente la abrazó—. No soy nadie para juzgarte.  

    —Ni yo tampoco señora Mary. Y le doy las gracias porque gracias a usted conocí un ángel hermoso, llamado Celeste. Y la verdad, haberme contado esta historia, me ayuda bastante a mí —anunció Luciano. 

    —¿Sí? ¿a qué te ayudo? —preguntó la modelo. 

    En ese momento entró el doctor Renzo y pidió a las mujeres salir de la habitación. 

    —Vamos a iniciar ahora la cirugía.  

    Julietta abrazó y besó mucho a su hijo y le comentó que a pesar de lo que fuera a pasar, lo amaba. 

      

    Mary salió de la habitación y se dirigió a dónde estaba su hija y su papá, dándoles un fuerte abrazo a ambos. 

    —¿Llorabas? ¿estás bien? 

    —Sí. Luciano fue pasado al quirófano.  

    Celeste se sorprendió y salió inmediatamente corriendo al lugar. 

      

    Los gemelos fueron llevados al quirófano para ser posteriormente intervenidos quirúrgicamente. Se hallaban en dos camas separadas a unos dos metros más o menos. Ángel comenzó a despertar lentamente y observó a su hermano. Se mostró agitado, pero no podía moverse del todo. 

    —¡Quiero irme de aquí! —apuntó. 

    Luciano le observó con mirada moribunda y le sonrió. 

    —¿Ves hermano? Te dije un día que ibas a hacer lo correcto e iba a ser por mí, ¿recuerdas? Te doy las gracias. 

    Ángel comenzó a temblar fuertemente y sus signos vitales se descontrolaron. Unas enfermeras arribaron y le proporcionaron un calmante urgentemente, hasta hacerlo dormirse.  

      

      

      

      

      

      

      

    Septiembre, 1999 

    Bérgamo 

      

    Cercanas las doce de mediodía, Leticia regresó a casa junto con Cornelio y Josué. Los tres llegaron al acuerdo de salir a almorzar a algún lugar cercano para recorrer un poco la ciudad. El gañán y el huérfano se mantuvieron afuera esperando a que mi chierichetti saliera de nuevo con el fin de dar cumplimiento al plan. 

    —Mamá, no te preocupes por el almuerzo de hoy, saldré a comer algo con Cornelio. ¿Hay problema de ello? 

    La mujer se hallaba sentada en su mecedora mientras fingía leer una revista. 

    —¿Con Cornelio? ¿tú no has pensado que ese hombre es muy viejo para ti? 

    —¿Cómo? Mamá, él y yo somos obviamente amigos. 

    —Sí, según tú, pero ¿y él? seguro tendrá otras intenciones contigo. Como si no conociera a los hombres. 

    —Pues no, te equivocas. ¿Entonces me dejas ir? 

    —Sí —la mujer la observó y la miró de pies a cabeza, sigilosamente tomó un cinturón enrollado de cuero que guardaba en el asiento de la mecedora, lo escondió tras su espalda—. Antes que te vayas, ¿cómo te fue hoy? ¿vendiste algo? 

    —Pues, un poco más que ayer, sí. Ahí sobre la mesa te dejé el dinero y los tejidos que quedaron —la joven se dispuso a salir. 

    —Espera —Leticia se detuvo—. ¿Y qué más hiciste? ¿fuiste a la plaza? 

    —Sí, como siempre y caminar hacia la colina, por el bulevar, ya sabes. 

    —Ah. Ay Leticia —la mujer desvió la mirada. 

    —¿Sucede algo? 

    —Pensé que eras más honesta, pensé que el Padre Riccardo había hecho de ti alguien de bien.  

    —¿Por qué lo dices? 

    —Porque eres una mentirosa, y las niñas mentirosas no van al Reino de Dios —la mujer se fue levantando lentamente del asiento y con fuerza, le azotó el cinturón en las piernas de la joven, haciéndola caer reciamente al suelo—. ¡Me ocultabas que te ibas al orfanato del mocoso ese Josué y les dabas dinero y comida a los piojosos esos! —Leticia entró en pánico. 

    —¿Qué? ¿por qué dices eso?  

    —¡Porque te seguí! ¡y de mí no te vas a burlar! —la mujer volvió a azotar fuertemente el cinturón contra ella, esta vez en la espalda, Leticia gritó y comenzó a llorar exaltadamente. 

    —¡Pensé que no te podías levantar! ¡eres una mentirosa también!  

    —Tú eres mi hija y harás lo que yo te ordene. 

    —¡Tú no eres mi madre, tú te desentendiste de mí desde hace tiempo y me dejaste botada! ¡Al igual que a Josué! 

    —¡Cállate! —Karina azotó nuevamente contra la joven. 

    Cornelio y Josué por su lado oyeron el grito de la joven y arremetieron contra la puerta de casa. Observaron a Leticia con sus piernas muy lastimadas y la mujer con el cinturón en la mano. 

    —¡Fuera de esta casa ustedes! —exclamó la cincuentona. 

    Josué intentó ayudar a Leticia, tomándole la mano. Karina no dudó en golpearlo.  

    —¡Te vamos a denunciar, por maltrato y explotación! —apuntó Leticia. 

    Cornelio observó a los alrededores y buscó de manera audaz con qué defenderse de la mujer, observó una pared con varios cinturones colgados, tomó uno y se fue lentamente contra la mujer.  

    A Karina no le dio tiempo de darse completamente la vuelta al haber escuchado los pasos del hombre a su espalda. Este con su mayor fuerza y decisión rodeó tal cinturón del cuello de la mujer, apretando sin compasión. Una palabra tenía en su mente, sintió que una voz fuerte le decía que lo hiciera. << Si un día crees tener algo con lo que ves que hay frutos en tu vida, sujétalo, no lo dejes ir, lucha por ello.>> Cornelio haló tan atroz la cinta que la mujer cayó al suelo con el cuello totalmente morado y sus ojos exaltados. Leticia y Josué se asustaron e intentaron alejarse del cuerpo. 

    —¡Está muerta! —apuntó el joven huérfano. Cornelio se horrorizó al ver aquella escena, este dejó caer el cinturón al suelo y sus manos comenzaron a temblar indiscriminadamente.  

    —¡Vámonos de aquí! —el gañán levantó a Leticia en brazos y se precipitó a salir del recinto, junto con Josué.  

    —¿A dónde vamos? —inquirió la joven con lágrimas en sus ojos. 

    —A Roma. Nos vamos ya. Y haremos de cuenta que esto nunca pasó.  

    Cornelio entró una última vez a la casa de Karina y observó el cadáver que lo observaba con los ojos casi salidos de su órbita. 

    —Tú me obligaste a hacerlo ¡Tú me obligaste! —exclamó el gañán con sus manos temblorosas peinándose hacia atrás su cabello de forma demencial. 

    Cornelio observó el dinero que Leticia había dejado sobre la mesa y lo tomó. Posteriormente, salió de casa. Mi chierichetti tenía dificultades para caminar, sus piernas estaban totalmente lastimadas. El hombre tomó un taxi con los jóvenes. 

    —Señor, al terminal de transporte —Leticia y Josué observaban de reojo a Cornelio. No sabían qué reacción tomar frente a lo que acababa de suceder. Él era un asesino. 

      

   





 

      

      

      

      

    XVI 

      

    Octubre, 1999 

    Roma 

      

   L uego de que algunos días tomaran su rumbo, tanto Luciano como Ángel quedaron en un estado débil. Eso sí, la operación fue un éxito, pero debían guardar reposo. Ambos fueron dados de alta y fueron llevados a casa. Finalmente, Luciano estaba en proceso de sanación y seguramente lo iba a ser pronto. El ambiente en la casa De Porres estaba más tranquilo. La noticia de la separación de Julietta y Moisés, comenzó a hacerse pública. Las personas murmuraban de ello. Descubrí a mis mismos feligreses hablar en la iglesia de la ruptura de la pareja perfecta de Roma. 

    Mary y Moisés comenzaron una relación más libre. Bueno, mientras se lograba divorciar de su esposa. Por ello, la relación aún era discreta. Mary le confesó a su hija acerca de su amorío con el piloto, además del bebé en camino, el cual causó un poco el desconcierto de la joven. Finalmente, Celeste sentía tranquilidad, su novio estaba recuperándose y saliendo adelante, por ello, dejó que su mamá fuera feliz a su manera, pero esto no quisiera decir que estuviera de acuerdo con que el piloto le hubiese sido infiel a su propia suegra con su mamá. 

    Moisés llevó a su prometida a un departamento pequeño en el mismo barrio de Prati para comenzar su nuevo nido de amor. Era un lugar pintoresco y acogedor. Y aunque la supermodelo Höhner no estaba acostumbrada a lugares simples y pequeños, ella estaba feliz de compartir un espacio propio con el amor de su vida. Con el fin de no sufrir incomodidades o interrupciones de sus hijos, su familia o de su querido cuñado Manuel. 

   



 Y aunque Julietta y yo estábamos aún alejados por lo que sucedió hace algunas semanas, yo me encontraba distraído, preparando nuevas eucaristías y esperando el momento perfecto para desenmascarar a Ángel. Por otro lado, yo estaba contento, Leticia había regresado de Bérgamo. La razón había sido el constante maltrato de su mamá. Resultó ser una explotadora comercial que quería aprovecharse de su inocencia y nobleza. Leticia llegó con Josué, un niño huérfano, aparentemente medio hermano de ella. Mi chierichetti me pidió que él se quedara con nosotros y mientras sería un servidor más de las eucaristías. Claramente, acepté. Pero eso sí, pienso que tanto Josué como Leticia me estaban ocultando algo, se notaban muy misteriosos cuando les preguntaba sobre si Karina sabía que ellos se habían regresado.  

    Julietta no regresó a la iglesia de Santa María en Trastevere, su razón tendría. Yo de igual manera, seguía estando al tanto de la salud de Luciano y lo visitaba cada uno que otro día. Luciano se hallaba en proceso de recuperación de su estado físico. Estaba volviendo a recuperar su cabello y su color de piel. Aún se encontraba un poco débil acostado en su cama, pero se dedicaba a leer estos días. 

    —No veo la hora de ponerme en pie y casarme, padre. Quiero proponerle matrimonio a Celeste. 

    —¿En serio? 

    —Sí. Ella me prometió que después de la cirugía, pasase lo que pasase, ella se quedaría conmigo para siempre. Y creo que la mejor manera es cansarnos, yo la amo. 

    —Se nota que se aman. Yo les deseo lo mejor, la verdad. 

    —Estoy emocionado, quiero que Agustín sea el padrino, es un gran amigo, y bueno, usted nos podría casar, ¿no? 

    —Claro. Por supuesto. Yo soy testigo de que su amor es grande y que han vivido cosas fuertes. Tú eres un joven excepcional, Luciano. Dios te ama, te hace ser especial. La gente te conoce, supieron por lo que pasaste, ya te quieren, eres un ejemplo de vida. Y la verdad, te deseo lo mejor de las bendiciones en tu vida. 

    —Gracias Riccardo. Y la verdad, creo que sí, Dios está de mi lado. Me siento tan agradecido con Él. Sabe, me gustaría dar una charla en tu iglesia, contar por todo lo que pasé en el tiempo que tuve la enfermedad, cuando no sabía y después cuando supe. Intenté rendirme, dejarme llevar por la enfermedad, pero después me di cuenta que la vida vale la pena vivirla, solamente si se tiene amor. 

    —Me parece excelente tu idea. Cuando te puedas levantar y salir, no dudes en ir a la iglesia y yo te abro un campo especial en la eucaristía. Eres un gran testimonio de vida. 

    —Gracias. Sé que puedo serlo para muchas personas. 

    Noté felicidad en aquel joven. A pesar de que su familia se había derrumbado y sus padres estaban en proceso de divorcio, él seguía en pie. Había superado una terrible enfermedad y aparte tenía el sueño de casarse con la mujer que amaba y eso era excelente. Por lo menos uno de los dos iba a cumplir el sueño de estar con el amor de su vida. El mío seguiría siendo Dios y mi vida eclesial. 

    Salí por el pasillo dispuesto a salir de la casa, pero no evité acercarme a la habitación de Ángel, la puerta se hallaba cerrada, quise golpearla, pero algo me dijo que no lo hiciera. ¿Qué pasará cuando todo el mundo sepa y entienda lo que Ángel realmente es? Creo que finalmente, Julietta me terminará odiando y más alejada de mí estará.  Retrocedí y me topé con Moisés, quien recién llegaba a casa. 

    —Hola, padre. 

    —Moisés. Buena tarde. ¿Cómo estás? 

    —Bien. ¿Y Luciano? ¿cómo sigue? 

    —Bien, charlaba con él. Es un chico muy fuerte. 

    —Sí. ¿Va de salida? 

    —Así es. Permiso. Que tengas buen día —mientras me disponía a salir, Moisés me llamó y me detuve. 

    —Padre. ¿El matrimonio por la iglesia es algo indisoluble, cierto? —viré a verlo. 

    —Claro. Totalmente. Pero no te preocupes, te puedes casar con Mary por el matrimonio civil —apunté entrometidamente, el piloto arqueó la ceja.  

    Apreté el paso y sentí que el piloto se me quedó viendo. De cierta manera, tenía rabia. Sentía rabia que Moisés le hubiese hecho daño a la mujer más hermosa del mundo. Ella no se lo merecía. Y ahora estaba sola y con el corazón destrozado. Mientras yo, no podía hacer nada al respecto. 

    Moisés observó de igual manera la puerta de la habitación de Ángel y recordó las fotos, los libros y demás cosas que vio el día que llevaban al gemelo al hospital para el trasplante. 

      

    Cornelio continuaba en estado de shock, lo sucedido hace algunas semanas en Bérgamo, era algo que realmente asechaba su cabeza todo este tiempo. El cuerpo de la mujer, fue hallado hasta unas semanas después en estado de descomposición por unos niños que fueron a pedir limosna a la casa. La policía comenzó a hacer el levantamiento del cadáver y comenzó a tener indicios de su muerte. 

      

    Al día siguiente, Luciano decidió no estar más en cama y prosiguió con la idea de ir a la iglesia a dar gracias a Dios de su recuperación y dar el testimonio de vida que le sugirió al Padre Riccardo. 

    Julietta y Celeste intentaron que desistiera de aquella idea, pero la terquedad y la actitud insistente del joven lo evitaron. Así que no les quedó más remedio de apoyarlo. La madre del gemelo, no tenía muchos ánimos de regresar a mi iglesia, ella sabía por qué. 

    Momentos más tarde de que ellos salieran de casa, Ángel se levantó de su cama con un poco de dolor por la cirugía y se dispuso a salir. 

    —¿A dónde vas, hijo? —preguntó su tía Bianka. 

    —Quiero caminar, si continuo en cama acostado, voy a volverme loco y peor aún, recordando que le doné mi médula a mi querido hermano. 

    —Pues eso fue una gran hazaña, Luciano está muy bien y eso es gracias a ti. Y bueno, deberías guardar reposo. 

    —No tía. No soy alguien débil como ustedes, adiós —el joven salió velozmente a la calle, causando desasosiego en su tía. 

      

    Cuando Luciano, Celeste y Julietta arribaron, sentí alegría de verlos a los tres. Así mismo, gran cantidad de personas lo observaron y comenzaron a susurrar cosas entre ellos. No sé si sería por la pronta recuperación del joven De Porres o de la víctima de infidelidad.  

    Anuncié el regreso de Luciano en la eucaristía. El joven se apoderó del sacramento y comenzó a charlar. La iglesia se fue poco a poco liderando de feligreses, hasta casi rebosar. No había visto tantas personas en mi iglesia, todos estaban allí por Luciano, era impresionante. Julietta por su lado, me aventaba unas hojeadas casi sin disimular. Ella se percató que yo también lo hacía. Necesitaba que habláramos, quería charlar con ella de muchas cosas. 

    Justo antes que Luciano terminara su testimonio, llamó al altar a su novia. Celeste subió y la presentó como la mujer de su vida. Posteriormente, después de que todos observaran la belleza de la chica, este le pidió voltearse para que viera un mensaje que le tenía en la pared blanca del fondo junto al crucifijo de Jesucristo. “¿Quieres casarte conmigo?” marcaban unas letras grandes adosadas a la pared, que nadie había reparado en ello. Celeste hace mucho tiempo no sentía tanta emoción. Las lágrimas salieron repentinamente de sus ojos y le abrazó fuertemente, aceptando la propuesta.  

    —Quiero que Dios esté de testigo de este compromiso. Solamente lo necesito a Él para que apruebe mi amor hacia ti y nuestro futuro matrimonio —apuntó el joven. Celeste lo besó. 

    La gente aplaudió tan fuerte, que se oyó en toda la ciudad. Julietta no evitó compartir el llanto y la felicidad con su hijo y su nuera. Y voy a confesar, yo tampoco. 

    Luego de que la conmoción suscitara, la gente se fue desplazando de la iglesia. Otras personas, le pedían sacarse una fotografía junto con Luciano y Celeste. No cabía duda de que eran la pareja del año. 

    Sin temor y con valor, me acerqué a Julietta.  

    —¿Podemos hablar? Por favor —ella me observó tímidamente. 

    —Sí. Hablemos.  

      

   





 

      

      

      

      

    XVII 

      

   N os dirigimos a la casa parroquial para hablar más privadamente. La invité a tomar asiento, ella aceptó. La verdad, no tenía ni idea de cómo comenzar aquella charla, los nervios me consumaban.  

    —Juli, yo…—interrumpió la mujer antes que yo pudiera proseguir. 

    —No te preocupes, yo sé de qué quieres hablarme, y yo también. Lo que sucedió hace algunas semanas no fue lo correcto y eso no ha dejado a mi alma estar en paz. Pero veo que alejarme de ti es algo absurdo —me dediqué a observarla y oírla, aún no había palabras completas en mi mente para ejecutarlas—. Riccardo, me di cuenta que yo no puedo ocultar la verdad, eso sería ser hipócrita conmigo misma.  

    —¿Y cuál es la verdad? 

    —Que no puedo ocultar lo que siento por ti.  

    —¿Qué sientes por mí? —mascullé—. Julietta se levantó del asiento y observó a sus alrededores, incluyendo el crucifijo junto a mi cama. 

    —Estoy enamorada de ti, Riccardo —jamás esperé escuchar aquellas palabras de aquella mujer que por tanto tiempo pareció feliz al lado de su esposo—. Y no sé si este sentimiento es un pecado. 

    —Amar nunca es un pecado. 

    —Pero en este contexto, sí. Yo estoy casada, quizás a punto del divorcio. Y tú, ya todo tu amor pertenece a Él —levantó aquel crucifijo con las manos—. Y eso ya es suficiente —me levanté y la miré de cerca, sin saber aún que decir, quería expresarle igualmente mis sentimientos y que lo que sucedió aquella vez no fue algo efímero ni pasajero, que yo también la amaba. Ella tenía razón, yo era un hombre de Dios, tenía prohibido amar a alguien más que no fuera Él. 

    —No sé qué decirte. Yo no he dejado de recordar aquella noche. Me da tanta alegría y al mismo tiempo mucha tristeza hacerlo. 

    —¿Qué haremos Riccardo? —preguntó sin mirarme a la cara. 

    —No sé qué decirte —repetí. Me le acerqué lentamente con fuerza inerte, no era el sacerdote quien la miraba ahora, era el hombre. Ella se mostró un poco incómoda al ver mi cercanía, yo simplemente la abracé fuertemente y no evité derramar una lágrima—. Yo solamente te digo que… aunque creas patético, tú eres una de las razones por las que llegué a este mundo de servirle a Dios. 

    —No comprendo. 

    —Cuando te vi la primera vez, algo mío conectó contigo. Supe que te tenía que conocer. Fue una atracción tan fuerte. Olvidé todo en ese instante, la enfermedad de mi madre, el abandono de mi padre. Te seguí hasta la iglesia y entré. Allí conocí al padre Celestino que fue quien me introdujo a todo esto, ya tu sabes la historia. Y no me arrepiento de nada, soy feliz y dichoso de servir a Dios. Es solo que… olvidé que era un hombre, que sentía y que quería cosas y ahora, todo esto es muy confuso.  

    —Yo creo que es mejor que me marche ya. Solamente quería confesarte todo esto antes de irme. No me voy a alejar de ti, aunque me duela verte. 

    —¿Entonces cómo vas a verme? 

    —Como lo que eres, Riccardo. Un sacerdote y como siempre debí haberte visto. 

    —¿Desde cuándo me ves… como hombre? 

    —No lo sé. No tengo esa respuesta. Puede ser desde hace mucho tiempo como puede ser que recientemente. Creo que sentí más tu protección que de mí mismo marido —ella se limitaba a observar el suelo, sentí demasiada impotencia en ese preciso momento—. Entonces nos vemos en otra misa, Padre —Julietta se dirigió a la puerta para disponerse a salir, pero se detuvo un momento y volteó a verme.  

    —Solamente Dios sabe cómo te quiero —concluí.  

    En ese preciso instante ella viró a verme detenidamente, sus ojos se clavaron en los míos bastamente. Finalmente, se dirigió hacia mí rápidamente y me besó. De nuevo todo se olvidó, la vida se detuvo, la intensidad se incrementó. El cielo se abría ante mí, sentía que levitaba y que lograba alcanzar las estrellas, palpándolas con mis yemas. Definitivamente me di cuenta que éramos aquel pequeño dolor en el corazón, que no entiende de razón.  

    En aquel momento escuchamos un sonido extraño tras la puerta, no sé cómo describirlo. La puerta se logró abrir un poco, parece que no la cerramos del todo. Observé rápidamente y no vi nadie allí. A lo lejos evidencié que aún algunas personas, charlaban con Celeste, Leticia se hallaba a su lado. Muchas feligresas estaban emocionadas y felicitaban a la hija de Mary por tener un prometido tan guapo. 

    —Yo creo que es mejor que me vaya. Me deben estar esperando —anunció la mujer intentando peinarse de nuevo rápidamente. 

    —¿Entonces? ¿qué sucederá? 

    —Ya te lo dije, Riccardo. Digo, Padre Riccardo. Ese beso fue el último que le di al hombre que eres. Ten linda tarde —Julietta salió alteradamente del lugar, yo solamente me dediqué a observarla. 

    Minutos más tarde, Leticia entró para anunciarme que ya se habían ido todos y la iglesia había quedado desierta.  

     

    Cayendo las siete de la noche, se soltó fuertemente a llover. Mis pensamientos y palpitaciones no se calmaban en lo absoluto. ¿Por qué siento que ese fue mi último beso con Julietta? ¿es correcto que debería estar deseando otro? Dios, aclárame la mente. 

    —Todas quieres un novio como Luciano—anunció Leticia con una aparición inesperada. 

    —¿Ah sí? ¿y tú? —insinué. Noté que mi chierichetti se sintió tímida y sonrojada.  

    —No, claro que no. Yo… no pienso en eso —reí. 

    —Pero, ¿No te gustaría alguna vez tener un novio? Yo sé que a tu edad comienzan nuevos gustos y actitudes. 

    —Pues, Luciano es grandioso. Un chico que se da a querer fácilmente. Pero no, él es novio de Celeste y no debo mirarlo con otros ojos que no sean de amigo. 

    Sonreí y abracé fuertemente a mi pequeña compañía.  

    —Serás una gran mujer, Leticia. ¿Has tenido noticias de tu mamá? —pregunté. Percaté que la jovencita esquivó la mirada. 

    —No. Nada. Padre. Creo que dormiré ya, mañana tendré escuela y Josué también. Lo llevaré conmigo.  

    —Bueno, me parece excelente. Buenas noches. Sueña con los ángeles— ella me sonrió levemente de forma recíproca. La joven se disponía a irse a su recámara, pero se detuvo y me volteó a mirar. 

    —Padre, ¿para confesarme que debo hacer? 

    —¿Cómo? ¿confesarte? ¿tú? Pues nada, solamente ya sabes cómo es el proceso, reconocer tus pecados con verdadero dolor y con tu corazón. Pero, una niña como tú no creo que tenga algo que lamentar ¿o sí? —atisbé a mi chierichetti con verdadero asombro. 

    —Solamente quería saber. Bueno ahora sí me iré a dormir. Descanse. 

    —Bueno, ya sabes que sea confesión o no, me tienes a mí siempre para contarme lo que quieras, ¿no? —la joven asintió y siguió su camino. 

      

    Luciano acompañó a Celeste a casa. Ambos estaban flotando, la dicha los invadía. La mujer le compartía la necesidad de ver llegar el momento de salir vestida de blanco de su casa para casarse con el hombre a quien se entregó y consideraba el amor de su vida.  

    —Bueno debo irme, antes que la lluvia se intensifique, además, me siento cansado, debe ser por la operación reciente —apuntó el joven. 

    —No quisiera que te fueras tan rápido, es temprano. Fui la mujer más feliz del mundo hoy cuando anunciaste nuestra boda en frente de la iglesia. Pero sé que seré aún más el día de nuestro matrimonio.  

    —No cambiaría este momento y esta felicidad que siento contigo, mi amor. Y debo irme ahora, debo guardar reposo, recuerda.  

    —Eres un chico arriesgado, pero muy valiente. Me encanta eso de ti — Celeste le observó detalladamente su cara, Luciano la besó apasionadamente y apretó el paso, mientras las gotas se multiplicaron. 

      

    Tardó en amanecer. Roma comenzó a despertarse lentamente. Aún había algunos charcos en las calles debido a la intensa lluvia de anoche. Los puestos de frutas del Mercado de Campo dei Fiori, conocido por su diversidad de productos como cereales, frutas, carnes, pescados y víveres a la venta, brotó de personas buscando su sustento diario. El panadero sacó su más reciente bolillo caliente para vender. Los cafés comenzaron a abrir y millones de personas entraban a tomar su desayuno. Los niños jugaban con algunos pichones de la plaza Navona, o más conocida la joya barroca de Roma. En fin, era una mañana espléndida. Uno de los temas de mayor relevancia era la futura boda del hijo del piloto De Porres y la hija de la supermodelo Mary Höhner. Y que curiosamente (y extrañamente), ellos serían hermanastros, tras la relación de ambos padres. 

    Todo continuó excelente hasta que el joven repartidor del periódico vio una crónica bastante comprometedora, incluso con imágenes que comprobaban que no era necesario leer el encabezado para entender de lo que se trataba. Muchas personas, feligreses y chismosos, comenzaron a divulgar fuertemente aquellas ilustraciones y lo que se narraba allí en el anuncio.  

    Yo por mi lado, me dediqué a leer desde temprano, junto con mi té relajante de Bella dona, una carta enviada por el padre Renato anunciando algunos de los deberes eclesiales que todo arzobispo debe ejecutar. La mente me daba malas jugadas. La autoflagelación no me estaba produciendo calma, solamente un dolor e infecciones fuertes en mi espalda. Mientras mi cuerpo y mi carne estaban lastimadas por mis pecados, mi alma y mi esencia estaban fulgurando de amor por ella. Pero creía que ya todo eso era parte de mi pasado. <<Seré arzobispo y es lo que importa>>. Prometí a partir de este momento ser lo suficientemente ecuánime para afrontar mis futuras decisiones. Toda esta idea la tenía tan clara como el agua, hasta que Leticia, antes de irse a su escuela, me mostró la gazzetta del día. Sin duda alguna yo estaba allí en el titular, mis ojos no lograban entender lo que estaban observando y mucho menos yo. 

    Manuel llegó avivadamente a casa y despertó a Julietta con prisa. La mujer asustada abrió los ojos y observó a su hermano. Este le enseñó la página principal del periódico, que estaba siendo el boom en ese momento en Roma. La Señora De Porres se tapó la boca con asombro mientras una lágrima floreció de su ojo. Moisés entró a la habitación iracundo y le aventó a su mujer el mismo periódico.  

    —¡¿Qué diablos es esto?! —adjudicó el piloto. 

    Así es. En el encabezado principal del diario Buongiorno, italia se encontraba una imagen grande y bastante nítida diría yo, de Julietta y yo besándonos el día anterior en la casa parroquial. ¿Cómo sucedió? ¿quién tomó aquella foto? El título de la foto no era nada más y nada menos que “EXCLUSIVO: Las pasiones prohibidas bajo la sotana del Padre Riccardo”. 

      

   





 

      

      

      

      

    XVIII 

      

   L a conmoción en el infierno comenzó. Roma se agitaba con la inesperada e inescrupulosa noticia del ejemplar Padre Riccardo y la dama de sociedad, Julietta De Porres. No trascurrió ni una hora para que la iglesia Santa María en Trastevere fuese invadida por feligreses buscando explicación del hombre que comúnmente les confesaba y les encomendaba su vida y servicio para su bien emocional y espiritual.  

      

    —¿Qué está sucediendo? ¿está usted enamorado de la señora Julietta? — me inquietó desesperadamente Leticia. 

    —Hija, esto es algo muy delicado y luego te explicaré. 

    —No necesita explicarme nada. Yo estoy con usted y lo apoyo —me aclaró mi niña abrazándome fuertemente. 

    En ese preciso instante entró Josué anunciando la llegada de los parroquianos al recinto con voces desconcertadas y furiosas. Mi alma estaba liada y mi mente confundida. No sabía qué cara dar a las personas ¿cómo me iba a ser responsable de mis actos? Pedí a Leticia que saliera en mi nombre a decir que me encontraba indispuesto para dar explicaciones. Lo sé, soy un cobarde. Pero no tengo cara ni respuesta para enfrentar esta situación aún. Necesito comprender. No sé cómo estaba sucediendo esto, no sé cómo se tomó esta fotografía. Rebobinando mi memoria, yo me encontraba con Julietta aquí en la casa parroquial y nos besamos. Escuché un ruido tras la puerta que yo mismo salí a ver de qué se trataba. Claro, ese sonido fue un obturador de una cámara. Traicioné a mi pueblo, traicioné a mi Señor. No sé por qué, pero en mi mente se venía una persona que podía ser culpable de ello, Ángel. 

      

    El revuelo estaba tomando protagonismo también en la casa De Porres. La familia se sentó en la sala con una tensión tan grande como el mismo alboroto. Moisés, Manuel, Bianka y Luciano se encontraban alrededor de Julietta intentando obtener alguna explicación. La mujer se hallaba en silencio pensando en cómo manifestar aquello a su familia.  

    —No tengo palabras —anunció abatidamente la mujer. 

    —¡¿No tienes palabras de qué?! Esa foto dice más que mil palabras. ¡Eres la cualquiera del Padre Riccardo! —manifestó Moisés en tono enfurecido. 

    —¡Un momento! ¡Aquí tú no tienes derecho de decirle amante a mi hermana! Tú eres el peor para hablar de fidelidad —aclaró Manuel defendiendo a su hermana, Moisés se dedicó a observarlo con recelo. 

    —Es que no es eso. Es algo muy grave, no lo digo por ti Julietta, lo digo porque él es un sacerdote, ahora imagínate el escándalo tan grande que esto va a conllevarle —replicó Moisés. 

    —Mamá, yo no te quiero juzgar. Pero dime, ¿qué sucede? ¿tienes una relación amorosa con Riccardo? —preguntó pacíficamente Luciano, tomándole la mano. 

    —Fui débil. Caí en el pecado con él. Me avergüenza hablar de esto y saber cómo la gente me va a mirar de ahora en adelante —anunció Julietta con ojos húmedos y manos en su cara. 

    —Mira, no importa lo que diga la gente. Sino más bien cómo tú te sientes, mamá —dijo Luciano. 

    —Cuéntanos, ¿qué sucede, hermanita? Con nosotros puedes ser sincera, puedes decirnos. Somos tu familia —adjuntó Manuel, mientras Moisés dio vuelta y salió de la casa con paso veloz, todos lo observaron. 

    —Creo que desde hace tiempo sentía algo por Riccardo. Pero nunca lo vi. Siempre lo vi como un sacerdote, como lo que es. Hasta que me sentí más apegada a él y no sé, solamente así sucedieron las cosas y no quiero hablar más de ello. Quiero irme a mi recamara, por favor —Julietta se levantó del sofá de la sala lentamente con ayuda de su hijo, quien ayudó a llevarla a su cama. 

    —Todo esto es muy extraño —aclaró Manuel. 

    —¿Qué? ¿la relación entre tu hermana y el padre? ¿o la forma como esto salió a la luz? —preguntó Bianka. 

    —Yo creo que más esta fotografía, ¿quién la sacó? —manuel sujetaba fuertemente el diario señalando la foto.  

    —No lo sé, es muy extraño. ¿Pero quién lo diría? Tu hermana tan buena feligrés que es y mira. 

    —No voy a juzgar a mi hermana, Bianka. 

    —Pero si juzgaste a mi hermano con Mary. 

    —Es diferente. Ahora entre Julietta y Moisés no existe nada. 

    —Pero fue con un sacerdote, Manuel. Con un hombre de Dios. No sé si eso es peor —Bianka le recalcaba, mientras Manuel se dedicaba a pensar sobre la fotografía. 

    —¿Dónde está Ángel? —preguntó el tío de Luciano. 

    —Supongo que en su habitación como siempre ¿por qué? 

    —Nada. Voy a apoyar a mi hermana en estos momentos —el hombre subió las escaleras dirigiéndose a la recamara de su pariente. 

      

    Moisés arribó a su departamento rentado en Prati. Esperó impacientemente la llegada de Mary. Al llegar, la mujer se dedicó a mostrarle la fotografía de su mujer con el sacerdote. El piloto tomó aquel papel y lo rompió en pedazos.  

    —¿Qué sucede? ¿tanto te afecta? —inquietó la modelo. 

    —Es que Julietta me hizo sentir culpable por mi amor hacia ti y la infidelidad. Y mira, ¡mira! ¡Besándose con nada más y nada menos que ese infeliz sacerdote! Precisamente con él. 

    —Moisés, ¿Te dan celos que sea con él? No te entiendo. Además, mira el lado bueno, eso facilita el divorcio entre tú y ella, mi amor —la mujer lo abrazó dulcemente pero el quitó sus manos sobre su torso. 

    —Es que yo sabía. Yo sabía. Tantas atenciones, tanto cariño de ambos, una supuesta amistad de años. ¿Y si fue Julietta la que me fue infiel primero? 

    —¡Ya basta! Moisés, ¡da igual! No importa el pasado, sino el presente. Y el presente es que tú y yo nos casaremos y viviremos felices con nuestro bebé, como una hermosa familia —insistía Mary, mientras a Moisés le venían más ideas a la cabeza. 

    —¿Y si Luciano y Ángel no son mis hijos? —escrutó Moisés con cara de locura, Mary lo observó detalladamente con la idea de que eso podría ser alguna posibilidad. 

    —Bueno, veo que no es la mujer, madre y esposa perfecta que todo el mundo creía, ¿no? —recalcó Mary. 

    Moisés respiraba de forma agitada con la cabeza inundándosele de pensamientos negativos. 

      

    El día trascurrió lánguidamente, cancelé todas las misas del día por obvias razones. Algunos feligreses continuaban en la nave central de la iglesia y otros, en la plaza exterior de la misma. Antes que la opinión de cualquier persona, quería saber cómo estaba Julietta con este suceso, y también, su familia. Salí por la puerta trasera de la iglesia sigilosamente para dirigirme a la casa en Trieste. En mi camino hasta allá, observé como las personas en los alrededores de la calle, observaban y hablaban sobre aquella foto. Otras lloraban y arrojaban el periódico a la basura con furia. Creo que ya nada volverá a ser igual que antes. No imagino cuando la santa diócesis de Roma se entere de este acontecimiento. Creo que mis días de sacerdote están contados. Pero, antes que nada, quería saber cómo estaba mi hermosa y querida Julietta. 

    Llegué casi una hora después a la casa, debido al estresante tráfico que acaecía en aquel día. Toqué avivadamente la puerta, pero al parecer no había nadie, o tal vez, no querían abrirme la puerta. Moisés llegó casualmente al mismo momento que yo y me observó fijamente. 

    —¿Qué hace aquí? —me preguntó. 

    —Vine a hablar con Julietta. Pero parece que…—el piloto interrumpió. 

    —Claro, con tu enamorada. ¿No cree que es algo indiscreto estar aquí? No sea descarado y sin vergüenza padre. Yo si decía, dizque correcto y buen hombre. Por favor.  

    —Supongo que lo dice por la fotografía y el malentendido que sucedió hoy en la ciudad. Vengo a aclarar ese tema y dar la cara en su familia, Moisés. 

    —Padre, usted nunca me agradó. Siempre le tuve celos porque sentía que se acercaba con otras intenciones a mi mujer y vea, así resultó. Nunca me equivoqué. 

    —Bueno, yo creo que eso no viene al caso a hablarlo, porque usted ya tiene su otra vida con su otra mujer. 

    —Vaya, veo que usted no es un santo. No será más bien que, ¿usted está intentando excusarse bajo esa sotana para salvar su alma ante de Dios? 

    —No responderé eso, señor Moisés.  

    — ¡Le exijo que se largue de mi casa! 

    —No sin antes hablar con Julietta y con Luciano. 

    —¡NO! ¡váyase! ¿o quiere que utilice la fuerza?  

    Noté a Moisés muy furioso, pero eso no me hizo desistir de mi idea de querer entrar. Alguien abrió la puerta debido a los gritos del piloto. Era Luciano. 

    —Padre… papá. ¿Qué sucede? —preguntó el joven. 

    —Luciano, por favor, necesito hablar con tu mamá. Es un malentendido todo, quiero que me oigan —aclamé. 

    —Padre, no es buena idea. Mi mamá está muy afectada. 

    —Ya le pedí que se fuera de aquí. Y no hace caso —instaba Moisés. 

    —No me iré hasta hablar con ella —apunté, y me tomé el atrevimiento de entrar a la fuerza. 

    Comencé a gritar el nombre de Julietta fuertemente, todos escucharon y salieron a ver qué sucedía. La madre de Luciano, se asomó al pasillo de arriba y notó mi presencia. 

    —Vete Riccardo, no quiero hablar contigo, por favor. — Respondía ella. 

    —Julietta por Dios, no quiero que estés así por mi culpa, fue mi culpa—respondía mientras miraba a la cara a todos—. Yo soy el responsable de estos hechos, yo la forcé a besarme.  

    —Padre en serio, es mejor que se vaya de esta casa y evite volver a poner un pie aquí —apuntó Manuel. 

    —¡Quiero que entienda que usted ya no es bienvenido en nuestras vidas y se olvide de nosotros! —me aclaró Moisés con su semblante enfurecido.  

    No me quedó más opción que agachar la cabeza y dirigirme a la salida. Antes de salir completamente de la casa, observé que tras Julietta, Ángel había salido a mirarme, yo le miré fijamente. Salí de la casa y Moisés me cerró reciamente la puerta en la cara. Qué decepción tenía tan grande. Mi amistad por años con la familia De Porres y más aún con Julietta, se había terminado.  

    —Y tú hijo, olvídate que ese hombre te va a casar con Celeste, sacerdotes hay muchos. Así que busca otro —le insinuó Moisés a Luciano. 

    —Pero, papá. Él es mi amigo. 

    —¿Amigo? ¿cómo le puedes decir amigo al hombre que le dañó la reputación a tu madre? Gracias a Dios se fue de nuestras vidas por fin.  

      

    Salí con depresión y tristeza. Creí que finalmente mi relación con la familia De Porres, como afirmó Moisés, había caducado. Y los que más me dolían de alejarme, eran Luciano y por supuesto, Julietta. De quien debía olvidarme de una vez por todas. 

      

    Moisés entró sigilosamente a la habitación para hablar con su ex mujer. Ella por su lado, se encontraba indispuesta. 

    —No quiero dar explicaciones de nada, Moisés. Menos a ti. 

    —Julietta, ¿por qué me ocultaste esto? —le preguntó el hombre con cara de perro abatido, mientras se sentaba en el borde de la cama. 

    —¿Por qué me ocultaste lo de Mary? 

    —No es lo mismo. Por Dios. No compares. 

    —Lo tuyo es mucho peor. Me engañaste por años.  

    —¡No es así! Yo... —interrumpió—. No es de lo de Mary que quiero hablar. 

    —Entonces vete, Moisés. 

    —Solamente quiero hacerte una pregunta. 

    —¿Qué? 

    —Júrame por lo que más amas, que Luciano y Ángel son mis hijos. Y no de él. 

    El comentario del piloto, hizo sentir a Julietta como si le insultara a su propia madre. La mujer se levantó lentamente de la cama y se paró justo en frente del hombre. Le propinó una bofetada tan fuerte en su mejilla, que le dejó tatuada su palma.  

    —¡No puedo creer que me pidas que jure eso! ¿qué te crees? ¡a mí no me interesa si crees que Luciano y Ángel son hijos tuyos o de quien sea! Tú vas a tener otro hijo con Mary, ¡así que lárgate y déjame en paz! 

    El piloto quedó tan pasmado por el suceso que desconoció a la mujer e intentó marcharse rápido de la habitación antes que viniera el segundo Round. Antes que cruzara la puerta la mujer le llamó nuevamente, este viró a mirarla. 

    —Lo siento, Moisés. Pero tú ya moriste como hombre para mí.  

    —Los siento yo, Julietta —agachó la cabeza y se retiró lentamente. Luciano llegó posteriormente debido a la gran discusión. 

    El joven De Porres le pidió a su mamá que le contara la historia de lo que había acontecido conmigo y ella. Con pocos detalles, pero con mucha emoción, narró los hechos como sucedieron y como fue naciendo aquel sentimiento. Finalmente, Luciano le ofreció su apoyo y compañía en este duro momento que ella estaba afrontando. 

    —No niego que me duela que tú y mi papá se separen. Y que ahora estés pasando por este escándalo. Pero, todo esto lo vamos a superar, ya verás mamá. Te amo —el joven la abrazó tan fuerte, que les dolió el alma. 

    —Y yo a ti hijo. Te deseo las mejores bendiciones en tu nueva vida con Celeste. 

    —No sé en como afecte nuestra boda este hecho. Ya entenderás. Me imagino que el Padre Riccardo será juzgado y… señalado. Quien sabe qué pasará con su carrera. Quizá si es mejor alejarnos de él un tiempo y esperar a que se calme todo este revuelo. 

    —Sí, hijo. Aunque, yo por mi lado, me alejaré para siempre de él. 

   





 

      

      

      

      

 XIX 

      

   E l tema del escándalo por el encabezado del periódico del día no dejaba de pasar por mi mente. Alguien, por razones obvias, quería destruirme, y lo tenía que averiguar.  

    Me dirigí a las oficinas principales del Diario Buongiorno, italia, para indagar más sobre quién pudo tomarnos aquella fotografía. Entré decidido a aquel edificio grande y acristalado. Se apreciaba gran cantidad de transeúntes en su lobby. Algunos notaron mi presencia y comenzaron a murmurar y balbucear entre ellos. Está claro que la exageración, el chisme y la mentira le dan matices inesperados a la vida. Algunas voces en tono casi silente se hacían escuchar <<dijeron que los encontraron teniendo relaciones ahí en la casa parroquial>> <<parece que el piloto De Porres la montó el cuerno porque ella ya se entendía con el sacerdote>> <<esa mujer tiene mucha suerte de tener el amor de ese padre tan guapo>> y otras cosas. Hice caso omiso a aquellas atrocidades y me dirigí a la recepción del lugar. Inquieté a la mujer, que estaba a cargo sobre quién podría haber venido a publicar la foto. 

    —Señor lo siento, pero no le puedo dar esa información. Es de uso confidencial. 

    —No, no. ¡Porque esa persona invadió mi privacidad! —me sulfuré y exclamé de tal modo que aquellas personas del lobby voltearon a mirarme. Ahora sí tendrían más de qué hablar del sacerdote inescrupuloso. La mujer de la recepción se quedó anonadada con mi actitud tan diferente a la que acostumbran ver del compresivo y solemne Padre Riccardo.  

    —¿Qué quiere que le diga? 

    —¿Quién vino ayer a entregar esta fotografía y publicarla? —pregunté mostrando la foto en mi mano. 

    —No lo sé, no recuerdo bien. Fue un joven, solamente recuerdo que tenía unas gafas oscuras, lo cual me pareció raro porque ya era de noche y llovía un poco. 

    —¿Qué horas eran? 

    —Las ocho de la noche. Más o menos. 

    —¿Qué más me puede decir del joven? 

    —Era de una tez blanca, una altura como de metro ochenta, su cabello estaba mojado, por lo tanto, no le veía muy bien el color, casi castaño creería.  

    —¿No dejó nombre? 

    —No. Solamente pidió que fuera publicada…porque no quería seguir siendo engañado junto con Roma de su comportamiento indebido. 

    —Y ustedes, claro, con su amarillismo y ambición, lo publicaron. Sin importar el daño que generara. ¡Imbéciles! 

    Salí caminando de regreso a casa. Me sentía muy furioso por todo lo sucedido en el día de hoy, en solamente un día, todo cambió. Mi imagen y, peor aún, la de Julietta. Mucha explicación debía dar pronto. Y no sé qué intenciones tendría aquella persona quién publicó la fotografía, seguramente me odia. ¿Ángel? ¿hacerle daño a su propia madre? Ya veo que, si fue él, no merece el perdón de Mi Señor. Ahora sería más difícil encararlo, alejado de la familia De Porres. No sabré si finalmente fue él quien ejecutó el acto y si finalmente, él es el culpable de la muerte de Bérénice.  

    Cayó la noche. Me dirigí de regreso a la iglesia caminando, inundado de pensamientos. Con aquella descripción de quién pudo tomar la foto, no sé por qué ya tenía un responsable en mente. Mis pasos golpeaban fuerte el adoquín del suelo por las calles. Sentí en un momento escuchar unos pasos tras de mí, pero al voltear, no vi a nadie.  

    La iglesia se hallaba despejada, parece que las personas y sus reclamos cesaron. En la puerta de la iglesia se hallaban mensajes con grafiti. <<Pecaminoso>> <<cachondo>> <<traidor>> ¿Y si la gente tiene razón? y si, ¿soy todo eso? Todo esto es culpa mía, no de quién tomó la foto. Me senté en mi cama con el rosario en las manos. No contuve las lágrimas y la rabia que sentía. Leticia y Josué se me sentaron cada uno a un lado a intentar calmarme. Los jóvenes me contaron como afrontaron el día con toda la muchedumbre enloquecida. Les pedí que no me dejaran solo, así que los tres dormimos en la misma cama. Ellos eran como mis hijos y mi única familia. Te extraño Julietta. 

      

    A primera hora de la mañana, El arzobispo Renato se presentó en mi sala. Leticia lo recibió y le hizo pasar sin preguntarme, sabía que era algo serio. Me bañé, me arreglé y salí. El eclesial se le notaba bastante severidad en su semblante. Le ofrecí una taza de café, pero negó. Sin tanto rodeo, comenzó a expresar su inconformidad con el nuevo hecho que rondaba mi vida. Le intenté explicar con detalle cada cosa sucedida con Julietta. Y que, en realidad, la decisión de todo estaba en sus manos. 

    —Esto puede llegar a complicarte tu posicionamiento como arzobispo vicegerente de la diócesis de Roma. Y en serio me preocupa bastante. 

    —Su excelencia, acepto que me enamoré de una mujer. Pero no es un pecado, es un sentimiento que viene desde mucho antes de ser sacerdote. 

    —¿Y por qué no intentaste nunca acercarte a ella como hombre y te dejabas de tanta cosa? 

    —Porque no pude. Dios fue más fuerte. Y ella, gracias a ella yo conocí la vocación de ser sacerdote. Ella me condujo a la iglesia de San Francisco de Paula donde logré comenzar mi vida sacerdotal. 

    —Ahora te justificas. 

    —No, claro que no. Rompí mi celibato. Pero mi amor a Dios sigue firme. 

    —Pero esta vez fue más grande tu amor a ella. No lo sé, Riccardo, no sé qué hacer contigo. 

    —Deme otra oportunidad, por favor. Yo sé que puedo lograr ser su sucesor, sin problemas. Debe confiar en mí. 

    —Solamente si prometes ante Dios, dejar de tratar con esa mujer para siempre—. Aquellas palabras me dolieron en el alma. Pero era la realidad. De igual forma, Julietta me odiaba y no quería saber nada de mí. 

    —Descuide, ya no habrá nada entre nosotros, ni una amistad. Créame. 

    —Yo te puedo creer y confiar en ti. Pero no sé, los feligreses que te adoraban y eran seguidores tuyos. Eso será lo más difícil.  

    —Hoy daré una misa y hablaré de ello. Pediré perdón a todos por mis actos. Y le agradezco a usted por darme una segunda oportunidad —le besé las manos alegremente y con una lágrima en mi cara. 

    —Intentaré de recuperar tu imagen. Pediré en nombre de la iglesia destruir todos los periódicos en donde se te difama. E impediré que esto llegue a oídos de la Santa Sede.  

    —Una vez más, muchas gracias. Yo no lo voy a defraudar. Todo esto se va a arreglar. 

      

    Mi estado de ánimo comenzó a subir lentamente. La visita del arzobispo Renato me había ayudado en gran medida. En la misa de las diez de la mañana, subí al altar con la cabeza en alto a pedir disculpas a todos mis congregantes. Unos oyeron, otros simplemente se fueron y no me creyeron. Otros muy fieles me aceptaron y se acercaron a besarme la mano. Pero lastimosamente, más de la mitad de ellos, me juzgaron y no aceptaron mis disculpas. 

      

      

    Noviembre, 1999 

      

    Poco a poco, los hechos sucedidos hace algunas semanas, comenzaron a ser pasados por alto. No supe más de Julietta y su familia. Escuché a voces, que estaban ahora asistiendo a otra iglesia más cercana a su casa. Uno de esos días, me topé con Bianka De Porres en el mercado de la plaza de Santa María. Aproveché para preguntarle por la familia y en especial por Julietta y Luciano. Ella me dio buenas noticias, pues ellos se hallaban bien. El matrimonio De Porres estaba al tanto de los papeles del divorcio, pues llegarían en unos días. Luciano y Ángel lograron recuperarse poco a poco de su cirugía. Finalmente, en medio de mi curiosidad, indagué si ella sabía si por alguna razón, Ángel había salido de casa la tarde en la que fui fotografiado con su mamá. Bianka no creyó recordar, pero algo, unos minutos más tarde, afirmó que sí. Que Ángel salió de casa justo después que Luciano, Celeste y Julietta salieran de casa para dirigirse a la basílica de Santa María en Trastevere.  

    —¿Sabe usted con qué fines salió? 

    —Ángel nunca da explicaciones de a dónde va —respondió Bianka encogiendo los hombros. 

    Bueno, las cosas comenzaban a tomar forma. Ahora es más que seguro que si fue él quien me tomó esa fotografía. Pero, ¿con qué fines? 

      

    Celeste, su mamá y su abuelo, me visitaron seguido. Celeste me daba recados de Luciano, que quería que pronto yo comenzara los preparativos para la boda, cosa que me entusiasmó mucho, porque de alguna u otra forma así vería a Julietta nuevamente y le pediría perdón. La boda sería en tres meses y había cosas por hacer. Mary Höhner quería que su hija tuviera la boda y fiesta más glamurosa de todo Roma. Conocí al abogado Norman, el cual me dio mucha confianza y me pareció un hombre muy decoroso, quien se percibía que amaba a las dos mujeres de su familia. 

    Celeste me comentó que había un pensamiento o más bien, un miedo que tenía desde hace unos meses atrás. Ella me reveló que una noche mientras compartía intimidad con su prometido, una criatura se le apareció sin saber con qué fines, cosa que le causó pánico. Le pedí que me describiera aquella “criatura” y casualmente, se me hizo muy similar a la que he visto en mis pesadillas varias veces. Así mismo, recuerdo que Julietta de igual forma, me recalcó que un suceso parecido le aconteció en su recámara. ¿Tendrá todo esto un punto de unión? 

    Al cabo de unos días, el oficial Alessandro se presentó en mi iglesia con el fin de darme una información, con entusiasmo pensé que se trataba del caso de Bérénice, pero no. El joven me informó que la señora Karina, madre de Leticia, había sido hallada asesinada hace más o menos un mes atrás en su casa de Bérgramo, la cual, la principal sospechosa de la muerte, era Leticia.  

      

   





 

      

      

      

      

    XX 

      

   N o había resuelto el caso Bérénice, cuando ya apareció uno nuevo, el de Karina. Comencé a pensar que ambas muertes estuvieran relacionadas, pero no, no habría cabos atados. Noté a Leticia y Josué muy tensos a la hora de informarles la llegada del oficial Alessandro junto con la noticia. 

    Pasamos a la casa parroquial para iniciar la charla. Las manos de Leticia no permanecían estáticas. Ella se arrugaba su vestido de forma inquieta. Josué por su lado, miraba para todos lados sin un punto fijo.  

    —Cuénteme, Oficial, ¿qué sucede? 

    —Hace más o menos un mes, en la zona suburbana de Bérgramo, se halló muerta la señora Karina Amato. Fue estrangulada con un cinturón, que, al parecer, era de ella—. Tal noticia me llevó al asombro, observé con detalle a Leticia, quien me miraba de igual manera. 

    —Bueno, pero no pensará que estos niños, hayan tenido que ver en eso ¿o sí? —apunté. 

    —Pues no, para quitarle la vida a una persona de esa forma se necesita mucha fuerza y bastante tiempo para lograrlo. Dudo que aquí los jóvenes presentes hayan hecho semejante cosa. 

    —Y no. Mi niña Leticia ha sido llevada por el camino del Señor y la buena moral.  

    —Bueno, déjeme les hago unas preguntas a solas, a ambos jóvenes, ¿está bien? —propuso Alessandro, yo asentí. Le sonreí y envié un beso a mi chierichetti. Salí de la casa cural y me dirigí mientras a preparar la misa. Yo sé que Leticia era lo suficientemente madura para afrontar esta situación, entonces no tenía temor de nada. 

    —Díganme. Sé que ustedes son hijos de aquella mujer. Y ella tenía antecedentes por explotación infantil y privación de libertad. ¿Es eso cierto? ¿utilizó alguno de esos delitos contra ustedes? —Josué alzó la mano con timidez y comenzó a narrar. 

    —Yo viví con ella, más o menos siete años, hasta que escapé de la casa. Ella me estaba obligando a traerle dinero a casa como fuera, ya sea robando o vendiendo baratijas.  Hasta que un día no regresé más a casa y me interné por mi propia cuenta en un orfanato.  

    — ¿Y la mujer nunca te buscó? 

    —Sí, pero yo la denuncié después. Y salió una orden de restricción de que tenía prohibido acercarse a mí. Entonces se le dañó su plan. 

    —¿Qué edad tienes? 

    —Casi doce. 

    —Bueno, niño. ¿Y tú? — Señaló a Leticia. 

    —Yo tengo quince. 

    —Me refiero ¿te hizo lo mismo esa mujer? 

    —Me agredió por no hacer lo que ella quería —enseñó su pierna aún con marcas leves de los golpes que ella le propinó. 

    —¿Quién crees que pudo haberla asesinado? 

    —No lo sé. Alguna persona que haya sido víctima de ella. No lo sé.  

    Leticia desvió la mirada. 

    Alessandro salió de la casa parroquial diez minutos después. Leticia me dio un fuerte abrazo. Ella me pidió que la confesara en este momento de carácter urgente. 

    Era la primera vez que Leticia me pedía que la confesara. Ella poco a poco comenzó darme detalles del asesinato de su madre hasta que finalmente confesó. 

    —Yo sé quién asesinó a mi madre, pero tengo miedo —soltó el llanto. 

    —¿Cómo? —inquirí—. ¿Quién? 

    —Cornelio.  

    —¿Qué? ¿el ex novio de Celeste? 

    —Sí. Él. 

    —Pero, ¿qué hacía él allá, contigo?  

    —Él llegó allá, padre. A buscarme. Él es mi amigo. 

    —No, amigo, no. Por favor, Leticia. ¡Debes denunciarlo! ¿no ves que, si ocultas la verdad, te conviertes en cómplice? ¡por Dios! 

    —Lo sé, padre. Es que me da mucho miedo. Cornelio fue mi único amigo.  

    —¿Y yo? ¿y Luciano? ¿Celeste? ¿Agustín? Mil veces que digas que ellos son tus amigos, a ese joven que no me agrada para nada. 

    —Pues con él, yo me sentía tranquila, padre. Podía hablar de lo que fuera. Al igual que con usted, solamente que a usted lo veo como mi papá. Cornelio me defendió. Si él no hubiese llegado, esa mujer me hubiese maltratado aún más. Él me ayudó. 

    —Sí hija, pero no se justifica matar a alguien. Pienso que debes decir la verdad, antes que se enteren por otro lado. Y ahí tu saldrías perjudicada, al igual que Josué. 

    Salí del confesionario y abracé fuertemente a Leticia. Ella no paraba de llorar. 

      

    Cornelio, por su lado, continuó su vida evadiendo los sucesos de hace un mes atrás. El trastorno de su soledad, volvió a tomar fuerza. Entendió que era mejor no buscar a Leticia por un buen tiempo luego de lo ocurrido. Así que quiso asechar a su antigua víctima, Mary Höhner. El gañán la espero afuera de su agencia a que saliera, la mujer se montó en su auto y se fue a reunirse con su amado Moisés, en el departamento en Prati. Se verían, pues Moisés quería enseñarle los papeles del divorcio que ya los tenía en su poder. Cornelio la persiguió.  

    Mary entró al loft, y no más de doce segundos, sonó la puerta. Ella abrió felizmente creyendo que se tratara de su enamorado. 

    —Vaya, ya veo que esperas a tu novio —apuntó su ex yerno. 

    —Prometido. Cornelio. Y no sé qué haces aquí. 

    —Quise a venir a verte. Te extraño mucho —el hombre intentó besarla a la fuerza, ella lo evadió. 

    —¡Vete de aquí! Atrevido. Moisés puede llegar en cualquier momento. 

    —Ya. Solamente quería verte. Con eso me basta —Cornelio observó alrededor del recinto levantando una cara de conformidad—. Tan bonito, ya tienen su nido de amor para criar a su hermoso bebé —el joven le palpó la panza—. Aunque pensé que te gustaban las cosas con más lujo, definitivamente el amor hace locuras, ¿no? 

    —Vete de mi casa, ya. 

    El joven la observó con vileza, dispuesto a retirarse. En ese preciso instante entró el piloto, chocándose con el joven accidentalmente. 

    —¿Tú quién eres? —indagó Moisés. 

    —¿Yo? Soy su ex yerno. 

    —Él es el ex novio de Celeste, Moisés. Pero ya se va —aseguró Mary. 

    — ¿Y qué hace aquí? —insistía el hombre. 

    — Digámosle la verdad. Igualmente es pasado, ¿no? —musitó el gañán—. Aquí la hermosa súper modelo Mary y yo, tuvimos una relación en el pasado. —la mujer se denotó incómoda, al igual Moisés. 

    —¿Cómo? ¿no que eras novio de Celeste? 

    —Sí, pero a mí me gustaba las partidas dobles, madre e hija —Mary enfurecida lo empujó y le exigió que se fuera—. Ya me largo de aquí, pero, por cierto, puede que ese bebé no sea tuyo, querido piloto —Moisés se enfureció y le descargó un puñetazo en su mascadero. Cornelio cayó al suelo y enfurecido amenazó con que se las pagarían. Se marchó. 

    — ¡¿Eso que él dice puede ser cierto?! —exclamó Moisés con fiereza. 

    —No, no, ¡claro que no! Te lo juro. Este bebé es tuyo —respondió Mary con suplica. El piloto se marchó del lugar, Mary le pidió que regresara, pero el hombre no oyó su petición. En ese momento, ellos no tenían idea que era la última vez que se iban a ver. 

      

   





 

      

      

      

      

    XXI 

      

   L uciano y Celeste se reunieron en la casa de ella para charlar de sus preparativos. Estaban emocionados de su próxima vida juntos. Aseguraron que una vez se casaran se irían de luna de miel a centro américa y Sudamérica a recorrer algunos lugares mágicos y antiguos como Machu Picchu en Perú, Chichen Itzá en México, Cristo Redentor en Brasil, Eje Cafetero en Colombia y el Salto del Ángel en Venezuela. Y Aunque la situación del divorcio de sus padres le bajaba enormemente el ánimo, Luciano se sentía dichoso de iniciar su propia vida como un adulto responsable, casado y sobretodo, libre de cualquier enfermedad mortal. 

    —Pasamos tantas cosas. Dios siempre estuvo de nuestro lado —apuntó la joven. 

    —Lo sé, mi amor. A veces pienso que estoy muy joven para casarme, y tú más. Pero, no creo que exista edad para saber cuándo se es feliz con alguien. Tú, ¿siempre vas a estar conmigo, cierto? Me lo prometiste. 

    —Sí, Luciano. Siempre. 

      

    Yo por mi lado salí a caminar por Roma para despejar un poco la mente sobre lo que Leticia me confesó. Por cierto, estaba a un día de recibir mi mandato como arzobispo vicegerente de la diócesis de Roma. De tal manera, que hoy era mi despedida de sacerdote. Me dirigí especialmente a la parroquia de Sant’Emerenziana, ubicada en la vía Eritrea. Escuché por chismes de otros feligreses que Julietta ahora acostumbraba a frecuentar tal templo. No quería buscarla para hablarle. Solamente para verla antes de que me volviera un cardenal aún más prohibido.  

    Me santigüé, me adentré al lugar y allí la observé efectivamente. Estaba sentada sola, tan hermosa, poniendo atención al santo evangelio. Observé como muchas personas sentadas en el banco posterior a ella, murmuraban mirándola. Parece que aquel tema de la fotografía aún no había sido superado del todo. La misa acabó, y ella con su cabeza en alto y esbeltez, salió ligeramente de la parroquia. No bastó tantos pasos que diera, para que le comenzaran a gritar una cantidad de barbaridades. <<Mujerzuela>> <<Pecadora>> <<Impura>> <<Lujuriosa>> <<Zorra>>. Julietta intentó no dejar afectarle lo que le decían, pero no lo logró evitar. Comenzó a llorar en medio de las burlas y las calumnias. En ese momento, algo dentro de mí estalló. No iba a permitir que maltrataran emocionalmente a la mujer que amaba. Así que intercedí.  

    —¿Quiénes se creen ustedes para juzgar a una persona? Lo que están haciendo al juzgar a esta mujer es condenarse a sí mismos. ¿No olvidan del octavo mandamiento? ¡no darás falsos testimonios ni mentiras! —percibí que Julietta se asombró de verme. 

    —Pero no son falsos testimonios, esta mujer se metió con usted, siendo sacerdote y ella casada —exclamó una mujer que asistió a la misa. 

    —¿Y quién viene a juzgarla? ¿usted? ¡quien esté libre de pecado que arroje la primera piedra! Lo que sucedió entre ella y yo, fue una representación de amor, no de lujuria ni pecado. Así que, ¡respeten! ¿a eso van a la iglesia? ¿a salir a hablar mal del prójimo? ¡debería darles vergüenza con Dios! —las personas se retractaron con mis palabras, y tomaron su rumbo. Yo viré a ver el estado de ánimo de Julietta. La abracé fuertemente, ella no contenía sus lágrimas. 

    —Todo esto fue por mi culpa —le aclaré. 

    —No, claro que no. De los dos. Y bueno, no nos deben ver juntos. 

    —¿Por qué? Porque, ¿qué van a decir? No le temo nada a lo que dice la gente. Estoy seguro de quien soy y lo que siento. 

    —Yo me voy a casa, Padre Riccardo. Adiós —Julietta se dispuso a caminar hasta su casa, pero noté que le entró una decaída, e intentó marearse. Yo la ayudé. 

    —Yo te acompaño a casa y me vale un pepino lo que digan de mí. No te veo bien y no te dejaré así. 

    Continuamos el camino a su casa y efectivamente, uno que otros nos miraban y señalaban de una forma tan poco discreta, que hasta casi se nos subían encima de la imprudencia.  

      

    Moisés arribó a casa junto con los papeles del divorcio, pero notó el ambiente desolado. Julietta estaba conmigo de camino a aquel lugar. Manuel y Bianka se hallaban buscando una casa para la mujer mencionada anteriormente, pues, finalmente si él se iba de la casa para hacer su nueva vida con Mary, no tenía caso que ella siguiera viviendo con ellos en Trieste. Y, por último, Luciano se encontraba en casa de Celeste.  

    El piloto llamó varias veces a Julietta, pero no escuchó respuesta. Subió al segundo piso y la buscó en la habitación de la mujer en el baño y en el balcón. Dedujo que no se encontraba nadie en casa. Este aún se encontraba un poco agitado debido a la fuerte discusión que tuvo con Mary y Cornelio. 

    Moisés se sentó en la cama de su antigua habitación y sintió que alguien lo observaba desde la puerta, este viró a mirar. Allí estaba de pie Ángel. 

    —Papá, ¿qué haces aquí? 

    —Esperaba a tu mamá. Para hablar de algo —Ángel miró los papeles en su mano. 

    —¿Es el divorcio? 

    —Sí.  

    —Entonces finalmente, se acabó su matrimonio. 

    —Sí. Pero bueno, ya esto se ha hablado bastante. 

    —Tú con Mary, ella con Riccardo. Lo bueno es que no estarán solos. 

    —Tu mamá no tiene nada con el Padre. 

    —Pues bueno. Lo malo es que así la familia va a ser más débil ante cualquier situación —Moisés arqueó la ceja y se levantó lentamente de la cama. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Nada papá —Ángel volteó y se dirigió a su habitación, Moisés lo siguió.  

    —¡Ángel! ¡Ángel! Espera… ¿A qué te refieres? —el joven volteó a mirar. Moisés recordó lo que vio aquel día de la cirugía de trasplante de médula. Y todas aquellas cosas en la habitación de su hijo —necesito hablar contigo y esta es la mejor ocasión. 

    —¿Qué? —inquietó Ángel con curiosidad. 

    Moisés apretó el pasó y entró a la fuerza a la habitación de Ángel, este intentó detenerlo. 

    —¡Sal de mi habitación, Moisés! 

    —¡No! Hasta que me digas, ¿qué son todas estas cosas? —el hombre señaló los libros de ocultismos, las fotografías de la familia y sobretodo de Luciano con figuras extrañas sobre su rostro —¿Tú qué haces todo el tiempo en este cuarto encerrado? ¿qué tramas? ¿practicas brujería o qué?  

    —Moisés, tu no crees en eso, por favor. Ni crees en Dios. Y lo que yo haga o deje de hacer es mi problema —Ángel comenzó a notarse exaltado.  

    — ¿Tú quieres matar a tu hermano? ¿es eso? ¡respóndeme! ¡ya has tenido varias actitudes en contra de él y es mejor que me lo digas ahora! —Ángel lo observó con una mirada muy penetrante. 

    —No te puedo contar —apuntó él dando la vuelta. Moisés le tomó fuertemente el brazo, pero Ángel se lo arrebató con fuerza.  

    —¡Dime! Ahora…—Ángel le miró con susto y al mismo tiempo con incertidumbre —tú no eres normal y de eso estoy seguro. Tu problema no es de psicología ni la mente. ¡Tú eres algo extraño! ¡tus actitudes y acciones no son normales! 

    —¡Basta! ¡cállate! —Ángel comenzó a respirar agitadamente—. Si te lo digo, vas a terminar como Antoine y como Bérénice. 

    —¿Cómo? ¿muerto? ¿me vas a matar? —Moisés comenzó finalmente a sentir terror. Ángel lo observó—. Yo sabía, ¡tú mataste al amigo de Luciano! ¡dime la verdad! 

    —Antes que yo te cuente la verdad, debes hacer lo que te voy a pedir — Moisés no comprendía lo que sucedía, pero asintió.  

      

    Pasada media hora después, arribé junto con Julietta a casa. Ella me agradeció por la compañía y por defenderla de las personas difamadoras.  

    —Bueno, yo creo que es mejor que te vayas. Va y viene Moisés o alguien y nos ve. Yo iré aquí un momento a la farmacia a comprar algo para la decaída.  

    —Yo te la compro —apunté. 

    —No, yo iré sola. Ya gracias por acompañarme a casa. Así que mejor vete Riccardo —no insistí más para no causar problemas, así que acepté. Julietta se despidió y se marchó a la farmacia. Yo por mi lado me dispuse a ir, pero oí un estruendo dentro la casa De Porres. Fruncí el ceño y lo primero que se me vino a la mente fue Ángel. Toqué la puerta para ver si alguien me abría, pero nada. Escuché nuevamente el ruido. Metí una patada a la puerta y me horroricé con lo que vi. Entré rápidamente e intenté ayudarlo. Era Moisés, con la mano tapando una herida profunda desde su estómago y sangrando por la boca. El rastro de sangre bajaba por la escalera, había sido aventado.  

    Intenté ayudarlo, pero su cuerpo temblaba, aún estaba vivo. Miré arriba de las escaleras a ver si veía a alguien, pero no. Quise subir, pero no podía dejarlo allí en el suelo sangrando. Tomé el teléfono de la casa y llamé una ambulancia de carácter urgente. Volví al lado del piloto y le supliqué que aguantara, este se encontraba en estado de agonía. 

    —¿Qué te pasó, Moisés? ¡háblame!  

    El hombre emitía sonidos monosílabos con voz balbuceante. 

    —Ri…ccar…do… Perdo….name. Por favor. Siempre tuve envidia de ti. —lo que dijo me conmovió bastante, intenté sujetarle su mano fuertemente. 

    —¿Quién te hizo esto? —pregunté inquietamente. Él me observó con dolor. 

    —La Carta, la carta —murmuraba el hombre esforzándose. 

    —¿Cuál Carta? ¿de qué hablas? ¿qué te hizo Ángel? —noté que cerró sus ojos, comencé a gritar su nombre fuertemente para que no se fuera. Tomé una toalla del baño de abajo y se la envolví en el torso para evitar que se desangrara más. Así mismo, situé un cojín del sofá de la sala bajo su cabeza para recostarla y subí rápidamente al segundo piso por el borde de la escalera, tomando la barandilla para no pisar las vastas manchas de sangre. Finalmente, no vi nada ni nadie. Antes de disponerme a bajar encontré una daga en el borde del último peldaño de la escalera. Y, verdaderamente, antes no la había visto allí. La tomé y la examiné. En ese preciso momento entró Julietta y se espeluznó al ver aquella escena. 

    —¡Moisés! ¡por Dios! ¿qué te pasó? —la observé desde el segundo piso y bajé. Julietta me detalló con aquella daga en la mano.  

    —¿Qué hiciste Riccardo? ¡¿qué hiciste?! 

    —No, Julietta ¡no es lo que crees! ¡te lo juro! —solté la daga en el suelo. 

    Moisés por su lado, logró emitir un sonido. 

    —Él… no… fue… —comenzó a temblar traumáticamente todo su cuerpo.  

    —Moisés, ¿quién te hizo esto? Dime. Por favor —profería Julietta. Ambos rodeamos al piloto e intenté taparle aún más la herida con un pedazo de mi sotana.  

    —Pro… me… tanme… que uste…des van a ser felices —Moisés respiraba de forma agitada y tocía sangre—. Cuídala, Riccardo. Por favor. Cuídala. Prométeme —la lagrimas salían de su rostro y se mezclaban con su sangre bucal. Era una escena bastante triste y espantosa. 

    —Te lo prometo, pero vas a estar bien. Ya viene la ambulancia. Aguanta por favor —aseguré. Julietta y yo, no lográbamos detener el llanto, le tomamos las manos fuertemente.  

    —Julietta, lo siento. Eres la mejor madre y esposa del mundo —aseveró el hombre a su ex mujer en tono cada vez más débil. 

    —No tienes nada que disculpar. Te quiero —Julietta le besó la frente. 

    —Díganle a Mary que la amo —nos observó a los dos—. La carta—replicó nuevamente, Julietta me miró. 

    Manuel y Bianka arribaron a la casa y se impactaron con el hecho. Todos rodearon a Moisés, esperando la ambulancia. Por último, entró Luciano quien estalló en llanto al ver a su papá en aquellas condiciones.  

    Finalmente, Moisés cerró sus ojos para siempre. 

    Se escucharon las sirenas, pensé que finalmente llegó la ambulancia. Pero no era el cuerpo médico, era la policía. El oficial Alessandro junto con el oficial Marcelo, de unos cuarenta años, entraron al lugar. El joven oficial que venía llevando el caso de Bérénice me observó y se sorprendió de mi presencia en el lugar.  

    —¿Qué haces aquí, Alessandro? —interrogué. 

    —Padre, usted. Está usted arrestado. 

    —¿Yo? ¿por qué? —me levanté de donde estaba con la cara inundada en asombro. 

    —Recibimos una llamada de un vecino del sector. Anunciaron que un sacerdote se encontraba discutiendo con el piloto De Porres de una forma exorbitante, que escucharon un estruendo muy fuerte. Y que, desde otra casa, lo vieron con un cuchillo en la mano —todos se viraron a observarme con estremecimiento—. Está usted acusado de homicidio. Tiene derecho a guardar silencio, todo lo que diga puede ser usado en su contra. Tiene derecho a un abogado. 

    Los hombres me levantaron y me esposaron. Julietta y Luciano me miraban con asombro, todos estaban en estado shock, incluso yo. 

    —¡Yo no lo maté! ¡se los juro! ¡por mi Dios! —exclamé. 

    Cuando iba a salir de la casa, observé que Ángel me miraba desde el pasillo de arriba, como siempre. 

    —¡Fue él! ¡fue Ángel! ¡él lo mató! —lo señalé. Todos voltearon a mirar, pero no había nadie allí. Me montaron en el carro policial y me llevaron para la comisaría. Gran parte de los habitantes de Trieste salieron a la calle a chismear lo que estaba sucediendo. Muchos murmuraban que era al padre “inescrupuloso” a quien se estaban llevando en la patrulla. No entiendo esta señal que me quieres dar, Dios Mío. ¿Qué está sucediendo?  

    Justo antes que me trasladaran a la comisaría, llegó la ambulancia y Ángel arribó inmediatamente a la casa de Trieste. 

      

   





 

      

      

      

      

    XXII 

      

   E ra siete de noviembre de 1999. Y la muerte del ejemplar, cabal, trabajador, venturoso y de carácter fuerte, Moisés De Porres, fue un suceso en el que casi todo Roma se enlutó. Muchos lo recuerdan como el prestigioso y elegante piloto de Italian Airlines. Llevaba casi veinte años al servicio de dicha institución. Su pasión por el trabajo y su familia, lo caracterizaron siempre. Anheló siempre tener hijos y así, mantener su apellido a través de generaciones. Además, soñó con que alguno de sus hijos tuviera el sueño y la vocación de ser piloto como él. Y a pesar de que el amor de su vida fuera la supermodelo Mary Höhner, nunca desprotegió a su mujer y sus hijos. Las noticias televisivas de la ciudad, comenzaron a difundir el evento. 

    Celeste y Norman fueron uno de los primeros en darse cuenta de ello. Por supuesto, la joven Höhner estaba segura que yo no era el asesino de Moisés y que había una explicación de todo esto.  

    La hija de Mary y su abuelo, apretaron el paso para dirigirse al departamento de su mamá. Sabían que, si ella veía la noticia tan de repente, podría cometer alguna locura. Además de eso, querían acompañarla en este momento tan triste, hermético y complejo. 

    Mary por su lado, no estaba aún enterada de las noticias. Aún seguía enojada por la discusión que tuvo con su futuro esposo a causa de las palabras de Cornelio. Celeste y Norman llegaron inmediatamente. 

    —Mamá, ¿estás bien? —preguntó Celeste. 

    —Ay hija, estresada. Agobiada. Pero bien.  

    —¿Por qué? 

    —Cosas. Discusiones con Moisés. Pero todo bien. 

    —Ósea que no has visto las noticias, ¿no? —inquirió Norman, mientras le tomó las manos a su hija. 

    —¿Noticias? ¿qué cosa? —dijo Mary, con cara de preocupación. 

    Ambos parientes se observaron así mismos, sin saber cómo anunciar tal peripecia. 

    —Hija, quiero que tomes asiento. Y me escuches muy bien —indicó Norman con su semblante triste. Celeste no contuvo su llanto. Mary la observó y comenzó a sospechar. 

    —Díganme ya, ¿qué sucede?  

    —Mary. Algo le sucedió a Moisés. Algo muy grave —Mary brotó una lágrima. 

    Inicialmente la mujer no entendía bien las palabras que emitía su padre. Ella no creía que tal acontecimiento estuviese pasando. Ya cuando asimiló la noticia, la mujer se levantó con furia, tomó las llaves del auto y se fue con inestabilidad. Su familia intentó detenerla, pero ella no obedeció.  

    Norman le propuso a Mary conducir hasta el hospital en el que se hallaba Moisés, con la condición de que ella fuera de copiloto. 

      

    A la llegada al centro de asistencia, Mary buscó por cielo y tierra en el lugar dónde se encontraba el cuerpo de su prometido. Una enfermera le anunció que el hombre estaba en proceso de necropsia y que no podía ser visto en el momento. El doctor Renzo estaba ejecutando tal proceso, la muerte de su amigo de toda la vida le parecía una increíble sorpresa. Mary se descontroló y comenzó a gritar el nombre del piloto. Situación que resultó incómoda para la familia De Porres quienes también presenciaban el lugar. Celeste abrazó fuertemente a su prometido y le ofreció el pésame. Se respiraba una gran tristeza en el hospital central de Roma. 

      

    Yo por mi lado, fui llevado a la oficina de interrogatorio de la comisaría. Logré charlar con Leticia quien me decía que nuevamente una multitud esperaba al padre afuera del templo para interrogarlo. Pedí a mi chierichetti que guardara la calma, se encerrara en la casa parroquial y que mi situación era muy delicada. 

    Alessandro me observó con desdicha. 

    —¿Qué sucede, padre? ¿por qué últimamente cada vez que hay un asesinato, todo viene a usted o a algo relacionado con usted? 

    —No lo sé, es lo mismo que yo me pregunto, oficial. 

    —Quiero que me diga, ¿qué fue lo que sucedió?  

    Suspiré. 

    En la esquina de la habitación se encontraba el otro oficial, Marcelo. Quien tenía una mirada lobuna más intimidante. 

    —Yo estaba con la señora Julietta en la parroquia de Sant’Emerenziana, a una media hora caminando de su casa. Me ofrecí a acompañarla, pues muchas personas la estaban juzgando por los hechos acontecidos hace unas semanas…de ella y yo… —Alessandro interrumpió. 

    —Sí, el de su amorío. 

    —No existe ningún amorío, por favor.  

    —Padre, Riccardo. Continúe con su relato. 

    Relaté la historia con pelos y señales de cómo sucedió todo. Alessandro y Marcelo no me quitaban la mirada de encima. Al final de contar todo, comencé a llorar. Sentía que era un momento difícil para la familia De Porres. En especial para Julietta y Luciano. Y que ahora, ellos estaban creyendo que era mi culpa.  

    —Ósea que, ¿usted no sabe qué hacía esa daga con la que aparentemente usted asesinó al señor De Porres? —indagó Marcelo. 

    —No. Ese artefacto apareció, no sé cómo. 

    —¿Y cómo explica la llamada anónima de un vecino del sector diciendo que usted tenía ese artefacto y estaba discutiendo con el señor De Porres? —preguntó Alessandro mientras maniobraba un bolígrafo frente a la mesa. 

    —No lo sé. No sé quién pudo hacer eso. Pero era mentira. Por favor. Yo no hice nada. Intenté ayudar a Moisés, lo conocía de toda la vida. 

    —Aquí lo claro, es que usted y la señora Julietta tienen o tuvieron un amorío. Y eso, puede ser un conducto para sacar de su vida a la fuerza al piloto Moisés De Porres. ¡Esto es visto como un crimen pasional! —exclamó Marcelo con mirada fulminante—. Y todas las cosas apuntan a que usted lo asesinó. 

    —Es que aquí hay un error. ¡Alguien intenta inculparme!  

    —¿Tiene alguna acusación de otro sospechoso? 

    Mi mente se blanqueó. Yo quería anunciar que Ángel era mi principal sospechoso, no solamente en el crimen hacia su padre, sino en todos los anteriores. Pero desistí. No dije nada aún, no tenía pruebas. 

    —No —apunté. 

    —Entonces no hay nada más que decir. A usted se le imputarán cargos y se le dictará sentencia. Cuando eso suceda, usted será trasladado al centro penitenciario de Roma. Buenas noches —adjudicó Marcelo fríamente, retirándose. Intenté suplicarle a Alessandro, pero este me dio la espalda. 

    —Lo siento, padre. Piense bien las cosas ¿por qué alguien intentaría culparlo? ¿con qué fin? No será más bien, que ¿usted si cometió el crimen y está delirando? Recuerde que puede buscar un abogado, de lo contrario, el estado le asignará uno —solventó el joven oficial y se marchó de igual forma. Me dediqué a observar su paso. 

    Sea lo que fuese, la vida me estaba dando un escarmiento; una lección. Y esto me sucedía por haber traicionado a mi Padre. Dios mío, no desampares a Julietta y su familia en este momento. Me encerraron en una celda y allí me acurruqué en posición fetal, con la depresión hundiéndome el alma. 

    ¿Yo? ¿yo cometí el crimen? No, eso no puede ser. Jamás haría algo así, menos por amor. 

      

    Amaneció con un sol brillante y un cielo despejado. La ciudad comenzaba su luto hacia Moisés, y su repudio hacia mí. Mi imagen se destruyó por completo, y la verdad, no me importaba en lo absoluto. Quería demostrar mi inocencia y encarcelar al verdadero culpable de todo esto. Quería estar apoyando a mi querida Julietta y mi joven Luciano.  

    El funeral fue preparado y millones de personas asistieron al evento. Auxiliares de vuelo, pilotos colegas, trabajadores portuarios, jefes de estación, entre otros personales del mundo aeronáutico, hicieron presencia en el lugar. Mary Höhner aún no creía lo que sucedía, estaba inconsolable. Su hija, su padre, e incluso Julietta intentaron darle su apoyo y su fuerza, pero ella no aceptó condolencias de nadie. 

    —Se fue sin perdonarme —sollozaba la mujer. 

    —¿Sin perdonarte? ¿por qué discutieron, hija? —preguntó su padre. Ella no respondió a la pregunta. 

    —Él es el amor de mi vida, papá. Y no tiene sentido nada sin él —su padre la abrazaba fuerte y la acompañaba en su padecimiento. 

    Agustín se presentó unos minutos más tarde y abrazó a su mejor amigo. Algunos notaron la actitud de Ángel frente a la situación. El joven se hallaba frente al ataúd mirándolo detenidamente, pero sin ninguna expresión en su cara, hecho que causó sorpresa en varias personas. 

    Ya en altas horas de la tarde, el sepulcro fue perpetrado. Si en el funeral hubo quinientas personas, aquí había mil más. La gran mayoría de las personas portaban velas en sus manos. Al parecer, era el suceso del año. Sus compañeros de trabajo, quisieron que fuera una despedida alegre. Así que llevaron música, se vistieron con sus trajes y uniformes, llevaron fotografías en grande del piloto en sus numerosos viajes. Además, un grupo folclórico interpretó música de Andrea Bocelli, cantante favorito del piloto De Porres. A la hora del descenso del féretro en la tumba, Mary se lanzó sobre el objeto, suplicando que no lo hicieran. Entre Norman, Luciano y Agustín la apartaron con fuerza del mismo. Finalmente, después de culminar la santa sepultura, los presentes soltaron globos de helio blanco hacia el cielo. 

      

    Justo antes de que me trasladaran a la cárcel, recibí una visita. Alguien que no esperaba, pero que obligatoriamente debía hablar conmigo. El arzobispo Renato. 

    El hombre se sentó frente a mí con una cara difícil de interpretar. Me observó de pies a cabeza y musitó sus palabras. 

    —Riccardo. Riccardo. No sé qué hacer contigo. ¿Qué pasa? ¿qué viene sucediendo en tu cabeza? 

    —Su excelencia. Yo no soy culpable de lo que se me acusa. Por favor. Créame. 

    Le tomé las manos al eclesial, contándole la historia. 

    —¡No comprendo que hacías de nuevo con esa mujer! ¡prometiste alejarte de ella! 

    —Y así fue, arzobispo. Solamente intenté acompañarla a casa porque la gente la estaba difamando.  

    —Todo este lío lo creaste tú, Riccardo. Debes asumir las consecuencias.  

    —Y las asumo. Me están acusando injustamente. Debe creerme por favor. 

    —Yo te puedo creer. Solamente que… no puedo ocultarte más. Lo lamento mucho —aquellas palabras del arzobispo Renato me preocuparon. 

    —¿Qué quiere decir? 

    —Lo siento, Riccardo. Pero, no servirás más a la comunidad. Estás expulsado de la santa diócesis de Roma. No serás más un eclesial y aquí está tu carta de destitución —el hombre me extendió un papel cerrado frente a mí.—. A partir de ahora eres solamente Riccardo Jacopelli, un hombre normal. Espero que se te aclare todo. Adiós.  

    Renato se levantó lentamente e hizo una reverencia hacia mí. Yo, no tenía cara para frenarlo, él tenía razón. Yo me metí en todo este lío, sin buscarlo.  

    Tantas muertes, tantos misterios. Antoine, Bérénice y ahora Moisés. Y no tenía ni una prueba de que fuera Ángel el culpable de todo. Moisés antes de morir, me habló de una carta. ¿A qué carta se refería? Ayúdame a encontrar la verdad Dios mío. 

      

   





 

      

      

      

      

    XXIII 

      

   C uando cayó la noche sobre el lecho urbano, Cornelio se dirigió a la casa Parroquial en Trastevere. Tocó la puerta de forma soez, como solía. Leticia miró por el ojo de la puerta y le observó. Abrió lentamente. 

    —Cornelio, ¿qué haces aquí? 

    —Vine a ver cómo estabas. ¿Es cierto que a tu papá lo encarcelaron? 

    —Al padre, sí. Pero injustamente. 

    —Vaya, un asesino, ¿quién lo diría? —el gañán entró sin dar su beneplácito.  

    —El padre no es ningún asesino. Hay un malentendido. 

    —Pues quien sabe. Caras vemos y corazones… —Leticia interrumpió. 

    —¿Cómo tú?  

    —Yo no soy ningún asesino —Cornelio la observó con rabia—. Lo que hice, lo hice para salvarte. Dime algo, ¿Le contaste a alguien la verdad? — Leticia desvió la mirada—. ¡Respóndeme!  

    —No tengo secretos con el Padre Riccardo. 

    —Oh, Por Dios. ¿Se lo dijiste? ¡me traicionaste Leticia! ¡gracias a Dios ese infeliz está en la cárcel! 

    —¡No le digas así al padre! Además, no tenía opción. La policía vino Cornelio, y están investigando la muerte de mi mamá.  

    —¿Qué? ¿y qué dijiste? —aquel hombre se mostró temeroso. 

    —Nada. Nada. No les dije nada a ellos, solamente de como la mujer me maltrató. 

    —Menos mal. ¡Y más te vale no abrir la boca nuevamente sino tú puedes ser la próxima! —el hombre amenazó.  

    Josué quien oyó la conversación, se presentó para defender a su hermana. 

    — ¡A mi hermana no le hablas así! —Cornelio le observó con desprecio.—. ¡Le voy a exigir que se salga de esta casa o llamamos a la policía! 

    —Es mejor que no nos volvamos a ver, Cornelio —dijo Leticia. 

    El hombre con el temperamento al tope, salió de la casa, cerrando violentamente la puerta. Leticia abrazó fuertemente a su hermano y le agradeció de defenderla. 

      

    Horas después del sepelio, Mary intentó entablar una conversación con Julietta.  

    —¿Qué hacía Moisés en tu casa? 

    —Bueno, mi hermano Manuel encontró los papeles del divorcio en la cama de mi habitación. Los íbamos a firmar —adjuntó Julietta, mientras Mary se tapó la boca con asombro. 

    —¿Por qué? ¿por qué el Padre Riccardo lo asesinó? ¡No tiene perdón! 

    —Él no fue, él estaba conmigo. Estoy segura él no es responsable. 

    —Tú dices eso, porque tú estás enamorada de él. Pero no. Voy a hacer que pague en la cárcel —Julietta intentaba defenderme, pero no sabía cómo. 

    —Mary, antes de morir, Moisés dijo que te amaba. Pidió que te lo dijéramos. 

    —Y yo lo amaba a él. Era el hombre de mi vida —la madre de Luciano, intentó abrazar fuertemente a la mujer. 

      

    —Es que me parece increíble. No puedo creer que Riccardo esté involucrado en esto —apuntó Luciano. 

    —No vas tú a creer que él hizo esto, ¿no? Por Dios. Sabemos cómo es él. —entabló Celeste. 

    —Yo pienso que deberíamos apoyarlo. Ayudarlo —aclaró Agustín. 

    —¿Ustedes no comprenden lo que sucede? Acaba de morir mi papá y Riccardo es el principal sospechoso. Al momento no quiero saber nada de él. Así que me disculpan —Luciano se apartó, dejando a sus amigos con preocupación.  

      

    Manuel quiso saber en qué lugar se hallaba Ángel a la hora del asesinato, pues como siempre solía estar en su habitación encerrado. Ángel respondió que había salido toda la tarde a caminar. Cosa que causó reflexiones en su tío. 

    En el trascurso de la noche, la familia De Porres llegó a su casa y se sentía un brío bastante pesado en el ambiente. No quisieron imaginar cómo fue toda aquella escena. La vida cambiaba de una forma tan repentina. Moisés ya no estaba y yo estaba en la cárcel. No sé si era mejor quedarme aquí para siempre. Finalmente, afuera ya no le hacía falta a nadie, ni a mi pueblo ni a Julietta. Seguramente, aquí iba a estar más a salvo.  

    Volví a tener aquella pesadilla espantosa. Las personas me estaban gritando una cantidad de barbaridades. Algunos tenían antorchas, otros tridentes. Me quería desterrar de Roma y que me fuera lejos. Algunos estaban cavando mi tumba. Vi a mi madre en su lecho de muerte con su enfermedad terminal, expresándome que la había decepcionado, intenté tomarle la mano, pero desapareció. Nuevamente comencé a ver como en las paredes de aquella celda en la que me encontraba, comenzó a brotar aquel mercurio o agua negra espesa hasta mis pies. Intenté tapar mis ojos con las manos, pero oí una voz que me llamaba fuertemente con mi nombre. Era Moisés. Quien me tildaba de “asesino”. Yo le aseguraba que no lo había matado, que era Ángel el culpable de todo. Cuando musité aquellas palabras, el hombre se convirtió en aquella criatura diabólica que no le había visto el rostro antes. Era totalmente espantosa y desfigurada. Noté detalladamente que de su “boca” salía cierta saliva, escurriéndole. En ese momento desperté con temor. Nunca había sentido tanto miedo en mi vida. Comencé a gritar que me sacaran de este lugar, mis lágrimas no cesaban de derramarse. 

      

    Pasados algunos días, los oficiales del caso junto con un juez de penas y ejecuciones me citaron para una audiencia de imputación de cargos. Me asignaron a un abogado presuntuoso llamado Alder Praga. De unos treinta y cinco años y cara enojada, se notaba claramente su temperamento fuerte. La verdad, me cayó muy mal apenas lo conocí. Era un fanático religioso, que involucraba dicha fe con su ética profesional. Yo sentía que decía y se contradecía. Pues quería ayudarme a mostrar mi inocencia, pero al mismo tiempo me “juzgaba” por haber cometido “actos impuros” como enamorarme de una mujer siendo sacerdote. Sinceramente, ya me imaginaba mi triste vida encerrado en la cárcel. Alessandro y Marcelo estaban presentes a un lado de la sala, observándome. Sorprendentemente viré la mirada hacia atrás y se hallaba Julietta presente, junto con su hermano. Ella me miraba con tristeza. Yo por mi parte, me alegré de verla allí presente. La magistrada Jade Belucci, mujer joven, delgada y de cabello castaño; se dirigió hacia mí. 

    —Riccardo Ulises Jacopelli. Nacido en la ciudad de Nápoles, Italia e identificado con el número 384…. Quien el pasado siete de noviembre se le fue arrestado en el domicilio 13-16 de la avenida Salaria en el distrito de Trieste, a causa de que se le acusa ser autor material e intelectual del asesinato del señor Moisés de Porres. Se cataloga como crimen pasional en la cual en nuestra constitución nacional se le enumera como un delito grave el cual puede conllevar de hasta cincuenta años de cárcel. Según la sentencia dictada hoy 15 de octubre de 1999, bajo la norma 1437 del código penal italiano, por medio del Decreto del Presidente de la República Nº 447 de 22 de septiembre de 1988. Se le dictará una medida de aseguramiento con el fin de reunir las pruebas necesarias por ambas partes el día de la audiencia programada para el próximo mes.  Al momento será trasladado al centro penitenciario de Roma —la mujer azotó su mallete contra la mesa, dándole fin a la imputación. Noté la preocupación de Julietta y vi que estaba llorando. Eso quería decir que sí le preocupaba lo que acaecería conmigo. 

    —Se comenzarán a reunir las pruebas necesarias para probar la inocencia de mi cliente Roberto —dijo Alder tomándome el hombro. 

    —Riccardo, me llamo Riccardo —cercioré. El hombre corrigió con descaro. Definitivamente, sentí que estaba perdido. 

    Los oficiales me tomaron arrestado con las manos atrás y me sacaron lentamente del juzgado. Intenté charlar con Julietta pero no tuve suerte. Entendí en su mirada que ella quería decirme algo. 

    El peor momento llegó al salir de la comisaría. Cientos de personas me esperaban afuera del aquel recinto. Algunos con carteles, otros con letreros, en donde se evidenciaba su odio hacia mí. <<asesino>> <<violador>> <<infame>> e incluso otras palabas que no quiero mencionar. Gran parte de ellos, eran mis feligreses, quienes frecuentaban la iglesia de Santa Maria en Trastevere. Sin embargo, había otros letreros en donde confiaban y creían en mi inocencia. Una de ellas era Leticia, Josué, Agustín y la gran mayoría de niños del orfanato “El Cielo de Dios” Luciano se hallaba con su semblante triste y Celeste a su lado con angustia. A lo lejos observé que también se hallaba Ángel, intentando decirme algo. Yo, por mi lado, le fulminé con la mirada, pero no logré saber que me decía. Antes de subirme al auto policial, algunas personas comenzaron a aventarme frutas podridas e incluso llegué a sentir una bolsa con excremento. El pueblo se había revelado ante mí, me estaban acribillando. No sé, pero al ver a Julietta allí preocupándose por mí, sentí una pequeña esperanza y confianza de que podría mostrar mi inocencia y salir libre.  

      

    Fui recluido en la celda doce del centro penitenciario de Roma. Al arribar a los pasillos, todos los presidarios me dieron la bienvenida. Sacaban sus manos de sus celdas, algunos para que yo les bendijera y otros, por lo contrario, me felicitaban por haber “maquinado” un plan tan macabro. Mi celda era oscura, solamente un haz de luz entraba por un orificio en la parte superior de la pared. Tenía cierto olor peregrino. Sus paredes estaban desgastadas y con el concreto en mal estado. Se sentí una sensación fría y pesada sobre mi piel. Este sería mi hogar por un tiempo determinado. Hasta que se demostrara mi inocencia, si es que se demostraba. 

    Ya había llorado lo suficiente varias noches en la comisaria, y en realidad, no tenía más lágrimas. Eso no quiere decir que no sintiera tristeza y depresión. Tenía que buscar la manera de conseguir un abogado que me generara más confianza que Alder. Y claro, se me ocurrió en ese instante, el abuelo de Celeste también era abogado.  

    Leticia no tenía edad para entrar a aquel lugar, así que por medio de cartas nos estábamos comunicando sobre las labores de la iglesia y los actos agresivos de los feligreses hacia la misma. Le pedí en una letra que le informara a Celeste que necesitaba hablar seriamente con ella. 

      

    Mary continuaba su luto. Su desempeño en la agencia bajó enormemente. Todos los días visitaba la tumba de su hombre por largas horas, hasta llegaron a correrla del lugar. Tal cosa estaba afectando a su bebé. Tanto Celeste como Norman intentaban ayudarla, pero su ayuda era en vano, pues la modelo solamente quería estar lo más cerca de Moisés, sin importar el resto. 

      

    Hasta unos días después, Leticia logró entablar una charla con Celeste, informándole mi petición. Norman lo pensó dos veces, pues él sabía que su hija creía firmemente en que, como decían las noticias, yo había matado a su prometido. 

    —Abuelo, yo sé que el Padre Riccardo es inocente. Julietta también lo cree. Y muchas personas. 

    —Hija, pero imagínate que tu mamá se entere. No sé qué pasaría. 

    —Es que precisamente es para que compruebes su inocencia y salga libre y sin culpas. 

    Norman pensativo decidió ir a charlar conmigo. 

      

    —Padre, poco he tratado con usted. Pero muchas personas cercanas a mi familia e incluso mi nieta, lo quieren mucho. 

    —Bueno, primero que todo, no soy padre ya. Soy un hombre como usted. Y yo a Celeste, la quiero mucho también, es una niña adorable. Soy testigo de todo el amor que ha vivido con Luciano. He estado ahí siempre para ellos. 

    —Entiendo.  

    —¿Entonces si acepta ser mi abogado? Por favor. Con el que me asignaron sé que me hundiré más. 

    —Primero, cuénteme la historia. ¿Cómo sucedió todo esto? 

    Una vez más relaté la historia de cómo había llegado hasta aquí. Nos tomó casi hora y media para hablar de todo aquello que fuera necesario. Incluso revelé las últimas palabras que aludió Moisés. Aquella carta misteriosa a la que se refería.  

    —¿Cree usted tener algún enemigo? —me inquietó el hombre. 

    —Sí. Bueno no sé. Pero es una fuerte sospecha de alguien a quien he venido relacionando con algunos crímenes.  

    —¿De quién se trata? 

    —Ángel. Ángel De Porres. El hermano gemelo de Luciano e hijo del difunto Moisés. 

    —Vaya, no sabía que Luciano tenía un hermano gemelo. 

    —Es un joven muy retraído. Poco sociable. Pero eso sí, muy especial. 

    —Pero Riccardo, si no tenemos pruebas contra él, no podemos usarlo como prueba de tu inocencia. 

    —Quiere decir que sí será mi abogado —sonreí. 

    —Sí, acepto. 

    —Yo sé que usted es muy bueno, he tenido muy buenas referencias de su ética y su profesión. 

    —Pocas veces he perdido un caso, Riccardo. Pero, este podría ser uno no victorioso. Siempre estoy de lado de la verdad y lo justo. 

    —Y así será mi caso, ya verá —le estreché la mano, sentí mucha seguridad de que él me ayudaría a salir de aquí. 

      

   





 

      

      

      

      

    XXIV 

    Diciembre, 1999 

      

   P oco a poco, las cosas se fueron calmando en la ciudad. El escándalo con Julietta y la muerte de Moisés fueron siendo remisamente superados. 

    Alder Praga fue despedido. Antes de salir del centro penitenciario, el hombre me recalcó en tono de recelo que así se mostrara mi inocencia, Dios me iba a condenar en el cielo. Más bien, gracias a Dios de haberme quitado a este loco de encima. 

    Norman Höhner comenzó a reunir bases para llevar a cabo la primera audiencia. El fiscal que llevaría la contraparte era Lorenzo Gorlomick. Un hombre no mayor de sesenta años, pero no menor de cuarenta. Un cabello canoso en donde se evidenciaban unas entradas y salidas de Roma hasta Milán. Con una altura de un metro con setenta, no era muy alto. Pero su estatura no tenía nada que ver con su carácter audaz y fuerte. Al igual que Norman, había perdido pocos casos y él estaba convencido que este sería uno de sus logros. 

    El juez que tomaría el caso, sería Lutero Margaretti, de alrededor unos sesenta años, con expresión dura y tez casi arrugada. Cabello canoso y unas mejillas parecidas a unas uvas pasas, con todo el respeto. 

    Se presentó la primera recepción, en donde Julietta, Manuel, Bianka, Celeste, Agustín y Luciano, estuvieron presentes. Este último ya se encontraba más calmado después del deceso de su padre y quería al igual que todos, comprobar mi inocencia. Segundos antes de iniciar la reunión, Mary Höhner entró al recinto, lo que causó sorpresa en los presentes. La mujer vestía de negro y se encontraba con poco maquillaje, tanto así, que se resaltaba su edad. Su panza ya sobresalía más de lo normal. Al parecer su padre la había convencido de que, si se demostraba mi inocencia, él se comprometía a buscar y a hacer pagar al verdadero asesino. 

    —Bueno, no tenemos aún pruebas contundentes que demuestren la inocencia de mi cliente presente. Pero tampoco tenemos pruebas contundentes que demuestren que es culpable —apuntó Norman, el fiscal Lorenzo interrumpió. 

    —¡Objeción, su señoría! Si tenemos las pruebas. Tenemos una daga en la escena del crimen con las huellas dactilares del acusado. Además de ser el único presente ese día en la casa de la familia. Por otro lado, tenemos la foto en dónde el padre tiene una relación abierta con la mujer del asesinado —viré a ver a Julietta, se notaba incómoda. Luciano la abrazó. Norman interrumpió. 

    —Objeción. Este tema de la fotografía no viene al caso. 

    —Sí viene. Porque ese como le digo es el conducto por la que el sentenciado llevó el asesinato. 

    —¡No es cierto! —exclamó mi abogado—. No habría razón para asesinar a Moisés De Porres por celos o algo que se le parezca, él ya tenía una relación con Mary Höhner, que es mi hija. Y ya muchos, incluso yo, estábamos de testigos. 

    —Entonces muy bien usted afirma que sí tenía su cliente una relación abierta con Julietta De Porres. 

    —No digo eso. Digo que no habría razón para matar al hombre. Llamo al estrado a Julietta de Porres —propuso Norman. 

    La mujer se levantó lentamente y asustada, yo no evité observarla, se veía tan hermosa. Lucía un vestido gris plateado y, además, olía muy bien. La mujer se sentó en el tablado con su rectitud y esbeltez que la caracterizaba.  

    —Señora, ¿jura usted decir la verdad, solamente la verdad y nada más que la verdad? 

    Ella miró a todos los presentes y con seguridad lo juró. 

    —Explíqueme como era los últimos días de su marido, su relación con él. —le preguntó mi abogado. 

    La madre de Luciano suspiró. 

    —No había relación ya. Hace unas semanas atrás él había iniciado una relación efectivamente con Mary Höhner. Una relación que creería que ya venía desde hace tiempo atrás y mi hermano Manuel lo comprobó. Ellos comenzaron una aventura y me estaban viendo la cara a mis espaldas —Mary se levantó y prorrumpió. 

    —¡Nosotros ya nos amábamos, incluso antes de ti! Desde hace mucho tiempo atrás —todos los presentes comenzaron a charlar, el juez puso orden en el lugar. Norman cayó a su hija de forma severa. 

    —Prosiga, señora.  

    —Sea lo que fuese, esta mujer y mi marido concibieron un bebé. Que aún no ha nacido y viene en camino. Moisés me lo confesó y ahí empezó nuestro proceso de divorcio. 

    —¿Y dónde estaba durmiendo el señor Moisés estos últimos meses? 

    —En un departamento, con la señora Mary.  

    —¿Y qué hacía esa tarde el hombre en su casa? 

    —Traía los papeles del divorcio para que los firmara y poderse casar con la señora Mary —la madre de Celeste rompió en llanto, su hija la intentó calmar. 

    —¿Cómo usted percibió los hechos? 

    —Yo arribé a casa con el padre…bueno con Riccardo. Y allí nos despedimos, yo me fui a la farmacia por un analgésico. Cuando regresé ya estaba la puerta abierta y Moisés se encontraba a su lado moribundo. Y el Padre Riccardo ayudó a sostener su herida para que no se derramara más sangre. 

    —Por lo que concluye que, si Riccardo quisiera matar a Moisés, no haría tal cosa. 

    —Por Dios, eso podría haber sido una mentira para que Julietta no sospechara, además ella no quisiera que condenaran a su novio —plasmó el fiscal. 

    —Señora, ¿cómo declara usted a Riccardo? —ella me observó detenidamente.  

    —Inocente.  

    —Muchas gracias, señora —apuntó Norman, mientras Julietta se sentó nuevamente en su puesto, yo le sonreí, pero ella no me devolvió la sonrisa. 

    El fiscal se mantenía pensativo, quisiera saber que pasaba por su mente. El hombre llamó al estrado a Mary Höhner. La modelo, en una apariencia poco agradable y actitud absorta, juró decir la verdad y se sentó en el lugar. 

    —¿Cómo era en sus últimos días su relación con la víctima?  

    —Excelente. ¿No le digo que nos íbamos a casar?  

    —¿Y cuándo y dónde fue la última vez que se vieron? 

    —En el departamento que estábamos viviendo y ahí fue la última vez que nos vimos, antes que saliera enojado —la mujer se impactó de haber mencionado esto último. 

    —¿Enojado? ¿por qué estaba enojado? 

    —Discusiones tontas — el fiscal frunció el ceño. 

    —¿Qué clase de discusión? Hable ahora —Mary observó con nerviosismo a su papá, este le exaltó sus ojos expresándole hablar con la verdad. 

    —Porque… eh… —Mary se notó confusa, como si no supiera lo que iba a decir—. Porque lo celé con una mujer, y ya. 

    —¿Cómo? Señorita está usted mintiendo, más le vale que diga la verdad. 

    —Mary, di la verdad —apuntó su padre. 

    —¿Dónde estaba usted a la hora del asesinato? 

    —En mi departamento. 

    —¿Alguien puede corroborar esa información? 

    —No. 

    —Ahora dígame la verdad, ¿por qué estaban discutiendo? 

    Mary divagó y observó a Celeste. 

    —Es que antes de que él llegara para mostrarme los papeles del divorcio, él encontró a una persona en el departamento. 

    —¿A quién? —preguntaba Lorenzo, enterrándole su mirada fulminante y profunda. 

    — A… Cornelio, Cornelio Scarmaccio —Celeste se sorprendió. Y gran parte de los presentes, también. 

    —¿Quién es ese? —inquietó el fiscal con el ceño fruncido. 

    —Es… el exnovio de mi hija, Celeste.  

    —¿Y por qué el ex novio de su hija estaba presente con usted antes que Moisés llegara a mostrarle los papeles? 

    —Porque fue a verme… para visitarme. 

    —¿A usted? ¿y por qué no a su hija? 

    —¡Objeción! Su señoría, ¡esas preguntas no vienen al caso! —interrumpió Norman. 

    El fiscal pidió que se siguiera la charla pues tenía un punto que demostrar relacionado al caso. El juez pidió proseguir el relato a la madre de Celeste. 

    Mary esquivaba la mirada de Celeste, ella intentaba inventar otra historia en su cabeza, pero el tiempo no le daba. 

    —Porque… Cornelio y yo tuvimos una relación sexual en el pasado —todos los presentes comenzaron a murmurar entre ellos, el juez dio orden. Celeste no comprendía bien lo que sucedía—. Y Cornelio, le dijo a Moisés que el hijo que yo estaba esperando quizá no fuera de él, sino de otro, refiriéndose a él mismo.  

    —Ósea que, usted tenía una relación en el pasado con su yerno, ¿mientras él estaba también con su hija? ¡qué bajo es eso! —concluyó el fiscal. 

    Norman miró con deshonra a su hija, Celeste por su lado sollozó, Luciano le abrazó. 

    —Celeste, mi vida, perdóname —apuntaba Mary con los ojos hechos agua. 

    — ¿Y entonces que usted también aparte de todo, le era infiel a Moisés con su yerno? 

    —No, eso nunca. Cuando yo inicié con Moisés mi relación, me alejé de Cornelio. Lo sacamos de nuestra vida. 

    —De tal manera, ¡que el asesinado se fue enojado de su departamento y usted muy seguramente lo siguió y tuvo una discusión con él en su casa y terminó matándolo! 

    —¡Objeción! —apuntó Norman—. Su señoría, en esta audiencia estamos reunidos para comprobar la inocencia de mi cliente Riccardo Jacopelli. Mi hija no tiene nada que ver en ello. 

    —Perdóneme su señoría. Pero la prometida de Moisés, puede ser una sospechosa al igual que el sentenciado. Ambos tenían razones para matarlo. Y claro, que curioso, ella pudiendo ser la asesina, es la hija del abogado defensor. Él quiere distraer —interpuso el fiscal. 

    —¿Cómo? Por Dios, eso no tiene sentido fiscal. Si yo quisiera defender a mi hija no estaría intentando defender a Riccardo. No es lógico. 

    —Mary Höhner no estaba presente esa tarde en la casa —aclaré—. Si ella hubiese ido a matar al señor De Porres, la hubiéramos visto. Y Julietta y todos los que llegaron están de testigos que ella no estaba allá. 

    —Vaya, culpándose de todo. Que valiente. Regrese a su puesto —ordenó el fiscal a la modelo. 

    Mary se sentó e intentó tomar la mano de su hija, ella la evadió con enojo. 

    —Debido a los pocos argumentos dados hoy por ambas partes y que no se está llegando a ningún lado, se dejará hasta aquí esta sesión. Continuaremos el próximo veinticinco de enero con la audiencia. Feliz día —Lutero golpeó el mallete.  

    Fue una audiencia muy tensionante. Al parecer muchos secretos estaban saliendo a la luz. Celeste evitó a su mamá por varios días, se sentía traicionada y engañada, lo que causó un dolor muy fuerte en la joven. No sé a dónde pararíamos con todo esto. Los días pasaban y las pruebas escaseaban. Yo me sentía hundido en un mar negro sin fondo en el que la luz del sol estaba más allá del limbo. Tenía tantas ganas de acusar a Ángel de Porres. Pero, aún no teníamos pruebas que arremetieran contra él. 

    Pasaron los días, comencé a recibir más visitas. Ya comenzaban a perdonarme sutilmente. Julietta estaba dispuesta a ayudarme a salir de allí. En algún momento le pregunté que, si yo salía y era libre de hacer mi vida como un hombre normal, ella estaría dispuesta a darme una oportunidad. Ella no respondía, aclaraba que primero esperaría a que se demostrara mi inocencia, cosa que me motivaba más a hacerlo. Le pedí a la mujer que me ayudara a buscar la carta que Moisés mencionó antes de morir, pero que no sabíamos en dónde se encontraba. 

    Pronto llegó el arzobispo Renato a la iglesia de Santa María en Trastevere anunciando que, a partir del nuevo año, llegaría un nuevo sacerdote como sustituto. Se le dio cierre a la iglesia de Santa María temporalmente. Leticia y Josué se fueron a vivir en la casa De Porres.  

      

    Llegó la nochebuena y todos estaban preparando en sus casas la cena de navidad. Julietta se encontraba en depresión por todo lo sucedido durante ese año. Ella intentó sonreír y no deprimirse en tan importante fecha. Agustín fue invitado por la familia para pasar aquella velada. 

    La depresión y desdicha me inundaban cada vez peor. A través de aquella ventana aislada de mi celda, oía las campanas de algunas iglesias anunciado la pronta llegada del niño Jesús. Tantos años dando la eucaristía de navidad y hoy, la viviría en la cárcel. El frío me estremecía, no lograba tolerarlo con la pobre cobija que me ofrecieron. Me acurruqué en posición fetal e intenté cerrar los ojos, consiguiendo el sueño. Hecho que resultó efectivo dos horas después. 

      

    Mary por su lado, se fue a al cementerio a visitar a su amado, para pasar un minuto de silencio allí, recordando a su prometido que en paz descanse. La mujer le instaló varias velas sobre su lápida y corrió algún musgo que se hallase sobre esta. Su padre le acompañó y le abrazó fuertemente, le pidió que se regresaran a su casa para celebrar en familia la llegada del Santísimo niño Jesús, pues Celeste, los estaba esperando. Mary le pidió dejarla estar un rato para recordar lo que vivió allí con su amado Moisés. 

    Mientras Celeste servía la cena y esperaba a que su mamá y su abuelo llegaran, escuchó el timbre de la puerta. Ella salió a mirar, era Cornelio, con unas flores grandes. 

    —Mi dulce y amada Celeste. Te traje estas hermosas flores, feliz navidad. 

    —Tú. ¿Para quién son? ¿para mi mamá o para mí? —Cornelio arqueó la ceja.  

    —¿De qué hablas? 

    —Tuviste una relación con mi madre. ¡Eres un miserable, Cornelio! —Celeste le abofeteó de forma fuerte. El hombre la miró con rabia y se adentró a la casa tomándola con fuerza de la cintura. 

    —¡Suéltame! —exclamaba la joven. 

    —Sí. ¡Tu madre era increíble en la cama! ¡No como tú que no servías ni para eso! —el hombre la arrinconó en un lugar de la casa. 

    —¡Yo no quería tener relaciones contigo! No me dabas confianza y mira, no me equivoqué. Lo único que me generas es asco y lástima —aclamaba la joven con rabia entre los dientes, posteriormente le escupió el rostro. 

    —¡Estúpida! —exclamó el gañán tomándole el cuello con rudeza—. Seguramente ya tuviste relaciones con el pelmazo. 

    —Luciano no es un pelmazo. ¡Es un caballero, no como tú! 

    Cornelio embistió a la joven y comenzó a forzarla contra el sofá de la sala. Ella gritaba, pero tan grande que era esa casa, que no se oía por fuera de ella. 

    —¡Ahora no me vas a decir que no! —el gañán le rompió la ropa a la fuerza y comenzó a besarle el cuello y manosearle las piernas. Ella intentaba tomar algo para golpearle, pero le resultó inútil. Con fuerza y brusquedad, el hombre le atravesó con fuerza sus entrañas. Sus manos quedaron marcadas como magulladuras en las piernas de la joven. Ella quería morir en ese momento. 

    Después de casi dieciocho años, la historia se repitió. Celeste fue violada por Cornelio Scarmaccio, Al igual que su mamá esa noche en los camerinos por Ernest Hewitt.  

    Al terminar tal acto, no mayor a diez minutos, el hombre se vistió con rapidez. Celeste en estado de shock no tenía fuerzas para moverse. Su mirada congelada y su cuerpo dolorido adormecía sobre el sofá. 

    —Este fue mi regalo de feliz navidad, mi amor. Ah y también tómalo como regalo de bodas. Te amo —asentó sarcásticamente aquel infeliz, guiñándole el ojo y tirándole un beso. Dicho esto, salió de la casa. 

    Celeste se subió a su habitación y comenzó a llorar, mientras se lavaba su cuerpo con repudio, aversión y dolor. 

    Minutos más tarde, llegaron su abuelo y su mamá a casa, pero ella fingió estar dormida. Ellos intuyeron que quizá estaba cansada.  Ella oyó cuando su mamá le dijo a su abuelo <<ojalá algún día mi hija me perdone por lo que le hice>> Celeste cayó en depresión e intentó ocultar tal vergüenza a todos, incluso a su novio. 

      

   





 

      

      

      

      

    XXV 

      

    Enero, 2000 

      

   C omenzó un año nuevo. El nuevo Papa estaba siendo nombrado en la Santa Sede, Calixto XVII. Como era habitual en esos sucesos, la ciudad de Roma se estremecía y celebraban mundialmente dicho acontecimiento. 

    Yo seguía en prisión. Los días se me hacían cada vez más largos. Y las noches, sobretodo, eran eternas. Julietta, por su lado, junto con Luciano, Leticia, Josué, Bianka y Manuel, buscaban aquella carta que mencionó Moisés antes de morir. Revolcaron la casa, la pusieron patas arriba, pero nada. No había señal alguna de una carta.   

      

    Se llevó a cabo la segunda audiencia. El público cada vez era mayor, me estaban apoyando. La clave de Norman, era dar testimonios de algunas feligreses y amigos cercanos sobre cómo fue mi conducta antes de todo este embrollo. Muchos presentes pasaron al estrado; Luciano, Celeste, Manuel, Bianka, Leticia, entre muchos otros, quienes dieron fe de mi buena labor con varias instituciones vulnerables, apoyos espirituales a las familias y la promulgación de mi labor como presbítero en la iglesia católica. El fiscal Lorenzo se dedicaba a escuchar, pero no lograba dar testimonios en contra de mí. 

    —Sí, sabemos que el padre, como todo hombre, siente. Y si se enamoró de la señora Julietta, no lo voy a juzgar. Ni ninguno de nosotros debe hacerlo. El único que juzga es Dios y bueno, en su caso, la organización a la que él sirvió, como lo es la Santa diócesis de Roma —aclaró Norman. 

    —Aún tenemos las pruebas en el caso de que indican que el sentenciado aquí presente, es culpable. ¿Cómo se explica la daga con sus huellas dactilares y la sangre del señor Moisés? Además de la llamada anónima de un vecino anunciando el asesinato —intervino Lorenzo. 

    —El verdadero asesino pudo dejar esa daga ahí con el fin de inculpar a mi cliente, además, claramente las huellas dactilares muestran que mi cliente tomó la daga, pues anunció que estaba en las escaleras al borde de uno de los peldaños. Él simplemente la recogió. 

    —¿Prueba de eso? 

    Norman le observó con detenimiento.  

    —Y lo del hecho de la llamada anónima, es claro que fue el asesino quien llamó a la comisaria, haciéndose pasar por un vecino.  

    El caso se tornaba complicado. Las pruebas demostraban más mi hundimiento que mi florecimiento. Noté que Norman comenzaba a preocuparse de forma severa. Se planteó la tercera y última audiencia para dentro de un mes. A mí me urgía que fuera lo más pronto posible, pedí a Norman que tomara riendas de eso. 

      

    Mientras tanto, algunos tormentos internos de algunas personas no cesaban. Mary continuaba con su vacío emocional y aún no asimilaba la idea de que Moisés no estaba con ella. Su vientre era cada vez más notable. Su agencia le dio los días de maternidad, cosa que le atormentaba más, pues tenía más tiempo libre para recordar al piloto. Celeste estaba aún destruida emocionalmente por lo sucedido con Cornelio. Ella no lo denunció con el fin de no tener problemas con Luciano. Más bien, veía su pronta boda con el joven como una forma de irse a otro lugar y hacer su vida, lejos de todos los problemas; Cornelio e incluso su mamá.  

    Yo tenía inquietudes en mis ideas. Dado el caso que se mostrara mi inocencia, tendría dos opciones. Una, intentar salvar mi imagen en la diócesis de Roma para continuar mi labor como eclesial, o renunciar a Dios para darme la oportunidad con Julietta. Sin mencionar, el desenmascarar a Ángel. Pedí a Norman que en el próximo juicio quería que el hermano de Luciano, estuviera presente en el lugar. No era nada fácil para mí pensar en ellos. Parece que salir del centro penitenciario, no sería la solución definitiva de todos los problemas.  

      

    Los preparativos de la boda de Luciano y Celeste, emprendieron a realizarse. La boda tomaría lugar en nada más y nada menos que en la plaza San Pedro de la Ciudad del Vaticano. Aún no había una fecha exacta, pues sacar una cita en el lugar era bastante complicado. Luciano quedó al tanto de cuadrar aquella data. Celeste por su lado, junto con Leticia fueron a comprar un vestido de bodas y organizar la fiesta. En un momento dado, Leticia le confesó a Celeste que ella se hizo muy amiga de su ex novio, hecho que causó incomodidad en la prometida de Luciano. 

    —¿Aún son amigos? 

    —No. Ya no.  

    —Leticia. Ten cuidado con él.  

    Celeste soltó una lágrima, Leticia le tomó la mano. 

    —¿Por qué? 

    —Es malo. No es una buena persona. No te fíes de él. Puede hacerte daño. 

    Mi ex chierichetti sintió pánico, ella estaba guardando una verdad sobre Cornelio que debía contarla tarde que temprano. Así que tomó la decisión de declarar cuando se diera el mejor momento. 

      

    Celeste llevó su vestido de novia a casa y lo extendió sobre su cama. La joven lo observaba con felicidad, pero al tiempo, recuerdos oscuros de la noche de navidad la invadían. La obra de arte era un corte sirena, con un color beige elegante y algunas lentejuelas bordeando las golas de su cola. Se vería realmente hermosa en él.  

    Su madre entró y observó con detalle. Sus ojos se humedecieron y se tapó la cara para que su hija no le viera llorar. Celeste la observó y abrazó fuertemente. 

    —Hija, perdóname. Perdóname, por favor. No quiero que estemos alejadas, menos ahora que te vas a hacer tu vida —Celeste se detuvo a plasmarle su rostro. 

    —Mamá. Te perdono —la joven la acompañó en el llanto. 

    —Por lo menos, una de las dos logrará casarse feliz, vestida de blanco, con el hombre que ama.  

    —Tú puedes encontrar el hombre que te haga feliz nuevamente. Te lo aseguro, eres hermosa y muy valiosa. 

    —No, hija. Eso ya no va a pasar. El hombre de mi vida ya murió.  

    —Pero tienes su bebé, lo llevas en el vientre. Mi hermanito.  

    —No tiene sentido tener este hijo, sin él. Íbamos a ser una familia. 

    —Mamá, no digas eso. Ya tienes una familia. Mi abuelo, yo. ¿o es que acaso no valgo? ¿valgo menos que ese bebé que llevas dentro por no ser hija de Moisés? 

    —Claro que no, mi amor. Tú eres mi única niña…a pesar…de eso —la mujer le acarició su cabello y le miró directamente a los ojos. 

    —¿A pesar de qué mamá? Dime —Celeste se notó tensa—. Dime, ¿tiene que ver con mi papá? ¿por qué nunca me dijiste quién es?  

    —Ya sabes que fuiste fecundada. No sé por qué me sigues preguntando lo mismo. 

    —Porque no lo creo. Yo sé de esos temas a la perfección y no creo que lo hayas hecho conmigo. Dime la verdad, ahora. 

    —Celeste—la mujer se sentó en el borde de la cama, acariciando el vestido.—. Tú papá es un desgraciado. Lo odio. Me dañó la vida. 

    —¿Quién es? 

    —Un tipo que ya murió también. Lo merecía —la mujer comenzó a hablar entre los dientes expresando rabia—. Su nombre era Ernest Hewitt y él… me violó —Celeste sintió un corrientazo por su cuerpo. Su madre había sido víctima del mismo hecho atroz que ella. 

    —¿Me lo juras? ¿yo soy producto de eso? 

    —Sí, hija. Lo lamento —la mujer la abrazó con fuerza, Celeste intentaba ser neutra. 

    Mary le confió la historia a su hija de cómo pasó todo. Le manifestó su amor casi obsesión hacia Moisés De Porres. Además de eso, aclaró que ella dio testimonio de todo esto a Julietta y a Luciano, cuando este último se encontraba convaleciente en el hospital. Y que lo hizo con el fin de que entendieran un poco de su relación con el patriarca de la familia De Porres. 

    En ese preciso instante entró Luciano al lugar y se conmovió con aquella escena que estaba frente a sus ojos. Inquietó sobre lo que sucedía. 

    —Tú sabías todo —preguntó Celeste a Luciano. 

    —¿Sobre qué?  

    —Mi verdadero padre —Luciano volteó a mirar a su suegra turbadamente. 

    Hubo un encuentro bastante conmovedor entre los tres. Mary le encargó enormemente a su hija a Luciano. Este prometió cuidarla toda la vida. Celeste, antes de que se retiraran de la habitación, decidió confesar una cosa más. Con algunos rodeos y pocos detalles, la joven anunció su violación en navidad, por parte de Cornelio. 

    Mary sin asimilar el hecho, le pidió a su hija que redundara nuevamente el suceso.  

    —¿Cornelio te violó? —preguntó Mary. Celeste asintió. 

    La mente de la mujer se blanqueó, sus manos comenzaron a tambalear.  

    —¡Tenemos que denunciar a ese infeliz! ¡Por Dios! —exclamó Luciano. 

    —No soy capaz, no puedo. Me da mucha vergüenza —Celeste no se contenía en llanto. 

    Mary en estado de espasmo, se levantó de la cama y aseguró que ella lo denunciaría. La modelo salió de la habitación de su hija como rumbo a la comisaría, Luciano la detuvo un momento.  

    —¿Lo irás a denunciar? 

    —Sí. Esto no voy a permitírselo. ¿Cómo pudo hacerle eso a mi hija? 

    —Lo sé, es un infeliz. Aunque denunciándolo quizá no pagaría de la misma forma, Mary. Hay veces que la justicia se toma por su propia cuenta. ¡Que le hagan lo que le hizo a mi novia! —Luciano se evidenció alterado. Mary se quedó pensativa. 

    —Quédate con Celeste, acompáñala. Ya regreso. 

    La mujer salió de su casa decidida con su bolso en mano, Luciano se quedó observándole a lo lejos, viendo cómo se montaba al auto. 

    El joven se acostó con su novia, mientras ella calmaba su llanto. Era mucha carga emocional encima. Finalmente, Celeste se quedó dormida en los brazos de su novio. 

    Mary Höhner conducía en su auto con inercia. Su cabeza estaba repleta de deseo de venganza. Cornelio Scarmaccio era el nuevo Ernest Hewitt. Antes de decidir por completo que se dirigiría a la comisaría, cambió su rumbo a la casa de Cornelio, un pensamiento le hizo cambiar la opinión. 

      

    Alessandro llegó a la plaza Nuvona, en donde lo citó Leticia. Mi chierichetti sentía temor sobre lo que iba a confesar; pero bien, yo le eduqué para ser valiente y confrontar las cosas de la vida. 

    —Bueno, niña. Dime. ¿En qué puedo ayudarte? 

    —Oficial. Quiero confesarle algo. 

    —Soy todo oídos. 

    —Es sobre el asesino de mi madre. Yo sé quién es. 

    —¿En serio? 

    Leticia cerró sus ojos y se tomó el cuello, como si intentara recordar algo. 

    —Es Cornelio. Cornelio Scarmaccio. Un hombre quien me siguió hasta Bérgramo. Él, intentó defenderme, pero se le pasó la mano y terminó asfixiando a mi mamá. 

    —¿Ese hombre vive en Roma? 

    —Sí. Aquí. Pero exactamente no sé dónde.  

    —Muchas gracias. ¿Por qué decidiste ocultarlo? 

    —Porque soy ingenua en todo esto. No fui criada en un ambiente hostil y de complicaciones. Quien me crió fue Riccardo, el Padre Riccardo. Quien está acusado injustamente en la cárcel. Y no era capaz de enfrentar una situación de estas. 

    —Bueno, te entiendo. Y me alegro que hayas dicho la verdad. Ahora, se procederá con la captura de ese hombre.  

    Inmediatamente, mi querida Leticia me envió una carta a la cárcel, anunciando lo que había hecho. Sentí orgullo de ella. 

      

   





 

      

      

      

      

    XXVI 

      

   M ary arribó al departamento de Cornelio por la vía Imperia. Allí anunció con el portero su visita. El gañán ilusamente pensó que venía a verlo a él en plan conyugal. La mujer entró al lugar de forma segura. El hombre la chifló por su apariencia física. Pues ella, antes de salir se maquilló y peinó como desde hace tiempo no lo hacía.  

    —Si no fuera por ese bebé, estarías espectacular. 

    —¿Tú crees? —preguntó ella. 

    —Total. Ya no tiene ni caso que lo tengas. Ya tu prometido está en una mejor vida. O bueno, a menos que quieras buscarle un papá. Aquí estoy yo. —Mary falsamente le sonrió. 

    —No seas tonto. La verdad vine a verte porque, me haces falta. También te he extrañado. 

    —¿En serio? —el canalla no se lo creía. 

    —¿Tú no? 

    —Sí, de hecho, sí, todos los días, mi amor —Mary sonriente comenzó a besarle lentamente, el hombre emocionado, le respondía. Pasados unos diez segundos, la mujer introdujo su mano en el bolso que llevaba y adquirió una navaja que siempre cargaba en su accesorio por motivos de defensa personal. Sin más preámbulo, la mujer arremetió el aparato corto punzante contra los genitales del hombre, este sintió el impacto y retrocedió. Ya, medio litro de sangre había salido de él.  

    Su órgano genital cayó casi entero al suelo. Se lo había arrancado del cuerpo. El hombre lucía una franela blanca de tela ligera, el cual hacía que el color rojo de su sangre le cubriera completamente. 

    —¡¿Qué hiciste?! ¡¿qué has hecho?! —Cornelio se intentaba cubrir la herida, pero era imposible. Cayó al suelo, con su rostro pálido. 

    —Esto es por lo que le hiciste a mi hija, miserable. Además, ¡por tu culpa Moisés se murió enojado conmigo! ¡te odio! ¡me moría por hacer justicia con mis propias manos contra ti! —Cornelio gimió del dolor, hasta caer en el desmayo y con el rostro pálido. La mujer se lavó las manos con rapidez y se apresuró, logrando salir desapercibida.  

    No más de quince minutos después, el oficial Alessandro se presentó junto con sus hombres para arrestar al gañán, pero parece que alguien se les había adelantado. Cornelio no había muerto, estaba inconsciente. Los oficiales sintieron aborrecimiento al ver aquella escena. El hombre fue llevado en ambulancia minutos después. El portero aseguró que una mujer en estado de embarazo había sido la última en entrar al departamento. 

    Mary se fue alterada en su auto. Tanto así, que comenzó a tener contracciones en su vientre. Se dirigió presurosamente al hospital. 

    El doctor Renzo la atendió. Se le dio una orden de que fuese recluida en una habitación. Mary gemía del dolor, su ropa se había manchado totalmente. Los recuerdos de la justicia con sus propias manos, rondaba una y otra vez por la mente de la modelo. Pensaba que no se arrepentiría nunca de haber hecho semejante acto. Minutos más tarde, Renzo entró con cara de velorio a la habitación de la mujer, afirmándole que había sufrido un aborto. 

    Cornelio fue ingresado al mismo hospital en estado grave. El hombre fue atendido e intervenido quirúrgicamente, pero su “parte noble” no fue salvada. Una vez despertara, se le recluiría inmediatamente en el centro penitenciario de Roma, seríamos vecinos.  

    Acaeció la noche y posteriormente amaneció. Mary suplicó al doctor Renzo que no avisara a su familia dónde se encontraba ella, no quería alarmarlos. Plan en vano, pues, tanto Celeste, como Norman y Luciano estaban preocupados por el paradero de la mujer. En la comisaria anunciaron que la modelo Höhner no se había presentado a declarar alguna denuncia. Celeste y Luciano con sospecha, se dirigieron a la casa de Cornelio y se encontraron con la noticia del suceso surgido el día anterior. 

      

    Julietta continuaba con la búsqueda de aquella carta que Moisés supuestamente mencionó, que podría mostrar mi inocencia. Abriendo casi todas las gavetas de la casa, encontró en su mesita de noche unos boletos de avión del 25 de abril de 1999. Al parecer Luciano había ido en esa fecha a Autun saliendo a las 9:15 de la mañana y regresando el mismo día a las 6.30 de la tarde. Situación que llamó la atención a Julietta, pues ella recordaba que ellos habían llegado en marzo de ese año de regreso a Roma. Y que lo únicos que habían ido de vuelta a Francia fueron Manuel y Moisés. La madre de Luciano guardó dichos boletos en su bolsillo. 

    Luciano llamó en ese instante a la casa para informar que pasaría la noche con Celeste, pues estaban preocupados por la desaparición de Mary. Julietta entendió y anunció que no habría problema. Posteriormente le apuntó a su hijo diciéndole que debía hablar de un tema. Luciano se sintió perplejo. 

      

    En medio de la madrugada, Mary comenzó vestirse con la ropa que traía, dejando a un lado la bata del hospital. Con dolor y debilitamiento, la mujer dejó un par de cartas en su camilla y salió inadvertida del centro médico. La modelo se montó en su auto y aceleró. Comenzaba a salir el sol y Roma despertaba. Celeste despertó, pero su novio ya se había marchado a casa. Sonó avivadamente el teléfono, se trataba del doctor Renzo. Norman contestó y el hombre dio la noticia de que había hecho algo mal. Que, por órdenes de Mary, él no había dado la información de que ella se encontraba en el hospital debido a que tuvo un aborto y que, en horas de la madrugada, se había ido sin supervisión del mismo, dejando una carta para su familia. 

    Tanto Norman como Celeste, se fueron con prontitud al hospital. Renzo les entregó una de las cartas que Mary dejó para su familia, Celeste comenzó a leerla. 

      

    Celeste, Papá, quien sea. No me busquen. Quiero iniciar una nueva vida. No quiero que crean que los estoy abandonando o que no los quiero. De hecho, los amo, son mi familia. Pero no puedo seguir con la cara en alto, ya no más. Me la pasé media vida engañándome a mí misma. Creí que podía ser una mujer feliz, quien podría sacar la mejor sonrisa, tener la mejor imagen, ser la más exitosa. Y sí, si lo logré. Pero eso no inunda mi corazón de plenitud, más bien, cubre lo que está invadido por la depresión, la amargura y la tristeza. Creí tener una carrera exitosa hace tiempo, pero no lo logré. Un maldito entristecido de la vida me robó la calma. Pero gracias a él, nació lo más hermoso que puedo tener, mi hija. Luego creí tener a mi alcance al hombre ideal, el amor de mi vida. Él estaba casado y cuando logré que me correspondiera a mi sin problemas ni prejuicios, se murió. Y ahora, cuando intentaba tener mi hijo, a quién concebí con el amor de mi vida, se fue a vivir junto con su padre. Ya no está conmigo. Creo que habemos personas que nacimos para no ser felices nunca, y ahí estoy yo. Quiero que me perdonen, jamás quise hacer daño a nadie. Te amo Celeste, sé feliz con tu esposo, hazlo por mí. Quiero que seas la mejor médico que existe en todo Italia. Papá, gracias por regresar a mi vida, eres mi mayor ejemplo de emprendimiento y sagacidad. Los amo. 

    Mary Höhner De Porres. 

      

    La carta estremeció a la familia de Mary. Ellos comprendieron que se trataba de una despedida. Norman ordenó a la policía salir a buscar a la mujer antes de que cometiera alguna locura. 

      

    Cerca de la estrada provincial, por un abismo junto al rio Tíber, Mary se sentó en el borde de la ladera a observar el mismo. Sentía la brisa en su rostro, lograba respirar una calma existencial. Aún se encontraba un poco débil del aborto, pero sentía que ese panorama; con árboles, brisa, río, montañas, la reconfortaban y la volvían a entrar en ella misma. La mujer cerró los ojos, pensaba aventarse al vacío, pero algo interrumpió la decisión. Escuchó que alguien le llamó a sus espaldas. Ella volteó a mirar, era Luciano, quien se hallaba a unos veinte metros de la mujer. 

    —¿Luciano? ¿qué haces aquí? 

    —No vayas lanzarte, por Dios, piensa bien las cosas. 

    —No te metas, por favor. No tiene caso seguir viviendo —la mujer sollozó. 

    —Tu familia te necesita. Piénsalo bien. No dejes a Celeste sola. 

    —Voy a iniciar mi nueva vida. Junto con tu papá y nuestro bebé. Así como Celeste la iniciará contigo. Por favor cuídala.   

    —Créeme que lo haré. Pero por favor, no lo hagas. Ven, piensa las cosas.  ¿No vas a estar en nuestra boda? Celeste te quiere ahí con ella —el joven extendió la mano derecha ofreciendo tomarle la mano. 

    —No hagas las cosas más difíciles Luciano, por favor —Mary observó a cielo y vio unos cuervos volando—. Moisés. ¿Será otra oportunidad que tengo aquí en la tierra? —la modelo dio vuelta atrás a su decisión—. Tienes razón. No quiero morirme. No aún —la mujer sonrió con esperanza. 

    Mary se levantó con cautela de no resbalar del abismo y volteó hacia el lado de Luciano, allí vio frente a ella a Ernest Hewitt de pie mirándola con cara de psicópata. Mary asustada retrocedió, perdiendo el equilibrio y cayendo al rio Tíber.  

    En altas horas de la noche, la policía encontró el auto de Mary junto a la estrada provincial 20. Pero, sin ella por ningún lado. Comenzó una búsqueda exhaustiva de la mujer o de su cuerpo.  

      

    Luciano llegó a casa, Julietta lo recibió.  

    —Hijo ¿Qué pasó con la madre de Celeste? 

    —No lo sé, mamá. No se sabe nada de ella —no comprendo por qué mintió Luciano. 

    —Ojalá esté bien. Aprovecho para preguntarte sobre esto —la mujer le enseñó los boletos de avión realizados a Autun con ida y regreso el mismo día. 

    —¿Dónde sacaste eso, mamá? 

    —De mi mesa de noche, ¿fuiste y regresaste de Autun el mismo día? ¿Para qué? 

    —Sí fui. A recoger unas cosas que dejé. 

    —¿Y por qué no nos dijiste? —preguntó Julietta con curiosidad. Manuel interrumpió la charla, anunciando que habían encontrado en el río Tíber el cuerpo sin vida de Mary. 

      

   





 

      

      

      

      

    XXVII 

      

    Marzo, 2000 

      

   L uego de varias semanas, numerosos hechos protagonizaron nuevamente la ciudad de Roma. La muerte de la supermodelo, hermosa y visionaria Mary Höhner, fue un hecho tan importante como el de Moisés. Esto, causó un impacto fuerte en el mundo del modelaje. E incluso en nuestras propias vidas. La familia De Porres e incluso yo, teníamos miedo y temor de que todo esto fuera una cadena y que en algún momento podríamos seguir nosotros pasando a mejor vida. A diferencia de Moisés, Mary se suicidó. La necropsia asegura que la mujer sufrió múltiples traumatismos al caer sobre rocas en el rio Tíber. La mujer fue enterrada justo al lado de la tumba del amor de su vida. Así como me imagino, que ella hubiese querido. Todo esto idea de su propia hija. 

    Celeste se había desplomado. A pesar de que la relación con su mamá fue una montaña rusa, ella la amó como ninguna hija amase a su mamá. Entendió que su mamá vivió frustrada por muchas situaciones; entre ellas, el abuso que tuvo por parte del patrocinador. Y que ello, la había cambiado por completo. La única esperanza que le quedaba ahora a la joven Höhner era su pronta boda con el joven De Porres y su cambio de vida radical. 

     Debido a la calamidad familiar, Norman no logró asistir como mi abogado a la tercera y última audiencia que se debió realizar en febrero. Por tanto, quedó aplazada para dentro de pocos días y que casualmente, la boda de Luciano y Celeste quedó el mismo día. 

    El tiempo se agotaba, los minutos contaban. La última sesión sería mi puesta en libertad o mi definitiva condena. 

    —Dios mío. Ayúdame a aclarar todo este misterio. Quiero que Riccardo sea puesto en libertad —oró Julietta. La mujer se sentó en la cama de su habitación, mirando en su mesita de noche un portarretrato que tenía una foto de su familia en Autun el día del cumpleaños de Luciano y Ángel hace más o menos un año atrás—. Ayúdame Moisés. Por favor.  

    La mujer tomó el portarretrato y besó la foto. En ese momento un pedazo de papel salió del sostén del mismo. Esta carta, una hoja de papel bond doblada por la mitad, cayó al suelo y la mujer la recogió. En su parte posterior decía “Leer urgente, atentamente, Moisés”—Julietta se emocionó, evitó abrirla y guardó silencio hasta entregársela en las manos a Norman. 

      

    La sesión se levantó en horas de la mañana. El casamiento sería en la tarde. Por tanto, Celeste y Luciano no pudieron estar presentes, pero me enviaron la mejor de las suertes. Julietta intentó dar la carta a Norman, pero no le dio tiempo, pues llegó tarde al juicio. 

    La última audiencia comenzó. Norman Höhner llamó al estrado al doctor Renzo, quién aseguró que la herida que tenía Moisés en su vientre no era a causa de una daga, sino de otro artefacto corto punzante. Algo más filudo y delgado, que le logró causar infecciones intestinales. Este relato, dejó desconcertado a más de uno, incluso al fiscal. 

    El oficial Alessandro, de igual manera pasó al frente. El joven mostró el audio grabado, el cual se trataba de la llamada que hizo el vecino anónimo, quien me acusaba de homicidio. Se afirmaba que la llamada fue realizada desde la casa De Porres. Durante la grabación, se oye efectivamente a una persona con una voz extraña forzada diciendo aquella infamia.  

    —Por tanto, si la llamada fue hecha desde la misma casa, entonces el asesino si estaba ahí en ese momento —concluyó Norman. El fiscal quedó sin pruebas contundentes—. Finalmente, quiero llamar al estrado a Ángel de Porres.  

    El joven no estaba presente en el lugar. Pasados algunos segundos, él entró al recinto y los presentes le clavaron la mirada. Julietta y su familia extrañaron que quisieran interrogar al hermano de Luciano. 

    Ángel, en su actitud de calma como siempre, juró decir la verdad y solamente la verdad. 

    —Joven, ¿dónde se encontraba usted el día del asesinato de su padre? 

    —En la calle. Suelo salir a caminar. 

    —¡Objeción! —apuntó el fiscal—. ¿A qué viene la interrogación para este joven? 

    —Señoría, por favor. Que me deje proseguir —recalcó Norman. El juez pidió seguir. 

    —¿Tiene pruebas de su salida a caminar? 

    —No. 

    —Ángel, ¿es verdad que usted, hace algunos años atrás, empujó a su mamá por las escaleras, hasta hacerle perder el bebé? 

    —Sí. Fue un accidente, los accidentes pasan. 

    —También, ¿usted tenía una psicóloga, la que lo trató, pero ella terminó suicidándose? 

    —Sí. Es verdad. No comprendo todas estas preguntas. Esas son cosas que ya se sabían. 

    —Opino lo mismo que el joven, señor Höhner —aclaró Lorenzo. 

    —Lo que sucede aquí, es que mi cliente Riccardo, viene desde hace tiempo sospechando que el joven Ángel de Porres es el causante de numerosos asesinatos, como lo fue el de… —el hombre sacó una hoja y comenzó a dictar. — Antoine Van Lee, Bérénice Toscano, Moisés de Porres y actualmente, se sospecha que fue el asesino de… Mi hija. Y, por tanto, el día en que sucedió lo de Moisés en su casa, mi cliente entró porque oyó un estruendo fuerte y primero en quien pensó que podría estar causando tal suceso, fue el joven aquí presente, Ángel.  

    La mayoría de los presentes comenzaron a charlar entre ellos, Julietta estaba anonadada con las acusaciones mías y de Norman. 

    —¡Además de que sé que tu tomaste las fotos de tu mamá y yo! ¿quién más podría hacerlo? —revelé. 

    —¡Exijo que se le dé una orden de investigación a este joven! —ordenó Norman.  

    —¡Ustedes están equivocados! ¡están engañados! ¡qué estúpidos son!—recalcó Ángel. 

    —Entonces dinos la verdad, Ángel —dijo Norman. 

    —No puedo, sino todos ustedes van a terminar como todos los que nombró en su lista, abogado. 

    —¿Qué no puedes? ¡imbécil! —me levanté de mi asiento y fui a golpear al joven, todos se fueron a detenerme. El juez dio orden. Julietta gritó que tenía algo por mostrar. La mujer se levantó y entregó la carta de Moisés a Norman. 

    —Quizá esto ayude.  

    Norman la recibió y comenzó a leer, la letra estaba muy difusa, como si hubiese sido escrita con velocidad. Pero, se entendía. El público presente y, sobre todo Ángel, lo miraron con detenimiento. 

      

   





 

      

      

      

      

    XXVIII 

      

    7 de noviembre, 1999 

      

    Espero que logren entender la letra. Ángel pensó que si yo escribía por este medio quizá no saldría lastimado. Todo es muy confuso, nada tiene sentido. Yo sé que, como yo, hay algunos que piensan lo mismo. De que Ángel es el culpable de la muerte de Antoine, de Bérénice y no sé de quién más. Espero no ser yo el próximo. La realidad es otra, hemos estado viviendo con el enemigo. Todos creemos que es la persona más dulce, amigable, comprensiva y altruista de todos. Pero eso solamente es una fachada. Luciano. Mi hijo querido, mi prodigio, mi hijo favorito. No le crean con esa cara, no se dejen influir con su buena conducta, él es el demonio. Quiere manipularnos, quiere engañarnos. Luciano fue a Autun mientras todos creíamos que estaba dando una vuelta por Roma. Hay unos boletos de avión que lo comprueban, comprados con mi tarjeta de crédito. Los imprimiré y los dejaré en mi mesa de noche, junto con esta cara tras el portarretrato. Luciano le ordenó a Antoine que fuese a buscar a Ángel, con el fin de saber qué estaba haciendo y por qué no contestaba nuestras llamadas. El joven francés se enteró de todas las cosas ocultas que tenía Luciano en su habitación, libros, velas, sectas secretas, una lista de asesinatos que iba a ejecutar, cosas que fueron recogidas más tarde por Ángel y llevadas a Roma, que fueron las que vi en su habitación. En fin, Por ello, Luciano decidió matarlo, tomando su verdadera forma, una figura detestable y realmente tenebrosa la cual solamente podía hacerlo en horas de la noche y en silencio. Pues, ama la oscuridad. Enterró al joven Antoine en las siembras del viñedo para que nadie supiera de su muerte, pero si lo sabían, que creyeran que era Ángel el asesino. A la doctora Bérénice, Ángel le contó toda esta verdad a la mujer, con el fin de que ella también escribiera un ensayo o alguna carta como está anunciando los hechos. Cuando la mujer fue a hacerlo en su departamento, Luciano en su forma inhumana la mató, colgándola del ventilador con una sábana en su cuello. Luciano aprovechó para escribir en aquella carta que ella iba a redactar contando la realidad, una nota de la razón de su supuesto suicidio. Luciano fue golpeado por unos hombres, amigos de Cornelio, a quien ya conocí esta misma tarde. Luciano se hizo del que sufrió diversos traumatismos, pero no era real. ¿Por qué creen que supuestamente se recuperaba rápido? ¿Tenía un don? Pues no. Al otro día, ambos jóvenes amanecieron muertos en un auto chocados contra un árbol, misteriosamente. Cornelio no murió porque él tenía una cita con la madre de Leticia más adelante, al igual que con Mary. No lo oigan, no lo dejen meterse en sus mentes, sino sacará a la luz sus miedos. Tampoco oigan sus consejos, sino terminarán muertos. Su supuesta pasión por los deportes aéreos solamente era un truco para mantenerme feliz y contento de tener un hijo con mis mismos gustos y así, yo estar del lado de él. Además, cuando él volaba, lo hacía con el fin de vigilar su futuro objetivo, La Ciudad del Vaticano. La enfermedad que Luciano padeció, conocida como leucemia, era una farsa, era para ganar lástima y comprensión por parte de todo Roma, el cual lo consiguió. Jamás estuvo enfermo. En realidad, si está enamorado de Celeste, el cual se quiere llevar con él, a su alma. Con todas estas muertes lo que ha hecho este demonio es hacerse más fuerte y lograr mostrarse como es, él quiere manipular a todos y hacerle un atentado al nuevo Papa que será electo en enero. No sé cómo podemos detenerlo, supongo que, primero sabiendo la verdad, segundo, hay que atacar su punto débil. Alguien con un corazón puro, puede hacerlo. No sé si continuaré vivo después de esto, pero quiero dar testimonio de la verdad antes que sea tarde, amé a Julietta como a nadie. Pero ahora mi corazón pertenece a Mary.  

    Moisés. 

      

    Con escalofríos, todos escucharon aquella nota. El cual dejó, además de la sangre helada a más de uno, preguntas e incógnitas en su totalidad. Julietta no creía en esas palabras escritas por Moisés; ella pensaba que todo era una farsa, su hijo no era ese tipo de persona. 

    —Así sucedió todo. Lastimosamente, no pensé que Moisés terminara siendo asesinado. Justo cuando logró guardar la carta en el portarretrato de la habitación de Julietta, allí fue encontrado por Luciano. Y pasó, lo que pasó. Luciano ingeniosamente, dispuso una daga en la escena, con el fin de que estuviese ligada a culpar a Riccardo —concluyó Ángel. 

    —¡Eso no es cierto! ¡Yo conozco a mi hijo, y ese no es! —exclamó la mujer. 

    —Esa es toda la verdad. Riccardo no es culpable de nada —anunció el gemelo. 

    —¿Insinúas que mi hijo está poseído por un demonio? 

    —No, Julietta. Él es el demonio. Su verdadero nombre es Lucífugo. Fiel súbdito de… ya sabe quién —aclaró Ángel. 

    —Pero es que hay cosas que aún no me caben en la mente —ajuicié—. ¿Y la foto? ¿Quién tomó la foto mía y de Julietta? 

    —¿Pues quien más? Piense bien, recuerde —señaló Ángel. 

    Ahora recuerdo que cuando oí el sonido del obturador, observé por la ranura de la puerta hacia afuera y solamente vi a Celeste y Leticia charlando con algunos feligreses ¿dónde se hallaba Luciano? Claro, guardando la fotografía para irse a publicarlo en Buongiorno, italia. Él y Celeste se fueron a la casa de ella después. Luciano afirmó tipo siete de la noche que debía irse a su casa porque había comenzado a lloviznar y aparte, debía recostarse por su cirugía reciente de médula, pero fue mentira, se dirigió al centro de prensa. 

    —Al yo donarle mi médula lo que hice fue hacerlo más fuerte. Por eso me rehusaba a hacerlo —dijo el gemelo. 

    —¿Y qué hay del hijo de tu mamá? ¿por qué fuiste tú el que la empujó? ¿fue accidente? 

    —Bueno, no fue un accidente. Yo si lo tiré porque, venía algo peor en camino. Algo de lo que ustedes no tienen idea. Un ente más maligno. Julietta solamente fue el medio por el cual, nosotros vinimos a este mundo terrenal. Asimismo, sería el medio para traer más “entidades” malignas. Por si no lo saben, Julietta es estéril. ¿O no, doctor Renzo?  

    —Así es, Joven —respondió el médico—. Por eso todos nos sorprendimos cuando supimos que Julietta dio a luz no solamente a un bebé, sino a dos, Inesperadamente. Ahora que recuerdo, en la ecografía realizada, una imagen muy escalofriante mostró la misma. Era un rostro, un rostro extraño con forma de… fenómeno, no sé. 

    —Tú hiciste un dibujo muy estremecedor cuando eras niño, Ángel. En donde se veía a tus papás con una gran equis encima, como si fuera a ser eliminados, y a su lado, tú y Luciano. El cual tú estabas representado de una forma temible. ¿O era Luciano? —pregunté dubitativo, Ángel asintió. 

    —El dibujo fue una representación de lo que estaba sucediendo. Logré expresar lo que Luciano realmente era. Al dibujar una equis sobre el vientre de Julietta era para hacer referencia a que ya me había librado de aquel ente que iba a nacer. Y que, el próximo en la lista para intentar librarme, sería Luciano. Por ello, era él quien estaba encerrado en un gran círculo en su alrededor. Y cuando empujé a Manuel, fue para que no causar sospechas hacia mí. Que no creyeran que yo había hecho el dibujo con fines perversos. Pero, sin embargo, Luciano se salió con la suya. Y con su “credibilidad” e “inocencia” les hizo creer que yo tramaba algo. 

    —El día que te llevamos al hospital para hacerte el trasplante. Ese día ocurrió un suceso en la casa, algo aterrador —recordó Manuel. 

    —Sí, mi furia. Por evitar que trasplantaran mi médula a él. Así también pasó en muchas ocasiones, como el día de nuestro bautizo. Los apagones en nuestra casa. Todas esas señales, eran provocadas por mí, con el fin de que entendieran que con nuestro nacimiento; era un presagio de un fatal futuro. 

    —No puedo creerlo — apunté. 

    —¿Ahora ven? Él pretendía matar a todos. Pero solamente a los que se enteraban de la verdad como Moisés, como Antoine, como Bérénice. Y entre más muertes causaba, más fuerte se hacía. Además, él se enteró por cada uno de ustedes mismos sobre sus miedos y sus demonios. Confiaron en él y se los confesaron, eso lo alimentaba cada vez más. Entre esos; de Riccardo, Mary, Bérénice, Agustín, Leticia e incluso el ex novio de Celeste.  Cosa, que lo llevó a usarlos en sus contras. Por ejemplo, como con la psicóloga y con la modelo. 

    —¿Y tú que intentabas con todo esto? —interrogué. 

    —Defenderlos de él. Aunque no lo crean. Una vez intenté matarlo, ahorcándolo, pero me fue imposible. Todos creían que yo estaba loco, por eso me pusieron psicóloga, ¿recuerdan? Además, Intenté alejarlo de Celeste, haciéndome pasar por él. Haciendo que Celeste se decepcionara de Luciano por no ser lo que esperaba. Él no es lo que ustedes creían, los engañó a todos. Su enfermedad, lo más maquiavélico de todo, pienso. Nadie se cura de la noche a la mañana de heridas, de síntomas de algo grave, por Dios. Todo para ganar atención y clemencia. Cuando yo supe que supuestamente Luciano tenía una “enfermedad”, por eso me regresé de Autun, porque supe que tramaba algo con todo esto.  

    Los presentes se dedicaban solamente a mirarse unos a otros, con confusión y ceños fruncidos.  

    —Julietta, él apareció frente a ti en forma inhumana, ¿recuerdas? Una noche en la que gritaste, tú misma lo viste.  

    Julietta recordó el hecho y se cubrió la boca de la impresión. 

    —Si recuerdo. 

    —Por suerte, no te pasó nada. Al igual Celeste, ella lo vio, la noche que ambos tuvieron relaciones sexuales. El ente se le apareció para intimidarla y ella lo observó. Pero no creo que quisiera hacerle daño, pues sé que Celeste está muy enamorada de él, como él de ella. Y estoy seguro que, si él le pide que se vaya con él, ella lo hace. 

    —¿Irse a dónde? —preguntó Norman. 

    —A otra vida. 

    —¡Mi nieta! ¡por Dios! —anunció Norman—. Ángel, ¿y mi hija? ¿fue víctima de esa cosa? 

    —Sí. Mary no se enteró de nada de lo sucedido, pero ella escuchó sus 

    consejos, aceptando tomar venganza contra el ex novio de Celeste por haberla violado, inmediatamente eso la condenó —Norman se anonadó—. En este caso, Mary al intentar suicidarse, Luciano le ofreció su ayuda insinuándole que no lo hiciera. Y cuando ella se rehusó a lazarse al río, el joven le trajo su peor tormento y miedo, su violador y padre de Celeste. 

    —¿Cómo tú sabes todo lo que Luciano hacía? —inquieté. 

    —Yo todo lo sabía. Siempre lo estuve vigilando. Cuando yo salía a caminar era para espiarlo, saber qué hacía. Tampoco yo frecuentaba todo el tiempo mi habitación, eso hacía creer, pero no, sin que se dieran cuenta, yo siempre lograba salir a ver cada paso de mi hermano. Todo lo sabía; sus movimientos, sus pensamientos y actitudes. Somos un espejo en este mundo. 

    —¿Son ustedes humanos? 

    —Tenemos una parte humana, la terrena. Tenemos necesidades. Hambre, sueño, todas esas cosas. Y otra cosa, ¿no les parece casual que Luciano fue quien acomodó la fecha de la boda justamente para hoy? 

    —¡Objeción! ¡todo esto se desvió! —exclamó Lorenzo—. ¡Yo no creo todas esas estupideces, aquí el culpable es Riccardo! 

    —¡Cállese! —Norman golpeó fuertemente a Lorenzo haciéndolo caer contra el estrado —¡Su señoría, esto es grave, por favor, mi cliente no es culpable! ¡Es una situación muy grave! 

    —Lo sé. Pero esta carta no podría ser una prueba contundente. Tendría que suspenderse la audiencia para verificarla —remitió el juez. 

    —¡No entiende se trata de mi nieta, Juez! ¡le imploro! —radicó Norman. Lutero, dubitativo y mirándonos detenidamente, tenía claro el temor que le causaba toda esta historia.  

    —La corte testifica a favor del acusado, y queda puesto en libertad —adjudicó. 

    Suspiré profundamente. Pero la batalla aún no había acabado. 

   





 

      

      

      

      

    XXIX 

      

   D espués de que fui puesto en libertad, parecía que la noticia no fuera buena. Todos estaban atónitos por lo narrado en la carta de Moisés. ¿Luciano? ¿cómo era posible? Esto no tenía razón de ser. Ni una mínima sospecha en mi cabeza sobre aquel culpable y todo el daño que cometió. Era una persona tan pacífica, tan llena de vida. Creo que como Ángel afirmó, nos engañó a todos. Ahora si le pongo lógica a la situación, no está del todo disparatada. El arzobispo Renato me lo advirtió; “Quizá se esconde y nos analiza en cada momento, percatándose de lo que hacemos o no. Él disfruta saber que nos va mal, que haya dolor y lágrimas, que caigamos en el pecado y tentación…”, tal cual hizo Luciano. Pensando mejor las cosas, Ángel jamás hizo ninguna de estas cosas. Fue rebelde y poco sociable, pero bueno, eso es una actitud que no necesariamente lo condena a nada.  

    Julietta me observó con sus ojos ahogados en lágrimas, la mujer me abrazó fuerte. 

    —¿En qué me equivoqué, Riccardo? Traté de ser a mejor mamá, esposa. ¿Qué penitencia estoy pagando? 

    —No es tu culpa. Esto es un hecho terrible que se nos salió de las manos. —le besé sus manos con delicadeza.  

    —Usted es el indicado para detenerlo —pronunció Ángel. 

    —¿Yo por qué? 

    —Usted lo conoce de toda la vida, eso le da ventaja. Además, usted tiene más cercanía a Dios, cosa que él teme. Usted siempre fue su principal rival, por eso hizo que lo encarcelaran y mantenerlo alejado de todo esto. 

    —De igual manera quiero hacer pagar, por todo lo que ha hecho —pronuncié—. Tengo cosas por resolver, vámonos de aquí.   

      

    Celeste se veía hermosa con su vestido. Finalmente, había llegado el momento de dar el “sí” e iniciar, como le prometió a su mamá, una nueva vida. La joven llegó a la Ciudad Santa. La boda era algo privado que no podía durar más de media hora, pues aquella plaza era la más significativa, ocupada y privativa de la Santa Sede. Tomar una cita para usar aquel lugar como escenario de boda, era algo bien complejo de agendar. Pero debido a que eran Luciano y Celeste quienes se casaban, se les dio una prioridad. Pues se conocía su historia. Celeste observó para todos lados y no vio a ninguno de sus allegados cerca. Luciano arribó. 

    —Celeste, mi amor. Ya estamos aquí —el joven le tomó las manos. 

    —Tengo mucha emoción. De verdad. Quisiera que estuviera mi mamá — la joven comenzó a sollozar. 

    —No, no llores. No es momento para eso. Sabes algo, tengo una cita con el Papa. 

    —¿Cómo? 

    —Sí, le envié una carta desde hace unos meses atrás y aceptaron mi recibimiento. Quedaron sorprendidos por lo de mi enfermedad y como fui un ejemplo de vida para las personas con leucemia.  

    —¿En serio? ¿lo veremos? 

    —Pues, primero entraré yo. Luego te enviaré a llamar. Además, quiero que nos de su bendición. ¿Qué piensas? 

    —¡Estoy muy emocionada! —la joven lo abrazó y besó—. Lo único es que no veo a ninguno de nuestros allegados aquí. 

    —Deben estar aún en el juicio. Pero seguramente vendrán pronto. Nuestra boda es en hora y media.  

    Mientras Celeste se quedó a la espera de su amado, muchas personas llegaron a hablarle y felicitarle por su boda. Luciano se fue directo al Palacio Apostólico, se le dejó acceder. 

      

    Llegamos de inmediato a la casa De Porres. Yo tomé una ducha rauda, me vestí con un atuendo casual, unos jeans y una camisa de manga larga blanca. Después de algunos meses encerrado en la cárcel, me notaba distinto. Tenía ojeras y una barba poco arreglada sobresalía de mis pómulos. Mi mente estaba por todos lados. Mi cabeza iba a estallar. Creo que corrijo, ahora si estaba en pánico. Julietta se me acercó mientras me estaba vistiendo. 

    —No te quiero perder, nuevamente —me dejó claro. 

    —Ni yo. Tengo fe que todo saldrá bien… —ella se me acercó tímidamente y me besó nuevamente. Esto me animó de forma exponencial. Ella era mi motivo por regresar con vida.  

    —No olvides que te quiero. Y te quiero, desde que te conocí —apuntó ella. Mientras me dio la bendición, santiguándome.  

    Leticia me trajo mi agua bendita en una cantimplora, mi rosario y mi crucifijo que solía tener conmigo en mi mesa de noche. 

    —Pero usted ya no es sacerdote —indicó Norman. 

    —No, no soy. Pero por una orden laboral y judicial. No, porque no tenga mi vocación. Mi pecado fue amar a Julietta y enamorarme de ella. Dios no castiga a los que se enamoran —aclaré mirando a la mujer, ella sonrió. 

      

      

    El plan era el siguiente, yo me iría junto con Norman y Agustín a la Ciudad del Vaticano. Mientras, Julietta, Leticia, Manuel y Ángel irían a la Acrhibasílica San Juan de Letrán, para informar al arzobispo Renato sobre todo lo que estaba sucediendo y alertar a la Santa Sede. 

    Aquel templo ya estaba comenzándose a llenar de personas, quienes creían y confiaban en el amor de Luciano y Celeste. 

    La noticia de mi liberación había dejado sorpresas en la ciudad. Muchos comentaron que se había cometido una injusticia, que yo debía seguir pagando mi condena. Otros, se alegraron y aclamaron que yo debería seguir siendo sacerdote. 

      

    Íbamos en el auto de Agustín de camino al estado cónclave. Tanto él como Norman, notaron mi preocupación y mi temor por no saber contra qué me iba a enfrentar. Mis manos no cesaban de temblar y el sudor que caía de mi frente era cada vez más intenso. 

    Hace dos años atrás estuve en algunos casos de exorcismo. Recuerdo el caso aterrador de Abigail Santori, una joven de veintidós años, quien aparentemente fue poseída por un demonio. Claro, la chica botó espuma por la boca y sus ojos se emblanquecieron por doce minutos. Eso me aterró demasiado. Pues a pesar de yo haber leído algunos libros en ese tema, esto es claramente algo poco usual y fuera de lo “normal” a lo que estamos acostumbrados. Finalmente, todo salió bien. No sé si finalmente el exorcismo que le practiqué fue un éxito o simplemente se le quitó por si solo aquella anomalía que vivió ella. Y no sé si fue un demonio lo que tenía o simplemente una enfermedad mental como algunos psiquiatras anunciaron. Pero pienso que lo que vendría ahora en la Ciudad del Vaticano, sería un hecho semejante a lo que viví hace dos años, pero mucho más poderoso y aterrador. 

    Cuando arribamos, recordé que era la segunda vez que yo visitaba aquel inmemorial lugar. La primera vez fui con mis padres a los once años. Me fascinó, su arquitectura, su organización y su historia. Quizá desde ese entonces si había tenido un indicio de lo que sería mi vocación. 

      

    Ciudad del Vaticano 

      

    Aquel joven llegó finalmente a la Santa Sede Católica. Lucía un traje de gala de tafeta blanca, con unos zapatos mocasín plateados y su cabello estirado totalmente hacia atrás. Las majestuosas puertas fueron abiertas y él fue recibido. Ya la Secretaría de Estado había leído su carta con anticipación. Se trataba del palacio apostólico de la Ciudad del Vaticano, en donde había varios eclesiales presentes.  

    —Hola, ¿En qué puedo ayudarte? —preguntó uno de los monseñores. 

    —Soy yo, Ángel de Porres —mintió—. Yo les envié la carta. Les tengo una información muy valiosa sobre el sacerdote Riccardo. 

    —No queremos saber nada de ese hombre. Además, ya no es sacerdote — apuntó uno de los clérigos—. Si vienes a hablar de él, te pedimos que te retires. 

    —Es que no solamente es un asesino, hay algo que también deben saber sobre él… —repuso el joven con un sobre manila en su mano, que contenía algo adentro e iba a enseñar a los presentes. 

    Los concurrentes se mantuvieron dubitativos. Uno de los clérigos entró al lugar, revelando una noticia. 

    —Cardenales, me acaban de informar que Riccardo Jacopelli, fue puesto en libertad.  

    —¿Quiere decir que no es culpable? —apuntó otros de ellos. 

    —Sí lo es, además de violador, sedujo por más de cinco años a su chierichetti, además de mujeriego —apuntó Luciano, sacando varias fotografías de mí y Julietta besándonos y teniendo relaciones sexuales, lo que causó alboroto en el lugar—. Él sedujo a mi madre y la incitó llevarla a la cama, sabiendo que tenía esposo —fingió que lloraba. Todos los presentes observaban las fotografías con sorpresa—. Quiero expresar que esto me duele. Porque ese hombre estuvo en mi familia toda la vida y los engañaba a todos, menos a mí. Siempre supe de sus malas intenciones. 

    —¿Por qué nunca dijiste nada? 

    —Porque esperaba el momento adecuado para anunciarlo, además para decir que yo… —se calló. 

    —¿Qué usted qué? 

    —Que yo soy… quien viene a salvarlos —todos se observaron sus semblantes con confusión. Las arañas de cristal del techo comenzaron a estallar una a una. El lugar quedó totalmente oscuro, lo que causó pánico. Comenzaron a oír un estruendo y como si unos huesos se partieran de forma severa. Uno de los cardenales apuntó con una linterna para ver de qué se trataba. La sorpresa los llevó a evidenciar a aquella criatura de cara desfigurada y garras alargadas frente a ellos. Se sintió pánico en el lugar. 

      

    Arribamos a la Ciudad Papal. Observamos que Celeste se hallaba reunida con los feligreses en la plaza de San Pedro. Detallamos que el ejército suizo, seguridad de la Ciudad de Vaticano, corría apresuradamente hacia el palacio Apostólico.  

    —¡Celeste! Tienes que irte de aquí —ordenó Norman. 

    —¡Abuelo! ¿Irme? ¿A dónde? 

    —Algo está sucediendo, algo muy malo. Luciano no es lo que parece — apunté. 

    —No entiendo, ¿de qué hablan? 

    —Vete al auto con Agustín. ¡ya! 

    —No, no me voy. Estoy esperando a Luciano. 

    —¿Dónde está él? —pregunté. 

    —Entró al palacio Apostólico. ¿Por qué? —preguntó Celeste exaltada. 

    —¡Oh por Dios! —exclamé. 

    Norman tomó a la fuerza a su nieta y se la llevó al automóvil. Lugar, en donde se hallaba Agustín. 

    Yo corrí al palacio para lograr entrar, pero unos guardias no me dejaron.  

    —¡Por favor deben dejarme! Yo sé lo que está sucediendo allá adentro. 

    Los hombres ignoraban mi solicitud, imaginé que allá adentro de aquel recinto, estaba sucediendo lo peor. 

      

    Julietta, Ángel y Manuel, Interrumpieron la misa de la catedral de Letrán. La mujer nombrada fue señalada y se oyeron murmullos hacia ella. Anunciaron al arzobispo Renato sobre lo que estaba sucediendo. De cierta manera, Renato siempre confió en mí. Él sabía quién era yo y sobre mi real vocación. El longevo dio fe a lo que sucedía y canceló la eucaristía, dejando inquietud en las personas presentes. El hombre realizó una llamada directa a la Ciudad del Vaticano. 

    —Por favor, deben cuidar al Papa. Sáquenlo de allí en este momento. Dejen a Riccardo Jacopelli entrar al palacio. Confíen en mí.  

      

    Ciudad del Vaticano 

      

    Por medio de un altavoz, se le dio orden de evacuar la ciudad, pues estaba siendo víctima de un atentado. Las personas comenzaron a correr hacia afuera de la misma, pero con tanta muchedumbre, se generaron caos. Algunas personas cayeron al suelo, mientras otras las pisoteaban.  

    Yo logré entrar al palacio por órdenes de los guardias. Era tan inmenso, con una cúpula esplendorosa y una elegancia indiscutible. Escuché los gritos en unos de sus lados laterales y hacia allá me dirigí. Muchas personas aún corrían para salir de aquel edificio, lo que me dificultaba a mi seguir fácilmente mi camino. Llegué a habitación en la que se escuchaban las algarabías, pero su puerta estaba cerrada. Golpeaba la puerta, pero no lograba obtener resultado. Algunos guardias intentaban de igual manera abrirla. 

    —¿Qué es lo que sucede? ¿quién es usted? 

    —Soy Riccardo Jacopelli. Yo sé cómo detener al que está haciendo el atentado —dije, sin idea alguna de cómo detenerlo realmente. 

    El cielo comenzó a nublarse en distintos tonos grises sobre aquella pequeña ciudad. Una horda de cuervos empezó a rodear en forma circular tres metros por encima de la techumbre del Palacio Apostólico. Un viento arrasador comenzó a protagonizar aquel entorno. 

     En ese momento la evacuación del Papa Calixto XVII interrumpió el instante. El hombre estaba siendo escoltado con unos guardias hacia afuera del palacio. En un santiamén, se abrieron las puertas en las que se escuchaban los susurros, en donde se hallaba aquel ente con los eclesiales. Algunos cardenales corrieron hacia afuera del lugar, yo no logré ver rastro alguno de Luciano. Los guardias intentaron ayudar a algunos cardenales heridos, otros estaban inconscientes en el suelo.  

    —¡Es algo horroroso! ¡algo temible! —exclamaba un clérigo bastante pasmado. 

    En este caso, se explotaron las luces del pasillo central donde nos encontrábamos. Y aunque entraba un poco de la luz por las ranuras de las ventanas y los rosetones, se apreciaba algo de penumbra. Los guardias intentaban abrir la puerta principal para poner fuera al Papa, la cual había sido bloqueada.  

    —Hola, Su Santidad —masculló Luciano en forma humana dirigiéndose al Papa—Vengo a darle un recado—. Los guardias lo intentaron alejar. En ese preciso instante se volvió a trasformar en aquella bestia con rostro extraño y de piel escamosa, dejando a todos sorprendidos. Debido a la penumbra del ambiente, se apreciaba poco su semblante. Yo le grité, el esperpento me viró a mirar. 

    —Tú. Mira quien está libre —apuntó.  

    —Sí. Yo. ¡Y no vas a lastimar a nadie más! ¡Aquí eres débil, esta es la casa de Dios! —atisbé apuntándole con el crucifijo frente a él. 

    Los guardias exteriores al palacio aprovecharon el momento para romper la puerta y lograron sacar al Papa y montarlo en un helicóptero que lo esperaba afuera. Entraba fuertemente la luz del sol al lugar. 

      

    —¡Me dañaste el plan! —apuntó Luciano, ya en su forma humana nuevamente. 

    —No te dañé, ningún plan. ¡Tú nos dañaste a todos! —recalqué. 

    —¿Por qué dices eso? Soy yo, padre. Luciano. Su amigo. Su seguidor. Usted es mi modelo a seguir —decía irónicamente aquel maniático. 

    —Tú no eres una buena persona. Engañaste, traicionaste, manipulaste y mataste. Confié en ti. Confiamos todos en ti.  

    —Wow, parece que Ángel les reveló la verdad. 

    —Él no. Lo hizo tu papá en una carta. Antes de que lo mataras. 

    —Padre, si sigue así voy a llorar. Se lo juro. Y no tengo la culpa que hayan sido tan ingenuos. ¿en serio creyeron que yo era tan frágil? Los manipulé a todos con mi enfermedad y con mis actitudes. Yo siempre fui bueno. Usted mismo lo dijo, quien actúa bien, le va bien. Y mire, yo siempre actué bien. 

    —¿Por qué haces esto? —pregunté. Mi miedo estaba desapareciendo—. Porque yo sé que todo esto fue planeado y calculado paso por paso. 

    —La humanidad está perdida. Todos han hecho cosas terribles y, aun así, intentan seguir desapercibidos en sus vidas. Todas las cosas de la vida tienen un precio y yo estoy aquí para ser el medio de cobrar ese precio. Todos quieren con su buena “voluntad” y su “fe a Dios” justificar su avaricia y su apetencia hasta creer que son moralidades y que las puertas del cielo los recibirán con los brazos abiertos, creyendo que con un “Padre, perdóname que he pecado” o el arrepentimiento, van a salvarse. No permitiré eso, no más. Lo primero, será librarme de la presunta principal representación de “Dios” en la tierra. Piénselo bien, Riccardo. La humanidad está perdida, los trastornos son virtudes de los cobardes. Y quien se acobarda, peca. 

    Aquellas palabras musitadas por aquella entidad, no me parecían tan disparatadas. ¿Y si tenía razón de ser? 

      

    —¿Qué está sucediendo? ¿qué pasa con Luciano? —preguntaba Celeste con desesperación. 

    —Mi vida, es una historia bastante complicada —resumía su abuelo. 

    Celeste determinante, salió del auto de Agustín dirigiéndose al palacio apostólico, Agustín y Norman intentaron detenerla, pero la mujer corrió tan rápido como la luz. Con angustia e incertidumbre, la joven entró al palacio y me vio “charlando” con su prometido. 

    —¡Luciano! ¡Riccardo! ¿qué sucede? —adjudicó Celeste observando los alrededores del palacio con algunos imperfectos. 

    —Mi amor. Estás aquí —apuntó Luciano. 

    —¡Celeste, no creas en él! ¡es un impostor! ¡es un demonio! —exclamé. 

    —¿Qué dice, Riccardo? Todo un sacerdote, ¿creyendo en demonios? — Aclaró Luciano. Celeste se adivinaba confundida, con su cara caída en la desesperación.  

      

    De la forma como Celeste lo observaba se notaba que no iba a creer en mis palabras. Yo estaba paralizado, no sabía qué hacer. Mi mente se había bloqueado. Tantas muertes, tantos hechos ocurridos estos últimos días, se me vinieron a la mente. Siempre fui un seguidor de Dios, creyente y con fe. Ahora, estaba allí, el mal frente a mí. Lo decía la biblia que este momento llegaría ¿Será el apocalipsis? ¿era yo lo suficientemente fuerte para enfrentarlo? Me sentía débil, me sentía derrotado.  

    El ejército suizo intentó dispararle con sus armas a aquel “animal”. Este logró hacer el sentido inverso en las balas, generando que algunos de ellos resultaran heridos. Allí me di cuenta que solamente yo podría detenerlo, descubriendo su lado humano, su lado débil. ¿Cuál era? Dios mío, dame una señal.  

    Noté que Celeste se veía asustada y con su cara enrojecida, inundada de lágrimas de desdicha y consternación. En ese momento se me vino a la mente, ¿qué tanto este ente ama a Celeste? En ese preciso instante, mientras que aquel fenómeno luchaba contra el ejército, me le acerqué a Celeste lentamente, le tomé la mano. “Lucífugo” me observó con furia. Allí volvió nuevamente a su forma “natural” y tenebrosa. Pero ahora, era más grande, con un olor más fuerte y con una presencia más negativa. Este hecho, causó terror en Celeste. Ella recordó y aseguró que él la atormentó una vez y se hizo presencia frente a ella la noche que estuvieron juntos. Aquel demonio, comenzó a dirigirse hacia mí lentamente. Sus pasos eran pesados y emanaba cierto fluido al pisar el suelo. Un foco se encendió en mi mente. Tomé a Celeste de “Rehén” y le pedí a ella en modo de susurro que me siguiera la cuerda. El demonio retrocedió. 

    —Si te acercas, la mato—protesté. 

    —¡Déjala! —exclamó con voz lóbrega aquel demonio.  

    Allí me di cuenta que ese era su punto débil, Celeste. 

    Simulé que la mataría. Ella, siguiéndome la cuerda, suplicaba auxilio. Escuché una voz, una voz que me estremeció. La voz provenía de mis espaldas. Era mi mamá. Mi mamá acostada en una cama en su fase terminal, así como la última vez que la vi. Ella me pedía que soltara a Celeste y le diera un abrazo, nuestro último abrazo. Me dejé llevar, las lágrimas invadieron mis mejillas. La abracé con fuerza, le pedí perdón. Era algo tan real, tan fuerte. Allí me di cuenta que todo era falso, era Luciano quien me había engañado. Aquel demonio lanzó sus garras hacia mi abdomen, atravesándolo sin compasión. 

      

   





 

      

      

      

      

    XXX 

      

   M i vida pasó frente a mí. Supongo que fui un buen hombre. Intenté servir a Dios por más de quince años. Nunca me arrepiento de nada. Tampoco de haber amado tanto a Julietta, como la amaba en ese momento. Tantas emociones pasaron por mi pecho, el amor, la angustia, el coraje, el dolor y el ímpetu.  

    Las garras de aquel demonio eran como chuchillos afilados. Sentí un ardor muy fuerte en el estómago. Tanto así, que me quebrantó el alma. Un calor fugaz atravesaba mi cuerpo, sentí totalmente mi costilla partida y mi sangre derramarse en el suelo. Mi boca sintió el resabio de la muerte, mis ojos observaron la forma de la muerte, mis oídos oyeron el retumbo de la muerte. Estaba allí, entre la vida y la muerte.  

    Celeste exclamó mi nombre y la oí lejana. Luciano en su forma humana nuevamente, abrazó a su prometida con fuerza. Yo estaba en el suelo y tomé mi crucifijo. <<Dios mío, dame fuerza>>  

    Celeste me hacía señas con su cara. Ella intentaba decirme que atacara al adefesio por la espalda. Sin tanta meditación, me fui casi que, arrastrándome por el suelo, con mi sangre derramándose.  

    Llegué justo a la espalda del ente y él sintió mi presencia. El esperpento volteó y allí con todas mis fuerzas exclamé. 

    —¡Vete al infierno donde perteneces! Lucífugo… —escruté, mientras le enterré el mango del crucifijo en su pecho, directo al corazón. Si es que esa bestia tenía corazón. 

    El demonio exclamó de dolor y se comenzó a debilitar. Intentaba desenterrarse la efigie de Jesús, pero sus manos ardían con solamente tocarla. Le tomó la mano a Celeste de forma certera y brutal, ella intentó retroceder. 

    —¡Vámonos de aquí! —propuso el ente.  

    —No. ¡Suéltame! Yo te amé. ¡Me traicionaste! —ella intentó soltarse, pero él tenía sus manos y garras sujetando su antebrazo con fuerza. 

    —¡Vámonos! ¡me lo prometiste! Me dijiste que pase lo que pase te irías conmigo.  

    —¡No le hagas caso! ¡ignóralo! —emití con las fuerzas que me quedaban. Celeste se notaba persuadida por aquel fenómeno, ella estaba dispuesta a aceptar la propuesta. 

    —Yo te amo, mi amor. Seremos felices los tres —la criatura le palpó su panza.  

    —Yo también te amo, Luciano —apuntó ella. 

    —Celeste, él mató a tu mamá —concluí, cerrando los ojos. 

      

    Aquella tarde en el Palacio Apostólico de la Ciudad del Vaticano, Sucedió algo que nadie esperaba aquel día. Miles de heridos y algunos muertos dejó toda esta batalla. Gracias a Dios, el Papa había salido sano y salvo de aquel atentado. Yo por mi lado, no logré observar más. Mis ojos se cerraron. Había perdido mucha sangre. Tengo evocaciones leves de que llegaron por mí a auxiliarme de forma inmediata. Ambulancias y policías arribaron al lugar, yo me fui en una de ellas. 

      

    Pasaron dos semanas, yo logré despertar en el hospital. Abrí los ojos y mi mirada era borrosa. Aún me dolía bestialmente el abdomen, tenía una cinta que me envolvía completamente el tórax, pues se me había realizado una cirugía reconstructiva de costillas. De igual forma, me habían donado sangre. Pensé que estaba en el cielo, pues el primer ángel que vi junto conmigo, era Julietta. 

    —Despertaste. Gracias a Dios —dijo ella mientras llamó al doctor Renzo. 

    —¿Qué sucedió? —pregunté—. ¿Dónde están todos? ¿dónde está Luciano? 

    —Ya no va a molestar más. Se fue —dijo la mujer con ojos llorosos. 

    —¿Murió? 

    —Un alma maligna nunca muere, Riccardo. Pero sí, su forma terrenal —inquietó Ángel, quien se encontraba al otro lado de la habitación. 

    —¿Qué sucedió con Celeste? —cuestioné. 

    Me anunciaron que segundos antes que yo me desmayara, Celeste le hizo creer a Luciano que se iría con él. Intentó darle un beso profundo “antes de marcharse” pero en realidad le enterró más el crucifijo en su corazón, y se alejó de este. El ente gritó de forma feroz y se fue para siempre. Solamente había quedado aquel traje de tafeta blanca que tenía puesto para su boda en el suelo. La mente de Celeste se emblanqueció, toda su relación con Luciano había pasado por su mente. Ella aseguró que esto le generaría un gran trauma de por vida y que ahora, viviría para contarlo. 

    En ese momento, entraron todos a la habitación. Norman, Bianka, Manuel, Leticia, Josué, Agustín y Celeste. Todos me dieron su bendición y agradecieron al Padre Celestial por mi despertar.  

      

    Algunos días después, fui dado de alta. Al salir del Hospital sentí una paz tan increíble. Roma se veía más rozagante, más tranquila y cadenciosa. Todo lo acontecido este año fue un suceso inexplicable. Y aunque casi tuve la muerte frente a mí, me sentía doblemente vivo. Agradecí a Ángel por todo lo que finalmente hizo por nosotros. Le pedí disculpas y le ofrecí mi ayuda para cualquier cosa. 

    —No se preocupe. Ya no necesitamos más ayudas —musitó—. Quiero pedirles perdón si alguna vez pensaron que yo era el malo de esta historia. Ya entienden mis razones. 

    —¿Por qué fuiste tan serio? ¿tan reservado siempre? —le preguntó Julietta. 

    —No quería causar apegos hacia mí. No tenía intención de socializar e intimar con nadie. No quería hacerle falta a nadie. Solamente tenía una misión y ya se completó —aclaró. 

    —Tú siempre vas a ser para mí un hijo. Y siempre te quise de la misma forma que a Luciano.  

    —Y tú serás siempre mi mamá —el joven le besó la frente a la mujer—. Pero me debo ir ahora. 

    —¿A dónde? —pregunté. 

    —A un lugar.  

    —¿Y tú qué eres? ¿nos dirás finalmente? —inquieté. 

    —Mi gemelo era un ente maligno, quizá el demonio en persona. Yo era su contraparte —el joven sonrió. El cual, por primera vez lo vi hacer eso. Julietta lo abrazó con fuerza, con sus ojos ahogados en lágrimas. 

    Segundos después, el joven cruzó la calle y desde el andén opuesto a nosotros, hizo un ademán de despedida. Al pasar un carro grande, el joven ya se había ido para siempre. 

    —Tuve una familia, Riccardo. Hace un año era feliz de tener a mi familia ideal y perfecta. Y ahora, no tengo nada —sollozó Julietta con abatimiento. 

    —Me tienes a mí. No te voy a dejar sola —la abracé.  

    —¿Por qué nunca me dijiste tus sospechas de todo esto? Sobre que pensabas que Ángel era el culpable de todo. 

    —No quise alarmarte. Eras su mamá, tenía que manejar este tema con cautela. Lamento, no haber actuado más rápido. Quizá hubiésemos evitado tantas tragedias —musité con atrición—. Pero, hasta yo fui engañado. Nunca se me pasó por la mente nada de esto. El diablo es cruel y mentiroso e hizo de las suyas.  

    —¿Por qué? ¿por qué fui escogida para traer esa desgracia al mundo? —preguntó Julietta con desdicha. 

    —No lo sé. Es un misterio. Al igual que la virgen maría fue escogida por Dios para ser la madre de Jesús. 

    —No hay comparación, Riccardo —me dediqué a abrazarla. 

      

      

    Abril, 2000 

      

    Luego de varios días de estar encerrada en su habitación y evitar cualquier contacto con otras personas, Celeste se presentó en el parque de Villa Borghese. Vio aquel árbol gigante de cerezos, al que desde niña subió con Luciano. Ella intentó trepar hasta la copa más alta y observar una panorámica increíble de la ciudad. Muchos recuerdos inundaron su mente y su alma. Un lugar donde fue feliz. Allí, recordó sobre el collar de media ala que algún día le entregó a Luciano. Sacó la otra mitad del accesorio de su bolsillo, haciéndole emitir una lágrima. Celeste después de meditarlo, apretó fuertemente el artilugio plateado. Decidió colocarlo en un agujero presente en la parte frontal de la corteza del árbol, enterrándolo bajo unas hojas. 

    —Aquí yace un amor enterrado, tan bonito para recordarlo, pero tan extraño para contarlo —concluyó. 

    La joven notó que una flor de cerezo había florecido después del invierno, pues cuando una flor abre sus pétalos, es porque iniciará una nueva vida. Este hecho y abandonar el collar de media ala, los tomó como un nuevo comienzo.  

    La joven tenía cuatro meses de gestación. No quería imaginarse en la mente si su fruto era hijo de Luciano o de Cornelio. Pero con el tiempo que llevaba en cinta, dedujo que sería de Luciano, el cual le causaba un poco más de miedo. 

    Al intentar bajar de aquel gran árbol, Agustín la esperaba para ayudarla. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Te seguí. Quería verte. ¿Cómo sigues? 

    —¿Cómo quieres que esté, Agustín? Mi vida se acabó. Mi madre murió. Fui abusada por Cornelio. Fui producto de una violación por un desquiciado llamado Ernest Hewitt. Y finalmente, mi prometido… ya sabes. Todo fue en vano. 

    —Claro que no. Sigues viva. Todos esos sucesos, te hacen más fuerte. Te hace seguir con la cabeza en alto, demostrando que eres valiente, que eres fuerte. Y eso es lo que más admiro de ti. Para mí, también fue un gran golpe. Pensé que tenía un hermano, un amigo. Pero lastimosamente, no fue así. 

    Celeste con fuerza, abrazó a Agustín. Entre lágrimas y recuerdos, prometieron no dejarse nunca y seguir en la vida del otro. 

    —No quiero que te frustres toda la vida como hizo tu mamá. Quiero que lo superes y salgas adelante como la mujer valerosa que eres. Yo, por mi lado, te voy a cuidar siempre. Nunca te voy a dejar sola. Te lo prometo. 

    —Gracias. Aquí vine por primera vez cuando niña. Con él. Y fuimos felices —adujo la joven con semblante entristecido—. Aquí voy de nuevo Agustín, completa o a pedazos, pero voy —Celeste se observó su antebrazo, el cual tenía unas marcas un poco pronunciadas aún de unas garras filosas—. ¿Sabes algo? tengo miedo. 

    —¿Miedo de qué? 

    —Yo le prometí a él una vez que me iría con él pasara lo que pasara. ¿Y si regresa por mí? 

    —Por Dios, no pienses en eso. Ya te dije que no te dejaré sola. ¿Sabes algo? Yo también le prometí extrañamente una vez que no te dejaría. Y pienso cumplirlo, no por él, sino por mí mismo —el joven sonrió, abrazándole. 

    Admiro a Celeste. Ella tuvo la valentía, incluso más que yo, de asesinar a su “amado” sabiendo que perdería lo único que le quedaba en su vida. Y aunque la desolación la invadía, ella sabía que aún tenía a personas como nosotros en su vida, que no la abandonaríamos. 

      

    Ya al trascurrir algunos días, todo intentó volver a la normalidad. Nadie se volvió atrever a hablar de lo que sucedió hace algunos meses atrás en la Ciudad del Vaticano. El tema se volvió un tabú para algunos, para otros una advertencia. Las personas me miraban con respeto nuevamente. Incluso quienes me creyeron un asesino o un lujurioso, me suplicaron perdón. Yo anuncié que no tenía nada que perdonar, solamente Dios lo hacía. 

      

    Una tarde, mientras todos cenábamos en la casa De Porres, una visita inesperada se afloró. Era el arzobispo Renato. Salí a recibirlo a la puerta junto con Julietta. 

    —Riccardo. Riccardo. Te debemos tanto —mencionó el hombre—. Eres un salvador. 

    —Arzobispo, no soy eso. Solamente hice lo que se me pidió. 

    —Te enfrentaste a una cosa demoniaca. A algo que nadie se había enfrentado jamás. Ahora puedes vivir para contarlo. 

    —Jamás le deseo a nadie vivir lo que yo viví —aclaré. 

    —Eres un héroe. Y el mundo está agradecido contigo. La diócesis de Roma y la Santa Sede, no tienen palabras. Salvaste a Su Santidad.  

    —No hay nada que agradecer. En serio.  

    —En nombre de la comunidad católica, queremos pedirte una disculpa por haber desconfiado de ti.  Por eso, quiero pedirte que lo pienses. Tus puertas siguen abiertas para ser mi sucesor —Julietta mostró sorpresa—. Sería un honor tenerte en la orden sacerdotal nuevamente. 

    —Muchas gracias, Renato. Y ya lo pensé. Dios es mi fortaleza y a Él le debo todo lo que soy y tengo. Pero decido que debo aprovechar esos sentimientos tan hermosos que él me dio como el amor. Con esto que pasó, me abrió más los ojos y quiero aprovechar mi vida al máximo. La vida me está dando una segunda oportunidad para todo. Renato, estoy enamorado de Julietta De Jacopelli y es mi esposa, la cuidaré hoy y siempre. Así se lo prometí a Moisés e incluso a Dios. 

    Fue un momento tan emotivo, que el mismísimo arzobispo Renato lloró de la emoción. Le plasmé una sonrisa en el rostro. 

    —Tu decisión la respeto. Y quiero, que seas el hombre más feliz del mundo. Yo sé que Dios te ama.  

    —Y yo también Lo amo, Arzobispo. A Él y a mi esposo —apuntó Julietta, besándome. 

    Aquel longevo se veía tan feliz y tan agradecido conmigo. Me besó las manos y se puso a mis servicios. El hombre se marchó del lugar, no sin antes darnos la bendición. Cuando se estaba marchando, se devolvió a entregarme un libro sobre demonología y ciencias ocultas. 

    En mi propia presencia lo abrí una noche y leí alguna de sus páginas. Allí, 

    Renato me resaltó un demonio llamado Lucífugo Rofocale. Un ente maligno comandado por Satanás para propagar el mal. Su nombre describe la ausencia de luz. Algo que totalmente difiere a la razón por las que los padres de Luciano le pusieron aquel nombre. Justo con las descripciones que leí de aquel ente, no me quedó duda que efectivamente, fue con el que me enfrenté como anunció Ángel. Se nombraba un portal para traer “bestias” al mundo terrenal por medio de una persona elegida por quien sabemos. Y la tercera y última llegada iba a ser del auténtico Lucifer (el bebé que Ángel no dejó tener a Julietta). Todo esto, me hacía recordar mi enfrentamiento con él y no evitaba erizar mis bellos nuevamente. Así que cerré el libro y lo guardé en un armario bajo llave, junto con todos los secretos. Finalmente me santigüé y prometí no volver a abrirlo jamás. A menos, que tuviera de nuevo que hacerlo. 

      

      

    Bien, como es obvio, me casé con Julietta. Comenzamos a vivir nuestra verdadera historia de amor. Las personas, que algún día nos juzgaron, nos felicitaban por aquel amor fuerte y duradero. Finalmente, logré adoptar a Leticia y Josué, como nuestros hijos. Hecho, que les llenó de felicidad, pues ya éramos una familia, tanto como mi ex chierichetti había deseado durante tantos años. Nos mudamos a otra casa más a las afueras de la ciudad. Decidimos dejar la casa de Trieste y su baúl lleno de recuerdos.  

    Celeste se destacó enormemente en la escuela de medicina con una beca otorgada por la Universidad de Roma la Sapienza, debido a la labor y estudios que realizó durante el trasplante de médula de Luciano y Ángel. Meses más tarde, volvió a encontrar el amor con la persona que siempre estuvo ahí para ella, Agustín. Luego de meditarlo; intentar superar sus miedos y trastornos, ella cedió a reinventarse. Se casaron y prometieron ser felices. La joven tuvo un bebé al que llamó Moisés, en nombre claramente del ex esposo de Julietta y sobretodo, del amor de la vida de su mamá. A aquel infante, se le hicieron chequeos médicos con el fin de saber si había algún problema de salud en él o incluso algún problema de inestabilidad mental. Al parecer, todo estaba en orden y sería un niño aparentemente normal y sano. Su mirada era penetrante. Su iris de color verde saltón y un cabello castaño claro. Era un joven diletante y curioso. ¿Así no era Luciano en la infancia y adolescencia? 

    Por su parte, el joven español logró como una vez se lo prometió así mismo, entrar a Federación Italiana de Vuelo Libre, Destacándose enormemente en dicha organización. Este hecho, le ayudó bastante a dejar a un lado algunos de sus vicios, especialmente el de las drogas. 

    Cabe mencionar que, Mary también me dejó una carta a mí el mismo día de su muerte. Justo después de hacer la destinada a su hija y su papá confesando las razones de su supuesto suicidio. En la misiva dirigida a mí, me relató un montón de cosas. Primero, pidiéndome perdón por haberme acusado de asesinar a su amado, pues ella entendía que no sería capaz de aquella bajeza tan extrema. Y, además, me pidió igualmente dispensa por no haber hecho caso sobre mi consejo el día que me confesó su aventura con él. Segundo, relató todos los hechos acontecidos todo ese tiempo con el piloto y sus últimos días en dónde vivió el amor más fuerte de su vida, incluyendo la última vez que vio a Moisés con vida. Finalmente, me pidió que fuera feliz con Julietta, pues que, me merecía una mujer leal, hermosa y de buenos sentimientos. 

     El prestigioso abogado Höhner se jubiló. Pero no sin antes también encontrar el amor, se casó con nada más y nada menos que Bianka De Porres. Quien dejó ser la burla de su concuñado, Manuel. Manuel se volvió un hombre de negocios y comenzó a fabricar y exportar su vino de Autun a otros lados del mundo. A Cornelio, se le fueron imputados cargos por violación y asesinato. Permanecerá en la cárcel por un largo tiempo, además de que no podrá nunca tener descendencia. Por último, Jamás se volvió a saber de Ángel o alguna pista de su paradero. Nunca había visto a Roma tan sosegada y tan llena de vida como ahora. La muchedumbre se volvió a asomar a las calles de forma tranquila y las rutinas tomaron su rumbo nuevamente. De alguna u otra forma, parece que aquella ciudad se había reiniciado de nuevo, tanto como yo. 

      

   





 

      

      

      

      

    XXXI 

      

   H ay quienes intentando ser tan grandes, se quedan muy pequeños. Con esta experiencia aprendí que todos somos especiales en este mundo y que no debemos juzgar a las personas por ninguna circunstancia. No sabemos que hay detrás de la mente, de la vida, del mundo, del corazón de esa persona.  

    Pasé mi vida adorando mi vocación. Mi ser. Mi esencia. Pero finalmente, eso no fue lo que me entregó la felicidad completa. La vida me dio la segunda oportunidad de estar con la mujer que amaba y además de vivir. Por ello, no la iba a dejar pasar. La mejor medicina para el alma, es el amor.  

    Ejecuté un nuevo comienzo. La vida volvía a sonreírme. No dejé que jamás nadie volviera a intentar opacarme mis sueños ni mis objetivos. Ya no soy aquel hombre que fui hace un año. De ahora en adelante, yo sería mi propio destino. 

    Por ello, me dediqué a escribir. Luego de lo acontecido hace algunos meses atrás, escribí la historia como la viví y con testimonios narrados por mis amigos y seres queridos, titulándola; La Otra Cara del Cielo. El cual, se convirtió en un best-seller tanto en Italia como en otros países. 

    Con todo lo acaecido, me quedó claro que, muchas personas tienen un secreto o una verdad guardada en una caja fuerte en lo más profundo del alma y del corazón. Incluso yo.  

    En ocasiones, mostramos y vivimos con dos caras, dependiendo de nuestro estado de ánimo, de nuestras inquietudes, de nuestros problemas, de nuestras zozobras, de nuestros trastornos.               Por ello, somos nosotros quienes tenemos derecho a saberlo y controlarlo. El alma y el corazón son el reflejo de lo que somos. Sin embargo, de ellos únicamente tenemos uno. Y así, está perfecto.  

    Aquellas palabras, aquella frase: “Los trastornos son virtudes de los cobardes” no huía de mi cabeza.  

    Hoy, volví a mirar el cielo y parecía tranquilo. Sentí una sensación inefable. Dicen que cómo es arriba, es abajo. Ya no tenía nada que ocultar. Tantos miedos, recuerdos tormentosos y personas encapsuladas en la memoria, quería que salieran para siempre. Dejé fluir mis instintos, dejé mostrar mis sentimientos y allí estaban, dispersos en la otra cara del cielo. 

      

      

      

      

      

      

      

    ¿Te gustó? Guarda el secreto hasta el final. 

      

    Comparte tu experiencia en: 

      

    https://www.facebook.com/LAOTRACARADELCIELOFICIAL/ 

      

    Con el hashtag #LAOTRACARADELCIELO 
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